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DOCUMENTOS 


RELATIVOS 


A  DON  PEDRO  GIRÓN, 


TERCER  DUQUE   DE   OSUNA  (1). 


PARTIDA  DE  BAUTISMO. 

En  el  libro  8.°  de  Bautismos  de  la  iglesia  colegial  de  la  villa  de 
Osuna,  al  folio  285  vuelto,  se  halla  la  siguiente 

partida.  En  martes  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Enero 
y  dia  de  la  Cátedra  de  Ntro.  Padre  S.n  Pe- 
dro (2) ,  yo  el  D.or  Lope  de  Rivera  vicario  de  es- 

(i)  Gregorio  Leti  escribió  la  Fita  di  Don  Pietro  Girón ,  daca 
d'Ossuna ,  Viccré  di  Napoli  e  di  Sicilia ,  sotto  il  Regno  di  Filippo 
Terzo.  Amstcrdamo ,  ApprcssoGcorgio  Gallet ,  1699.  3  tom.  12.° 

(2)  Encima  del  original  de  esta  partida  se  encuentra  el  guarís- 
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la  Santa  Ygl.a  Colegial  de  esta  Villa  de  Osuna, 
baptisé  al  muy  llllre.  Sor.  D.  Manuel  Pedro  Gi- 
rón hijo  y  heredero  de  los  limos.  Sres.  D.  Juan 
Tellez  Girón  y  D.a  Mariana  de  Velasco  marque- 
ses de  Peñafiel  y  sucesores  en  esta  Casa  y  Esta- 
do de  Urueña.  Fué  su  padrino  el  Ecsmo.  Sor. 
D.  Alonso  Pérez  Manuel  de  Guzman  Duque  de 
Medinasidonia  y  estando  presente  los  Ecsmos. 
Duques  de  Osuna  su  abuelo  y  Duque  de  Arcos. 
=E1  D.or  Rivera  (1). 


II. 
PARTIDA  DE  CASAMIENTO. 


En  el  libro  segundo  de  Desposorios  de  la  iglesia  parroquial  de 
San  Juan  Bautista ,  vulgo  de  la  Palma,  de  Sevilla ,  al  fol.  126  vuel- 
to se  halla  la  siguiente 


i'aktída.  En  sevilla  lunes  diez  y  siete  dias  de  Enero  año 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  quatro  el  Ylus- 
trissimo  y  rreverendissimo  Señor  don  Joan  de  rri- 
bera  patriarca  de  anlioquia  y  arzobispo  de  valen- 
cia desposo  y  dio  vendiciones  nupciales  según  lo 
dispuesto  por  la  santa  madre  yglesia  romana  y 


rao  io75;  y  ai  margen  de  la  misma:  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
cinco  años. 

(I)  Asi  f:n  ésta  como  en  la  siguiente  partida  hemos  conservado 
la  misma  ortografía  que  tienen  en  el  original. 


aviendo  presedido  las  moniciones  en  tresdias  de 
fiesta  continuos  en  la  yglesia  de  Sn.  Joan  de  la 
palma  de  esta  ciudad  á  don  pedro  telles  girón 
marques  de  peñafiel  hijo  de  don  Joan  Telles  girón 
y  de  dofia  mariana  de  velasco  su  lexilima  muger 
duques  de  Osuna  y  á  doña  catalina  enrriques 
de  rrivera  cortes  de  súñiga  su  lixitima  muger 
duques  de  alcalá,  lodo  lo  cual  se  hizo  en  pre- 
sencia de  mí  el  Lic.d0  Seraphino  de  anbrosis  clé- 
rigo presvitero  beneficiado  y  cura  de  la  dicha 
yglesia  de  Sn.  Joan  y  en  virtud  de  un  manda- 
miento quien  en  virtud  de  unas  letras  apostólicas 
dio  el  licen.do  yñigo  de  Siginaria  governador  y 
provisor  de  este  arzobispado  dado  en  jueves  once 
dias  del  dicho  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos 
y  noventa  y  quatro  á  los  Beneficiados  y  cura  de 
la  dicha  yglesia  testigos  que  se  hallaron  presen- 
tes el  iluslrissimo  señor  don  garcia  de  Caro  Obis- 
po de  Malaga  y  don  Fernando  enrriques  de  ribera 
duque  de  alcalá  y  don  joan  Telles  xiron  duque 
de  Osuna  y  yo  el  Lic.d0  seraphin  y  otras  muchas 
personas  y  en  verdad  lo  firme  que  es  t'ho.  ut  su- 
pla.=Lic.do  seraphin. 
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"Por  escritura  otorgada  en  Sevilla  á  24  de  enero  de 
159  í,  ante  el  escribano  Pedro  de  Almonacir ,  consta  que 
Francisco  Nuñez  Desquivel,  contador  mayor  del  duque  de 
Osuna,  y  en  virtud  de  poder  del  marqués  de  Peuafiel ,  reci- 
bió de  Fernando  de  Chaves,  tesorero  del  duque  de  Alcalá,  lo 
difluiente:" 

RELACIÓN  (1)  DE  LAS  JOYAS  QUE  SE  ENTREGAN  AL  MARQUÉS  MI  SE- 
ÑOR, QUE  SON  DE  LA  PARTICIÓN  DE  MI  SEÑORA  LA  DUQUESA. 

Mrs. 

Sesenta  y  Ires  botones  de  madroños,  esmaltados 

de  blanco  con  unas  eses 98,048 

Nueve  bolones  de  oro  esmaltados  de  azul,  á  ma- 
nera de  cuatro  tajadas  de  melón  ....         5,735 

Veinte  y  dos  pares  de  puntas  esmaltadas  de  azul 

y  blanco k       54,400 

Treinta  y  seis  botones  de  oro  esmaltados  de  azul 
y  negro,  y  con  cuatro  perlas  cada  uno.  .     .       18,297 

Un  argolla  de  oro  de  cuatro  trozos  retorcidos.   .       63,240 

Ocbenta  bolones  de  oro  y  ámbar  de  hechura  de 

plumajes 132,040 

Una  cadena  de  acero  y  plata 3,000 

Un  apretador  de  trece  piezas  y  cuatro  perlas  ca- 
da uno 18,088 


(1)  Insertamos,  por  parecemos  bastante  curiosa,  la  relación  de 
las  joyas  que  aportó  al  matrimonio  doña  Catalina  Enriquez  de  Ri- 
bera Cortés  de  Zúñiga  ,  esposa  de!  tercer  duque  de  Osuna. 
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Cincuenta  y  cuatro  cuentas  de  ámbar  de  oro   .  5,400 

Un  cintillo  de  plata  con  seis  cabos 918 

Otro  cintillo  en 578 

Un  mondadientes  de  oro  con  cuatro  piezas  .     .  1,550 
Una  cadena  de  oro  que  traia  mi  señora  la  du- 
quesa, con  una  cruz  de  oro,  y  otra  mas  pe- 
queña de  santo  Toribio,  guarnecida  de  oro, 

y  una  imagen  del  Descendimiento  de  la  Cruz.  26,112 
Un  lignum  crucis  de  oro  en  un  viril  de  cristal , 

en  una  cajita  de  plata  dorada 75,000 

Dos  esmeraldas  por  labrar 750 

Un  tiro  de  oro 2,250 

Cuatro  agnus  Dei  de  feligrana  con  sus  cadeni- 
llas de  oro 750 

Cuatro  candadillos  de  oro 750 

Un  hábito  de  Santiago 1,875 

Dos  higas  de  coral 156 

Un  corazoncito  desmeralda 209 

Dos  caballitos  de  oro G12 

Dos  perlas  de  hechura  de  calabaza 2,250 

Una  surtija  de  oro  con  un  diamante  de  tabla.  .  500,000 
Una  medalla  de  oro  esmaltada  de  azul  y  blan- 
co, con  rostro  de  mujer 850 

Otra  medalla  de  oro  de  dos  figuras  ....  272 

Una  pieza  de  oro  de  cintillo 680 

Una  copita  de  cornelina,  desbaratada.    .     .     .  750 
Dos  pipas  de  plata  blancas;  otra  dorada ;  tiéne- 

la  mi  señora 5,866 

Un  rosario  de  cuentas  leonadas   .     .     .     .     .  204 
Una  arquilla  de  piala,  cerrada,  que  pesó  todo 

dos  marcos 6,484 

Una  ceslilla  de  plata  de  diamantes  ....  2,006 
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Un  alril  de  plata  dorado,  con  las  palabras  de  la 

consagración 5,985 

Una  alcogolera  de  plata  dorada i,  175 

Un  cintillo  de  plata 540 

Ocho  estruches 1,088 

Un  ceslillo  de  plata  larguillo  y  otro  redondo.    .  2,550 

Una  linterna  de  plata "...  2,006 

Un  frasquillo  de  plata  con  su  cadenilla  .     .     .  2,856 
Una  fuente  de  plata  dorada  pequeña;  tiénela 

mi  señora 1,550 

Una  cestilla  de  plata 2,512 

Uu  cubilete  de  plata  con  la  moldura  dorada.    .  1,875 

Una  pipa  de  plata  que  servia  de  algalia.     .     .  2,762 
Tintero  y  salvadera  de  plata;   y  la  escribanía 

tiene  mi  señora 2,898 

Una  escribanía  de  madera  de  Alemania;  tiénela 

mi  señora 750 

Diez  y  seis  onzas  menos  un  adarme  de  aljófar 

de  bordar,  que  se  han  gastado  en  los  vestidos 

de  mi  señora 29,869 

Un  cordón  de  ébano  guarnecido  de  oro  .     .     .  5,750 
Cuarenta  y  ocho  bolones  de  oro  de  tres  perlas 

cada  uno 14,892 

Unas  cuentas  de  ámbar  engarzadas  de  oro  .     .  5,750 
Veinte  é  un  botones  de  oro,  cada  uno  con  un 

rubí 8,908 

Once  botones  de  diamantes  con  una  vuelta  de 

cadena  para  aderezo  de  gorro 55,722 

Un  pomo  de  ámbar  redondo;  llénelo  mi  señora.  9,000 

Dos  arracaditas  de  ébano  guarnecidas  de  oro.  .  750 

Un  cestillo  de  plata 2,550 

Una  salvilla  de  hilo  de  plata 2,850 


11 


Dos  cestillos  de  plata ,  el  uno  redondo  y  el  otro 
aovado.    . 

Dos  candeleros  de  plata  para  pebetes  .... 

Tres  escudillas  de  plata,  las  dos  tiene  mi  señora. 

Una  escudilla  de  oro;  tiénela  mi  señora . 

Un  pomillo  de  plata  que  pesó  dos  onzas,  para 
polvos 

Dos  cajas  de  plata  con  reliquias,  para  parir. 

Tres  piedras,  una  de  ágata  y  otra  de  cornerina 
y  otra  de  hijada,  y  otras  tres  que  no  se  sabe 
de  que  son 

Dos  pares  de  cuentas  de  ámbar,  que  las  tiene 
mi  señora:  las  unas  largas  que  vinieron  de 
Ñapóles,  y  otras  redondas.     .     . 

Nueve  surtijas  de  esmeraldas,  y  la  una  tiene  la 
armas  de  Enriquez 

Siete  surtijas  de  diamantes.    . 

Dos  surtijas  de  diamantes  y  rubíes.  . 

Dos  surtijas  de  diamantes  y  rubíes  . 

Siete  surtijas  de  esmeraldas  y  rubíes. 

Una  surtija  de  memoria,  de  tres  bolsas  de  oro  y 
seda 

Dos  Agnus  Dei:  es  en  ocho  ducados  . 

De  la  cintura  y  collar 


2,526 

552 

3,680 

4,250 

620 

1,658 


2,250 


56,250 

19,750 
49,575 
22,500 
15,125 
26,250 

2,249 

5,000 

666,575 


(Archivo  del  Excmo.  señor  duque  de  Medinaccli.— Ducado  de  Al- 
calá.— Pap1.  5. — Legajo  2.°  de  Dotes.) 
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IV. 

Copia  de  un  párrafo  de  carta  del  archiduque  Alberto  áS.M., 
fecha  en  Bruselas  á  2  de  noviembre  de  1602. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  622. 

Luego  que  llegó  el  duque  de  Osuna  á  estos  Estados, 
di  cuenta  á  V.  M.  de  su  venida  y  la  voluntad  que  mostra- 
ba de  emplearse  en  su  real  servicio,  la  cual  ha  ido  y  va 
continuando  con  tan  buenos  deseos  que  me  obliga  á  repre- 
sentárselo á  V.  M.  para  que  lo  tenga  entendido. 

NOTA. 

En  la  carpeta  de  la  carta  hay  un  extracto,  y  al  mar- 
gen de  cada  punto  tiene  sus  decretos.  El  del  anterior  dice : 
Acordar  á  S.  M.  lo  que  se  le  ha  consultado  por  el  duque 
de  Osuna. 
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V. 


Copia  de  carta  original  del  archiduque  Alberto  á  S.  M. , 
fecha  en  Gante  á  27  de  diciembre  de  1602. 

Pide  que  se  oiga  y  despache  á  don  García  Girón ,  enviado  á  Espa- 
ña por  el  duque  de  Osuna ,  para  arreglar  los  negocios  de  su  casa. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  622. 
S.  C.  R.  M. 

El  duque  de  Osuna  envía  á  España  á  don  García  Girón, 
para  tratar  de  asentar  los  negocios  de  su  Estado,  de  mane- 
ra que  tenga  comodidad  de  poder  servir  en  estos  á  V.  M., 
como  lo  muestra  desear  con  tantas  veras.  Suplico  á  V.  M. 
sea  servido  de  mandar  oir  y  despachar  al  dicho  don  García 
en  los  negocios  que  lleva  á  su  cargo,  atento  á  que  lo  que 
el  duque  pretende  es  tan  puesto  en  razón  como  V.  M.  lo 
mandará  considerar.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  M.  con  la 
salud  y  acrescentamiento  destados  que  yo  deseo. — De  Gante 
á  27  de  diciembre  4602. — S.  G.  R.  M. — Besa  las  manos 
de  V.  M.— Alberto. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  mi  señor. 
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VI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Gante  á  28  de  diciembre  de  1602. 

Pide  que  se  le  haga  alguna  merced ,  en  consideración  á  sus  ser- 
vicios y  á  los  de  su  padre  y  abuelo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  622. 

SEÑOR. 

Antes  de  salir  Desmaña  di  cuenta  á  V.  M.  de  las  cau- 
sas que  á  ello  me  movían ,  y  como  la  principal  era  acudir  á 
su  servicio,  en  cumplimiento  de  la  licencia  que  para  ello 
en  Avila  V.  M.  me  habia  dado,  ofreciéndome  en  agradeci- 
miento desto  la  merced  que  de  un  tan  gran  rey  debemos 
esperar  sus  vasallos,  y  envidiar  los  que  no  lo  son;  y  aun- 
que el  haber  venido  tan  poco  ha  á  estos  Estados,  no  me  da 
lugar  á  pretendella,  dámele  á  sentir  no  haya  sido  esto  parte 
á  purgar  culpas  tan  leves  como  son  las  mias,  y  que  los  que 
tanto  las  acriminan,  pretendan  me  falte  la  gracia  de  V.  M., 
no  habiendo  faltado  á  nadie,  particularmente  á  quien  en  su 
servicio  muestra  los  deseos  que  yo  tengo,  que  si  mi  fortuna 
es  á  medida  dellos,  serán  bien  cumplidos.  Suplico  á  V.  M. 
se  sirva  de  considerar  esto,  y  si  no  bastare  lo  que  en  servi- 
cio de  V.  M.  gasté  en  España,  y  lo  que  por  mi  padre  y 
agüelo  se  pagó,  gastado  en  lo  mismo,  ayude  el  estar  sir- 
viendo á  V.  M.  á  que  conmigo  se  haga  lo  que  á  V.  M.  le 
pareciere  se  debe  hacer  con  un  hombre  como  yo :  que  cual- 
quier cosa  que  fuere ,  viniendo  de  sus  reales  manos,   esti- 
maré en  particular  merced.   Y  porque  don  Baltasar  de  Zú- 
ñiga  escribirá  á  V.  M.  sobre  todo  lo  que  me  loca,  no  me 
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alargaré  mas  en  esta.  Dios  guarde  la  eatólica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  y  sus  vasallos  hemos  menester, 
etc. — Gante  28  de  diciembre  de  1002. — El  duque  y  conde 
de  Ureíia. 
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Copia  de  caria  original  del  archiduque  Alberto  á  S.  M., 
fecha  en  Gante  á  20  de  mayo  de  160í. 

Operaciones  militares  en  Flándcs. — Motin  de  la  tropa.— Knvíase 
al  duque  de  Osuna  para  hablar  á  los  amotinados. — Capitulación 
que  se  les  concede. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  625. 

S.  G.  R.  M. 

A  los  2  deste  escribí  á  V.  M.  lo  que  habrá  mandado  ver 
sobre  la  desembarcacion  del  enemigo,  y  lo  que  había  in- 
tentado hasta  entonces  con  su  ejército;  y  ahora  digo  en 
continuación  de  sus  progresos,  que  á  los  4  se  arrimó  al 
fuerte  de  Isendick,  y  habiéndole  sitiado  con  meterse  en  el 
dique  que  va  desde  el  Sasso  (1)  á  él ,  sin  poder  estorbárselo, 
y  héchole  balerías  por  tres  partes  con  doce  piezas,  aunque 
los  de  dentro  que  eran  600  hombres.,  los  500  valones,  que 
habían  estado  de  ordinario  en  él,  y  los  500  italianos  que  se 
habían  metido  un  dia  antes  que  el  enemigo  le  sitiase,  al 
principio  se  defendieron  bien  ;  mas  como  los  valones  vieron 
hecha  la  batería,  sin  querer  esperar  asalto,  trataron  de 
rendirse,  y  no  consintiéndolo  los  italianos,  se  amotinaron  so 

(4)  Sas  de  Gante. 
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bre  ello  los  valones,  y  echándose  algunos  por  la  balería 
abajo,  se  fueron  al  enemigo,  el  cual,  entendiendo  la  desor- 
den de  los  de  dentro,  que  llegó  á  términos  de  querer  darse 
la  batalla  los  unos  con  los  otros,  apretó  en  que  le  rindiesen 
el  fuerte,  y  vinieron  á  hacerlo  á  los  10,  saliendo  con  solo 
sus  armas ,  y  dejando  las  banderas  dentro.  Y  aunque  es 
así,  según  lo  que  todos  afirman,  que  no  podia  defenderse 
mas  el  dicho  fuerte ,  por  tener  del  artillería  las  murallas 
por  el  suelo,  y  faltarles  asimismo  agua  dulce  y  municiones 
de  guerra ,  todavía  los  partidos  fueran  mas  aventajados  si 
no  hubiera  sucedido  la  desorden,  que  en  castigo  della  man- 
dé hacer  luego  en  los  mas  culpados  la  demostración  con- 
viniente. 

Apoderádose  el  enemigo  de  Isendick,  creyóse  intentaría 
sitiar  al  Sasso;  y  como  plaza  de  tanta  importancia,  pues 
se  tiene  por  llave  desla  provincia ,  y  particularmente  es 
opósito  desta  villa,  desde  ella  hice  proveerla  de  lo  necesa- 
rio, haciendo  cuenta  de  meter  dentro  el  mayor  número  de 
gente  que  se  pudiese,  demás  del  ordinario,  para  su  guardia 
y  defensa ,  y  desde  luego  se  trazaron  y  pusieron  por  obra 
algunas  fortificaciones  en  los  diques  de  fuera,  de  manera 
que  si  el  enemigo  se  resolviera  á  sitiarla,  no  nos  pesara,  y 
pudiera  ser  que  él  se  arrepintiera;  más  acordó  de  no  pasar 
de  Isendick  adelante ,  sino  dar  con  su  ejército  la  vuelta  de 
Ardemburg,  donde  llegó  á  los  12  la  vanguardia  del,  y  no 
siendo  fuerte  aquel  puesto,  ni  pudiéndose  defender  con  poca 
gente,  alguna  que  habia  alemana  se  retiró  á  Dama  ,  en  cu- 
yos contornos  estaba  don  Luis  de  Velasco  con  la  que  tenia 
á  su  cargo;  y  como  tuve  aviso  suyo  de  que  el  enemigo 
acudía  allá,  di  orden  en  que  luego  se  encaminase  la  gente 
que  estaba  desta  parte  junto  al  Sasso,  así  infantería  como 
caballería,  la  vuelta  de  Brujas  y  Dama,  á  incorporarse  con 
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don  Luis  de  Velasco,  lo  cual  hizo  con  mucha  diligencia  el 
conde  Tribuido  que  la  llevó  á  cargo,  sin  recibir  daño  del 
enemigo,  que  se  sabe  salió  al  camino  con  golpe  de  infan- 
tería y  caballería:  que  á  no  llegar  algo  tarde,  pudiera  im- 
pedirle el  paso. 

A  los  16  por  la  mañana  se  fué  acercando,  el  enemigo 
con  su  ejército  á  Dama ,  y  á  media  legua  della  acometió 
con  golpe  de  gente  ganar  un  puesto  que  estaban  fortifi- 
cando los  nuestros  para  impedirle  que  no  le  tomase,  por  ser 
de  importancia  para  su  pasaje,  juntándose  en  él  dos  exclu- 
sas de  aquellas  riberas,  sobre  que  se  comenzó  una  escara- 
muza que  duró  cinco  ó  seis  horas;  y  habiendo  rechazado  los 
nuestros  á  los  del  enemigo  muchas  veces,  y  hedióles  re- 
tirar con  pérdida  de  gente,  al  cabo  cargando  él  con  lodo 
su  ejército,  fué  forzoso  retirarse  apriesa  los  nuestros  que  se 
habían  empeñado  demasiado  siguiendo  al  enemigo,  que  á 
la  fin  vino  á  ganar  el  puesto.  De  una  parle  y  de  otra  hubo 
muertos  y  heridos  en  esta  refriega,  y  también  prisioneros; 
y  aunque  fueron  más  de  los  enemigos ,  de  la  nuestra  llega- 
rían á  400 ,  de  los  cuales  hay  mas  de  200  en  prisión ,  y 
seis  capitanes  entre  ellos;  y  asigúranme  que  si  acertara  á 
haber  mas  golpe  de  caballería  de  nuestra  parte  en  aquella 
ocasión,  que  se  hubiera  hecho  gran  daño  al  enemigo,  por- 
que le  recibió  de  sola  una  compañía  de  caballos  que  esta- 
ba de  guardia  ,  y  la  falta  estuvo  en  tener  alojada  la  caba- 
llería en  diferentes  partes  muy  á  lo  largo. 

Con  haber  ganado  el  enemigo  el  puesto  que  aquí  se  di- 
ce, le  quedó  franco  un  dique  que  va  á  la  Exclusa,  y  así  á 
los  17  á  las  10  horas  de  la  noche,  marchó  con  todo  su 
campo  la  vuelta  de  aquella  villa,  y  puso  un  puente  que 
llevaba  hecho  para  pasar  al  cuartel  de  santa  Ana,  sin  po- 
derle estorbar  lo  uno  ni  lo  otro  don  Luis  de  Velasco,  según 
Tomo  XLIV.  2 


18 

me  ha  escrito,  con  la  gente  que  tenia  á  su  cargo,  que 
eran  seis  mili  infantes  y  mili  y  ducientos  ó  trescientos  ca- 
ballos, antes  le  paresció  irse  con  ella  á  Audenburgh  á  jun- 
tarse con  el  marqués  Espinóla  para  esperar  allí  al  enemigo, 
lo  cual  como  lo  entendí  me  maraville  mucho  dello;  y  por- 
que lodos  aquellos  puestos  de  Oslende  estaban  á  cargo  del 
marqués ,  y  no  se  le  podia  quitar  sin  dársele  ocasión  de 
queja  justa  el  mandar  á  la  gente  que  estuviese  allí,  y  por 
quitar  también  ocasiones  de  confusión,  mandando  más  que 
uno,  envié  luego  orden  á  don  Luis  que  entregase  aquella 
gente  al  marqués,  á  quien  se  la  he  dado,  para  que  con  las 
fuerzas  que  tiene  consigo  se  oponga  á  las  del  enemigo ,  el 
cual,  aunque  á  los  18  dio  muestras  de  querer  pasar  á  so- 
correr á  Ostende  por  la  parte  de  Bredene,  habiendo  salido 
el  marqués  con  golpe  de  gente  del  sitio  á  esperarle  en  aquel 
puesto,  antes  que  le  hubiese  llegado  la  orden,  que  yo  le  en- 
vié, de  encargarse  de  la  de  don  Luis,  el  enemigo  no  pasó  ade- 
lante ,  antes  se  tiene  aviso  de  que  se  comenzó  á  acuartelar 
aquella  misma  noche  en  los  contornos  de  la  Exclusa ,  con 
designo  de  quererla  sitiar,  como  lo  está  ya,  pues  tenién- 
dola lomados  los  diques,  hay  gran  dificultad  de  poder  salir 
y  entrar,  aunque  se  procurará  meterle  alguna  gente  más, 
como  lo  he  ordenado  ya ,  que  es  el  estado  en  que  queda  lo 
que  loca  á  esto. 

Lo  de  Ostende  se  apresura  cuanto  humanamente  es 
posible;  pero  con  estas  diversiones  no  se  hace  lo  que  seria 
menester,  aunque  lo  procura  y  trabaja  mucho  el  marqués, 
y  se  espera  que  se  ganará  luego  el  puerco  espin ,  y  salién- 
dose con  él ,  como  con  el  favor  de  Dios  se  tiene  por  sin 
dubda  ,  se  facilitará  mucho  la  empresa ;  y  si  mediante  su 
divina  voluntad  se  concluyese  presto  con  ella,  podríase 
acudir  á  procurar  echar  al  enemigo  de  donde  está,  como 
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se  procurará  cuando  fuere  posible,   y  el  estorbarle  por  to- 
dos caminos  los  intentos  que  tuviere. 

Estando  en  este  ser  las  cosas,  y  siendo  tan  evidente  el 
daño  que  se  recibe  de  que  los  amotinados  anden  por  Bra- 
bante, haciendo  las  hostilidades  y  insolencias  que  avisé  á 
V.  M.  en  el  último  despacho,  háse  tenido  por  forzoso  y  más 
que  conveniente  pasar  adelante  en  tratar  de  acuerdo  con 
ellos;  y  así  habiendo  dado  comisión  al  conde  Hermán  de 
Bérgas  para  que  los  redujese  á  este  término,  están  ya  con- 
cedidos y  firmados  por  mí  los  acuerdos  en  que  se  les  otor- 
ga su  remate  enteramente;  pero  en  las  demás  pretensiones 
con  que  los  de  otras  alteraciones  han  salido,  se  moderan 
con  estos  lo  mas  que  se  ha  podido,  y  desde  luego  se  les  ha 
señalado  á  Roramunda  por  plaza  donde  se  metan  para  ha- 
cerles su  fenecimiento,  y  enviádoseles  por  rehenes  del  cum- 
plimiento de  todo  al  maestro  de  campo  don  Alfonso  Dáva- 
los  que  ellos  han  pedido ;  y  en  lugar  del  conde  de  Fontenoy 
que  era  el  otro,  el  cual  se  ha  excusado,  ha  ido  el  duque 
de  Osuna  á  hablarles  de  mi  parte  y  exhortarles  á  que  reci- 
ban en  su  lugar  á  don  Francisco  de  Padilla ,  y  salgan  á  ser- 
vir en  la  ocasión  presente,  que  podria  ser  su  asistencia  de 
mucho  efecto,  como  se  verá  lodo  mas  particularmente  por 
las  copias  de  los  capítulos  y  carta  que  se  les  ha  escrito,  que 
van  juntamente  con  esta.  Supuesto  lo  cual  y  que  se  cresce  á 
las  demás  necesidades  con  que  se  halla  el  ejército,  de  que 
tengo  dada  tan  particular  cuenta  á  V.  M.,  el  pagamento 
del  remate  destos  soldados,  cuanto  mas  presto  pudiere 
hacerse  será  tanto  mas  conveniente  á  su  real  servicio,  y  lo 
que  es  menester  proveer  para  prevalemos  contra  las  fuer- 
zas del  enemigo,  que  no  es  bien  poner  por  escrito  los  daño- 
sos sucesos  que  se  temen,  según  el  estado  presente  de  las 
cosas,  que  por  todos  caminos  es  el  mas  estrecho  y  quebra- 
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dizo  que  han  tenido ,  si  con  suma  brevedad  no  llega  el  re- 
medio que  se  espera  de  la  poderosa  mano  de  V.  M. ,  á 
quien  suplico  con  el  mayor  encarescimiento  que  puedo  sig- 
nificar ,  se  sirva  de  no  faltarnos  en  esta  ocasión  que  tanto 
habernos  menester  su  socorro  y  providencia,  pues  después 
de  Dios  la  esperamos  de  V.  M. ,  á  quien  guarde  Nuestro 
Señor  con  la  salud  y  acrescentamiento  destados  que  yo  de- 
seo.—De  Gante  á  20  de  mayo  1604— S.  G.  R.  M.— Besa 
las  manos  de  V.  M. — Alberto. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. 

Dentro  de  la  carta  anterior  se  hallan  las  copias  siguientes. 

(a) 

Copia  de  carta  de  S.  A.  para  los  amotinados. 

Háse  recibido  vuestra  carta  que  acompañaba  á  los  ar- 
tículos, los  cuales  vuelven  respondidos  y  satisfechos  en  la 
forma  que  veréis ,  que  es  todo  lo  que  se  os  puede  conceder 
y  podéis  pretender  según  razón ,  con  la  cual  es  de  creer 
que  os  habéis  de  conformar,  como  lo  confío  de  ese  escua- 
drón. Y  cuanto  á  los  personajes  que  pedís  por  rehenes, 
envío  allá  al  maestro  de  campo  don  Alfonso  Dávalos  que 
lleva  esta  juntamente  con  los  dichos  artículos;  y  en  lo  que 
loca  al  otro,  he  resuelto  que  el  duque  de  Osuna  vaya  allá  á 
hablaros  y  referiros  de  mi  parte  lo  que  del  entenderéis. 
Encargóos  que  le  deis  entero  crédito  en  todo,  disponién- 
doos á  hacer  el  servicio  que  de  vosotros  se  espera  en  la 
ocasión  presente,  en  que  cumpliréis  con  lo  que  debéis  al 
del  rey  mi  señor,  y  á  mí  me  obligareis  en  particular. — 
Nuestro  Señor ,  etc. 
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Otra  copia  del  despacho  para  los  amotinados. 


(b) 


fíespuesta  del  escuadrón  á  los 
puntos  y  artículos. 


1. 

Acetamos  la  merced  que 
S.  A.  S.ma  nos  hace,  mandan- 
do echar  bando,  y  á  perpetuo 
silencio  los  que  contra  nos- 
otros se  han  echado  en  cual- 
quier país  que  sea,  envian- 
do perdón  general  á  su 
tiempo. 


2. 

Que  seamos  pagados  en- 
teramente en  oro ,  y  hechas 
las  cuentas  como  en  ¡as  de- 
más alteraciones.  Y  tocante 
á  los  que  han  servido  en 
otras  partes  como  en  Italia, 
España ,  carrera  de  Indias  y 
Bretaña,  que  hayan  venido 
con  sus  banderas  y  estandar- 
tes, que  se  hallan  aquí  listas 


Puntos  ij  artículos  que  el  con- 
de Hermán  de  Bérgas  ha 
puesto  al  escuadrón. 

i. 

Primeramente  que  todas 
las  cosas  pasadas  serán  olvi- 
dadas como  si  no  hubiera  su- 
cedido, y  todos  los  soldados 
serán  recibidos  al  servicio 
generalmente,  y  en  particu- 
lar los  oficiales,  por  las  co- 
sas que  se  pueden  repre- 
sentar. 

2. 

Que  luego  que  las  cuen- 
tas serán  hechas  y  acaba- 
das, será  pagado  su  entero 
remate  por  todo  el  tiempo 
que  habrán  servido  á  S.  M. 
en  los  ejércitos  de  los  países 
desta  parte  y  no  de  otra. 
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de  su  alcance,  se  les  pague 
enteramente;  y  de  los  que 
no  se  hallaren  listas  y  den 
información  del  tiempo  que 
han  servido,  se  les  dé  un 
corte  como  se  ha  dado  en  las 
otras  alteraciones ,  en  forma 
que  no  lo  pierdan  todo. 

o. 

Respondemos  qfue  con  to- 
dos aquellos  que  se  hallare 
haber  hecho  acuerdo  y  reci- 
bido y  firmado,  será  tenido 
por  bueno,  bien  entendido 
que  si  sus  oficiales  hubieren 
recibido  en  nombre  de  alguno 
algún  sueldo  y  no  le  hayan 
dado  el  dinero,  se  le  pague 
el  entero  remate  conforme 
á  los  otros. 

4. 

No  pretenderemos  nada 
deservicio,  forrajes,  contri- 
bución, conforme  habernos 
escrito  á  S.  A.  S.ma,  que  es 
que  no  se  nos  haya  de  pedir 
ni  contar  nada  de  lo  recibido. 


3. 

Si  por  ventura ,  á  ejemplo 
de  los  de  Liao,  alguno  de- 
líos  pretendiere  algo  de  lo 
que  una  vez  haya  sido  he- 
cho cuentas  y  pagado,  S.  A. 
no  quiere  entender  en  nin- 
guna manera. 


De  suerte  que  no  puedan 
pretender  olra  cosa  á  razón 
de  servicio ,  forrajes  ni  con- 
tribución ,  ni  en  alguna  otra 
manera  fuera  de  sus  sueldos 
líquidos. 


Somos 
artículo. 


contentos     desle 


Con  tal  condición  se   les 
será  dada  la  villa  de  Hamun- 
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6. 

Tendremos  el  respeto  que 
nos  será  posible. 


da  en  el  Ínter  que  se  les  ha- 
cen las  cuentas. 

6. 

Y  como  en  la  dicha  villa 
reside  el  reverendísimo  obis- 
po con  el  Consejo  y  Cámara 
de  S.  A.  S."'a  del  país  de 
GüeWres,  el  escuadrón  será 
servido  de  tenellos  por  enco- 
mendados, para  quesean  res- 
petados como  es  razón,  <í  fin 
que  puedan  continuar  el  ser- 
vicio de  su  amo. 


/. 


Por  mostrar  la  buena  vo- 
luntad que  tenemos  y  afi- 
ción de  tornar  al  servicio  de 
S.  M.  y  A.  somos  contentos 
se  nos  dó  por  cada  dia  vein- 
te y  cuatro  plazas  á  cada  sol- 
dado de  la  caballería  y  doce 
al  de  la  infantería,  bien  en- 
tendido que  del  tal  sustento 
ni  del  que  hemos  tenido  has- 
ta aquí,  de  los  países,  no  nos 
sea  cargado  ni  pedido  en 
ningún  tiempo.  Y  nos  será 
dado  el  dicho  sustento  de 
ocho  á  ocho  días  adelanta- 
dos; y  en  caso  nos  falle,  po- 


Que  para  su  entreteni- 
miento les  será  dado  veinte 
y  dos  plazas  por  dia  á  cada 
uno  de  la  caballería ,  y  doce 
al  de  la  infantería,  resuelta- 
mente y  no  más. 


24 


damos  abrir  la  puerta  á  los 


que  quisieren  venir  a 


la  al- 


teración y  salir  en  campaña 
á  buscar  nuestro  sustento  en 


el  país. 


8; 


8. 


Le  placerá  á  S.  A,  dar-  Para  el  cumplimiento  y 
nos  los  personajes  que  he-  seguridad  de  las  dichas  con- 
mos  pedido  por  nuestra  diciones,  S.  A.  les  dará  per- 
carta,  sonajes  bastantes  y  convi- 

Haremos  la  guerra  á  toda  nientes.  Con  esto  serán  obli- 
suerte  de* enemigos,  no  nos  gados  de  salir  en  campaña 
obligando  á  salir  todas  las  todas  las  veces  que  serán 
veces  que  fuéremos  llama-  menester,  y  S.  A.  les  orde- 
dos,  sino  conforme  las  oca-  nare,  de  hacer  la  guerra  á  to- 
stones que  se  presentaran ;  y  da  suerte  de  enemigos  ,  de- 
haremos  como  las  otras  alte-  jando  el  número  de  soldados 
raciones  han  hecho ,  á  fin  que  les  será  necesario  en  la 
que  S.  A.  vea  la  buena  vo-  dicha  Ramunda  para  guar- 
luntad  que  tenemos  de  ser-  día  della. 
vi  ríe. 


9. 

Serán  libertados  '  de 
nuestra  parle  los  prisioneros 
que  tienen  sueldo  de  S.  M., 
libertando  S.  A.  los  nuestros 
que  están  en  su  poder;  y  en- 
tregaremos las  dichas  plazas 
y  artillería ,  sin  que  nos  sean 
pedidos  los  daños  que  se  hu- 


9. 

Los  prisioneros  de  una 
parte  y  de  otra  serán  liber- 
tados, feneciendo  el  acuerdo, 
y  meterán  en  las  manos  de 
S.  A.  el  castillo  de  Hostrate 
y  Karpen  con  la  artillería  de 
los  dichos  castillos  y  villa  de 
Arquelcns  y  de  otras. 
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hieren  hecho  en  las  dichas 
plazas,  ni  en  los  contornos 
tlellas ,  ni  en  olra  cualquiera 
parle. 

10. 

Haremos  lo  que   se  nos 
pide  en  este  artículo. 


10. 

Desde  el  dia  que  el  acuer- 
do será  fenescido,  no  recibi- 
rán ninguno  de  nuevo  que 
venga  á  la  alteración. 


Respuesta  á  estos  capítulos 
añadidos. 


i. 

Concédeseles. 


Prosiguen  los  que  el  escua- 
drón, amen  de  los  sobre- 
dichos, pide  á  S.  A.  S.míX 
se  sirva  de  otorgárselos, 
pues  son  de  razón  y  en  las 
demás  alteraciones  conce- 
didos. 

1. 

Primeramente,  que  se  les 
deshaga  los  agravios  que  se 
hallaren  hechos  en  sus  suel- 
dos, tanto  de  sus  oficiales 
como  del  sueldo  de  S.  M. 


2.  2. 

En  cuanto  á  este  capí-  Que  se  les  restituirán  los 
tulo  se  les  restituirá  lo  que  caballos ,  ropa  y  dineros  que 
se  hallare.  han  sido  detenidos  por  sus  ofi- 

ciales, y  embargada  por  los 
auditores  del  ejército  y  otros 
ministros  de  justicia,  sin  que 
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5. 


En  cslo  se  han  de  guar- 
dar las  órdenes  de  S.  M. 


Concédeseles 
alteración. 


á  los  desta 


hayan  de  pagar  ningunas, 
volviéndoles  los  caballos  tan 
buenos  como  estaban  ó  el 
valor  dellos. 

3. 

Que  á  los  soldados  que 
han  estado  ó  estuvieren  pre- 
sos del  enemigo  ó  en  el  hos- 
pital ,  enfermos  ó  heridos,  se 
les  pague  y  haga  bueno  su 
sueldo  como  á  los  que  esta- 
ban sirviendo. 

\. 

Que  puedan  ser  oficiales 
en  servicio  de  S.  M.  los  sol- 
dados que  se  hallan  en  esta 
alteración  ú  se  han  hallado 
en  otras,  sin  poner  interva- 
lo, pues  de  habello  puesto 
ha  resultado  deservicio  de 
S.  M. 


Concédeseles  el  hacer-  Que  se  les  hagan  buenas 
les  buenos  sus  entretcni-  sus  ventajas  y  entreteni- 
mientos y  ventajas,  que  tu-  mientos  hasta  aquí,  y  de  aquí 
vieren  asentados  en  los  li-  para  adelante  á  los  que  las 
bros  reales.  tienen  asentadas  en  las  lis- 

tas del  sueldo  de  S.  M.  ó  de- 
creto para  ello. 


27 


6. 

Concédeseles. 


7. 
Concédeseles. 


8. 
Concédeseles 


6. 
Que  se  paguen  los  testa- 
mentos de  los  soldados  que 
murieron  en  la  alteración,  ó 
después  de  acordados  en  ade- 
lante. 

7. 

Que  se  les  dé  licencia  á 
los  oficiales  que  hubiéremos 
hecho  durante  la  alteración, 
para  donde  fuere  su  volun- 
tad, no  declarando  las  cau- 
sas sino  de  la  manera  que 
se  les  da  á  los  de  fuera  de 
la  alteración,  dándoles  escol- 
ta de  la  gente  del  escuadrón, 
llevando  consigo  uno  de  los 
personajes  hasta  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  la  plaza. 

8. 

ítem,  que  salidos  de  la 
alteración  y  idos  á  sus  com- 
pañías, se  les  dé  los  socorros 
y  pagas  como  á  los  que  no 
se  han  hallado  en  la  altera- 
ción. 


9. 


En  esto  se  les  mandará         ítem,  que  S.  A.  S."u' man- 
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guardar  su  justicia  en  lo  que 
la  tuvieren. 


10. 

Concédeseles  lo  que  se 
hubiere  hecho  en  esto  en  las 
demás  alteraciones  con  sus 
compañeros. 


11. 

Concédeseles. 


de  volver  los  bienes  que  le- 
nian  dado  á  ganancia  en  los 
mercaderes,  los  soldados  que 
se  los  mandaron  entretener, 
pues  era  del  que  S.  M.  les 
habia  pagado  en  otras  alte- 
raciones. 

10. 

Que  se  les  dé  licencia  á 
los  soldados  que  vinieron  con 
el  capitán  Angelo  Ferro  á 
servir  en  estos  Estados  tres 
años,  para  volver  á  sus  tier- 
ras ,  atento  que  han  servido 
otros  tres  más,  haciendo  con 
ellos  lo  que  en  las  alteracio- 
nes antecedentes  han  hecho 
á  los  demás  que  vinieron 
con  el  dicho  capitán. 

11. 

ítem ,  que  haya  muestra 
general  después  del  paga- 
mento ,  y  sea  Jeido  el  perdón 
general  de  V.  A.  S.ma  para 
que  puedan  pasar  con  sus 
ventajas  y  entretenimientos 
de  la  infantería  á  la  caballe- 
ría, y  de  la  caballería  á  la 
infantería  y  á  cualquiera  pre- 
sidios y  castillos  deslos  Es- 
lados. 


2!) 


Declaración  sobre  los  capítulos  que  el  conde  Hermán  propu- 
so á  los  soldados  del  escuadrón  de  Grave  y 
sus  respuestas. 


(c) 


En  cuanto  al  segundo  capítulo,  se  deben  contentar  con 
el  pagamento  en  la  conformidad  que  en  él  les  está  ofrecido. 

En  cuanto  al  cuarto  asimismo  se  deben  contentar  con 
lo  que  en  él  se  contiene. 

En  cuanto  al  séptimo,  se  les  concede  veinte  y  cuatro 
plazas  al  dia  al  caballo  lijero  y  doce  al  infante,  desde  agora 
por  todo  el  tiempo  que  se  dilatare  el  pagamento  de  sus  al- 
cances ,  advirtiendo  que  este  sustento  ni  el  que  hubieren 
sacado  del  pais  el  tiempo  que  han  estado  sin  sueldo,  no  se 
les  cargará  ni  pedirá  en  ningún  tiempo,  con  que  entreguen 
para  en  cuenta  de  su  sustento  y  pagamento  lo  que  tuvie- 
ren recogido  en  la  caja  el  dia  del  acuerdo,  y  con  su  susten- 
to se  les  irá  acudiendo  con  toda  puntualidad ;  pero  en  caso 
que  por  alguna  dificultad  del  camino  ó  en  otra  forma  se  di- 
latase algún  dia,  no  por  eso  han  de  abrir  las  puertas  ni  sa- 
lir al  pais,  como  se  espera  se  absternán  dello. 

En  cuanto  al  octavo,  dárseles  han  los  personajes  para 
los  rehenes  á  su  satisfacción,  y  deben  hacer  la  guerra  á 
todos  los  enemigos  de  S.  M.  y  AA.  y  salir  á  servir  todas 
las  veces  que  se  les  ordenare ,  pues  en  esto  será  las  que  fue- 
re necesario. 
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ALBERTO. 

Habiendo  visto  los  diez  capítulos  que  el  conde  Hermán 
de  Bérgas  ha  propuesto  de  nuestra  parte  á  los  soldados  al- 
terados que  están  en  la  villa  de  Grave,  y  lo  que  los  dichos 
soldados  han  respondido  a  ellos,  y  los  capítulos  que  de  nue- 
vo han  añadido,  suplicándonos  se  les  mandásemos  conceder, 
hemos  tenido  por  bien  de  hacerlo,  con  las  anotaciones  y  de- 
claraciones que  arriba  van  puestas ,  en  cuya  conformidad 
haremos  que  tenga  todo  cumplido  efelo,  como  lo  promete- 
mos por  tenor  de  la  presente  que  va  firmada  de  nuestra 
mano  y  sellada  con  nuestro  sello. — Datt,  en  Gante  á  19  de 
mayo  de  1604. — Alberto. — Por  mandado,  de  S.  A. — Juan 
de  Mancicidor. 


VIII. 


Título  de  virey  de  Sicilia  á  don  Pedro  de  Girón ,  duque 
de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretarias  Provinciales. — Li- 
bro 4758,  fol.   83  v.° 

DUCI   DE    OSSUNA. 

Nos  Philippus,  etc.  Recognoscimus  et  notum  facimus 
tenore  praesentium  universis,  principes  quorum  regimini, 
tutela?  ac  defensioni  multa  regna  et  provincia?  diversis  re- 
gionibus  constituía,  á  Deo  commisa  sunt,  oportere  eorum 
administrationi  insignes ,  illustres  et  claros  viros ,  nec  non 
gravitate  et  prudentia  praeditos,  qui  tranquillis  adversisque 
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lemporibus  corumdcm  curam  ct  defensionem  suscipiant, 
prscficere,  ac  pro  rerum  ct  temporum  statu  el  varietale,  po- 
pulorum  sibi  creditorum  pací  sapienter  consulant,  cosque 
ab  omni  tumultu  et  seditione  vacuos  et  Jiberos  in  debita 
suo  principi  fide  et  oíFicio  conlineant.  Quare  nos  id  ipsum 
animadverlentes,  ac  de  eo  (uti  par  esl)  máxime  soliciti, 
quippé  qui  uno  eodemque  tempore  regnis  ac  provinciis  óm- 
nibus nostris  interesse  non  possumus,  vigilanliori  cura  so- 
lemus  eorum  administralioncm  talibus  viris  cemmiltere, 
quorum  auctoritale  et  prudentia  non  solum  illesa  ct  tuta 
serventur,  verum  eliam  omnes  hostiles  incursus  (si  quos 
forlé  suboriri  contingat)  forli  ac  praistanli  animo  repriman- 
tur.  Cum  igitur  illuslri  consanguíneo  nostro  domino  Joanni 
Fernandez  Pacheco,  duci  de  Escalona,  indicio  nostro  ulte- 
rioris  Siciliae  regno  proregi  et  capitaneo  generali,  ob  ius- 
tas  causas  ab  illo  muñere  missionem  flagitanli  benigné 
annuerimus,  qui  aliquot  annis  praüteritis  praídictum  munus 
proregis  magna  sua  laude  nostraque  satisfactione,  et  vasa- 
llorum  noslrorum  commodo  gessit,  cupiamusque  ad  pra3- 
dictum  munus  proregis  et  capitanei  gencralis  noslri  exer- 
cendum  praefato  regno  (quod  ob  inviolatam  fidem  et  assi- 
dua  grataque  nobis  et  prsedecessoribus  nostris  praestita 
obsequia  cbaié  diligamus  ac  de  ipso  non  vulgarem  cu- 
ram geramus)  talem  successorem  pra3ficere,  qui  absen- 
tiara  nostram  sua  pra3sentia  supplere,  et  tanti  oneris  valeat 
fastigium  subiré,  prae  ceteris  egregia3  ac  clarai  virtutis 
qui  assidué  ac  solicité  nobis  de  eo  cogilantibus  se  se  obtu- 
lere  dignior  oceurristi  tu  Illustris  D.  Petre  de  Girón,  dux 
Ossunse,  comes  Ureniae,  et  marchio  de  Peñaficl,  consan- 
guinee  noster,  in  cuius  sagacilate  rerumque  usu  et  expe- 
rientia ,  huiusmodi  muneris  atque  oneris  pondus  tuto  de- 
poni  ac  conquiescere  posse  arbitraremur,   non  solum  prop- 


tcr  animi  egregias  fortitudinis,  solerliaj  integritatisque  do- 
(es,  verum  etiam  propter  sinceram  ct  constantissimam  in 
nos  fidem  varüs  in  rebus  satis  cognitam  et  perspectam ,  ac 
propler  summam  in  pertractandis  negotiis  prudenliam  mo- 
rumque  suavilatem,  quam  satis  quidern  exploratam  habe- 
mus  iam  inde  ex  eo  tempore  quo  magna  et  prscclara  me- 
nta et  obsequia  á  nobilissimis  majoribus  tuis  per  plurimos 
annosSerenissimis  Regibus  praedecessoribus  nostris  impensa 
fuere,  nec  non  immemores  obsequiorum  qua)  tu  in  Flan- 
dria  in  rebus  bellicis,  ibi  servitium  nostrum  eoncernentibus 
magnis  luis  impensis,  non  sine  magna  laude  lúa ,  noslra, 
omniumque  satisfactione  gessisti,  ac  eliam  propter  dignita- 
tem  ac  generis  qualitatem,  antiquilatem  et  splendorem, 
quae  omnia  in  te  enitent  et  pracfulgent ,  mérito  igitur  in  hu- 
meros tuos  tam  íidelissimum  et  carissimun  regnum  nos- 
irum  imponere  decrevimus.  Tenore  igitur  praesentium, 
motu  proprio,  de  certa  scientia  regiaque  aucloritate  nostra, 
delibérale  el  consulto,  te  eumdem  Dom.  Petrum  de  Girón, 
Ducem  Ossunae,  comitem  Ureniac  et  marchionem  de  Peña- 
ficl-,  proregem,  locum  tenentem  et  capilaneum  generalem 
nostrum,  á  dexlro  laterenostro  sumptum,  personamque  nos- 
tram  et  alterum  nos  repraesentantem  ,  in  dicto  ulterioris  Si 
ciliae  regno ,  per  triennum ,  á  die  incepti  regiminis  com 
putandum,  facimus,  creamus,  conslituimus  et  deputamus 
ita  quod  tu  et  alius  nemo,  triennio  praediclo  durante,  in  to 
to  ulterioris  Sicilise  regno  atque  insulis  illi  adjacentibus 
sis  Prorex,  locum  tenens  et  capitaneus  generalis  noster 
acalter  nos,  ac  loco,  vice  et  nomime  nostris,  et  in  persona 
nostra  praesis,  et  imperes  ac  praeferaris  ómnibus  el  singu- 
lis  archiepiscopis,  episcopis,  abbatibus,  prioribus,  pras- 
latis  et  religiosis  personis,  ac  etiam  principibus,  ducibus, 
marchionibus,  comilibus  et  vice  comitibus,  baronibus,  no- 


o  o 


bilibus,  militibus  et  generosis,  nec  non  gubernatoribus  ct 
alus  quibuscumque  oíficialibus  nostris  majoribus  et  mino- 
ribus  eiusdcm  regni  babitantibus  oppidis,  terris  et  u  ni  ver- 
sitalibus,  castrorumque  alcaidis  seu  castellanis  et  castella 
tenentibus,  celerisque  demura  universis  et  singulis  oífi- 
cialibus et  subditis  nostris  ac  alus  pcrsonis  quibuscumque 
tam  de  gremio  curia)  et  extra,  quam  et  quarumlibet  pro- 
vinciarun,  civitatum,  oppidorum  et  Iocorum  in  dicto  Si- 
cilia) regno,  quovis  oficio,  diguitate,  auctoritate,  gradu  et 
conditionc  fungentibus ,  et  possis  super  eos  eorumque 
quemlibel  universaliter  et  distinclé  disponere,  mandare, 
ordinare  et  constitucre  tanquam  persona  nostra  et  alter 
nos,  ac  prout  et  quemadmodum  nos  faceremus  et  faceré 
possemus  ea  omnia  et  singula,  quae  ad  conservalionem  sta- 
tus nostri  et  beneficium  reipublicac  utilia  forent,  ct  quomo- 
dolibet  oportuna,  possisque  in  et  super  memoratos  ac  alios 
subditos  nostros  quoscumque,  ac  etiam  super  extráñeos 
ibidem  residentes,  et  quomodolibet  declinantes,  transeún- 
tes et  moram  trabentes,  presentes  pariter  et  futuros,  parte 
ipsum,  seu  armorum  capilaneos,  et  alios  oíTieiales,  vel  co- 
missarios  et  judices  delegatos,  alguacirios,  scribas,  nun- 
cios, pórtanos,  virgarios,  et  alios  quosvis  oíficiales  nostros 
ad  id  specialiter  deputados  seu  deputandos,  omnem  juris- 
dictionem  civilem  ct  criminalem,  altam  et  bassam,  mcrum 
et  mixtum  imperium ,  omnímoda  gladii  potestate  exercere 
et  exerceri  faceré  juxta  leges,  conslitutiones,  capitula, 
pragmáticas  et  privilegia  regni ,  delinquentes  et  culpabiles 
quoscumque,  et  oíficiarios  nostros  puniendo,  castigando  et 
meritis  poenis  pleclendo,  juxta  delictorum,  excessuum  et 
criminum  qualitatem ,  nec  non  de  et  super  criminibus,  ex- 
cessibus  et  deliclisquibuslibel  etiamsi  pcena  morlis  et  ul- 
timi  supplicii  sint  puniendi,  et  de  quibusvis  casibus  rei 
Tomo  XL1V.  3 
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aut  culpabiles  fuerint,  cognoscere  et  culpabiles  puniré;  ac 
ubi  desit  partís  instantia ,  pccnas  lam  civiles  quam  crimi- 
nales et  alias  quascumque  remiltcre,  relaxare  et  condo- 
nare, prout  nos  faceré  possemus,  possis  etiam  quascumque 
causas  civiles  et  criminales,  motas  siquidem  et  movendas, 
supplicationem  et  appellationem  tam  inlroductas  quam  in- 
troducendas,   et  alias  quasvis  ad  te  magnamque  regiam 
curiam  advocare,  audire,  finiré  et  terminare,  easquecom- 
mittere,  audiendas,  finiendas  et  terminandas,  causas  hu- 
jusmodi  una  seu  pluribus  senlentiis,   servatis  servandis, 
decidi  et  terminan,  et  ad  debitam  execulionem  deduci,  man- 
dare et  faceré  de  ómnibus  insuper  et  singulis  causis  appe- 
llationum  seu  remissionum  inlerpositarum,  ac  sentenlíisdic- 
lx  magnas  curia3  et  aliarum  curiarum  regni,  seu  ofFicialium 
inferiorum ,  quas  tibi  specialiter  et  expressé  commiltimus, 
plenaric  cognoscere,  illasque,  iustitia  mediante,  decidere 
et  terminare.  Practerea  possis,  vice  et  nomine  noslris,  co« 
milia  seu  parlamenta  cum  tribus  stalibus  regni,  mea  parte 
(more  sólito)  vocalis  solemniter,  celebrare,  et  in  eis  donaliva 
regia,  seu  muñera  consueta  vel  alia  servitia,  pro  nobis  et 
curia  nostra  exigere,  petere  et  aceptare,  ac  in  eis  alia 
quacvis  negotia  generaba  et  particulada  pertractare ,  leges- 
que  concederé  ad  nutum  duraturas ;  nec  non  barones  et 
feudatarios  regios,  quoliescumque  oportuerit  et  tibi  bené 
visum  fueril ,  convocare,  et  ab  eis  feudale  seu  militare  ser- 
vitium  exigere,  et  contra  non  parentes  seu  contumaces  de- 
bité procederé  seu  procedí  mandare ;  ab  ipsis  et  alus  qui- 
busvis  (dum  opus  fuerit)  juramenta  et  bomagia  fidelitatis 
exigere  atque  recipere,  armorum  quoque  capitaneos,  pro 
regni  defensionc  et  alus  oceurrentiis ,  cum  omnímoda  juris- 
dictione  civilí  et  crimina li  creare  el  constiluere.  Possis  insu- 
per giudalica  criminum  et  delielorum  ac  etiam  illores  fsicjf 
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clongamenla,  salvos  conductos,  decreta,  salvaguardias,  ct 
prolectioncs,  iiftrá  regnum  prcdiclum  Sicilia?  chisque  distric- 
tum,  concederé  et  providerc,  prout  nos  ipsi  faceré  possemus, 
veniam,  et  supplemenlum  aclatis,  et  emancipandi  licenlias 
daré  et  concederé  sic  et  pro  ut  nos  faceré  possemus,  indu- 
cías inter  bellatores,  militantes  ct  alios  quoscumque  impo- 
nere,  et  imposilas  ad  unguem  observan  lacere;  nec  non 
litteras  excculoriales  quarumeumque  provisionum  ct  lille- 
rarum  nostrarum,  bullarumque  apostolicarum  vel  magis- 
traluum  quorumvis  ordinum,  in  forma,  vice  et  nomine 
nostris  concederé  et  expediri  mandare,  et  faceré,  licenlias 
quoque  arma  offensiva  et  defensiva  porlandi  concederé,  el 
easdem  prohibere  ;  tutores  et  curatores  pupillis  ct  minori- 
bus  daré  et  loco  pra?mortuorum  alios  creare  et  subrogare; 
notarios  exaniinatos  ct  idóneos  per  totum  Siciliae  regnum 
conslituere  et  creare ;  milites  quoque,  solilis  solemnilati- 
bus,  dummodo  persona?  decorando?  sunt  lali  muñere,  digno 
loco  el  vice  nostris  armare;  alcaidos  seu  castellanos  cas- 
trorum  requirere,  et  ab  eis  castra  suscipere,  iustis  proce- 
dentibus  causis,  seu  necessariis,  et  alios  quoscumque  aclus 
nos  trac  regia)  dignitati  reservatos  gerere,  faceré,  commilterc 
el  exercere ,  qua?  alii  proreges ,  locumtenenles  et  capitanei 
generales  nostri  in  dicto  ulterioris  Sicilia?  regno  couslituti 
et  admissi  faceré  poluerunt,  consueverunt  et  debuerunt,  et 
generaliter  omnia  alia  et  singula  faceré  et  omnino  exercere, 
quoscumque  ad  prsedicta  et  eorum  singula,  et  circa  illa  ac 
ex  illis  dependentia  et  emergentia  necessaria  fuerint ,  utilia 
et  quomodolibet  opportuna,  qua?que  nos  ipsi  faceré,  exe- 
qui,  adimplere  et  mandare  possemus,  si  in  pra?dicto  nos- 
tro  ulterioris  Sicilia?  regno  personaliter  adessemus,  etiam  si 
talia  íorenl  qua?  mandatum  exigerent  magis  speciale  aut 
specialissimum ;  nos  enim  in  et  super  pra?missis  ómnibus  et 
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singulis,  ac  ex  eis  dependentibus  et  emergcntibus,  cisque 
quomodolibet  annexiset  eonnexis,  omnimodam  potestatemet 
auctorilatem  nostram  Ubi  pracdicto  duci  concedimus,  pracs- 
tamus,   commiltimus  et  plenarié  elargimur  cum  libera  et 
generali  adminislratione  et  amplissima  facúltate.  Quod  qui- 
dem  proregis,  locumlenenlis  et  capilanaei  generalis  officium 
seu  oíficia  tibí  concedimus,  cum  annuo  salario  viginliqua- 
tuor  millium  ducatorum,  ad  ralionem  undecim  regalium 
pro  quolibet  ducato,  monetae  Castellae ,  ccssantibus  alus 
juribus,  perceptionibus  et  emolumentis  quibuscumque  et 
cuiuscumque  gencris  sint,  quod  currere  incipiat  á  die  quo 
in  dictum  regnum  appuleris  in  poslerum  et  per  eos  ad  quos 
spectat,  Ubi,  more  sólito,  integré  persolvi  volumus  et  iube- 
mus;  prius  tamen  quam  ipsius  officii  seu  officiorum  regimini 
et  cxercitio  te  immisceas,  iurare  tenearis  in  posse  illius  seu 
illorum  ad  quem  vel  quos  spectet,  cum  omni  debita  solem- 
nitate,  de  servando  leges,  constilutiones,  capitula,  prag- 
máticas,  rilus  et  privilegia,  bonos  usus  et  consuetudincs 
ipsius  regni,  ac  in  eodem  officio  recté  et  legalitér  te  gerere, 
et  alia  faceré  ad  qua)  tenearis  et  sis  astrictus,  prout  qua> 
madmodum  per  alios  proreges,   locumtenentes  et  capita- 
neos  generales  noslros  íieri  consuetum  est,  debitum  el  soli- 
lum.  Admodum  propterea  reverendos,  venerabiles,  devo- 
tos  nobis  dilectos   archiepiscopos,,  episcopos,  abbates   et 
alios  quoscumque  praelatos  dicti  ulterioris  Sicilia:  regni  res- 
pective requirimus  et  bortamur,  iliuslribus  vero  spectabili- 
bus  nobilibus,  magnificis,  dileclis  et  fidelibus  nostris,  qui- 
buscumque principibus,  ducibus,  marchionibus,   corniti- 
bus,   vieecomitibus,  ricbis  bominibus,  nobilibus  baroni-  j 
bus,  militibus  et  generosis,  nec  non  praesidi  et  judicibus 
magna;  regias  Curia;  stratico  mesanensi,  praesidi  etmagislris 
rationalibus,  thesaurario  et  conservatori  noslri  regii  patri- 
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monii,  fisciquc  noslri  patrono  et  procuraloribus ,  nec  non 
magistris  portulanis,  magistris  secrelis  ac  alus  eiusdem 
regni  officialibus,  alguaziriis,  portariis,  capitaneis,  quoquc 
protón,  juratis,  conciliis,  universitatibus  et  singularibus 
personis  quarumvis  civitatum  et  terrarum  eiusdem  regni, 
necnon  castellanis  scu  alcaidis  quorumcumque  caslrorum 
arcium  et  fortaliciorum  ad  usum  et  consuctudincm  Hispa- 
nia?,  sen  alias  illa  tenentibus;  et  dcmum  alus  quibuscum- 
que  vasallis  et  subditis  nostris  cuiuscumque  dignitatis, 
praceminenlia?,  prscrogalivae ,  status,  legis  vel  conditionis 
extitcrint,  in  dicto  ulterioris  Sicilia?  regno  constilulis  et 
constilucndis,  dictorumque  officialium  locumtenentibus  seu 
oíTicia  ipsa  regentibus,  el  corum  unicuique  dicimus,  pra> 
cipimus  et  iubemus  de  eadem  nostra  sciencia  regiaque  auc- 
toritatc ,  et  expressé,  sub  ira?  et  indignationis  nostra?  incur- 
su,  pcenaque  unciarum  auri  quinqué  mille,  noslrisque  infe- 
rendarum  aerariis,  quatenus  te  ¡ara  dictum  Dom.  Petrum  de 
Girón  ,  ducem  Ossuna? ,  comitem  Urenia?  et  inarcbionem  de 
Peñafiel,  pro  prorege,  locumtenente  et  capitaneo  generali 
nostro,  ex  nostro  lateresumplo,  superiorcm  et  personam  nos- 
Iram  repra?sentantem  pre  dictum  triennuin  á  die  ineepli 
rcgiminis  (ut  pra?ferlur)  compulandum,  omnino  teneant,  re- 
putcnt,  bonorificent,  atque  tractent  et  revcrcanlur,  ubique 
ac  jussionibus  luis,  veluti  nostris,  pareanl  et  obediant  in  óm- 
nibus el  per  omnia  ,  et  in  conserva tione,  et  augmento  regi- 
mimineque  dicti  regni  simpliciter  requisiti,  tibí  assistanl  et 
consulant ,  omneque  prastent  auxilium  et  favoren  opportu- 
num,  tamquam  personam  noslram  repro?senlanli,  eliam 
manu  forli ,  si  opus  fuerit ,  et  non  conlrafaciant  vel  veniant 
seu  aliquem  conlrafacere  vel  venire  permittant  quavis  ralio- 
ne  sive  causa ,  si  praoter  ira)  et  indignationis  nostra?  incur- 
sum ,  pocnam  pra?apposilam  cupiunt  non  subiré,  supplen- 
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les  eliam  ad  uberiorcm  caulelam ,  serie  eadem  et  consulto, 
ac  de  nostrtc  regia)  poleslalis  plenitudine,  omnes  et  quos- 
cumque  defectus  el  solemnilatum  omissiones,  si  qui  vel 
quíe  forsan  in  praemissis  intervenerint  seu  possent  quomo- 
dolibet  annotari,  quibus  non  obstantibus,  prannissa  valere 
et  totius  firmitatis  robur  volumus  et  iubemus  obtinere,  om- 
ni  obstáculo  quiescente  et  amoló ,  in  cujus  rei  testimonium 
praesentes  fieri  iusimus,  nostro  communi  negotiorum  praefa- 
ti  ulterioris  Siciliac  regni  sigillo  impendenti  munitas.  Datt. 
in  oppido  de  Aranda  ,  die  décimo  octavo  mensis  septembris, 
anno  á  nativitate  Domini  millesimo  sexcentésimo  décimo, 
regnorum  autem  nostrorum  omnium  décimo  tertio. — Yo  el 
rey. — Dominus  rex  mandavit  mihi  Laurenlio  Aguirre. — Vi- 
ditcomestabilis. — ViditLanz  regens. — Vidit  Quintanadueg- 
na  regens. — Vidit  M.  Antonius  de  Ponte  regens. — Vidit 
don  Bernardus  á  Barrio  Nuevo  regens. — Vidit  Gaimus  re- 
gens.— Satisfaciat  uncías  triginla  et  tres,  et  si  plus  fuerit 
in  execuloriis. — Aticnza  protaxatore. 

V.  M.  provee  en  persona  de  don  Pedro  de  Girón,  duque 
de  Osuna,  el  cargo  de  su  virey  y  lugarteniente  y  capilan  ge- 
neral del  reino  de  Sicilia, — V.  M,  lo  mandó  por  el  con- 
destable. 
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IX. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Genova  á  i.°  de  diciembre  de  1610. 

Da  cuenta  de  como  prosigue  su  viaje  á  Sicilia. — Lo  que  debe  ha- 
cerse con  las  galeras  de  este  vireinato ,  para  que  no  acaben  de 
quedar  inútiles. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  4435. 
SEÑOR. 

A  veinte  y  siete  de  noviembre  llegué  á  Genova  con  las 
galeras  de  Ñapóles.  Voy  prosiguiendo  mi  viaje  á  Sicilia, 
de  donde  avisaré  á  V.  M.  de  mi  llegada  y  lo  demás  que  se 
ofreciere. 

Las  galeras  de  Sicilia  estaban  en  Cartagena  cuando  yo 
partí  de  Barcelona,  donde  hallé  muchos  soldados  enfermos; 
y  dellos  y  otras  personas  tengo  relación  que  estaban  muy 
mal  paradas,  y  que  si  se  detienen  á  invernar  en  España, 
se  desharán  de  toda  suerte  de  gente,  de  manera  que  las 
más  quedarán  inútiles,  por  lo  cual  suplico  á  V.  M.  las  man- 
de volver  á  Sicilia  á  las  brisas  de  enero ,  pues  es  servicio 
de  V.  M.  que  se  conserven,  y  en  aquel  reino  se  podrá  ha- 
cer, remediándolas  de  muchas  cosas  que  les  faltan,  y  la  gen- 
te restaurarse  de  lo  que  ha  padecido.  Guarde  Dios  á  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester. — De  Genova  á  primero 
de  diciembre,  4610. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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DECRETO. 

Avisar  del  recibo,  y  que  ya  han  partido  las  galeras  á 
los  8  deste  á  cargo  de  don  Otavio  de  Aragón;  y  según  lo 
que  escribe  de  Barcelona,  deben  de  estar  adelante  en  su 
viaje;  que  procure  que  se  reparen  y  pongan  muy  en  or- 
den para  el  verano  que  viene. 


x. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Ñapóles  á  31  de  diciembre  1610. 

Espera  tiempo  favorable  para  hacer  su  pasaje  á  Palcrmo — Felici- 
ta á  S.  M.  por  la  entrega  de  Alarache. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  1106. 

SEÑOR. 

Víspera  de  Navidad  llegué  á  esta  ciudad  donde  quedo 
esperando  tiempo  para  el  pasaje  á  Palermo.  Hallé  nueva 
de  la  entrega  de  Alarache  de  que  doy  á  V.  M.  la  norabue- 
na; y  espero  en  Nuestro  Señor  será  principio  de  muchas  y 
muy  grandes  victorias,  que  dará  á  V.  M.,  y  la  vida  y  salud 
que  la  cristiandad  ha  menester. — En  Ñapóles  31  de  di- 
ciembre, 1610. — El  duque  y  conde  de  ílreña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto:  que  se  le  res- 
ponda en  buena  forma. —  Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor. — En  manos  de  Andrés 
de  Prada,  su  secretario  'Destado. 
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XI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  Prada, 
fecha  en  Ñapóles  1.°  de  hebrero,  1611. 

Dice  que  el  mal  tiempo  no  le  ha  permitido  embarcarse  para  Sici- 
lia.—Retirada  de  su  secretario  Antonio  de  Porras,  y  elección 
que  ha  hecho  de  César  Velli  para  dicho  oficio. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  1106. 

Después  que  llegué  á  esta  ciudad  son  tan  continuos 
los  malos  tiempos  que  no  me  dejan  pasar  á  Sicilia ;  y  aun- 
que en  casa  del  conde  de  Lémos  se  pasa  con  mucho  regalo 
y  comodidad,  deseo  acabar  mi  viaje.  Suplico  á  V.  m.  que 
si  en  aquel  reino  hubiere  en  que  servirle,  me  emplee ,  asi- 
gurándose  que  acudiré  á  ello  con  mucha  voluntad. 

Antonio  de  Porras  se  ha  querido  volver  desde  aquí,  sin 
más  causa  de  la  que  V.  M.  verá  por  el  papel  que  me  escri- 
bió, y  de  su  respuesta,  cuyas  copias  van  con  esta;  y  hu- 
me pesado,  porque  siempre  deseé  su  bien.  Aquí  he  hallado 
á  Cesar  Velli,  secretario  del  Consejo  secreto  de  Milán  (que 
vino  á  esla  ciudad  á  algunos  negocios  suyos),  persona  de 
mucha  opinión  y  experiencia  en  las  cosas  de  Italia,  por  ha- 
ber sido  secretario  del  duque  de  Scsa ,  como  V.  m.  sabe, 
pues  según  entiendo  V.  m.  le  conoce  mucho;  y  habiéndole 
pedido  que  viniese  por  mi  secretario,  se  ha  resuello  en  ello 
de  muy  buena  gana,  de  que  he  querido  avisará  V.  m. 
para  que  también  dé  cuenta  dello  á  S.  M. ;  y  de  lo  poco 
que  le  he  tratado,  espero  que  me  he  de  hallar  bien  con  él, 
y  que  me  servirá  muy  á  gusto. — Dios  guarde  á  V.  m.  co- 
mo puede.— En  Ñapóles  á  pimero  de  hebrero,  1611. 
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De  mano  del  duque. 

Es  necesario  que  S.  M.  dó  licencia  á  Cesar  Velli  para 
asistir  en  el  oficio  de  secretario  por  la  secretaría  que  tiene 
en  Milán  y  el  entretenimiento,  pues  en  ninguna  parte  po- 
drá serville  mas  que  en  Sicilia.  Al  condestable  se  lo  escribo 
así,  y  no  se  ofrece  mas  que  avisar  á  V.  m. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. — Señor  secretario  Prada. 

DECRETO. 

Vióse  á  la  letra  y  queda  entendido. — Con  rúbrica. 
Dentro  de  la  carta  anterior  se  hallan  las  copias  siguientes. 

(a) 

Copia  del  billete  de  Antonio  de  Porras,  escrito  al  duque 
mi  señor. 

La  poca  merced  que  V.  E.  me  ha  hecho  desde  que  salí 
de  Madrid  ha  sido  causa  que  algunos  criados  de  V.  E.  pro- 
ceden conmigo  tan  indecentemente,  que  si  yo  viniera  con 
solo  el  nombre  de  Antonio  de  Porras,  no  lo  sufriera.  Helo 
disimulado  con  harta  pena,  por  no  dar  disgusto  á  V.  E., 
además  que  siempre  procuro  no  dar  quejas;  pero  ahora 
que  tan  vivamente  se  trata  de  mi  reputación  en  los  cor- 
rillos desta  ciudad,  no  puedo  dejar  de  decir  el  justo  senti- 
miento que  tengo.  Dícese  que  V.  E.  responde  á  algunos 
negociantes  que  no  tiene  secretario  ni  le  ha  menester ,  y 
yo  oí  lo  que  pasó  con  el  capitán  Tristan  López  de  Luna, 
que  queriendo  darme  sus  papeles  para  que  los  leyese  á 
V.  E.,  dijo  V.  E.:  "mi  secretario  no  sabe  leer."  A  esto  se  ha 
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juntado  alabarse  Quintano  que  V.  E.  le  solicita  y  hace  ins- 
tancia vaya  con  V.  E.  á  Sicilia,  y  que  V.  E.  lo  tiene  pro- 
puesto desde  Madrid,  y  aun  yo  me  acuerdo  haberlo  oido 
allá  antes  que  V.  E.  me  mandase  venir;  pero  aseguróme 
ver  con  las  veras  que  V.  E.  procuró  mi  venida.  Debe  de 
convenir  proseguir  V.  E.  esa  determinación,  y  así  con  li- 
cencia de  V.  E.  he  resuello  de  quedarme;  y  porque  se  haga 
el  gusto  de  V.  E.,  doy  por  bien  empleado  haber  perdido  el 
cómodo  que  dejé,  y  con  la  gracia  del  archiduque  el  gusto 
y  trabajo  padecido  en  tan  largo  viaje.  Guarde  Nuestro  Se- 
ñor á  V.  E.  con  la  salud  y  descanso  que  sus  criados  desea- 
mos.— En  Nápolesá  5  de  enero,  1014.— Antonio  de  Porras. 

(6) 

Respuesta  del  duque  mi  señor  á  Antonio  de  Porras. 

Siempre  he  sido  enemigo  de  andar  en  cuentos,  y  así 
criado  mió  ninguno  osa  jamás  venirme  con  ellos,  ni  la 
igualdad  de  mi  condición  da  lugar  á  esto;  que  sin  duda  nin- 
guna es  la  que  debe  tener  un  hombre  como  yo.  Aseguro  á 
V.  m.  que  no  he  entendido  nr  imaginado  que  mis  criados 
hayan  hecho  falta  ninguna  en  eslimar  su  persona  de  V.  m. 
en  lo  que  yo  la  estimo.  Si  hubiera  sabido  algo  en  contrario, 
liubiéralo  castigado  y  hecho  la  demostración  que  era  jus- 
to; pues  aun  en  cosas  menores  el  poco  tiempo  que  V.  ra. 
ha  estado  en  mi  casa  me  habrá  visto  proceder  así  desde 
que  V.  m.  salió  de  Madrid.  No  sé  que  me  haya  pedido 
cosa  ninguna  por  donde  haya  conocido  que  sea  poca  ó 
mucha  la  merced  que  le  he  hecho  ó  dejado  de  hacer;  y 
si  mal  no  me  acuerdo,  no  sé  que  V.  m.  me  haya  hablado 
sino  en  el  pagamento  de  la  condesa  de  la  Fcra,  á  lo  cual 
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respondí  que  seria  pagada  con  toda  puntualidad  mien- 
tras durase  mi  gobierno,  y  en  lo  atrasado  daria  orden  pa- 
ra que  poco  á  poco  se  fuese  cobrando.  Cuando  respondí  al 
capitán  Tristan  de  Luna,  dándome  los  papeles  de  sus  ser- 
vicios, "mi  secretario  no  sabe  leer,"  no  fué  poner  falla  en  la 
suficiencia  de  V.  m.,  sino  querer  dalle  á  entender  que  pa- 
peles de  soldados  gustaba  yo  de  leellos,  tan  desacordado 
de  entender  que  V.  m.  podia  hacerme  este  gran  cargo, 
que  sin  duda  dijera  lo  mismo  en  su  presencia.  A  Juan  Quin- 
tano  ha  muchos  años  que  le  conozco,  y  tengo  por  tan  hom- 
bre de  bien,  que  he  procurado  hacerle  siempre  la  honra  que 
aquí,  por  su  persona  y  por  criado  de  mi  lio  el  condestable. 
He  pensado  en  hacelle  mi  secretario  como  en  ser  yo  su  co- 
cinero ;  y  cuando  en  Madrid  me  hablaban  en  este  particu- 
lar, á  quien  me  lo  propuso  le  respondí  que  hasta  ver  la  re- 
solución que  V.  m.  tomaba,  no  habia  de  escoger  ninguno. 
A  don  Baltasar  de  Zúñiga  se  lo  escribí  así  á  Alemania;  á  don 
Francisco  Vaca  de  Benavides  á  Flándes,  y  al  padre  Ricar- 
do, para  que  suplicase  á  Su  Majestad  la  reina  diese  á  V.  m. 
licencia:  señales  que  no  andaba  á  buscar  secretario,  ni  ja- 
más he  dado  mal  pago  á  quien  tengo  por  tan  hombre  de 
bien  como  á  V.  m.,  ni  pienso  que  en  esta  materia  debe 
criado  á  señor,  ni  amigo  á  amigo  lo  que  V.  m.  á  mí,  pues 
cuando  llegue  aquí  y  en  España  á  hablar  con  las  personas 
que  me  han  oido  tratar  de  V.  m.,  verá  lo  que  en  esto  le  di- 
cen. No  puedo  dejar  de  agradecer  á  V.  m.  que,  siendo  tan 
vidrioso  de  condición  ,  que  le  hayan  levantado  los  pensa- 
mientos los  despropósitos  de  quien  le  ha  hablado,  á  la  reso- 
lución que  me  dice  ha  tomado  de  quedarse ,  quiera  apar- 
tarse de  una  tan  llana  como  la  mía;  que  cierto  hicieran 
mala  mezcla  juntas.  Podrá  V.  m.  ejecutar  lo  que  ha  re- 
suelto:  que  de  que  yo  holgaré  que  le  esté  muy  bien,   no 
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hay  duda,  y  yo  buscaré  secretario  que  le  dé  á  conocer  á 
V.  m.  cuanta  verdad  ha  sido  lo  que  le  han  dicho  de  Juan 
Quintano.  He  querido  satisfacer  á  V.  m.  punto  por  punto, 
porque  á  los  hombres  bien  entendidos  es  la  mayor  vengan- 
za de  sus  aiTojarnicnlos  hacclles  demostración  cuan  sin  fun- 
damento los  hacen.  Guarde  Dios  á  V.  m.  V.  m.  guarde 
este  papel,  con  cuyo  traslado  me  quedo  y  el  de  V.  m., 
para  satisfacer  á  los  que  supieren  lo  poco  que  V.  m.  ha  du- 
rado en  mi  casa,  habiéndome  oído  hablar  en  V.  m.  como 
he  hablado. 


XII. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Ñapóles  á  4.a  de  hebrero  de  1611. 

Avisa  de  como  no  le  favorece  el  tiempo  para  pasar  á  su  vercinato. 
— Acusa  el  recibo  de  cuatro  cartas  del  rey. — El  duque  de  Sabo- 
ya. — Pide  licencia  para  poder  visitar  los  bajeles  venecianos. — 
Noticia  que  ha  tenido  de  hallarse  las  galeras  sicilianas  en  Civi- 
ta  Vecchia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1106. 
SEÑOR. 

Cuarenta  dias  ha  que  no  ha  hecho  una  hora  de  tiempo 
para  poder  embarcarme  ni  salir  una  faluga  del  puerto,  y 
así  no  puedo  decir  á  V.  M.  sino  que  le  estoy  esperando  con 
harto  cuidado  por  la  necesidad  que  hay  en  Sicilia  de  meter 
en  urden  todo  lo  de  aquel  reino. 

He  recibido  cuatro  cartas  de  V.  M. ;  una  en  recomen- 
dación de  doña  Juana  de  Austria ;  otra  con  la  condenación 
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que  á  los  oficiales  del  sueldo  de  las  galeras  de  Sicilia  se  ha 
hecho;  otra  en  que  V.  M.  me  manda  le  informe  en  la  pre- 
tensión de  Martin  de  Zamudio,  contador  de  la  escuadra  de 
aquel  reino.  Todo  se  ejecutará  como  V.  M.  manda. 

Aunque  estaba  con  cuidado  de  que  se  entendiese  por 
los  respectos  que  V.  M.  se  habia  movido  á  recibir  en  su 
gracia  al  duque  de  Saboya,  le  porné  mayor  de  aquí  ade- 
lante ,  y  tanto  cuanto  es  más  la  diligencia  que  él  hace  para 
que  esto  se  entienda  á  su  propósito. 

Los  bajeles  de  venecianos  reconocen  todas  las  costas  y 
puertos  de  V.  M.  á  su  salvo,  por  la  orden  que  hay  de  que 
no  se  les  visite ,  aunque  en  ellos  se  sepa  vienen  turcos  y 
moros ,  y  que  V.  M.  les  haga  el  tratamiento  y  acogida  que 
baste  á  tenellos  gratos;  es  muy  justo,  pero  no  de  manera 
que  los  ensoberbezca ,  pues  se  vé  los  daños  que  desto  pue- 
de resultar;  y  pues  ya  se  habia  comenzado  á  tratar  en  el 
Consejo  de  Estado,  suplico  á  V.  M.  mande  se  me  envíe  la 
orden  de  cuantas  millas  á  la  mar  se  les  ha  de  visitar  sus 
bajeles,  para  que  habiéndoles,  no  puedan  agraviarse  de  lo 
que  con  ellos  se  hiciere,  en  que  por  mi  parte  se  terna  el 
cuidado  que  al  servicio  de  V.  M.  conviene. 

Ahora  acabo  de  tener  aviso  de  don  Octavio  de  Aragón, 
que  las  galeras  de  Sicilia  quedan  en  Cévita  Vieja  tan  mal 
paradas,  que  no  ha  sido  poca  suerte  haber  llegado  á  aquel 
puerto ,  ni  lo  será  si  pasaren  á  Sicilia  sin  alguna  desgracia 
según  vienen. 

El  condestable  se  quedó  con  toda  la  infantería  en  Lom- 
bardía,  y  solo  traen  una  compañía  por  guarda  del  estan- 
darte, y  el  tercio  me  escriben  está  muy  mal  parado,  siendo 
la  mayor  parte  del  sardos  y  genízaros,  cosa  mal  entendida-. 
Suplico  á  V.  M.  se  me  envíen  algunas  compañías  para  reha- 
celle:  que  aunque  sé  que  donde  estuviere  sirviendo  á  V.  M. 
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se  me  lia  de  venir  cualquier  soldadesca  buena ,  ando  con 
cuidado  de  que  no  sea  sin  orden  de  sus  generales,  como 
ya  han  comenzado  hacer  algunos,  de  lodo  iré  dando  cuenta 
á  V.  M.  como  se  ofreciere.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester. — De  Ñapóles  á  primero  de  hebrero 
1 0 1  i . — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Avisalle  del  recibo,  y  que  ya  se  ha  entendido  su  llegada 
á  Sicilia. 

No  hay  que  responder  á  esto. 

Cuanto  á  la  infantería  se  ha  consultado  que  por  excusar 
los  inconvenientes  de  venir  oficiales  de  Sicilia  á  hacer  gen- 
te acá,  por  no  ser  tan  soldados  como  conviniera,  ni  enviarla 
de  acá,  habiendo  tanta  en  el  Estado  de  Milán,  parece  que 
el  tercio  de  Sicilia  que  está  allí  pase  luego  á  su  puesto,  vi- 
niendo por  él  las  galeras  de  aquel  reino.  Y  si  al  condes- 
table pareciere  rehinchirlc  de  la  gente  que  le  lia  de  so- 
brar, lo  haga,  pues  es  tan  conveniente  aquel  tercio  esté 
lleno  donde  ha  de  ser  de  tanto  servicio.  Que  en  lo  de  los 
sardos  no  hay  que  hacer,  pues  ha  tanto  tiempo  que  se 
permite,  no  en  lo  de  los  genízaros,  sino  tener  la  mano  todo 
lo  que  se  pudiere  en  servirse  dellos. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Andrés  de 
Prada ,  su  secretario  de  Estado. 
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XII. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  hebrero  de  1611. 

Ofrece  poner  todo  cuidado  á  fin  de  que  los  correos  que  van  de  Es- 
paña á  Malla,  pasen  pronto  y  con  seguridad. 

Archivo  (jciieral  de  Simancas.— Estado. — Legajo  1106. 
SEÑOR. 

Por  carta  de  10  de  enero  me  manda  V.  M.  haya  cui- 
dado en  los  correos  que  pasan  á  Malta,  por  el  aviso  que 
don  Pedro  González  de  Mendoza  ha  dado  de  cuan  tarde 
llegan  los  despachos  ;  y  no  solo  pienso  que  es  intiligencia 
de  personas  que  están  á  la  mira  procurando  se  dilaten,  sino 
del  riesgo  que  los  correos  tienen  á  causa  de  la  gente  suelta 
que  anda  por  la  campaña.  Porné  el  cuidado  que  en  esto  se 
requiere ,  de  manera  que  ambas  cosas  queden  castigadas 
como  al  servicio  de  V.  M.  conviene,  y  los  correos  y  despa- 
chos pasen  con  seguridad.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  largos  años. — En  Ñapóles  21  de  hebrero  1611. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido. — Con  rúbrica. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Andrés  de 
Prada ,  secretario  de  Estado. 
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XIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  febrero  de  16 11. 

Moriscos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  1106. 

SEÑOR. 

A  0  de  enero  manda  V.  M.  que  los  moriscos,  que  el  du- 
que de  Escalona  dio  cuenta  habían  llegado  á  Sicilia  con 
algunos  esclavos  que  en  servicio  de  V.  AI.  se  habían  per- 
dido, asistan  en  aquel  reino,  ó  en  los  que  mas  á  cuento  les 
esté,  no  siendo  en  los  de  España.  Así  se  hará  con  ellos, 
y  si  acaso  vinieren  otros,  ser¿\  V.  M.  avisado  conforme  los 
servicios  y  tiempos  que  trujieren,  por  donde  casos  seme- 
jantes deben  regularse.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
Y.  M.  largos  años. — En  Ñapóles  21  de  hebrero,  1611. — 
El  duque  y  conde  de  Urefía. 

DECRETO. 

Vista. — Con  rúbrica. 


Tomo  XL1V. 
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XV. 


Copia  do  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  febrero  de  1611. 

Reformación  de  los  sueldos  de  ciertas  personas  de  muy  corta  edad, 
y  necesidad  de  que  se  corrijan  estos  y  semejantes  abusos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  1106. 

SEÑOR. 

En  carta  de  27  de  diciembre  manda  V.  M.  se  reformen 
ios  sueldos  á  don  Carlos  de  Zaragoza,  de  edad  de  nueve 
años,  y  á  don  Xpobal  de  Playa,  de  siete,  y  á  don  José  Ra- 
meo, niño  de  teta,  por  ser  derechamente  contra  las  órdenes 
de  V.  M. ,  siendo  naturales  del  reino  de  Sicilia.  Haráse  como 
V.  M.  lo  manda;  y  en  esta  materia  hay  tanto  en  que  me- 
ter la  mano,  que  á  mí  me  tiene  asombrado ;  y  porque  habré 
de  dar  mas  larga  cuenta  á  V.  M.  de  las  reformaciones  que 
destos  sueldos  y  otras  muchas  cosas  se  deben  hacer ,  lo  re- 
mito á  la  llegada  á  Sicilia.  Prometo  á  V.  M.  que  quisiera 
hallar  camino  como  disponerlo  con  mas  suavidad;  pero  está 
ya  en  estado  que  ni  al  servicio  de  V.  M.  conviene,  ni  á  la 
opinión  que  tan  perdida  tiene  en  estos  reinos  la  soldadesca 
de  que  V.  M.  se  sirve  en  ellos.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  largos  años. — De  Ñapóles  21  de  hebrero, 
161 1 . — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  se  esperará  aviso  desto. — Con  rúbrica. 


51 


XVI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  febrero  de  1611. 

Ofrece  hacer  cumplir  el  mandato  del  rey,  relativo  á  que  los  oficia- 
les del  sueldo  se  embarquen  en  las  galeras  que  salieren  de 
Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  1106. 

i 

SEÑOR. 

En  carta  de  13  de  diciembre  manda  V.  M.  que  los  ofi- 
ciales del  sueldo,  propietarios,  se  embarquen  en  las  ga- 
leras que  salieren  de  Sicilia,  por  el  daño  que  resulta  de 
quedarse;  y  no  solo  ordenaré  se  embarquen  sin  répli- 
ca ninguna,  pero  los  que  hubieren  dejado  de  hacerlo  por 
inteligencia  ó  favores,  serán  castigados,  pues  la  total 
ruina  de  V.  M.  y  su  real  hacienda  es  no  acudir  cada  uno 
á  lo  que  le  toca,  y  andar  los  cargos  y  oficios  en  substitu- 
ios, pues  los  unos  y  los  otros  viven  con  la  hacienda  de 
Y.  M.,  y  nada  se  hace  corno  debe,  porque  solo  atienden  á 
esto,  y  así  conviene  que  se  remedie  con  rigor,  como  se 
hará  por  mi  parle;  pero  si  en  España  se  les  escucha  sus 
quejas,  será  de  ninguna  importancia  la  demostración  que 
con  ellos  se  debe  hacer,  de  que  es  bien  que  V.  M.  esté  ad- 
vertido. Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
largos  años. — En  Ñapóles  21  de  hebrero,  1611.— El  duque 
y  conde  de  Urena. 
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DECRETO. 

El  recibo,  y  que  bastará  poner  remedio  en  lo  venide- 
ro, y  que  se  guarde  la  costumbre  y  la  orden  que  está  dada 
para  que  se  embarquen  unos  y  queden  otros  para  tomar 
las  cuentas  y  prevenir  las  vituallas  y  toda  lo  necesario, 
pues  basta  embarcarse  todos  cuando  baya  jornadas  gran- 
des,y  excusarlo  en  las  ordinarias  de  dar  vuelta  y  correrla 
isla. —  Con  rúbrica. 

XVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  febrero  de  1G11. 

Remite,  para  cuando  se  halle  en  Sicilia,  el  informar  sobre  si  con- 
viene que  se  reforme  ó  quede  en  pié  la  caballería  de  aquel 
reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  1406. 

SEÑOR. 

En  carta  de  29  de  noviembre  manda  V.  M.  le  informe 
de  lo  que  fuere  mas  conveniente  á  su  servicio,  acerca  de 
si  la  caballería  del  reino  de  Sicilia  es  bien  se  reforme  ó  que- 
de en  pié,  ó  el  servicio  della  se  comute  en  galeras,  y  el 
cargo  de  general.  He  visto  todos  los  pareceres  que  á  V.  M, 
le  han  dado ;  y  aunque  pudiera  responder  á  los  mas  dellos 
sin  llegar  á  aquel  reino,  lo  difiero  para  entonces,  pues  no 
visitando  los  desembarcaderos  opuestos  donde  requiere  ha- 
ber caballería,  se  ha  de  hablar  á  liento.  Reconocerlos  hé 
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con  la  mayor  brevedad  que  pueda,  de  forma  que  se  leng; 
más  por  curiosidad  mia  que  orden  de  V.  M. ,  y  avisaré  de 
lo  que  me  pareciere  mas  convinienle ,  pues  es  materia  tan 
importante  y  que  en  tanto  tiempo  como  ha  que  se  trata 
dello,  no  se  ha  acabado  de  asentar.  En  esto  habrá  el  secre- 
to que  V.  M.  manda.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  largos  años. — En  Ñapóles  21  de  hebrero  de  1611 — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  se  espera  aviso  muy  particular  deslo, 
para  que  se  tenga  entendido  y  ordene  lo  que  convenga.- — 
Con  rúbrica. 

XVIII 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  hebrero  de  1611. 

Dice  que  no  entregará  la  persona  de  Juan  Colona  á  Veneeia, 
mientras  no  asiente  con  aquella  república  lo  que  debe  observar- 
se en  punto  á  remisiones. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  1100. 

SEÑOU. 

En  19  de  enero  me  manda  V.  M.  no  se  entregue  Juan 
Colona  á  la  república  de  Veneeia;  y  aunque  he  sido  de 
opinión  que  no  valgan  reinos  de  V.  M.  á  los  que  cometieren 
delitos  feos,  entiéndese  que  sea  con  la  misma  igualdad  que 
por  V.  M.  y  ministros  se  dispusiere,  y  así  no  se  entregará 
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hasta  que  yo  asiente  con  venecianos  como  se  han  de  enten- 
der estas  remisiones,  pues  es  hien  que  por  parte  de  V.  M. 
se  conozca  superioridad  en  todo.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  largos  años. — En  Ñapóles  21  de  hebrero, 
1611. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO . 

El  recibo,  y  que  haga  esto  como  mas  le  pareciere  con- 
venir.— Con  rúbrica. 


XIX. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  febrero  de  1611. 

Dice  que  se  informará  de  la  persona  y  servicios  del  conde  Carlos 
Cigala,  para  ponerlo  eñ  conocimiento  del  rey. 

Archivo  general 'de  Simancas. — Estado. — Legajo  4106. 
SEÑOR. 

En  carta  de  5  de  enero  manda  V.  M.  informe  de  la 
pretensión  del  conde  Carlos  Cigala,  de  la  plaza  del  Consejo 
de  Guerra  en  el  reino  de  Sicilia.  Informarme  hé  de  su  per- 
sona y  servicios,  y  avisaré  á  V.  M.  de  lo  qué  entendiere 
conviene  al  real  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde 
Nuestro  Señer  largos  años. — En  Ñapóles  21  de  hebrero, 
1611. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECHETO. 

Vista .  —  Con  rúbrica . 


55 


XX. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.» 
fecha  en  Ñapóles  25  de  febrero,  16 14.  ■ 

Generosidad  del  duque. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,u  1100. 

SEÑOR. 

El  tiempo  lia  sido  de  manera  que  no  he  podido  salir 
deste  puerto;  y  porque  V.  M.  sepa  como  llegaron  aquí  las 
galeras  de  Sicilia,  envió  las  fécs  de  los  bastimentos  con  que 
llegaron,  y  del  dinero  que  aquí  he  tomado  para  socorrer- 
las, y  lo  que  por  mi  cuenta  he  socorrido  á  los  capitanes  y 
soldados  que  traen  sueldo  de  V.  M.  Bien  sé  que  hasta  aho- 
ra nadie  lo  ha  hecho ;  pues  serán  nueve  mil  ducados  los 
que  por  mi  cuenta  han  recibido,  sabiendo  que  no  tengo  de 
donde  poder  cobrar;  pero  si  no  lo  hubiera  hecho,  los  solda- 
dos se  quedaran  muriendo  de  hambre  por  los  caminos,  y 
las  galeras  sin  poder  navegar,  y  con  toda  esta  diligencia 
ha  sido  menester  dejar  aquí  de  nueve  las  tres  desarmadas, 
para  acabar  el  viaje  hasta  Palcrmo,  y  aun  no  van  de  ma- 
nera que  puedan  hacer  fuerza  de  importancia.  Doy  cuenta 
desto  á  Y.  M.  para  que  vea  la  orden  que  hay  en  su  servi- 
cio y  hacienda,  pues  todo  corre  como  cosa  sin  dueño,  ha- 
biendo muchas  que  reformar :  que  sin  ser  de  servicio  nin- 
guno, es  grandísima  la  costa  que  á  V.  M.  le  tiene,  así  de 
entretenidos  inútiles  como  de  oficiales  demasiados,  que  to- 
dos pienso  reformarlos,  no  dejando  más  de  los  que  conven- 


gan.  Quejarse  han  las  personas  á  quienes  tocare,  pero  ni 
yo  puedo  hacer  menos,  n'r  será  servicio  de  V.  M.  que  si 
acudiesen  á  España  se  les  escuche;  porque  en  haciéndolo 
no  trataré  de  nada ;  y  pues  V.  M.,  desde  que  comencé  á  ser- 
virle, ha  visto  que  mi  hacienda  es  la  primera  que  pongo  en 
el  real  suyo,  le  suplico  tenga  por  bien  que  esto  corra  desta 
suerte. 

Estas  galeras  están  sin  general,  y  don  Octavio  de  Ara- 
gón aquí  enfermo,  de  forma  que  no  sé  si  podrá  ir  en  este 
pasaje,  y  aunque  yo  no  me  descuidaré,  suplico  á  V.  M. 
mande  que  don  Pedro  de  Leiva  vuelva  á  ellas,  pues  car- 
gos así  no  es  bien  que  estén  sin  cabeza. 

El  tercio  de  españoles  que  hay  en  Sicilia  está  sin  maes- 
tro de  campo,  y  en  todo  él  no  hay  alférez  ni  sargento  con 
suplimenlo,  y  la  mayor  parte  ó  casi  todos  genízaros;  la 
soldadesca  de  la  misma  suerte,  y  los  capitanes  sin  haber 
servido  donde  hayan  visto  guerra,  por  donde  V.  M.  pue- 
de considerar  en  qué  reputación  estarán  sus  armas,  y  lo 
que,  si  se  ofreciere  alguna  ocasión  en  aquel  reino,  baria  gen- 
te desta  suerte;  irélo  reparando  lo  mejor  que  pueda,  pues 
ha  llegado  á  estado  en  que  no  se  puede  descuidar  un  punto. 
Paréceme  que  el  remedio  verdadero  es  que  V.  M.  se  sirva 
de  que  en  el  Andalucía  se  levanten  seis  compañías  para 
Sicilia,  que  en  ellas  entiendo  saldrá  la  mejor  gente  que 
hubiere,  y  muchos  que  estarán  retirados  en  sus  casas,  sa- 
biendo vienen  á  estar  debajo  de  mi  mano,  en  que  entiendo 
que  será  servido  V.  M. ;  y  si  V.  M.  lo  fuere  de  que  yo  en- 
víe personas  que  las  levanten,  lo  haré,  y  tales  que  V.  M. 
sea  satisfecho  de  sus  partes  y  servicios.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  largos  años. — En  Ñapóles  á  25  de 
hebrero,  1  Gil. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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DECRETO . 

El  recibo,  y  que  S.  M.  se  tiene  por  servido  del  cuida- 
do con  que  acude  á  esto. 

Que  esto  fuera  mejor  dejarlo  para  Sicilia,  porque  las 
galeras  fueran  mejor  armadas  hasta  allí. 

A  consulta;  que  conviene  acudir  luego  á  esto,  y  que  si 
se  hallare  forma  de  que  volviese  al  cargo  don  Pedro  de 
Leiva,  seria  lo  que  convendría  al  sevicio  de  S.  M. 

Que  el  tercio  de  Sicilia  que  está  en  Milán  vaya  luego 
hien  lleno  como  está  consultado ;  y  de  la  gente  de  esta  nue- 
va leva  vaya  alguna  luego,  pues  ya  no  es  tiempo  de  aguar- 
dar que  de  allá  vengan  oficiales.  —Con  rúbrica. 
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XXI. 


Epígrafe  de  la  cárpela. 

Ilclacion  de  los  socorros  que  se  han  dado  á  capitanes,  alfé- 
reces y  otros  soldados,  por  mandado  del  duque  de  Osuna  mi 
señor,  desde  15  de  octubre  1610,  hasta  23  de 
febrero   1011. 

Dentro. 

MEMORIA  DE  LOS  SOCORROS  QUE  SE  HAN  HECHO  Á  CAPITANES  Y 
ALFEUECES  Y  OTROS  SOLDADOS  POR  MANDADO  DEL  DUQUE  DE 
OSUNA  MI  SEÑOR,  DESDE  15  DE  OCTUBRE  DE  ICIO,  QUE  SALIÓ 
S.  E.  DE  MADRID,  HASTA  23  DE  I1EBRER0,  QUE  ES  HASTA  DO  SE 
SACA  ESTA  CUENTA. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1106. 

AI  capitán  Juan  Fernandez  mil  y  óchenla  y 
nueve  reales  españoles  en  el  dicho  tiempo, 
como  pareció  por  los  socorros  que  cada  dia 

se  le  lian  dado 1"¿)Ü89  rs. 

Al  capitán    Aledo   olio   lanío   en    el  dicho 

tiempo 1$089 

Al  capitán  don  Francisco  Velazqucz  otro  lanío.  1$089 
Al  capitán  don  Luis  de  Avila  otro  lanío.  .  1$0S9 
AI   capitán   don   Lope   de  Samaniego   otro 

tanto 1©089 

Al  capitán  Camilo  Gamiliano  trescientos  cua- 

52>U5 
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Suma  anterior 5®445 

renta  reales,  hasta  que  se  quedó  en  Geno- 
va, malo 340  rs. 

A  clon  Luis  de  Garavajal  novecientos  seten- 
ta y  cinco  reales,  desde  nueve  de  noviem- 
bre hasta  once  de  hebrero 975 

Al  alférez  Ibañcz  ochocientos  y  doce  reales, 

desde  dicho  dia  hasta  once  de  hebrero.    .  812 

Al  alférez  Vallejo  otro  tanto  en  dicho  tiempo.  812 

Al  alférez  Grespillo  otro  tanto 812 

A  Domingo  de  Tavira  cuatrocientos  y  cua- 
tro reales,  desde  el  dicho  dia  hasta  que  se 
quedó  en  Genova ,  malo;  y  después  se  le 
volvió  á  socorrer  hasta  el  dicho  dia    .     .  404 

A  don  Damián  Verdugo  seiscientos  cuarenta 
y  nueve  reales,  desde  18  de  octubre  hasta 

12  de  hebrero •     .  649 

Al  alférez  Toribio  de  Herrera  sclecienlos  y 
setenta  y  dos  reales,  desde  20  de  octubre 

hasta  12  de  hebrero 772 

A  don  Francisco  Pacheco  seiscientos  y  nue- 
ve reales,  desde  24  de  octubre  hasta  12 

de  hebrero G09 

Al  alférez  Sedeño  quinientos  y  sesenta  y  seis 
reales,  desde  2  i  de  octubre  hasta  12  de 

hebrero 56G 

Al  teniente  Velada  seiscientos  y  setenta  y 
cuatro  reales,  desde  6  de  noviembre  hasta 

25  de  hebrero.   .  G74 

Al  alférez  Colon  ciento  y  treinta  y  dos  reales, 

desde  21  de  enero  hasta  12  de  hebrero.  .  152 

"151002" 
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Suma  anterior 15$002 

Al  capitán  Juan  Bautista  Jusli  noventa  y 
seis  reales,  desde  postrero  de  enero  hasta 
12  de  hebrero 90 

A  Pedro  de  Sana,  soldado,  trescientos  y  no- 
venta y  seis  reales,  desde  quince  de  octu- 
bre hasta  i 2  de  hebrero.     .     .     .     ,  596 

A  Esteban  de  Sana ,  soldado ,  doscientos 
cincuenta  y  dos  reales  hasta  el  di- 
cho dia 252 

A  Pascual        (1)        soldado,  trescientos  y 

noventa  y  seis  reales  en  el  dicho  tiempo.  596 

Al  sargento  Alonso  Guerrero  trescientos  y 
noventa  y  cuatro  reales,  desde  diez  y  seis 
de  octubre  hasta  12  de  hebrero.    .     .      .  59  í 

A  Alonso  Ribera,  soldado,  ducienlos  y  vein- 
te y  tres  reales,  desde  24  de  octubre  has- 
ta 12  de  hebrero 225 

AI  cabo  de  escuadra  Vitoria  y  otro  soldado  de 
la  Jafería  ciento  y  treinta  y  ocho  reales, 
porque  vinieron  desde  Zaragoza  á  Barce- 
lona con  los  arcabuces 138 

A  un  teniente  de  Flándes  en  Barcelona  vein- 
te y  cuatro  reales 24 

A  setenta  y  tres  soldados  del  tercio  de  Sici- 
lia, que  se  quedaron  en  Barcelona,' se  les 
socorrió  en  siete  dias  novecientos  y  sesen- 
ta y  dos  reales.  .     .     .     .     .     .     .     .  962 

A  Juan  Bautista  Texada,  soldado,  cincuenta 
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(i)  lia  y  un  espacio  en  blanco. 
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Suma  anterior 152)883 

y  seis  reales,  desde  7  de  enero  hasta  5  de 

hebrero 56 

A  Pedro  de  Ontiveros,  soldado,  sesenta  y 
seis  reales,  desde  diez  de  enero  hasta  1 1  de 
hebrero.  .     .    • 6G 

A  Hernando  de  Castañeda,  soldado,  sesenta 
y  dos  reales,  desde  doce  de  enero  hasta  on- 
ce de  hebrero 62 

A  Gonzalo  de  Miranda,  soldado,  treinta  y 
ocho  reales,  desde  16  de  enero  hasta  o  de 
hebrero 58 

Al  sargento  Diego  Rodríguez  cincuenta  rs.  50 

A  Miguel  Hernández,  soldado,  treinta  y  cua- 
tro reales  desde  26  de  enero  hasta  once 
de  hebrero 34 

A  Sebastian  Giménez,  soldado,  diez  y  seis 
reales ,  desde  27  de  enero  hasta  5  de  he- 
brero    16 

A  Alonso  Ramírez,  soldado,  diez  reales,  des- 
de treinta  de  enero  hasta  3  de  hebrero.  .  10 

Demás  de  lo  cual ,  entregado  por  orden  del 
duque  mi  señor,  para  socorrer  á  los  solda- 
dos de  la  compañía  del  capitán  don  Fran- 
cisco Velazquez,  que  está  embarcada  en 
las  galeras  de  Sicilia,  mil  y  seiscientos  y 
cincuenta  reales,  como  parece  por  la  fée 
que  va  con  esta 1@650 

17®S65~rI 

Suma  la  dicha  cuenta  diez  y  siete  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco  reales,  los  cuales  yo  Bartolomé  de  Negri, 
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mayordomo  del  duque  de  Osuna  mi  señor,  he  entregado 
por  cuenta  y  orden  de  S.  Ex.a  á  las  personas  contenidas  en 
esta  dicha  cuenta,  para  el  efecto  que  en  ella  se  dice.  Y  por 
ser  así  la  verdad ,  lo  firmé  de  mi  nombre. — En  Ñapóles  á 
25  de  hcbrero  '1611. — Bartolomé  de  Negii. 


XXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fecha 
en  Ñapóles  á  28  de  febrero  de  1611. 

Le  informa  del  mal  estado  en  que  han  llegado  á  aquel  puerto  las 
galeras  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1106. 
SEÑOR. 

En  carta  de  treinta  de  diciembre,  manda  V.  M.  que 
las  galeras  de  Sicilia  se  prevengan  para  las  ocasiones  que 
se  ofrecieren.  Han  llegado  aquí  de  manera  que  tengo  á 
grandísima  fortuna  no  haberse  perdido,  sin  chusma ,  y  la 
poca  que  traen  muriendo  de  necesidad ,  sin  jarcia  ni  apa- 
rejo ninguno  para  navegar,  y  cierto,  señor,  más  parecen 
que  vienen  de  tierra  de  enemigos  de  V.  M.  que  de  España, 
pues  tan  sin  piedad  se  dejan  pasar  en  aquellas  costas  sin 
nada  de  lo  que  han  menester,  costándole  á  V.  M.  mas  ca- 
ro la  poca  orden  que  en  esto  se  tiene,  y  siendo  causa  desta 
desorden  que  los  oficiales  se  aprovechen  y  roben  á  rienda 
suelta.  Y  para  que  mas  claramente  lo  conozca  V.  M.,  en- 
vío una  fée  de  los  bastimentos  con  que  aquí  llegaron,  de 
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suerte,  que  si  uo  se  esforzaran  á  tomar  este  puerto,  en 
otro  cualquiera  vendieran  los  esclavos  de  V.  M.  á  trueque 
de  vivir,  no  siendo  el  menor  inconveniente  la  reputación 
que  en  casos  tales  se  pierde,  de  la  mala  orden  que  ven  los 
que  están  á  la  mira  de  todas  estas  acciones;  y  crea  V.  M. 
andan  con  este  cuidado  los  que  más  por  sus  vasallos  se  dan. 
Hay  gran  cantidad  en  estas  galeras  de  entretenidos  y 
inútiles,  sin  ser  de  ningún  servicio.  Yo  las  he  visitado  y  voy 
apuntando  todas  las  cosas  que  conviene  remediar  en  ellas, 
á  que  acudiré  con  el  cuidado  que  debo;  y  aseguro  á  V.  M. 
que  importa  tenerle,  pues  en  toda  suerte  de  servicio  se  ha 
hecho  ya  granjeria  el  de  V.  M.,  sin  que  haya  quien  piense 
en  otra  cosa.  Los  partidarios  que  andan  en  esta  escuadra, 
me  parece  podrían  excusarse,  pues  con  la  buena  orden  ,  y 
siendo  para  esto  como  debe  ser  el  primer  y  mejor  dinero 
que  se  ha  de  gastar,  podría  V.  M.  ser  aprovechado  de  lo 
que  ellos  lo  son,  no  teniendo,  como  no  tienen,  sus  galeras 
con  la  orden  que  deben.  En  el  pasaje  del  condestable  se 
vio  claramente,  donde  las  mejores  galeras  de  los  asentistas 
de  Genova,  no  pudieron  tener  con  las  mas  trabajadas  de 
la  escuadra  de  Ñapóles.  Examinarlo  he"  todo  de  forma  que 
avise  á  V.  M.  de  lo  mas  conveniente.  Dios  guarde  la  católi- 
ca persona  de  V.  M.  largos  años. — En  Ñapóles  28  de  he- 
brero',  1611. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  todo  esto;  y  llegado 
que  sea  á  Sicilia,  avisará  de  todo  muy  particularmente,  y 
de  acá  se  irá  acudiendo  al  remedio  con  el  cuidado  que  con- 
viene.— Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada ,  su  secretario  de  Estado. 


04 


Dentro  de  la  carta  anterior  se  hallan  la  relación  \  copias  siguientes. 


a) 


Relación  de  los  oficiales  que  vienen  en  las  9  galeras  de  Si- 
cilia, y  una  compañía  de  infantería  que  viene  em- 
barcada en  ella. 

Trae  de  sueldo  5  escudos         Vicencio  Grosso  viene  ha- 
al  mes  y  una  ración.  ciendo  el  oficio  por  el  conser- 

vador en  las  galeras,  y  no 
viene  el  oficial  mayor  que  se 
llama  Hierónimo  Lais. 


Tiene  de  sueldo  cada  mes 
7  escudos,  inclusa  la  ración. 


Otavio  de  Ñola  viene  ha- 
ciendo el  oficio  de  veedor  de 
las  galeras,  por  Pedro  de 
Rosillo  que  quedó  en  Pa- 
lermo. 


Lo  mismo. 


Juan  Serruto  viene  ha- 
ciendo el  oficio  de  contador 
de  las  galeras  por  Martin  de 
Zamudio  que  quedó  en  Es- 
ña. 


Otro  tanto. 


Por  proveedor  salió  subs- 
tituto Min.  de  Urdanio,  y 
Lorenzo  de  la  Montaña  que 
es  el  propietario,  quedó  en 
Palermo;  y  Martin  de  Urda- 
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nio  quedó  en  España ,  y  en 
su  lugar  viene  Pedro  de 
León. 

Tiene  30  escudos  de  oro        Por  pagador,  Gaspar  de  la 
al  mes.  Cuadra  que  es  propietario. 

Tiene  40  escudos  al  mes.         Por  el  conservador  viene 

Domingo  Vélez  para  lo  que 
toca  á  la  infantería. 

Tiene  40  escudos  al  mes.         Por    el   veedor    general, 

Bartolomé  Benal. 


Por  este  papel  verá  S.  M.  los  substitutos  que  hay  de 
oficios,  y  los  sueldos  que  llevan  así  los  oficiales  como  los 
substitutos,  pudiendo  con  50  escudos  en  dos  oficiales ,  ahor- 
rarse lo  demás.  Débese  considerar  si  en  9  galeras  hay  esta 
desorden,  que  será  en  lo  por  mayor. 

Copia  de  la  fée  del  dinero  que  se  ha  tomado  por  cuenta  y 
orden  de  S.  E.  para  socorrer  las  galeras  de  Sicilia. 

Otavio  de  Ñola,  Juan  Bautista  Serruto  y  Vicencio  Gro- 
so,  que  servimos  los  oficios  de  veedor  y  contador  y  procon- 
servador de  las  galeras  de  la  escuadra  del  reino  de  Sicilia, 
que  al  presente  se  hallan  en  el  puerto  desta  ciudad ,  certifi- 
camos: que  por  los  libros  de  nuestros  oficios  parece  que  á  Gas- 
par de  la  Cuadra ,  pagador  por  S.  M.  de  las  dichas  galeras, 
le  quedan  cargados  siete  mil  quinientos  treinta  y  cinco  du- 
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cados  y  cuatro  tarincs,  moneda  del  reino  de  Ñapóles,  que 
en  diez  de  este  presente  mes  recibió  de  Jacobo  Zatara ,  los 
cuales  tomó  el  señor  don  Octavio  de  Aragón,  á  cuyo  cargo 
están  las  dichas  galeras,  á  cambio  á  pagárselos  en  el  dicho 
reino  de  Sicilia,  por  orden  á  boca  que  tuvo  de  la  Exa.  del 
señor  duque  de  Osuna,  visorey  y  capitán  general  del  dicho 
reino  de  Sicilia ,  para  efecto  de  pagar  algunas  vituallas  y 
municiones  que  antes  de  llegar  á  esta  ciudad  se  habían 
comprado  en  diversas  partes,  y  para  comprar  otras  cosas 
forzosas  para  servicio  dellas.  Y  para  que  dello  conste ,  dimos 
la  presente  firmada  de  nuestras  manos  por  orden  á  boca 
que  tuvimos  de  la  Ex.a  del  dicho  señor  duque  de  Osuna, 
fecha  en  Ñapóles  á  24  de  hebrero  de  1611  años. — :Octavif 
de  Ñola. — Juan  Bautista  Serruto. — Vicencio  Groso. 


(«) 


Copia  de  la  fée  de  los  mantenimientos  con  que  llegaron  las 
galeras  de  Sicilia  á  Ñapóles, 


El  capitán  Pedro  de  León,  Otlaviode  Ñola,  Juan  Bau- 
tista Serruto,  y  Vicencio  Groso,  que  servimos  los  oficios 
de  proveedor,  veedor,  contador  y  proconservador  en  las 
galeras  de  la  escuadra  del  reino  de  Sicilia,  que  al  presente 
se  hallan  en  el  muelle  desta  ciudad:  certificamos,  que  del 
bizcocho  y  demás  bastimentos  que  se  recibieron  en  las  cos- 
tas de  Cataluña  hasta  los  8  de  diciembre  próximo  pasado, 
para  vito  y  sustento  de  la  gente  de  las  dichas  galeras  y  sol- 
dados de  infantería  que  venían  embarcados  en  ellas,  bastó 
el  dicho  bizcocho  por  todos  los  13  deste  presente  mes,  y 
las  dichas  demás  vituallas  vinieron  á  faltar  por  el  camino, 
por  haber  sido  pocas  las  que  se  recibieron ;  por  manera  que 
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cuando  llegamos  eñ  esta  dicha  ciudad ,  que  fué  á  los  cua- 
tro deste  presente  mes,  teniamos  tan  solamente  bizcocho 
para  nueve  dias.  Y  por  ser  así  la  verdad,  hicimos  la  pre- 
sente por  orden  á  boca  que  nos  dio  la  Ex\  del  señor  du- 
que de  Osuna,  nuestro  virey  y  capitán  general,  fecha  en 
Ñapóles  á  24  de  hebrero  1611. — Pedro  de  León,  Otavio 
Ñola,  Juan  Bautista  Serruto,  Vicencio  Groso. 


XXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Ñapóles  á  l.°  de  marzo  de  1611. 

Noticia  de  la  próxima  venida  del  turco. — Mal  estado  en  que  se  ha- 
lla la  infantería  de  Sicilia. — Fuerza  que  necesita  para  la  defen- 
sa de  esta  isla. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  \  164. 

SEÑOR. 

Con  el  ordinario  que  partió  ayer  de  aquí  di  cuenta  á 
V.  M.  de  todo  lo  que  se  ofrecía  en  respuesta  de  lo  que 
V.  M.  me  habia  mandado  por  sus  reales  cartas  de  Estado 
y  del  supremo  Consejo  de  Italia ,  de  que  envío  con  esta  el 
duplicado  á  que  me  remito. 

Después  ha  llegado  aviso  como  el  turco  baja  con  su  ar- 
mada á  la  isla  de  Sicilia  y  costas  de  Calabria ,  de  que  tam- 
bién el  conde  de  Lemos  da  cuenta  á  V.  M. ,  según  me  dice, 
y  á  mí  me  ha  parecido  despachar  con  este  correo  en  dili- 
gencia á  Genova  á  don  Juan  Vivas,   para  que  desde  allí 
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envíe  otro  á  V.  M.  con  la  misma,  dando  asimismo  en  esta 
cuenta  á  V.  M.  que  el  reino  de  Sicilia  se  halla  sin  infan- 
tería española,  habiéndose  quedado  el  condestable  con  el 
tercio  que  vino  en  las  galeras  de  aquel  reino ,  como  V.  M. 
debe  de  saber;  y  lo  que  mas  siento  es  no  haberme  dado  ni 
darme  lugar  el  tiempo,  en  tanto  como  ha  que  estoy  aquí,  de 
llegar  á  aquella  isla,  para  poner  en  orden  la  poca  gente  de 
guerra  que  queda  allí  con  la  que  llevo  y  las  galeras,  es- 
tando lo  uno  y  lo  otro  como  tengo  escrito  á  V.  M. ,  siquie- 
ra para  que  pudieran  ser  de  algún  servicio,  y  ir  repa- 
rando con  ello  lo  que  se  pudiere,  como  lo  procuraré, 
siendo  Dios  servido  de  darme  un  dia  bueno  para  salir  des- 
te  puerto.  Pero  por  ser  todo  tan  poco  para  la  custodia  y  de- 
fensa de  aquella  isla,  y  verdadero  á  lo  que  creo  el  aviso  de 
venir  el  turco  muy  poderoso,  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de 
enviar  á  mandar  al  condestable  me  envíe  luego  aquel  tercio, 
pues  ya  en  Lombardía  no  podrá  hacer  falta,  y  servirse 
también  V.  M.  de  que  las  seis  compañías  que  en  el  dupli- 
cado suplico  á  V.  M.  mande  dar  orden  se  levanten  en  el 
Andalucía,  se  haga  con  toda  la  diligencia  posible,  para  que 
puedan  llegar  á  tiempo  y  servir  en  la  ocasión  dicha.  Y  me 
persuado  que  en  sabiendo  que  han  de  venir  á  Sicilia  y  á 
servir  debajo  de  mi  mano ,  habrá  muchos  y  muy  honra- 
dos soldados  que  gusten  de  seguir  sus  banderas,  como  digo 
á  V.  M.  en  la  otra.  Y  en  lo  demás  que  conviene  prevenir- 
se, V.  M.  mandará  lo  que  fuere  más  de  su  real  servicio. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años. — 
En  Ñapóles  1.°  de  marzo,  1611. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada ,  su  secretario  de  Estado. 
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Resolución  que  tiene  esta  carta  al  lado  de  su  largo  extracto 
en  la  carpeta. 

El  recibo ,  y  que  llegado  á  Sicilia  quizá  habrá  hallado 
diferentes  nuevas  con  ocasión  de  la  rola  que  el  persiano 
dio  al  ejército  del  turco,  y  lo  que  Je  da  en  que  entender. 

Que  se  consulte  á  S.  M.  lo  que  queda  dicho  en  esto  de 
enviar  el  tercio  y  gente  de  la  nueva  leva. — Con  rúbrica. 


XXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  marina  de  Mesina  á  18  de  marzo  de  16H. 

Da  cuenta  de  su  salida  de  Ñapóles.— Desórdenes  y  delitos  que  tie- 
nen estragado  el  reino  de  Sicilia. — Recomienda  á  don  Juan  de 
Torres  para  una  pieza  eclesiástica  vacante. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  \  164. 

SEÑOR. 

Viendo  que  el  tiempo  tardaba  en  acomodarse,  me  re- 
solví á  salir  de  Ñapóles,  habiendo  sido  harta  ventura  no 
perderme  en  el  golfo  de  Salerno  según  el  temporal  que  en 
él  nos  cogió.  Llegué  á  Lipar,  y  de  allí  á  Melazo,  adonde 
hallé  los  tiempos  de  manera  que  tres  veces  que  han  inten- 
tado pasar  las  galeras,  la  mar  y  el  viento  las  ha  vuelto. 
He  resuelto  hacer  mi  viaje  por  tierra  hasta  Palermo  con  har- 
ta costa  y  trabajo,  por  no  detenerme  otro  tanto  como  en 
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Ñapóles,  sin  parar  en  Mesina,  por  los  respetos  que  desde 
Palermo  avisaré  á  V.  M. ,  y  así  dos  dias  que  he  hecho  alto 
para  proveer  las  galeras,  he  alojado  en  una  huerta  á  la  ma- 
rina. Lo  que  sucintamente  puedo  asegurar  á  V.  M.  es  que 
en  este  reino  ni  á  Dios  ni  á  V.  M.  se  conoce,  y  que  las  ha- 
ciendas y  vidas  de  los  pobres,  y  el  patrimonio  y  justicia 
de  V.  M,  todo  está  vendido  por  dinero ,  siendo  las  desórde- 
nes y  delitos  tan  exhorbilantes,  que  en  todo  lo  que  yo  he  an- 
dado, y  adonde  con  mas  libertad  de  conciencia  se  vive,  no 
he  visto  ni  oido  tal :  de  lodo  será  V.  M.  avisado  en  llegan- 
do á  Palermo.  Y  ahora  advierto  á  V.  M.  que  por  la  muerte 
del  cardenal  Paravecino  han  vacado  el  priorato  de  San  An- 
drés de  Plaza  y  la  abadía  de  Santa  María  de  Gala.  La  nó- 
mina destas  dos  piezas  que  á  V.  M.  se  ha  enviado  es  por  ser 
la  alternativa  de  la  abadía  esta  vez  de  los  naturales,  y  lo- 
car siempre  á  ellos  el  priorado ;  pues  aunque  se  proveyó  en 
el  dicho  cardenal ,  fué  declarándoles  que  lo  hacia  por  aque- 
lla vez,  y  que  vacando  de  nuevo,  se  daria  siempre  á  ellos. 
He  sido  informado  ha  habido  en  esto  la  negociación  que  en 
las  demás  cosas ,  costándoles  dinero  á  los  nombrados,  y  sa- 
biéndolo ellos  antes  que  V.  M.  tenga  las  nóminas,  cosa  que 
aun  de  los  secretarios  manda  V.  M.  no  se  fíe,  y  de  tan  no- 
table daño  como  hacerse  venta  y  negociación  lo  que  ha  de 
ser  premio  de  virtud  y  servicios.  Sírvase  V.  M.  de  que  el 
despacho  se  detenga  hasta  que  yo  avise  de  las  partes  de 
las  personas  que  van  nombradas,  pues  para  esto  no  me 
puede  mover  más  del  servicio  de  V.  M.  Las  de  don  Juan 
de  Torres,  que  es  uno  dellos,  antes  de  salir  de  España,  del 
Consejo  de  Italia  y  del  condestable  entendí  eran  de  suerte 
que  merecía  cualquier  honra  y  merced  que  V.  M.  le  hicie- 
se;   lo  mismo  me  han  dicho  todas  las  personas  de  quienes 
me  he  procurado  informar.    Dios  guarde  la  católica  perso- 
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na  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. — De  la  ma- 
rina de  Mesina  18  de  marzo,  1611. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Resolución  que  tiene  esta  carta  al  lado  de  su  largo  extracto 
en  la  carpeta. 

El  recibo ,  y  que  S.  M.  ha  holgado  con  el  aviso  de  su 
desembarcacion,  y  haber  salido  bien  de  aquellas  borrascas, 
y  espera  aviso  particular  de  todo  lo  que  allí  pasa  y  se  le 
ofreciere  sobre  ello. — Fecho. 

A  consulta  que  si  están  proveídas  las  vacantes  de  Para- 
vecino,  no  hay  que  hacer;  pero  si  no  lo  están  y  llega  á 
tiempo  este  aviso,  será  bien  aguardar  á  lo  que  escribirá  el 
duque,  para  que  con  mas  luz  se  provea  lo  que  conveuga. 
— Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Piada ,  su  secretario. 

Estrado  de  una  carta  del  cardenal  Doria  á  S.  M. 

En  carta  del  cardenal  Doria  á  S.  M. ,  fecha  en  Palermo 
á  18  de  marzo  de  1G11,  le  avisé  que  el  9  de  marzo  había 
llegado  á  Melazo  el  duque  de  Osuna,  donde  por  el  mal 
tiempo  habia  desembarcado,  y  baria  el  viaje  por  tierra. 
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XXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  abril  de  1611. 

Pide  que  se  le  mande  una  buena  suma  de  dinero,  para  aprestar 
las  galeras  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 


Después  que  llegué  á  este  reino ,  he  andado  con  muy 
gran  cuidado  para  aprestar  las  galeras;  pero  la  necesidad 
que  tienen  de  todo  es  tan  grande,  que  sin  una  buena  su- 
ma de  dinero  es  imposible  ponerlas  para  navegar,  pues 
también  se  deben  mas  de  treinta  meses  de  sueldo  á  toda  la 
gente  de  cabo  dellas,  y  el  patrimonio  de  V.  M.  está  como 
digo  en  otra ;  pero  en  todo  voy  haciendo  cuanto  puedo ,  y 
con  la  brevedad  posible  se  reparará  lo  más  que  se  pudiere 
para  que  puedan  acudir  adonde  V.  M.  fuere  servido.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años. — En  Pa- 
lermo 28  de  abril,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 
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XXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  abril  de  1611. 

Dice  que  se  le  envíen  dos  mil  hombres. — Recelos  de  que  baje  el 
turco  á  inquietar  las  costas  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Desde  Ñapóles  escribí  á  V.  M.  la  falta  de  genlc  de  guer- 
ra que  hay  en  esle  reino,  y  que  fuese  servido  mandar  le- 
vantar seis  compañías  de  infantería,  creyendo  que  las  cua- 
tro que  hay  aquí  fueran  de  algún  servicio;  pero  las  he 
hallado  todas  llenas  de  genízaros  y  sardos,  y  de  ningún 
provecho;  y  así  es  necesario  que  V.  M.  mande  se  me  en- 
víen hasta  dos  mil  hombres,  pues  temo  que  el  tercio  que 
quedó  eti  Lombardía  no  ha  de  poder  volver,  por  la  causa 
que  el  condestable  habia  escrito  á  V.  M.  de  los  asombros 
de  guerra  que  ahora  hay  entre  Francia  y  Saboya ,  con  que 
queda  este  reino  como  he  dicho ,  y  yo  con  muy  gran  cui- 
dado por  lo  que  se  puede  ofrecer,  teniendo  ya  el  verano  en 
la  mano,  y  no  sin  recelo  de  que  el  turco  no  haya  de  bajar 
á  estas  costas;  y  en  la  Andalucía  creo  que  la  mayor  parte 
se  podría  hacer  con  facilidad,  y  de  muy  buena  gente.  Su- 
plico á  V.  M.  mande  se  haga  con  la  brevedad  posible,  y 
no  estando  á  punto  para  venir  con  las  galeras  de  Ñapóles  ó 
de  Genova ,  que  me  dicen  irán  á  Barcelona ,  se  sirva  de 
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ordenar  pasen  hasta  Genova  con  las  de  aquella  diputación, 
ó  como  V.  M.  mas  fuere  servido;  y  en  sabiendo  vienen,  en- 
viaré estas  galeras  allá  para  que  los  traigan  á  este  reino, 
pues  también  han  de  ir  por  dos  buques  que  están  allí  para 
esta  escuadra,  no  estando  ya  para  navegar  otras  dos  della. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester. — De  Palermo  xxviij.0  de 
abril,  1G11. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 


XXVII. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  de  Palermo 
á  28  de  abril  de  1611. 

Buen  tratamiento  que  hace  á  dos  moriscos  que  habían  libertado  á 
ocho  españoles  que  se  hallaban,  cautivos  en  Biserta. — Pide  que 
que  se  les  señale  algún  sueldo  por  tan  buen  servicio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estafa. — 
Legajo  n. °  1164. 

SEÑOR. 

Hallé  aquí  á  los  dos  moriscos  sobre  que  V.  M.  me 
mandó  escribir  á  los  G  de  enero,  y  tan  necesitados  y  buenos 
cristianos  que  me  hicieron  lástima,  y  así  los  tengo  en  casa; 
y  por  haber  hecho  tan  buen  servicio  á  Dios  y  á  V.  M.  en 
libertar  los  ocho  vasallos  de  V.  M.  que  estaban  cautivos  en 
Diserta,  me  ha  parecido  representar  á  V.  M.  que  demás  de 
la  merced  que  ha  sido  servido  de  hacerles,  en  que  puedan 
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vivir  en  este  reino,  ó  en  el  que  quisieren  de  los  que  V.  M. 
tiene  en  Italia,  sin  volver  jamás  á  esos  de  España,  que 
ofrecen  de  cumplir  siempre  con  puntualidad,  tienen  muy 
merecido  se  sirva  V.  M.  también  de  mandarles  señalar  al- 
gún sueldo,  así  para  que  se  puedan  sustentar  y  continuar 
el  servicio  de  V.  M.  en  lo  que  se  ofreciere,  como  por  ani- 
mar á  otros  que  hagan  lo  mismo;  pero  V.  M.  podrá  man- 
darlo considerar,  y  lomar  la  resolución  que  más  fuere  de 
su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
largos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. — De  Paler- 
mo  28  de  abril,  4611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada ,  su  secretario  de  Estado. 


XXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  abril  de  1641. 

Buena  inteligencia  en  que  está  con  el  condestable. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado.— 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

En  una  carta  de  V.  M.  de  13  de  setiembre  1610,  diri- 
gida al  duque  de  Escalona ,  ordena  V.  M.  se  tenga  buena 
correspondencia  y  inteligencia  con  el  condestable  en  todo  lo 
que  deste  reino  se  pudiere ;  y  como  digo  á  V.  M.  en  otra, 
se  hace  eslQ  con  tanto  cuidado  que  se  ha  quedado  con  el 
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tercio  desle  reino  allá,  y  se  continuará  en  todo  lo  que  se 
ofreciere  con  la  puntualidad  y  veras  que  conviene  al  real 
servicio  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro 
Señor  largos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.— De 
Palermo  28  de  abril,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Andrós  de 
Prada ,  su  secretario  de  Estado. 


XXIX. 

Copia  de  carta  original  del  cardenal  Doria  á  S.  M. , 
de  Palermo  de  i.°  de  abril  de  1611. 

Habla  de  la  próxima  entrada  del  duque  de  Osuna  en  aquella 
ciudad. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Teniendo  escrito  lo  que  aquí  va,  resolvióse  el  duque  de 
Osuna  de  salir  hoy  de  Términis  y  venir  á  una  huerta  que 
está  aquí  cerca,  para  hacer  con  más  comodidad  su  entra- 
da, la  cual  creo  será  mañana.  He  salido  á  encontrarle,  y 
en  todo  procuraré  servirle  como*  es  razón,  y  espero  cierto 
que  ha  de  ser  el  remedio  deste  reino,  por  la  mucha  justicia 
y  expedición  con  que  ha  comenzado  á  gobernar.  Guarde 
Dios  la  católica  persona  de  Y.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester. — De  Palermo  á  1.°  de  abril,  1611. — Besa  las 
reales  manos  de  V.  M.  su  humil  siervo  y  criado.— -El  car- 
denal Juan  Doria. 
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Resolución  que  tiene  esta  carta  en  la  carpeta. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido. — Con  rúbrica. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 


xxx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  29  de  abril  de  1G11. 

Ofrece  prestar  sus  servicios  á  doña  Juana  de  Austria ,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  se  le  habia  mandado. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

De  20  de  noviembre  del  año  pasado  es  la  carta  con 
que  me  hallo  de  V.  M.,  en  que  me  manda  sirva  á  doña 
Juana  de  Austria,  y  acuda  á  sus  cosas  y  á  las  del  prínci- 
pe ,  conforme  á  la  estimación  que  V.  M.  hace  de  sus  perso- 
-  ñas  (de  que  estaba  muy  advertido)  y  así  lo  haré,  como  lo 
echarán  de  ver  en  cuanto  se  ofreciere.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
— De  Palermo  29  de  abril,  1611. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Andrés  de 
Prada ,  secretario  de  Estado. 
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XXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  abril  de  1611. 

Mal  estado  de  las  fortificaciones  del  reino  de  Sicilia ,  y  cuidado  que 
pone  en  su  reparación, 

Archivo  general  de  Simancas. —  Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 


SEÑOR. 

El  cardenal  Doria  me  ha  dado  la  carta  que  V.  M.  le 
mandó  escribir  á  27  de  enero ,  ordenando  se  tengan  preve- 
nidas las  costas  desta  isla ;  y  en  otra  de  1 1  de  hebrero  me 
manda  V.  M.  lo  mismo.  Y  con  la  ocasión  de  mi  venida  por 
tierra  de  Melazo  acá,  he  ido  visitando  todos  los  castillos 
que  he  podido,  y  lo  hice  antes  en  Upar,  y  están  todos  de 
manera  que  se  entra  á  pié  llano  por  las  murallas.  Como  he 
dicho  en  otra  también  á  V.  M. ,  voy  me  aprovechando  para 
el  reparo  dellos  y  de  las  galeras,  de  los  arbitrios  que  puedo, 
que  no  sean  en  daño  del  real  patrimonio  de  V.  M. ;  pero  co- 
mo está  todo  tan  exhausto,  me  ha  sido  fuerza  valerme  asi- 
mismo del  dinero  de  la  cruzada,  y  lo  habré  de  continuar 
hasta  poner  todo  esto  en  mejor  estado,  confiado  lo  terna 
V.  M.  por  bien,  sirviendo  para  cosas  tan  precisas  del  ser- 
vicio de  V.  M.  y  conservación  deste  reino.  De  lo  que  se 
fuese  haciendo  avisaré  á  V.  M.,  cuya  católica  persona 
guarde  Nuestro  Señor  iargos  años  como  la  cristiandad  ha 
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menester. — De  Palcrmo  29  de  abril,  1G11. — El  duque  con- 
de de  Urefía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  Destado. 


XXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.t 
fecha  en  Palermo  á  29  de  abril  de  161  i. 

Informa  acerca  de  las  circunstancias  de  los  hijos  de  Martin  Zamu- 
dio,  contador  de  las  galeras  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1464.  • 

SEÑOR. 

Heme  informado  con  mucha  particularidad  de  la  sufi- 
ciencia y  partes  de  los  hijos  de  Martin  de  Zamudio,  conta- 
dor de  las  galeras  desta  escuadra,  como  V.  M.  me  manda 
en  su  real  carta  de  50  de  noviembre,  y  demás  de  ser  muy 
niños ,  en  muchos  años  no  pueden  tener  habilidad  para  ser- 
vir el  dicho  oficio ,  y  seria  de  muy  grande  inconveniente 
para  el  servicio  de  V.  M.  el  dárseles,  por  no  poder  pasar  las 
galeras  sin  quien  les  sirva;  y  por  esta  causa  y  hallarse  el 
dicho  contador  en  esa  corte,  y  según  me  dicen ,  con  muy 
poca  salud  para  volver  acá,  he  resuelto  de  proveerle  en 
persona  benemérita  y  experta  en  esta  materia ,  como  des- 
pués lo  avisaré  á  V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  Nues- 
tro Señor  largos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. — 
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De  Palcrmo  29  tic  abril,  1611. — El  duque  conde  de  Urcíki. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 


XXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  29  de  abril  de  1611. 

Dice  que  ha  dado  á  Juan  Fernandez  Cortés  el  mando  de  la  Infante- 
ría española,  ponderando  al  mismo  tiempo  sus  servicios. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  ?i.°  1164. 

SEÑOR. 

En  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  me  manda  en  su  car- 
ta de  17  de  octubre  del  año  pasado,  be  quitado  al  príncipe 
de  Pacheco  la  compañía  que  tenia  de  infantería  española  y 
proveídola  en  Juan  Fernandez  Cortés,  capitán  de  mi  guar- 
dia ,  en  consideración  de  treinta  años  de  servicios  que  ha 
hecho  á  V.  M.  en  Flándes,  y  con  muy  grande  satisfacion: 
que  por  haberlo  yo  visto  y  saber  cuan  buen  soldado  es ,  le 
truje  aquí  comigo;  y  demás  desto,  por  haber  resuelto  de 
quitar  el  juego,  por  los  muchos  inconvenientes  que  de  ha- 
berle nacen ,  he  querido  comenzar  por  él ,  y  ha  perdido 
trescientos  escudos  que  le  valia  al  mes,  y  tampoco  he  que- 
rido que  gozase  las  plazas  de  la  guardia  que  han  gozado 
los  demás ,  conviniendo  al  servicio  de  V.  M.  que  efectiva- 
mente todos  sirvan ;  y  por  lo  dicho ,  y  no  valerle  la  compa- 
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nía  mas  de  diez  escudos  al  mes,  suplico  á  V.  M.  se  sirva 
de  tener  por  bien  que  pueda  tenerlas  ambas,  gozando  de  los 
dos  sueldos,  pues  los  tiene  tan  merecido.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ba  menester. — 
De  Palermo  29  de  abril,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada  su  secretario  de  Eslado. 


XXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  ,S.  M. ,  fecha 
en  Palermo  á  29  de  abril  de  1611. 

Disposición  que  acaba  de  dictar,  relativa  á  los  oficiales  del  sueldo. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Con  la  ocasión  de  enviar  cinco  galeras  á  Ñapóles  para 
que  traigan  las  dos  y  una  galeota  que  quedaron  allí  desar- 
madas, como  escribí  á  V.  M. ,  be  ordenado  á  todos  los  ofi- 
ciales propietarios  del  sueldo,  se  eifibarquen,  y  lo  mismo 
se  hará  en  todas  las  demás  galeras  que  salieren  á  nave- 
gar, por  cualquiera  causa  que  sea,  como  V.  M.  lo  man- 
da en  su  carta  de  lo  de  diciembre.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lo  ba  menester. — 
De  Palermo  29  de  abril  de  161-1. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 

Tomo  XL1V.  G 
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XXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  50  de  abril  de  1011 . 


De  la  remisión  de  Juan  Colona,  pretendida  por  la  república  de 
Venecia. — Persona  designada  por  el  duque  para  el  contra 
cambio. 


Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Eslado.- 
Legajo  n.°  4164. 


SEÑOR. 

Desde  Ñapóles,  con  correo  que  partió  á  29  de  hebre- 
ro ,  escribí  á  V.  M.  en  la  forma  que  me  parecía  se  habia 
de  tratar  con  venecianos  lo  de  la  remisión  que  pretenden 
de  Juan  Colona,  en  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  me 
mandó  por  su  real  carta  de  11  del  dicho.  Después  de  lle- 
gado aquí  me  ha  hecho  el  cónsul  de  aquella  república  muy 
grande  instancia  en  ello.  Le  pido  por  contra  cambio  al  ca- 
jero de  la  tabla  desta  ciudad ,  que  se  retiró  allá  cuando  sa- 
lió con  una  gran  suma  de  dinero  que  quedó  debiendo  á  la 
dicha  tabla,  pareciéndome,  como  escribí  á  V.  M.,  que  no 
soio  se  ha  de  tener  esta  buena  correspondencia,  pero  tam- 
bién reconocer  la  superioridad  que  es  razón  á  V.  M.  No 
dándome  el  dicho,  no  se  le  entregará,  y  de  lo  que  se  efec- 
tuare daré  cuenta  á  V.  M.  El  Colona  es  veneciano,  y  el 
de  la  tabla  natural  deste  reino.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  largos  años  como  la  cristiandad  ha  menes- 
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Icr.— De  Palcrmo  50  de  abril,  1G4 1 . — El  duque  conde  de 
Ufen a. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 


xxxvi. 

Copia  do  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  i  5  de  mayo  de  I C 1 1 . 

Manifiesta  el  remedio  que  se  podría  adoptar  para  poner  en  buen 
estado  la  infantería  española  del  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado.— 
Legajo  n,°  H64. 

SEÑOR. 

La  necesidad  que  este  reino  tiene  de  infantería  españo- 
la es  tan  grande,  que  en  cuatro  compañías  que  hay  en  esta 
ciudad  y  los  presidios  de  este  reino  no  habrá  ducientos  es- 
pañoles efectivos.  He  suplicado  á  V.  M.  lo  remedie,  pues 
es  negocio  tan  importante,  y  se  sirva  mandar  que  don  Ma- 
nuel Poncc  venga  á  servir  este  tercio,  pues  de  estar  sin 
maese  de  campo  se  siguen  muchas  desórdenes  y  inconve- 
nientes; y  si  don  Manuel  Ponce  no  viniere  á  scrville,  según 
he  sido  informado  pretende,  propongo  á  V.  M.  la  persona 
del  capitán  Juan  Ramírez,  gobernador  del  Saso  en  Fián- 
des ,  de  cuya  persona  y  servicios  está  informado  el  consejo 
de  Estado  de  V.  M. ,  y  la  del  sargento  mayor  don  Diego 
de  Guiera,  que  en  Bretaña  y  Flándes  ha  servido  tantos 
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anos  á  V.  M. ,  y  sus  padres  y  abuelos  han  hecho  lo  mismo. 
Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. — 
En  Palermo  á  15  de  mayo,  1611. — El  duque  conde  de 
Frena . 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 

XXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  A  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  mayo  de  1611 . 

Abusos  cometidos  sobre  sueldos  de  ventajas,  entretenimientos  y 
plazas  muertas ,  y  medidas  que  ha  tomado  para  su  pronta  cor- 
rección. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado.— 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Habiendo  visto  los  grandes  sueldos  que  V.  M.  tiene  en 
este  reino,  así  de  ventajas  como  de  entretenimientos  y  pla- 
zas muertas,  y  el  número  que  hay  de  rentas,  con  que  el 
patrimonio  de  V.  M.  está  notablemente  apretado,  me  ha 
parecido  ordenar  que  todos  presenten  los  papeles  de  sus 
servicios,  y  las  cédulas  de  todas  estas  rentas,  entreteni- 
mientos y  sueldos,  para  consultará  V.  M.  conforme  los  me- 
recimientos de  cada  uno,  lo  que  seria  bien  reformar.  Y 
aunque  he  tenido  aviso  que  V.  M.  manda  se  reforme  la  ter- 
cia parte  de  los  entretenimientos ,  antes  de  tener  orden  de 
Y.  M.  para  esto,  me  ha  parecido  advertir,  siendo  V.  M. 
servido,  que  seria  mejor  suspenderlos  generalmente  y  acia- 
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rallos  después,  conforme  los  servicios  de  cada  uno,  en- 
viando á  V.  M.  relación  dellos,  pues  si  se  reforma  la  ter- 
cia parte,  vendrán  á  quedar  con  muy  poco  premio  algunos 
que  le  merecen  mayor,  y  muchos  con  mas  de  lo  que  me- 
rece lo  que  han  servido. 

Fie  hallado  la  mayor  parte  de  los  cuatro  mil  escudos  de 
ventajas  que  proveen  los  vireyes ,  repartidos  en  entreteni- 
dos, capitanes  y  oficiales,  y  otras  personas  que  no  sirven 
en  la  infantería.  Reformallos  hé  todos  repartiéndolos  entre 
la  mosquetería ,  arcabucería  y  picas  de  plazas  simples,  que 
son  los  que  verdaderamente  deben  gozar  dcsto,  así  por  la 
cortedad  de  sus  sueldos  como  por  ser  la  gente  de  mas  ser- 
vicio. Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter.— En  Palermo  15  de  mayo,  1611. — El  duque  conde 
de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Piada,  su  secretario  de  Estado. 


XXXVIII. 

Copia  del  bando  que  S.  E.  ha  mmdado  publicar  para 
que  se  presenten  los  papeles  de  servicios ,  dado  en  pala- 
cio ál  de  abril,  1611. 

Conviniendo  al  servicio  de  S.  M.  que  se  reconozcan  los 
servicios  de  las  personas  deste  tercio,  y  de  los  demás  que 
residen  en  este  reino  con  mercedes  de  S.  M.;  por  tanto  or- 
denamos y  mandamos  que  cualquier  persona  que  tuviere 
cédulas,  privilegios  de  rentas  reales ,,  entretenimientos, 
ventajas,  plazas  muertas  de  las  60  de  las  marinas,  plazas 
residentes  de  capitanes,  alféreces  y  sargentos  reformados, 
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y  asimismo  los  que  gozan  de  los  4,000  escudos  al  año  que 
lian  proveído  los  señores  v ¡reyes  mis  antecesores,  y  tam- 
bién todas  las  demás  personas,  de  cualquier  calidad  ó  con- 
dición que  sean ,  y  estuvieren  asentados  por  estipendarios 
en  la  tesorería  general,  en  la  infantería  española,  en  las 
galeras,  castillos  y  secreejas  (sic)  deste  reino,  presenten 
dentro  de  un  mes,  que  se  cuente  desde  el  dia  de  la  dala  des- 
te  bando,  á  César  Velli ,  nuestro  secretario,  sus  privilegios, 
cédulas,  patentes  y  órdenes  originales,  así  de  S.  M.  como 
de  los  vireyes,  ó  copias  auténticas  dellas,  por  donde  conste 
de  la  concesión  de  las  mercedes,  con  las  fées,  informacio- 
nes y  más  escrituras,  en  virtud  de  las  cuales  las  sacaron  y 
se  les  concedieron.  Y  también  ordenamos  y  mandamos  á 
los  capitanes,  alféreces  y  sargentos  de  las  compañías  de 
infantería  española  del  tercio  deste  reino  y  los  demás  que 
residen  en  él,  presenten  las  fées  del  tiempo  que  han  servi- 
do, para  saber  si  han  sido  nombrados  conforme  las  órdenes 
de  S.  M. ;  y  ú  los  capitanes  también  ordenamos  y  manda- 
mos que  den  una  lista  de  los  nombres  de  los  soldados  en 
quien  han  proveído  las  ventajas  de  los  treinta  escudos  que 
tienen  para  ellas. 

Y  porque  se  entiende  que  muchas  personas  á  quien 
S.  M.  ha  hecho  merced  de  entretenimientos  y  ventajas, 
con  obligación  de  servir  en  la  infantería,  los  han  pasado 
sin  orden  de  S.  M. ,  es  á  saber,  de  las  galeras  en  tierra 
los  de  la  infantería  cerca  la  persona  de  los  vireyes,  ó  ha- 
ciéndolas residentes,  eximiéndose  de  servir,  no  observan- 
do las  órdenes  de  S.  M.;  por  lo  cual  asimismo  ordenamos 
y  mandamos  que  los  tales  entretenidos,  aventajados,  y 
otras  cualesquíer  personas  que  hubieren  pasado  de  unas 
parles  á  otras  sus  sueldos  sin  orden  de  S.  M. ,  que  dentro 
del  dicho  término  presenten  ante  el  dicho  nuestro  secreta- 
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rio  sus  escrituras  y  demás  papeles  por  donde  conste  destos 
traspasos,  y  de  las  causas  que  hubo  para  ello;  y  los  unos 
y  los  otros  no  hagan  lo  contrarío  so  pena  de  perder  los  suel- 
dos que  tuvieren ,  y  otras  á  nuestro  arbitrio  reservadas. — 
Dada  en  palacio  á  7  de  abril,  16H. 


xxxix. 

* 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.',  fecha 
en  Palermo  á  17  de  mayo  de  1611. 

Da  cuenta  de  hallarse  el  tercio  de  infantería  sin  maestro  de  campo 
y  sin  sargento  mayor,  proponiendo  lo  que  cree  conveniente  so- 
bre este  particular. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

No  solo  está  este  tercio  sin  maestro  de  campo,  pero 
sin  sargento  mayor;  porque  aunque  el  que  hoy  hace  el  ofi- 
cio es  el  capitán  Mejía,  soldado  que  en  Flándes  ha  servi- 
do á  V.  M. ,  y  fué  allí  provoste  general ,  no  se  le  tiene  aquí 
el  respeto  que  al  cargo  conviene;  está  viejo  é  impedido,  y 
siendo  como  es  el  gobierno  de  un  tercio  el  sargento  mayor, 
aun  cuando  tiene  maestro  de  campo,  considere  V.  M.  qué 
debe  ser  en  ausencia  del.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  ha- 
celle  merced  de  algún  entretenimiento,  para  que  este  car- 
go sea  proveído  en  persona  que  le  sirva  como  conviene ,  y 
que  esto  se  despache  con  brevedad.  Dios  guarde  á  V.  M. 
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romo  la  cristiandad  ha  menester. — Palermo  17  de  mayo, 
JG11. — El  duque  conde  de  Drena. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
l'rada,  su  secretario  de  Estado. 


xl. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  23  de  mayo  de  1011- 

Aviso  que  ha  tenido  de  ir  la  vuelta  de  Malla  doce  galeras  de  Fran- 
cia y  Saboya. — Medidas  que  ha  tomado  para  asegurar  las  costas 
de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  4164. 

SEÑOR. 

De  Malta  y  Francia  he  tenido  aviso  que  vienen  á  aque- 
lla isla  doce  galeras  de  aquel  rey  y  Saboya,  que  por  estar 
tan  llena  de  franceses  me  ha  puesto  en  sospecha,  si  bien 
he  entendido  no  podrá  ser  cosa  de  cuidado ;  con  lodo  eso  me 
pesa  no  hallen  en  estas  costas  las  dcsla  escuadra ,  y  voilas 
reparando,  con  mucha  diligencia,  pero  no  será  posible  po- 
ner en  orden  sino  ocho,  y  para  ello  me  valgo  del  dinero 
mas  pronto,  siendo  tan  convinienlc  al  servicio  de  V.  M.  no 
dilatarlo.  La  infantería,  como  escribo  á  V.  M.,  es  tan  poca 
que  solamente  hay  en  los  presidios  la  forzosa ,  y  así  para  po- 
ner alguna  en  las  galeras,  he  habido  de  sacar  de  un  lugar 
de  la  costa  una  compañía  y  poner  otra  de  caballos,  y  así 
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voy  haciendo  cuanto  puedo  en  todo,  aunque  será  poco  pol- 
la causa  dicha,  de  que  á  su  tiempo  iré  dando  cuenta  á 
V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  lar- 
gos años  como  la  cristiandad  ha  menester. — De  Palermo 
23  de  mayo,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada ,  su  secretario  de  Estado. 


XLI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  ,  fe- 
.    cha  en  Palermo  á  24  de  mayo  de  1011. 

Escaso  número  de  infantería  que  hay  en  el  reino  de  Sicilia,  para 
la  guarnición  y  defensa  de  las  plazas  en  que  está  puesta. — Cau- 
sas que  le  han  determinado  á  hacer  bajar  á  las  marinas  la  caba- 
llería lijera. — Mal  estado  de  las  galeras  y  recursos  de  que  se  ha 
valido  para  poner  ocho  de  ellas  en  orden. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

En  este  punto  acabo  de  recibir  una  carta  de  V.  M.,  su 
lecha  en  Madrid  á  los  8  de  abril,  por  la  cual  manda  V.  M. 
esté  prevenida  la  escuadra  deste  reino ,  y  en  orden  la  in- 
fantería que  se  hubiere  de  embarcar  en  ella,  para  que  por 
el  segundo  aviso  que  se  enviare  pueda  partir,  aunque  en- 
tiendo terna  V.  M.  aviso  del  condestable  de  Castilla  como 
la  infantería  deste  reino  quedó  en  el  estado  de  Milán ,  y  yo 
lo  escribí  desde  Ñapóles,  suplicando  á  V.  M.  proveyese  este 
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reino  con  la  necesaria.  Y  para  que  no  parezca  que  en  mí 
hay  descuido,  envío  la  relación  que  mandará  ver  V.  M.,  de 
la  infantería  que  hay  en  este  reino,  y  cuan  poca  sea  para 
la  defensa  de  las  plazas  donde  está  puesta;  y  por  este  res- 
peto, habiendo  tenido  nueva  de  los  bajeles  que  han  salido  de 
Túnez  y  Biserta,  y  las  doce  galeras  que  de  Francia  y  Sa- 
boya  vienen  la  vuelta  de  Malta,  he  hecho  bajar  á  las  ma- 
rinas la  poca  caballería  ligera  deste  reino ,  con  orden  que 
todo  el  dia  y  la  noche  estén  á  caballo ,  trabajo  tan  grande 
que  ha  de  ser  fuerza  visitarlo  con  mi  persona ;  pues  si  en 
este  tiempe  se  obligase  á  esta  asistencia  la  caballería  y  in- 
fantería de  la  milicia,  será  la  total  ruina  y  destrucción  des- 
te  reino,  siendo  el  tiempo  en  que  han  de  recoger  sus  se- 
menteras ,  y  estando  como  está  de  los  trabajos  pasados  tan 
acabado. 

Las  galeras  se  hallan  hoy,  como  tengo  dado  cuen- 
ta á  V.  M. ,  debiendo  á  los  marineros  y  bonas  bollas  trein- 
ta pagas,  habiendo  de  usarse  con  ellos  y  con  los  forzados 
una  crueldad  tan  grande  como  no  despedirles,  aunque  ha- 
yan cumplido  con  el  tiempo;  y  para  poner  en  orden  ocho  que 
den  vuelta  á  esta  isla ,  no  sé  si  ha  de  ser  posible.  Para  esto 
me  he  valido  del  dinero  que  está  en  la  diputación,  del  dona- 
tivo del  marqués  de  Villena,  vio  propio  haré  de  otro  cual- 
quiera que  hallare,  pues  no  hay  demanda  ninguna  de  tra- 
tos. Suplico  á  V.  M.  crea  que  este  reino  le  hallé  de  manera 
que  en  el  poco  tiempo  que  he  estado  en  él  ha  sido  imposi- 
ble hacerse  más,  y  á  esta  causa  no  podrán  este  ano  ser  las 
galeras  de  ningún  provecho  ni  salir  desla  isla ,  si  bien  con- 
fieso á  V.  M.  que  aunque  casi  baradas,  con  saber  que  están 
en  ella,  se  remedian  algunas  desórdenes  que  se  pueden  te- 
mer dentro  del  reino  y  fuera.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  largos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. 
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—De  Palenno  24  de  mayo,  161  i.—  El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 

Dentro  de  esta  carta  se  halla  el  siguiente  papel. 


(a) 


Copia  de  la  relación  de  la  infantería  que  hay  en  el  rei- 
no de  Sicilia. 

RELACIÓN  DE  LA  INFANTERÍA  ESPAÑOLA  QUE  HAY  EN  ESTE  REINO. 

En  Zaragoza  está  la  compañía  del  capitán  Cosme  Gar- 
cía de  Bustos. 

En  Agusta  la  del  capitán  don  Fernando  Pacheco. 

En  Trápana  la  del  capitán  don  Gabriel  de  Salazar. 

En  Marzala  la  del  capitán  Juan  Fernandez  Cortes. 

En  Melazo  la  del  capitán  Diego  de  Olivera  Coronel. 

Estas  cinco  compañías  están  en  los  sobredichos  presi- 
dios ,  y  es  forzoso  el  asistir  en  ellos  sin  poderse  quitar. 

En  esta  ciudad  hay  una  en  el  muelle ,  que  también  es 
necesario  que  de  continuo  asista  allí,  sin  poderse  mudar  á 
otra  parte. 

Para  la  guardia  de  mi  persona  quedan  tres. 

La  de  don  Melchor  Pacheco. 

La  de  García  de  Olivera. 

La  de  don  Lope  de  Salazar. 

Estas  tres  dichas  compañías  son  de  soldados  viejos  y 
de  poco  servicio,  que  por  esto  no  fueron  á  la  expulsión  de 
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los  moriscos  con  las  que  so  quedaron  en  Lonibardía ,  y  las 
otras  seis  son  también  de  soldados  tan  inútiles  como  lo  he 
escrito  á  V.  M. 


XL'Í 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha de  Palermo  á  20  de  junio  de  161 1 . 

Da  cuenta  de  los  castigos  ejecutados  en  Mcsiua,  por  ciertos  desa- 
catos hechos  al  gobierno. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  116i. 

SEÑOlí. 


Desde  Ñapóles  tuve  particular  relación  de  lo  que  V-  M. 
me  mandó  escribir  en  su  carta  de  29  de  marzo,  sobre  el 
estrático  de  Mesina  que  hizo  el  cardenal  Doria  en  el  mar- 
qués de  Sortino,  y  de  los  escritos  que  parecieron  en  algu- 
nas partes  de  aquella  ciudad;  y  luego  que  llegué  á  ella, 
mandé  castigar  todas  las  personas  facinerosas  que  había 
allí;  y  informándome  con  mucha  diligencia  y  cuidado  de 
lo  que  había  pasado  cerca  de  los  dichos  cedulones,  para 
hacer  en  los  culpados  el  castigo  que  convenia  ,  conocí  que 
la  dicha  ciudad  estaba  con  deseo  que  se  pusiese  en  claro, 
pareciéndoles  era  esta  obra  de  algunos  enemigos  que  ella 
tiene  y  no  de  ciudadanos  della;  y  viendo  cuan  reducidos 
estarán  á  cualquiera  demostración  que  en  esto  se  quisiera 
hacer  aunque  fuera  en  inocentes,  deste  caso  rne  pareció 
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que  era  mas  reputación  del  servicio  de  V.  M.  no  tratar  de 
ello,  y  que  ya  que  este  negocio  había  pasado  sin  haberse 
averiguado,  entendiesen  que  V.  M.  no  creia  tal  atrevi- 
miento de  aquella  ciudad,  y  así  se  lo  di  á  entender,  parc- 
ciéndomc  era  lo  que  más  convenia  en  el  estado  que  hoy  es- 
tá aquella  ciudad,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.  como  me 
manda.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester. — Palermo  20  de  junio,  1611. — 
El  duque  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  se  le  apruebe  todo  esto. — Con  rúbrica. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


LXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Palermo  á  15  de  julio  de  1611. 

Dice  que  ha  echado  mano  del  dinero  de  la  Cruzada ,  para  repa- 
rar los  castillos  de  aquel  reino. 

Archivo  geiieral  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1464. 

SEÑOR. 

En  otra  mia  que  escribí  á  V.  M.  con  un  correo  que  des- 
paché los  dias  pasados,  di  cuenta  á  Y.  M.  de  la  necesidad 
que  los  castillos  deste  reino  tienen  de  reparo,  y  estar  los 
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más  dcllos  de  manera  que  se  puede  entrar  á  pié  llano,  co- 
mo más  en  particular  lo  escribí  entonces  á  V.  M.,  y  tam- 
bién la  imposibilidad  de  poderlo  hacer  por  la  estrecheza  del 
patrimonio.  Y  por  no  convenir  al  servicio  de  V.  M.  so  de- 
je al  presente  de  remediar  lo  mas  forzoso  y  necesario,  me 
valgo  también  para  ello  del  dinero  de  la  Cruzada,  y  haré 
lo  mismo  de  cualquier  otro  que  hallare  pronto,  sabiendo 
como  he  dicho,  lo  que  sirvo  á  V.  M.  en  acudir  á  esto  en 
conformidad  de  lo  que  V.  M.  me  manda  en  su  carta  de  27 
de  enero.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester. — Palermo  15  de  julio,  4611. — 
El  duque  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Que  para  responder  á  esto  se  vea  lo  que  dice  don  Mar- 
tin de  Córdoba  en  lo  de  la  Cruzada. — Con  rúbrica. 

Sobre.— M  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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XLIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  [de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palcrmo  á  15  de  julio  de  1611. 

Acto  escandaloso  de  desobediencia  de  la  ciudad  de  Mesina,  contra 
el  cardenal  Doria. — Prisión  de  los  jurados  por  este  motivo,  y  su 
soltura  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  rey. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
I  a' gajo  n.°  1104. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  4  de  marzo,  en  que 
me  manda  le  avise  de  lo  que  pasó  sobre  no  querer  admitir 
en  Mesina  por  eslrático  al  marqués  de  Sorlino,  y  es  que 
habiéndose  muerto  el  de  Montemayor  que  lo  era ,  pretendió 
el  cardenal  Doria  que  en  el  ínterin  que  V.  M.  mandaba  po- 
ner otra  persona  en  ello,  podia  en  nombre  de  V.  M.  elegir 
otro  que  hiciese  el  dicho  oficio,  y  nombró  al  dicho  mar- 
qués de  Sortino,  que  no  quiso  admitir  la  dicha  ciudad,  pre- 
tendiendo era  contra  privilegio.  Recorrió  á  V.  M.  el  carde- 
nal, mandando  prender  á  los  jurados  y  ponerlos  en  el  casti- 
llo de  Melazo,  y  V.  M.  fué  servido  de  mandarme  los  hicie- 
se soltar  y  restituir  en  sus  oficios,  y  me  alcanzó  esta  orden 
en  Ñapóles ;  y  aunque  con  correo  en  diligencia  la  envié  al 
cardenal,  le  pareció  reservarlo  para  que  yo  lo  hiciese,  y 
así  en  llegando  á  Melazo,  en  cumplimiento  de  dicha  orden 
de  V.  M. ,  los  mandé  soltar  como  de  lodo  he  dado  particu- 
lar cuenta  á  V.  M.  por  el  consejo  de  Italia;  y  en  lo  demás 
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de  los  cedulones  me  remito  á  o  Ira  que  va  con  esla.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lo 
lia  menester. — Palcrmo  15  de  julio,  1611. — El  duque  con- 
de de  Urcña. 

DECRETO. 

Que  se  sepa  del  consejo  de  Italia  si  los  vireyes  pueden 
y  acostumbran  proveer  este  cargo  en  el  inter  que  se  provea 
por  S.  M. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  del  secretario 
Antonio  de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Con  la  carta  anterior  se  halla  la  siguiente. 

(o) 

Copia  de  caria  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna,  sobre  el  mar- 
qués de  Sortino,  eslrático  de  Mesina.  De  Madrid  á  4  de- 
mar  zo  de  1611. 


Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 


En  carta  de  los  2  de  diciembre,  me  ha  escrito  el  carde 
nal  Doria  lo  que  hábil  pasado  en  la  ciudad  de  Mesina,  des 
pues  de  la  muerte  del  marqués  Montcmayor,  eslrático  della 
sobre  no  querer  admitir  al  marqués  de  Sortino  en  aquel  ofi- 
cio en  el  ínterin  que  yo  le  proveía  en  propiedad ;  y  no  os 
envío  la  copia  de  la  dicha  carta,  porque  con  vuestra  llega- 
da os  habréis  enterado  de  lodo.  Y  porque  para  poder  mejor 
resolver  en  ello  lo  que  convenga,  conviene  estarlo  yo  de  lo 
que  en  efecto  ha  pasado,  os  encargo  y  mando  me  aviséis 
dcllo  muy  particularmente, 
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Algunas  órdenes  se  han  enviado  al  cardenal  Doria  y  á 
vuestros  antecesores  en  ese  cargo ,  sobre  que  guarden  las 
que  tengo  dadas,  para  que  ninguno  goce  de  dos  sueldos,  y 
que  las  compañías  de  infantería  española  no  se  den  á  na- 
turales de  ese  reino ,  sino  que  se  provean  en  españoles  be- 
neméritos; y  aunque  es  de  creer  que  lo  habrán  ejecutado, 
todavía  os  encargo  cumpláis  vos  las  dichas  órdenes ;  que 
en  ello  seré  de  vos  muy  servido. 


XLV. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna.  De 
San  Lorenzo  á  2  de  jidio  de  4 G 44 . 

Manifiesta  el  rey  su  deseo  de  que  las  escuadras  de  Ñapóles,  Sici- 
lia, Genova  y  de  la  Religión  de  San  Juan,  salgan  á  hacer  escla- 
vos moros.— Comisión  que  se  ha  dado  al  electo  al  marqués  de 
Santa  Cruz,  encargándose  al  de  Osuna  lo  que  debe  hacer  con  es- 
te motivo. 

Archivo  generalde  Simancas. — Estado. — Legajo  u.°  1887. 

Viendo  las  ocasiones  que  dan  las  cosas  de  Levante  de 
que  se  esté  á  la  mira,  y  deseando,  por  si  duraren  ó  el  turco 
reforzare  su  armada  de  galeras,  tener  yo  la  mia  muy  en  or- 
den y  reforzada  de  gente  de  remo,  se  ha  pensado  en  que  se- 
ria bueno  intentar  este  verano  con  las  escuadras  del  reino 
de  Ñapóles,  y  ese  y  las  de  la  de  Genova  y  Religión  de  San 
Joan,  lo  de  los  Querquenes,  para  hacer  alguna  cantidad  des- 
clavos en  la  forma  que  de  aquí  lleva  entendido  y  os  avi- 
sará el  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  he  mandado  enco- 
mendar la  ejecución  dello.  Y  por  ganar  tiempo  entre  tanto 

Tomo  XLIYt.  7 
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que  él  llega  á  Ñapóles,  he  querido  avisaros  con  esle  correo 
de  la  resolución  que  se  ha  lomado,  para  que  lo  tengáis  en- 
tendido, y  encargaros  y  mandaros,  como  lo  hago,  que  con 
todo  secreto  y  disimulación  tengáis  muy  á  punto  y  en  orden 
las  galeras  de  esa  escuadra ,  con  toda  la  infantería  y  basti- 
mentos necesarios  que  en  ellas  se  hubieren  de  embarcar,  que 
yo  seré  muy  servido  dello  y  de  que,  no  hallando  inconve- 
niente que  os  obligue  á  darme  cuenta  del,  ordenéis  al  que 
tuviere  á  cargo  las  galeras  dése  dicho  reino,  se  halle  con 
ellas  en  Mesina  á  los  primeros  de  agosto,  y  de  que  siga  las 
órdenes  del  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  ayudareis  y  da- 
réis la  asistencia  necesaria  que  hubiere  menester  en  ese  rei- 
no, para  que  con  la  brevedad  y  calor  que  convenga,  pue- 
da ejecutar  lo  que  lleva  á  cargo;  y  le  haréis  advertir  de  lo 
que  os  pareciere  que  conviene  para  mejor  acertamiento  de 
todo:  que  en  ello  me  haréis  muy  agradable  servicio. 
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XLVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  45  de  julio  de  4641 . 

Dice  que  cumplirá  lo  que  se  le  tiene  ordenado  en  lo  de  la  provisión 
para  la  isla  de  Malla;  y  que  no  pedirá  á  aquel  maestre  ninguna 
encomienda  de  gracia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Lenajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

A  14  desle  recibí  la  caria  de  V.  M.  de  25  de  abril,  y 
quedo  muy  advertido  de  lo  que  V.  M.  me  manda  en  lo  de 
la  provisión  para  la  isla  de  Malta,  á  que  acudiré  con  el 
cuidado  que  he  hecho  hasta  aquí,  en  consideración  de  lo- 
dos los  respectos  que  V.  M.  me  ha  mandado  escribir. 

Me  ha  hecho  V.  M.  muy  gran  merced  en  ordenarme 
no  pida  al  maestre  por  mí  ni  por  inlerpósita  persona  enco- 
mienda de  gracia,  por  que  con  esto  cesarán  las  quejas 
que  han  tenido  algunos  de  no  haberlo  querido  hacer  antes 
de  recibir  la  dicha  carta  de  V.  M.,  anteviendo  los  misinos 
inconvenientes  de  obligarme  al  dicho  maestre;  y  así  lo  uno 
y  lo  otro  cumpliré  con  la  puntualidad  que  V.  M.  manda. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  En  Palermo  á  15  de  julio,  161 1 . — El  du- 
que conde  de  Urefia. 
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DECRETO. 


Vistos. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


XLV1I. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  45  de  julio  efe  1611. 

Dice  que  ha  hecho  notificar  á  los  tribunales  la  orden  de  que  no  se 
pida  ni  acepte  gracia  de  Su  Santidad ,  ofreciendo  cumplirla  él 
mismo  con  la  mayor  puntualidad. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

La  carta  de  V.  M.  de  6  de  marzo  en  que  me  manda 
V.  M.  que  ningún  ministro  de  V.  M.  pida  ni  acepte  gracia 
de  Su  Santidad,  esperándola  de  la  real  y  liberal  mano  de 
V.  M. ,  hice  notificar  luego  á  los  tres  tribunales  de  la  Gran 
Corte,  Patrimonio  y  Sacra  Conciencia,  y  los  demás  minis- 
tros que  V,  M.  tiene  en  este  reino ;  y  el  tiempo  que  estu- 
viere en  él  procuraré  se  observe  con  mucha  puntualidad, 
y  yo  lo  haré  de  manera  que  antes  dejaré  perder  los  pleitos 
que  tengo  en  la  Andalucía  por  lo  eclesiástico,  que  acudir  á 
Roma  ,  siendo  el  que  con  más  veras  he  de  procurar  siem- 
pre obedecer  á  V.  M-,  cuya  católica  persona  guarde  Nucs- 
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tro  Señor  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  ir»  de 
julio,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 


decreto. 


Vistos. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 


de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


XLVIH. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  1/., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  julio  de  1611. 

Inconvenientes  que  hay  para  que  se  de  una  compañía  de  infante- 
ría española  á  don  Gutierre  Velasqucz,  en  atencion'á  sus  cir- 
cunstancias. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. 
— Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

V.  M.  me  ordena  en  carta  de  23  de  diciembre  pasado 
que  se  dé  una  compañía  de  infantería  española  á  don  Gu- 
tierre Velazquez,  habiendo  recibido  una  de  V.  M.  de  17  de 
octubre  610,  por  la  cual  me  manda  quite  al  príncipe  de 
Pacheco  la  que  tenia,  como  lo  he  hecho;  y  tengo  por  cierto 
no  ha  sido  V.  M.  informado  que  aunque  el  dicho  don  Gutier- 
re es  hijo  de  español,  es  su  madre  italiana ,  y  él  aun  no  libre 
de  una  acusación  de  haber  tirado  un  arcabuzazo  á  un  cléri- 
go. Y  con  el  respeto  que  debo  he  querido  advertir  que  pol- 
la facilidad  con  que  estas  cartas  se  dan,  ni  las  esliman  los 
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que  las  piden,  ni  vienen  á  ser  premio  para  oíros  que  hayan 
servido  mucho,  pues  una  compañía  de  españoles  en  este 
reino  puede  ser  merced  para  quien  haya  derramado  mu- 
cha sangre  en  el  real  servicio  de  V.  M.;  y  por  este  cami- 
no proveo  las  que  vacan  en  él  como  V.  M.  será  servido  de 
informarse.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  En  Palermo  á  15  de  julio, 
1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 


DECRETO. 


Que  la  carta  que  fué  sobre  esto  era  general;  y  aunque 
fuera  más  apretada,  debia  reparar  en  ella  como  lo  ha  he- 
cho, y  S.  M.  se  tiene  por  servido  dello. — Tiene  una  firma. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


ío: 


xux. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fecha 
en  Palermo  á  15  de  julio  de  1611. 

Da  cuenta  de  haber  hecho  cumplir  la  orden  del  rey,  sobre  no  per- 
mitir á  nadie  gozar  dos  sueldos,  ni  tener  compañías  de  infante- 
ría española,  así  los  del  reino  de  Sicilia  como  forasteros. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

En  lo  que  de  nuevo  me  manda  V.  M.  en  su  real  carta 
de  4  de  marzo,  de  que  no  permita  que  nadie  goce  dos  suel- 
dos, ni  los  naturales  destos  reinos  ni  otros  forasteros  ten- 
gan compañías  de  infantería  española,  se  ha  cumplido  y 
ejecutado  con  mucha  puntualidad,  como  V,  M.  lo  enten- 
derá por  las  quejas  de  las  personas  á  quien  ha  tocado  esta 
reformación;  pues  según  he  entendido,  piensan  recurrir  to- 
dos á  V.  M.  para  que  se  las  mande  volver.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. Palermo  15  de  julio,  1611 — El  duque  conde  de  Ureña. 

decreto. 

El  recibo. — Aprobárselo  mucho  como  cosa  en  que  S.  M. 
se  tiene  por  muy  servido. — Tiene  una  firma. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 


10í 


L. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Palermo  á  15  de  julio  de  1611. 

Noticia  de  haber  sido  preso  y  muerto  por  los  moros  Simón  Danzer. 
— Prevenciones  que  se  hacen  por  si  llegan  á  las  costas  de.  Sici- 
lia los  corsarios  de  Argel. — Dice  que  se  le  envíe  la  infantería  es- 
pañola que  habia  pedido  anteriormente,  aumentándose  los  te- 
mores de  la  venida  del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

La  carta  que  V.  M.  me  mandó  escribir  á  25  de  abril 
lie  recibido  con  el  aviso  de  la  salida  de  los  12  bajeles  de 
Argel,  para  ir  en  corso,  y  ha  algunos  dias  que  le  tengo 
que  Simón  Danzer  habia  llegado  á  Túnez  y  Biserta,  y  que 
Gara  Osman  le  hizo  .prender  y  matar;  y  creo  que  debe  ser 
cierto  por  haberse  después  entendido  por  otras  partes;  y 
por  si  llegaren  los  dichos  bajeles  por  acá,  he  dado  en  todas 
partes  la  orden  que  conviene,  previniéndolo  lo  mejor  que 
al  presente  se  ha  podido.  De  lo  que  sucediere  daré  cuenta 
á  V.  M.;  y  con  esta  ocasión  no  puedo  dejar  de  volver  á 
suplicar  á  V.  M.  sé  sirva  de  mandar  se  me  envíe  la  infan- 
tería que  en  otras  he  escrito  á  V.  M. ,  y  también  la  que 
está  en  Lombardía,  pues  creo  no  hace  allá  falta,  y  aquí  la 
hay  tan  grande  della,  como  lo  he  representado  á  V.  M., 
mayormente  en  esta  ocasión  de  irse  verificando  cada  dia 
mas  la  bajada  del  turco  á  estas  marinas,  y  estar  esta  isla 
tan  desproveída  della  como  he  avisado  á  V.  M.,  cuya  ca- 
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lólica  pcrscna  Nuestro  Señor  guarde  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Palcrmoá  i  o  de  julio,  1611. — El  duque  con- 
de de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo;  y  que  queda  entendido  todo  esto;  y  si  se 
hubiere  confirmado  la  nueva  lo  avise. 

Que  ya  habrá  vuelto  el  tercio  del  reino,  y  por  agora 
no  se  puede  más. — Tiene  una  firma. 

Ll. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  julio  de  i  G 1 1. 

Representa  el  mal  estado  en  que  se  halla  la  hacienda  en  el  reino 
de  Sicilia. 

Archivo  gene.   I  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Con  la  ocasión  de  habérseme  presentado,  después  que 
estoy  aquí,  diversas  mercedes  de  V.  M.  sobre  los  espolios 
desle  reino,  demás  de  la  orden  que  V.  M.  me  tiene  dada 
de  que  se  tengan  á  punto  ocho  mil  ducados  dellos,  me  ha 
parecido  conveniente  que  V.  M.  sepa  el  estado  en  que  esto 
está,  como  podrá  V.  M.  siendo  servido  mandarlo  ver  por 
la  relación  que  va  con  esta,  para  que  después  de  conside- 
rado, me  mande  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  15  de  julio,  1611. — El  du- 
que conde  de  Ureña. 


IOG 


DECRETO. 


El  recibo. — Que  vaya  pagando  conforme  las  órdenes 
que  tuviere  de  S.  M.,  guardando  la  antigüedad,  y  que 
tenga  reservados  los  ocho  mil  ducados  como  le  está  man- 
dado.— Tiene  una  firma, 

A  esta  carta  acompaña  el  siguiente  documento. 

(«) 

Memoria  del  dinero  que  hay  en  tesorería  general  por  cuen- 
ta de  espolios ,  y  del  que  deben  al  presente  y  deberán  á 
setiembre  personas  particulares ,  de  gabelas,  diezmos  de 
trigo  y  cebada  y  otras  cosas . 

En  la  tesorería  general  hay  al  presente  mil  sete- 
cientos y  cincuenta  escudos  contantes.     .     .       1,750 

Deben  personas  particulares,  de  residuos  de  gabe- 
las y  censos,  y  de  los  caídos  en  el  mes  de 
mayo  presente  ocho  mil  escudos 8,000 

Además  desto  se  han  de  cobrar  de  los  diezmos 
del  trigo  y  cebada  del  arzobispado  de  Monreal, 
conforme  la  estima ,  cuatro  mil  seiscientos  y 
treinta  salmas  de  todo,  poco  masó  menos,  que 
se  juzga  podrán  valer,  quitados  los  gastos, 
nueve  mil  escudos 9,000 

Los  tercios  que  caen  en  setiembre  podrán  impor- 
tar otros  diez  mil  escudos 10,000 

Suma.. 28,750 
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De  las  dichas  sumas  tiene  S.  M.  ordenado  se 
guarden  hasla  otra  orden  suya  ocho  mil  du- 
cados de  once  reales,  que  son  desta  moneda 
de  Sicilia  nueve  mil  ducientos  sesenta  y  cinco 
escudos 9,265 

De  las  dichas  sumas  se  ha  de  pagar  también  la 
pensión  que  tiene  el  cardenal  Farnesio,  que  es 
de  diez  mil  escudos  de  oro  de  cámara,  que  la 
mitad  está  caida  desde  la  Navidad  pasada ,  y 
la  otra  mitad  cae  el  dia  de  San  Juan  próximo. 
Y  porque  hay  obligación  de  poner  esta  pensión 
en  Roma  con  todos  los  intereses  del  cambio, 
se  va  juzgando  por  lo  que  otras  veces  se  ha 
pagado,  que  importará  esta  remisión  diez  y 
seis  mil  escudos 16,000 

También  se  pagan  á  los  fraires,  al  seminario,  ca- 
nónigos y  gastos  de  la  iglesia  mayor  de  Mon- 
real  diversas  sumas  que  para  setiembre  im- 
portarán dos  mil  escudos 2,000 

También  se  sustentan  deslos  espolios  los  canóni- 
gos y  capilla  de  San  Pedro  de  Palacio,  y  la 
música  que  hay  en  ella,  que  importará  para  se- 
tiembre mil  escudos 1,000 


Suma 28,265 


Además  deslo  tiene  S.  M.  libradas  muchas  sumas  so- 
bre estos  espolios  ó  conventos,  y  á  personas  religiosas  y 
obras  pías,  que  no  se  pueden  pagar  hasta  cumplirse  con  las 
que  están  dichas.  Fecha  en  Palermo  á  11  de  junio,  1611. — 
Bernardo  del  Yermo,  tesorero  general. 
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MI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  julio  de  16 11. 

Consulta  sobre  si  deberá  ó  no  admitir  á  un  morisco  que  se  le  ha 
presentado ,  procedente  del  reino  de  Túnez. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Por  el  memorial  que  va  con  esta,  podrá  V.  M.  mandar 
ver  lo  que  ha  subcedido  con  un  morisco  que  ha  venido  de 
Túnez  á  este  reino,  que  por  la  causa  que  refiere,  no  me 
ha  parecido  dejar  de  admitirle  hasta  dar  cuenta  á  V.  M.  y 
saber  lo  que  es  servido  que  haga  en  este  caso  y  en  los  de- 
más semejantes  que  se  pueden  ofrecer.  V.  M.  se  sirvirá  de 
mandarlo  considerar  y  avisarme  de  lo  que  fuere  su  real 
voluntad.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  á  15  de  julio,  1611. 
—El  duque  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

A  consulta:  que  por  ser  un  hombre  solo  y  haber  ido  allí 
de  la  manera  que  avisa  el  duque ,  y  el  riesgo  de  que  se 
pierda  yendo  á  tierra  de  infieles,  parece  que  se  quede  allí.  El 
cardenal  de  Toledo  que  por  excusar  la  consecuencia,  le  po- 
dría el  duque  socorrer  con  algo  y  enviarle  á  tierras  de  al- 
gún príncipe  su  conocido. — Tiene  una  firma. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Dentro  de  esta  carta  se  halla  el  memorial  de  Miguel  Manaclio. 


(a) 


ILUSTR1SIM0  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

Miguel  Manacho  dice  á  V.  E.  que  fué  uno  de  los  mo- 
riscos que  S.  M.  mandó  echar  de  España,  y  fué  echado 
en  Túnez  con  su  mujer  y  tres  hijos,  lo  cual  estuvieron 
veinte  y  cuatro  dias  comiendo  malvas  cocidas  con  agua  sa- 
lada, y  mi  mujer  cayó  enferma  y  pidió  confesión  cuatro  ve- 
ces, y  no  hubo  orden  de  podérsela  dar,  y  ella  se  abrazó 
con  Dios  y  la  Santísima  Trinidad  y  murió,  y  yo  me  vine 
con  un  navio  francés  á  Trápana ,  encomendándome  á  Nues- 
tra Señora  de  Trápana,  y  ella  me  ayudó.  Suplico  á  V.  E. 
sea  servido  de  darme  licencia  de  poder  servir  á  alguno  en 
esta  tierra,  que  lo  recibiré  en  particular  merced.  Y  Dios 
guarde  á  V.  E. 


* 
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Lili 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Palermo  á  15  de  julio  de  1611. 

Mal  estado  de  las  galeras  de  Sicilia,  y  disposiciones  que  ha  toma- 
do para  que  aquella  escuadra  quede  de  servicio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  ».°1164. 

SEÑOR. 

Las  galeras  desla  escuadra  están  ya  lan  viejas  y  des- 
trozadas, que  las  mas  son  innavegables,  y  así  he  hecho  to- 
mar dos  bucos  en  Genova,  y  suplico  á  V.  M.  mande  que 
se  me  den  otros  dos,  y  que  el  uno  dellos  sea  la  capitana, 
que  está  en  Barcelona,  pues  será  fuerza,  acabado  este  ve- 
rano, varar  esta  por  no  estar  ya  para  navegar,  y  servirse 
V.  M.  asimismo  de  mandar  que  las  traigan  todas  cuatro  á 
Ñapóles  con  la  ocasión  de  la  ida  de  aquellas  galeras  á  Es- 
paña, que  desde  allí  las  haré  venir  aquí:  que  con  estos 
cuatro  bucos  se  remediará  lo  mas  necesario  para  que  esta 
escuadra  quede  de  servicio.  Y  me  ha  parecido  enviar  con 
esta  las  relaciones  de  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  cabo  y 
entretenidos  de  ellas,  y  el  dinero  que  es  menester  para  ves- 
tir la  chusma  y  comprar  velas,  jarcias  y  lo  demás  necesa- 
rio para  navegar,  para  que  vea  V.  M.  cuan  forzoso  me 
es  valerme  del  dinero  mas  pronto  que  hallare,  y  en  parti- 
cular del  de  la  Cruzada,  siendo  tan  inexcusable  todo  ello 
como  lo  tengo  escrito  á  V.  M.  y  lo  hago  en  otra  que  va 
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con  esta.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  En  Palermo  á  15  de  julio,  1611. 
— El  duque  conde  de  Urefía. 

DECRETO. 

Que  por  estar  dada  la  capitana  de  Barcelona  se  sepa 
del  señor  Juan  de  Ciriza  si  hay  otra  allí  que  poder  dar. 

Y  de  don  Martin  de  Córdoba,  en  qué  se  suele  gastar  el 
dinero  de  la  Cruzada  de  Sicilia. 

consulta . 

El  comendador  mayor  de  León,  que  se  conforma  con  lo 
que  ha  consultado  el  Consejo  de  Italia,  si  lo  permite  lo  dis- 
puesto por  los  breves  que  hay  sobre  la  distribución  de  aque- 
lla Cruzada ;  y  si  no  se  puede,  dé  razón  don  Martin  de  Cór- 
doba de  las  causas  porque  no  se  puede. 

El  marqués  de  Velada  se  conformó  con  el  Consejo  de 
Ja  Cruzada. 

El  conde  del  Infantazgo,  que  por  lo  que  dice  el  comisa- 
rio de  la  Cruzada,  echa  de  ver  que  tío.  se  ha  traído  á  Es- 
lía el  dinero  procedido  de  la  bula. 

Sobre.—  Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztogui,  su  secretario  de  Estado.    . 
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Relaciones  que  se  citan  en  el  documento  anterior. 

(a)    ■ 

Tanteo  de  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  cabo,  entretenidos  y 
aventajados,  oficiales  reales,  falúa  y  buenas  bollas  de 
las  galeras  deste  reino,  de  las  cuatro  de  administración  de 
la  real  corte,  y  de  los  que  eran  de  la  galeota  Belmonte ,  de 
su  sueldo  hasta  fin  de  mayo  pasado  deste  presente  año;  de 
los  que  efectivamente  hoy  dia  están  sirviendo  y  no  van, 
inclusos  los  muertos  ni  despedidos  ni  ausentes  con  licen- 
cia, sino  algunos  de  la  dicha  galeota,  y  otros  que  hay  de- 
cretos de  S.  E.  para  que  se  les  pague  como  abajo  va  de- 
clarado, que  todo  es  en  la  manera  siguiente. 


GALERA  CAPITANA  GENERAL. 


Gente  do  cabo,  entre- 
tenidos y  aventajados. 

Oficiales  hasta  por  todo  el  dicho 
mes  de  mayo,  seis  mil  qui- 
nientos noventa  y  dos  es- 
cudos        6,592 

Marineros,  mil  quinientos  y  diez 

y  ocho  escudos 1,518 

Compaños,  ciento  noventa  es- 
cudos      ...  190 

Proeles,  trecientos  y  treinta  y 

seis  escudos 336 

Gentiles  hombres,  veinte  escudos.  20 


Buenas 
bullas 
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Entretenidos  y  aventajados,  cua- 
tro mil  trescientos  escudos.    .       4,300 

A  las  buenas  bollas,  carcelados  y 
de  bandera ,  tres  rnil  seiscien- 
tos y  treinta  y  seis.    .     .     .  3,636 


12,956  3,636 


GALERA    CAPITANA   DE    LAS   SEIS. 

Oficiales,  dos  mil  y  trescientos 
escudos 2,300 

Marineros,  seiscientos  cincuenta 

y  siete  escudos 657 

Compaños,  ciento  y  dos  escudos.  102 

Proeles,  ochenta  y  cuatro  es- 
cudos   84 

Gentiles  hombres,   cincuenta  y 

dos  escudos 52 

Entretenidos  y  aventajados,  cua- 
tro mil  y  sesenta  y  ocho  es- 
cudos        4,068 

A  las  buenas  bollas,  carcelados  y 
de  bandera ,  dos  mil  y  veinte 
y  seis 2,026 

7,263  2,026 


Tomo  XL1V. 
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GALERA    PATRONA. 


Oficiales ,    dos    mil    seiscientos 

treinta  y  cuatro  escudos.  .     .       2,634 

Marineros,  setecientos  escudos.  .  700 

Compaños,  doscientos  noventa  y 

seis  escudos 296 

Proeles ,  ciento  y  diez  y  siete  es- 
cudos   117 

Gentiles  hombres,  treinta  es- 
cudos   50 

Entretenidos  y  aventajados,  cua- 
tro mil  novecientos  ochenta  y 
siete  escudos 4,987 

Buenas  bollas,  carcelados  y  de 
bandera,  novecientos  cuaren- 
ta y  cuatro 944 


GALERA   ESCALONA. 


8,764  944 


Oficiales,  mil  setecientos  escudos. 

1,700 

Marineros,  cuatrocientos  cuaren- 

• 

ta  y  seis  escudos 

446 

Compaños,   setenta  y  cinco  es- 

75 

Proeles,  setenta  y  dos  escudos.  . 

72 

Gentiles  hombres,  cincuenta  y 

52 
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Entretenidos  y  aventajados,  dos 

mil  sesenta  y  cuatro  escudos.       2,064 
Buenas  bollas,  carcelados  y  de 

bandera ,    mil    doscientos    y 

ochenta  y  cinco  escudos.  .     .  i, 285 

4,409  1,285 


GENTE  QUE  ERA  DE  LA  GALEOTA 
BELMONTE. 

Oficiales ,  mil  seiscientos  setenta 

y  tres  escudos 1,673 

Marineros ,  ciento  y  setenta  y  dos 

escudos 172 

Compaños,  ciento  noventa  y  sie- 
te escudos 197 

Proeles,  veinte  y  cinco  escudos.  25 

Entretenidos  y  aventajados,  diez 

mil  cuatrocientos  ocho  escudos.      10, 408 


12,475 


OTRAS  PERSONAS. 

Cuatro  capellanes  que  sirven  en 
las  galeras  de  propietarios,  que 
los  paga  S.  M.  á  razón  de  sie- 
te escudos,  á  cumplimiento  de 
diez,  conforme  los  capellanes 
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de  las  galeras  de  administra- 
ción, cuatrocientos  cuarenta  y 
seis  escudos 446 

A  la  faluca  que  sirve  á  las  gale- 
ras ochocientos  setenta  y  dos.  872 

Al  protomédico  de  las  galeras, 
trecientos  noventa  y  seis  es- 
cudos   396 

A  los  oficiales  reales  y  á  sus  ayu- 
dantes, dos  rail  seiscientos  y 
veinte  escudos..     ....       2,620 

DIFUNTOS. 

Juan  Bautista  Ghaneta  aventaja- 
do, hasta  16  de  enero  1610 

que  murió ,   por   decreto   de 

S.  E.  del  mes  de  mayo  1611, 

setenta  y  cinco  escudos,  siete 

tarines  y  cuatro  granos.  .     .  75. .7..  4 

Francisco    Duarte    conservador 

hasta  los  13  de  diciembre  de 

1608  que  murió  ,  por  decreto 

de  S.   E.   de  30  de  abril  de 

1611,  sesenta  y  ocho  escu- 

tíos cuatro  tarines  y  16 granos.  68.. 4..  16 


DESPEDIDOS. 

Don  Francisco  Morso  aventajado, 
hasta  16  de  abril  1610,  que 
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fué  despedido  por  decreto  del 
señor  cardenal  Doria,  de  46  de 
marzo  161  i,  noventa  y  seis 
escudos 96 

Jusepe  Vergara  aventajado,  hasta 
los  12  de  octubre  1608,  que  se 
ausentó  con  licencia,  por  de- 
creto del  señor  duque  de  Esca- 
lonare 1.°  de  setiembre  1610, 
setenta  y  cuatro  escudos  y  on- 
ce tarines 74..  11 

Juan  de  Marino  aventajado,  has- 
ta los  3  de  hebrero  1610,  que 
quedó  enfermo  en  Sevilla,  no- 
venta escudos,  diez  tarines,  por 
decreto  de  S.  E.  de  30  de  abril 
de  1611 90.. 10 

4,739..  9 

El  capitán  PantaleoTocca  Taglia- 
ta,  que  está  ausente  con  licen- 
cia, y  en  ella  se  declara  que  se 
pague  á  su  procurador,  ha  de 
haber  hasta  fin  de  diciembre 
del  año  pasado  1610,  á  razón 
de  40  escudos  que  tiene  de  en- 
tretenimiento, 678  escudos  y 
ocho  tarines 678..  8 

Don  Serafín  Centellas  que  está 
ausente  con  licencia  á  Malta, 
ha  de  haber  por  lodo  el  dicho 


año,  á  razónele  treinta  escudos 
de  entretenimiento  al  mes, 
cuatrocientos  sesenta  y  seis  es- 
cudos, y  en  la  dicha  licencia 
dice  se  pague  á  su  procurador.  466 


5,884. .5 


HfiSUMEN  DE  TODO. 


Gente  de  cabo,  enlre-  Dueñas 

tenidos  y  aventajados.  bollas. 


Galera  capitana 12,956               5,656 

Galera  capitana  de  las  seis.  .     .  7,265               2,026 

Galera  Patrona 8,764                  944 

Galera  Escalona 4,409               1,285 

Galeota  Bel  monte 12,575 

Oficiales  reales,  falúa,  capellanes 

y  otras  personas 5, 884.. 5 

51,751. .5  7,895 


Por  manera  que  monta  todo  lo  que  se  les  debe  á  la  so- 
bre dicha  gente  de  cabo  hasta  fin  de  mayo  desle  año,  como 
arriba  se  declara,  cincuenta  y  un  mil  setecientos  cincuenta 
y  un  escudos  y  cinco  tarines,  y  á  las  buenas  bollas  siete 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco  escudos ,  que  todo  junto 
son  cincuenta  y  nueve  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  dos  es- 
cudos y  cinco  tarines,  como  mas  particularmente  parece  por 
los  libros  de  nuestros  oficios  de  la  veeduría,  contaduría  y 
proconservaduría  de  las  galeras  deste  reino  á  que  nos  re  fe- 
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rimos.  Fecha  en  Palera»)  á  14  de  junio  de  1611. — Pedio 
de  Uocillovenlo,  veedor.— Gerónimo  Laiz  por  el  conserva- 
dor.— jUan  Bautista  Serrulo  por  el  contador. 


LIV. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.y 
fecha  en  Palermo  á  15  de  julio  de  1611. 

Dice  que  aun  no  ha  remitido  al  condestable  de  Castilla,  gobernador 
del  estado  de  Milán ,  cierta  suma  de  dinero  que  se  le  habia  or- 
denado, y  que  temia  no  poderlo  hacer ,  atendida  la  escasez  de 
moneda  y  la  falta  de  crédito. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  13  de  marzo  con  la 
orden  para  que  remita  al  condestable  cuarenta'y  cinco  mil 
escudos,  que  ha  escrito  V.  M.  son  menester  para  sustentar 
el  tercio  desle  reino  que  tiene  en  aquel  estado,  en  que 
hasta  ahora  no  me  ha  avisado  cosa  alguna,  ni  me  parece 
que  lo  hará,  sabiendo  que  ninguno  de  los  reinos  de  Y.  M. 
está  con  mas  eslrecheza  que  este;  pues  cuando  todo  les 
falte,  tienen  las  ciudades  crédito  para  buscarlo,  y  en  este, 
por  el  rompimiento  de  la  tabla  y  escaseza  de  moneda ,  no 
solo  falta  el  crédito,  pero  también  el  dinero  en  todo  el  rei- 
no, que  es  el  negocio  mas  importante  para  su  conserva- 
ción y  servicio  de  V.  M.  el  procurar  alargar  la  plaza  y 
soldar  esta  quiebra.  Y  aunque  el  cumplir  esta  orden  de 
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V.  M.  es  lo  que  más  deseo,  y  he  de  procurar,  sacando  á 
V.  M.  y  al  condestable  dcste  cuidado,  al  presente  que  no 
hay  demanda  de  tratas,  y  el  patrimonio  de  V.  M.  está  tan 
acabado  como  tengo  dicho,  y  tantas  necesidades  á  cuestas, 
y  tan  inexcusable  de  remediarse  como  son  las  de  las  gale- 
ras, infantería  y  castillos,  no  veo  forma  ni  camino  por  don- 
de lo  pueda  hacer,  que  he  querido  representar  á  V.  M.  para 
que,  considerado  todo,  mande  V.  M.  lo  que  mas  fuere  su 
real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  15  de  julio, 
1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  Destado. 

DECRETO. 

Que  es  costumbre  sustentar  los  tercios  donde  van  á  ser- 
vir, y  así  cumpla  lo  ordenado;  y  si  en  este  medio  viniere 
aviso  de  que  lo  ha  hecho,  no  se  le  escriba  nada. — Tiene 
ana  firma. 
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LV. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Mesina  á  29  de  julio  de  i  G 1 1 . 

Ofrece  hacer  cumplir  con  la  mayor  puntualidad  las  ordenanzas  mi- 
litares que  se  le  habían  enviado  últimamente. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Con  la  caria  de  V.  M.  de  2  de  junio  he  recibido  las 
ordenanzas  militares  que  V.  M.  me  ha  mandado  enviar,  que 
porné  en  ejecución  con  la  mayor  diligencia  que  sea  posi- 
ble, aunque  sin  dinero  con  que  pagar  á  la  gente  de  guer- 
ra, tengo  por  difícil  la  observancia  dellas;  pero  el  tiempo 
que  estuviere  en  este  cargo  procuraré  se  cumpla  con  la 
puntualidad  que  se  pudiere ,  como  V.  M.  me  manda.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Mesina  29  de  julio,  1611. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visto. — Tiene  una  firma. 
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LVI 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Mesina  á  29  de  julio  de  1GI i. 

Dice  que  no  innovará  ni  alterará  las  órdenes  establecidas  en  el  rei- 
no de  Sicilia ,  sin  comunicarlo  de  antemano. 

Archivo  general  de  Simancas. —  Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  1164. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  18  de  junio  en  que 
me  manda  que  no  se  inove  ni  altere  cosa  alguna  de  las  ór- 
denes que  V.  M.  tiene  dadas  y  establecidas  en  este  reino, 
sin  comunicarlas  primero  con  V.  M.;  y  de  lo  que  tengo 
escrito  habrá  podido  V.  M.  mandar  ver  con  el  cuidado  que 
he  andado  en  esto,  y  puede  estar  cierto  V.  M.  que  no  me 
echaré  á  cuestas  lo  que  aun  con  la  poderosa  mano  de  V.  M. 
ha  de  ser  difícil  de  remediar,  como  V.  M.  lo  habrá  enten- 
dido, de  lo  que  di  cuenta  á  V.  M.  con  el  correo  que  le  des- 
paché ,  y  del  despacho  que  lleva  este ;  y  así  queda  muy  á 
mi  cuidado  el  cumplir  con  puntualidad  lo  que  en  esto  me 
manda  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Se- 
ñor como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  29  de  Julio, 
1G11. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo. — Que  así  lo  haga  puntualmente. — Tiene 
una  firma. 
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LVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Mesina  A  50  de  julio  de  1011. 

Da  cuenta  de  haber  borrado  los  sueldos  de  ciertas  personas,  en 
cumplimiento  de  lo  que  se  le  tenia  ordenado. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Los  sueldos  de  clon  Carlos  de  Zaragoza ,  don  Cristóbal 
de  Playa  y  don  Jusepe  Romeo  he  mandado  borrar  como 
V.  M.  me  manda  en  su  caria  de  18  de  julio,  y  habia  harta 
necesidad  de  reformar  otros  como  lo  tengo  avisado  á  V.  M.; 
pero  hasta  tener  gente  que  meter  en  lugar  de  los  que  sal- 
drán, no  he  osado,  porque  quedarán  estas  compañías  sin 
ninguna.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  Y.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Mesina  50  de  julio,  1611. — El 
duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo. — Que  se  le  apruebe. — Con  rúbrica. 
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LVHI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fecha 
en  Mesina  á  30  de  julio  de  16  H. 

Propone  una  reforma  en  lo  que  toca  á  la  administración  de  las  ga- 
leras, de  la  que  asegura  ha  de  resultar  una  considerable  eco- 
nomía al  real  patrimonio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  H64. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  caria  de  V.  M.  de  18  de  junio,  y  en  lo 
que  toca  á  las  galeras  me  remito  á  otra  que  va  con  esta, 
quedando  advertido  de  lo  que  V.  M.  me  manda  en  lo  de  la 
embarcación  de  los  oficiales  propietarios  dellas,  que  man- 
daré ejecutar  así  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan.  Y  ha- 
biéndolo visto  todo,  para  avisar  á  V.  M.  de  lo  superfluo, 
me  pareció  que  solo  lo  eran  tantos  oficiales,  y  que  el  pasar 
el  dinero  por  tantas  manos  no  sirve  sino  de  desperdiciarlo, 
y  que  era  mas  servicio  de  V.  M.  reducirlo  á  dos ,  como  se 
hace  en  las  de  Ñapóles  y  Genova,  particularmente  estando 
el  real  patrimonio  de  V.  M.  tan  alcanzado  que  cualquier  gas- 
to que  excuse  es  de  consideración;  y  lo  comuniqué  con  el 
patrimonio  ,  y  le  ha  parecido  lo  mismo;  pero  V.  M.  lo  man- 
dará ver  y  avisarme  lo  que  mas  fuere  de  su  real  voluntad; 
que  sin  duda  conviene  á  la  buena  administración  deltas  que- 
den en  dos.  Envío  la  memoria  de  los  que  ahora  hay ,  y  las 
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partes  y  servicios  de  cada  uno.  V.  M.  se  servirá  de  que  con 
brevedad  se  responda ,  porque  mientras  mas  se  dilatare, 
corre  mas  el  daño  del  servicio  de  V.  M. ,  cuya  catóiica  per- 
sona Nuestro  Señor  guarde  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. Mesina  30  de  julio,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 
Sobre.— Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  sin  dar  autor  se  saque  una  relación  de  lo  que  toca 
al  proveedor,  coadyutor,  pagador  y  municionero,  y  la  en- 
víe el  secretario  á  don  Pedro  de  Leiva,  preguntándole  lo 
que  se  le  ofrece  sobre  ello.' — Tiene  una  firma. 

Dentro  va  lo  que  responde  don  Pedro  de  Leiva. — Si- 
gue otra  firma. 

A  consulta. — Que  se  podria  quitar  el  coadyutor  y  muni- 
cionero, y  dejar  los  demás  oficiales  por  agora. — Sigue  una 
firma. 

El  intento  del  Consejo  es  conformarse  con  el  virey. 
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LIX. 

Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  González  de  Mendoza 
á  S.  M.}  fecha  en  Mesina  «14  de  agosto  de  1611. 

Dice  que  ha  dado  cuenta  al  duque  de  Osuna  del  estado  de  las  co- 
sas de  Malta,  y  que  espera  al  marqués  de  Santa  Cruz  para  po- 
nerse á  sus  órdenes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Entendiendo  que  se  ofrecía  este  año  jornada  en  servi- 
cio de  V.  M.,  he  venido  á  este  reino  en  las  galeras  de  la 
Religión  á  presentarme  al  duque  de  Osuna,  y  dalle  cuenta 
de  las  cosas  de  Malta,  que  á  mi  parecer  muy  conveniente 
cosa  seria  que  las  viese  y  tocase  con  las  manos,  como  tan 
gran  soldado  y  persona  que  sirve  á  V.  M.  con  tan  desinte- 
resada fidelidad  que  admira  á  este  reino;  y  también  á  ver 
si  me  mandaba  algo  en  que  pudiera  servir  á  V.  M. ;  y  por 
estos  avisos  de  armada  se  detienen  las  galeras  de  Malta  en 
este  puerto,  aguardando  las  que  vienen  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  aunque  el  tiempo  está  ya  adelante.  Aquí  me 
ha  llegado  carta  del  conde  de  Lemos,  y  el  duque  de  Osu- 
na la  ha  tenido,  de  la  merced  que  V.  M.  me  hace  de  la  cor- 
respondencia, de  que  V.  M.  será  mejor  servido  en  las  cosas 
de  Malta ,  Levante  y  Berbería ,  por  la  experiencia  que  con 
cuidado  he  tenido  dellas.  Beso  los  pies  á  V.  M.  con  la  ma- 
yor humildad  que  puedo ,  y  Dios  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  En  Mesina  á  14  de  agosto,  1611. — El  bailío 
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de  San  Juan  del  Sepulcro  de  Toro.' — Don  Pedro  González 
de  Mendoza. 

DECRETO. 

Que  se  le  responda  en  buena  forma  agradeciéndole  lo 
que  dice  y  hace. — Tiene  tina  firma. 


LX. 


Copia  de  caria  original  de  don  Pedro  González  de  Mendoza 

al  secretario  Antonio  de  Aroztegui,  fecha  en  Mesina  á  24  de 

agosto  de  1611. 

Junta  de  galeras  que  se  ha  mandado  hacer  en  el  puerto  de  Mesi- 
na por  confirmarse  la  noticia  de  la  bajada  del  turco. — Se  espe- 
ran cada  dia  las  de  Genova  y  Ñapóles. — Elogia  al  duque  de  Osu- 
na porsus  grandes  dotes  de  gobierno. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

Dos  cartas  del  rey  nuestro  señor  de  1 1  de  abril  y  1 2  de 
mayo  he  recibido,  y  con  esta  respondo  á  S.  M.  y  á  V.  m. 
Suplico  encarecidamente  me  haga  merced  que  S.  M.  vea 
mi  caria  como  siempre  verá  el  obedecer  á  S.  M. ,  y  dispo- 
ner de  mis  cosas  y  de  mi  hacienda  á  su  voluntad,  como 
cosa  que  yo  tengo  ofrecida  y 'puesta  á  sus  pies. 

Las  nuevas  ciertas  de  haber  bajado  hasta  Chio  con  la 
persona  de  Xalu  Bajá  la  armada  del  turco,  ha  sido  causa 
que  se  vaya  continuando  la  junta  de  galeras  que  el  señor 
duque  de  Osuna  ha  hecho  en  este  puerto ,  que  hasta  aquí 
son  veinte  y  siete,  sin  las  dos  escuadras  de  Ñapóles  y  de 
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Genova  que  se  esperan  cada  día ,  y  tan  bien  armadas  que 
siguramente  podrían  pelear  con  otro  número  de  galeras  del 
enemigo  muy  mayor  queste ,  sin  otras  prevenciones  que 
tiene  hechas  con  singular  prudencia  y  valor;  y  es  tanto, 
que  le  obedecen  los  extranjeros  como  los  mismos  naturales; 
y  siendo  esta  tierra  la  mas  sujeta  á  pendencias  y  cuestio- 
nes, como  se  han  visto  tan  grandes  en  otros  tiempos,  al 
presente  en  esta  feria  no  ha  habido  hombre  que  osase 
echar  mano  á  la  espada ,  que  deste  modo  de  proceder  re- 
dunda grandísimo  honor  á  S.  M. ;  y  con  gran  loor  no  ad- 
mite composiciones  ningunas,  que  yo  sepa  hasta  agora, 
que  era  la  puerta  por  donde  se  vendia  la  justicia  en  este 
reino,  con  grandísimo  detrimento  de  la  conciencia  y  auto- 
ridad del  rey  nuestro  señor.  Háme  parecido  que  estoy  obli- 
gado á  escribir  á  V.  m.  esto,  pues  haciéndolo,  excuso  de 
ponerlo  en  carta  de  S.  M. ,  y  V.  m.  podrá  leella  en  Consejo, 
siendo  servido,  y  guarde  Dios  á  V.  m.  En  Mesina  á  24  de 
agosto,  1611. — El  bailío  de  San  Juan 'del  Sepulcro  de  To- 
ro.— Don  Pedro  González  de  Mendoza. 
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LXI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  25  de  agosto  de  1611. 

Dice  que  ha  mandado  echar  bando,  para  que  se  presenten  los  mo- 
riscos procedentes  de  España,  que  han  arribado  á  las  costas  de 
Sicilia. — Es  de  opinión  que  puede  permitírseles  vivir  libres  en 
aquel  reino,  por  haber  abrazado  la  religión  cristiana,  y  ser  casi 
todos  de  corta  edad. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  tt.°  1164. 

SEÑOR. 

Habiendo  entendido  que  con  las  galeras  desta  escuadra 
habían  traido  cantidad  de  moriscos  y  moriscas,  pareciéndo- 
me  con  viniente  al  servicio  de  V.  M.  saberlo  y  sus  edades, 
hice  echar  bando  que  todos  se  manifestasen.  En  el  reino  no 
se  ha  hallado  ninguno,  y  en  la  ciudad  de  Palermo  se  ha  pre- 
sentado los  que  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  la  relación 
que  va  con  esta.  Y  explorando  á  todos  ellos  su  voluntad,  con 
ofrecerles  de  enviarlos  á  Berbería  con  mucha  seguridad,  me 
respondieron  protestándose  de  que  querian  ser  cristianos,  y 
vivir  como  tales ,  por  lo  cual  y  ser ,  como  asimismo  podrá 
V.  M.  mandar  ver,  casi  todos  de  muy  poca  edad,  si  gusta- 
re V.  M.  que  queden  en  este  reino,  no  veo  causa  porque 
hayan  de  ser  esclavos;  pero  V.  M.  lo  mandará  ver  y  consi- 
derar, y  avisarme  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Mesina  á  25  de  agosto,  1611. — El  du- 
que y  conde  de  Ureña. 

Tomo  XLIV.  9 
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Sobra. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — El  cardenal  de  Toledo  que  se  remite  á  los 
bandos,  y  le  parece  que  se  cumplan  puntualmente. 

El  conde  del  Infantazgo  que  de  los  desta  calidad  se  de- 
claró que  ninguno  quedase  por  esclavo,  ni  fuese  expelido; 
y  que  así  como  podían  quedar  en  España  libres,  queden 
aquellos  en  Sicilia,  ya  que  están  allá,  y  que  sean  libres,  y 
lo  haga  declarar  el  virey. 

El  marqués  Spínola  se  remitió  á  los  bandos. 

Don  Agustín  Mejía,  que  estos  son  de  Valencia  y  Ara- 
gón ;  y  conforme  á  los  bandos  los  de  doce  años  abajo  pu- 
dieron quedar  ó  irse  donde  quisiesen  sin  ser  esclavos;  y  así 
le  parece  lo  mismo  que  al  duque  del  Infantazgo. — Con  rú- 
brica. 

Documentos  que  acompañan  á  la  carta  anterior. 
(a) 

BANDO. 

DON  PEDRO  GIRÓN,  ETC. 

Por  causas  muy  justas  y  convenientes  al  servicio  de 
S.  M. ,  es  necesario  que  se  tenga  particular  noticia  y  rela- 
ción de  los  moriscos  que  hubiere  en  este  reino ,  así  de  los 
que  derechamente  se  han  venido  de  España,  como  de  los 
que  han  pasado  desde  Berbería  ó  de  cualquier  otra  parte  á 
él.  Por  tanto  ordenamos  y  mandamos  que  todos  y  cuales- 


. 


131 

quiera  que  estuvieren  en  esta  ciudad  de  Palermo,  se  presen- 
ten ante  nos  dentro  de  ocho  días,  y  los  que  estuvieren  fue- 
ra en  cualquier  parte  deste  reino,  lo  hayan  de  hacer  ante  la 
justicia  del  lugar  ó  lugares  donde  ellos  se  hallaren,  dentro 
del  dicho  término  de  los  dichos  ocho  dias,  que  se  han  de 
contar  desde  el  de  la  publicación  deste  nuestro  bando,  ó  de 
un  mes,  á  los  que  quisieren  venir  ante  nos,  contándose  en 
la  misma  forma,  so  pena  de  quedar  esclavos,  y  perdimien- 
to de  bienes  al  que  contra  ello  interviniere.  Y  asimismo 
ordenamos  y  mandamos  que  todas  las  personas,  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean,  que  tuvieren  en  sus 
casas  ó  poder  moriscos  niños  ó  de  cualquier  edad  que  fue- 
ren ,  los  denuncien  dentro  del  dicho  término  de  ocho  dias, 
so  pena  de  que,  no  lo  haciendo,  quedarán  confiscados  para 
S.  M.,  y  condenado  á  galeras  el  que,  siendo  hombre  ordi- 
nario, no  los  manifestare  dentro  del  dicho  término  y  á  otras 
á  nuestro  arbitrio  reservadas.  Y  para  que  venga  á  noticia 
de  todos,  habernos  mandado  publicar  por  el  auditor  general 
este  nuestro  bando  en  todas  las  parles  sólitas,  así  desta  ciu- 
dad, como  deste  dicho  reino.  Dado  en  Palermo  á  9  de  ju- 
nio, 1611. — El  duque. — Por  mandado  de  S.  E. — César 
Velli. 

V.  E.  manda  publicar  bando  para  que  todos  los  moris- 
cos que  hay  en  este  reino  se  revelen  dentro  ocho  dias. 

Panormi  x.°  junii  1611. 

Fuit  promulgatum  proximum  bannum  per  Franciscum 
Gondurella . 
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(6) 


Copia  en  extracto  de  relación  de  los  moriscos  que  se  hallan 
en  Palermo,  dada  á  consecuencia  del  bando  anterior. 


Nombres  de  los  sugctos  que  declara- 
ron moriscos. 

Patrón  Gosinio  Lanza. - 


El  alférez  Juan  de  Val- 
buena. 


Fray  don   Antonio   de 
Maslriti. 


Juan  Bautista  de  Biso. 


Juan  de  Georgio. 


El  mismo  Georgio. 


-Rafaela  de  Acuña,  de  la  monta- 
fia  de  Laguanes,  de  edad  de  do- 
ce años,  hija  de  Francisco  y 
María. 

-Isabel,  bija  deMaranfa  y  de  An- 
gela, y  en  casa  su  madre  se  lla- 
maba Fatima;  es  natural  de  la 
montaña  de  Laguarres;  de  edad 
de  once  años. 

-Esperanza  de  Mordió ,  hija  de 
Adán  y  María,  natural  de  Alor- 
che  del  reino  de  Cataluña,  de 
edad  de  26  años. 

-Serafina  Barón,  hija  de  Juan  y 
de  María  Barón,  natural  de  Játi- 
va,  de  edad  de  40  años. 
Catalina  Barón,  hija  de  Juan  y 
María  Barón,  natural  de  Játiva, 
de  edad  de  57  años. 

-Vicencio,  que  no  sabe  el  sobre- 
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nombre,  ni  sus  padres;  es  natu- 
ral de  la  sierra  de  Espadan ,  de 
edad  de  6  años. 
El  sargento   Pedro   de 
Estibares.  — María  de  Helco ,  hija  de  Miguel  y 

Vicenta   de   Helco ,  natural  de 
Tortoles  de  Aragón ,  de  edad  de 
8  años. 
Los  tiene  don  Olavio  de 
Aragón.  — Isayt,  hijo  de  Xayt  y  de  Fatima 

Lochcr ,  natural  del  valle  de  Ja- 
Ion  de  Valencia,  de  edad  de  30 
años. 

Alí,  hijo  de  Salem  y  Marien  de 
Gonsontano,  natural  del  valle  de 
Jalón  del  reino  de  Valencia ,  de 
edad  de  50  años. 

Luis  de  Figi ,  hijo  de  Juan  y 
María  Figi,  natural  de  Guardia, 
de  edad  de  11  años. 

Angela  de  Laguarres,  de^edad 
de  cuatro  años. 

Sadon,  hijo   de  Maghamet  y 

de  Axa ,  natural  de  Jalomy  La- 

ben,  de  Valencia,  de  edad  de  26 

años. 

Paulo  de  Mentó.  — Francisco  de  Figi,  hijo  de  Juan 

y  María  Figi,  natural  de  Guar- 
dia, de  edad  de  13  años. 
Juan  Bautista  Caputo.  — Esperanza ,  hija  de  Miguel  y  Ge- 

rónima,  y  en  casa  se  llamaba 
Solemen,  natural  de  Yelmo,  de 
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las  montañas  de  Valencia,  de 
edad  de  17  años. 

El      capitán      Bellran 

Uleli.  — Luisa  Veron,  hija  de  Gerónimo 

y  Adriana  Veron,  natural  de  Bor- 
getla,  del  reino  de  Castilla,  de 
edad  de  10  años. 

El  capitán  Oracio  Lo- 

melin.  — Onofrio  Pérez,   hijo  de  Juan  y 

Angela  Pérez,  natural  de  Játiva, 
del  reino  de  Valencia,  de  edad 
de  15  años. 

El  doctor  don  Jusepe  de 

Ñapóles.  — Gracia,  no  sabe  el  sobrenombre. 

Su  padre  se  llamaba  Pedro  y  su 
madre  Gracia ;  es  natural  de  Ara- 
gón ,  de  edad  de  siete  años. 

El    alférez    Lúeas    de 
Mora.  — Angela  Vuduro,  hija  de  Juan  y 

de  María  Vuduro ,  natural  de 
Concentaina,  del  reino  de  Va- 
lencia, de  edad  de  26  años. 

Don  Antonio  Enriquez.  —María ,  no  sabe  el  sobrenombre; 

hija  de  Alí  y  Fatima,  de  edad  de 
5  años;  es  natural  de  Vierlas  de 
Aragón. 

El   capitán    Benito  de 
Prado.  — Miguel  de  Revolta,  hijo  de  Abai- 

da  y  de  Fatina,  natural  de  la 
Sierra  de  Laguarres,  de  edad  de 
18  años. 
Aguslin-Saylo,  hijo  deGeróni- 
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mo  y  María,  natural  de  Alcora, 
de  Valencia,  de  edad  de  12  años. 
Vicencia,  hija  de  Ayd  y  Fati- 
ma ,  de  la  sierra  de  Xarmone ,  de 
edad  de  50  anos. 

Francisco,  de  edad  de  un  año; 
ha  nacido  en  esta  ciudad  de  Pa- 
lermo. 

Androchio  Masarolo.      — Felipa  Seligla,  hija  de  Felipe  y 

María,  de  edad  de  x  años;  es 
natural  de  (1)  de  Aragón. 

Juan ,  hijo  de  Francisco  y  Ana 
Pales ,  de  Guadaleste ,  de  Valen- 
cia, de  edad  de  14  años. 

El  sargento  Pahlo  He- 
xes.  — María  Taffe ,  hija  de  Miguel  y  Es- 

peranza; es  natural  de  la  villa 
de  Marchan,  del  reino  de  Valen- 
cia, de  edad  de  18  años. 

Don  Lorenzo  de  Prada. — Angela,  hija  de  Alí  y  Fatima,  de 

edad  de  12  años,  natural  de  la 
sierra  de  Lierta. 

Rafaela,  hija  de  Miguel  y  Axa, 
de  edad  de  siete  años,  natural 
de  la  sierra  de  Jácara. 

Doña  María  de  Prado.  — Catalina,  hija  de  Peri  y  Angela 

Rocamora,  natural  de  Oliva,  de 
edad  de  20  años. 

Rafaela ,  hija  de  la  sobredicha 
Catalina,  de  edad  de  4  años. 

(1)  Hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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Bautista  Angles. 


Juanelo  Falanga. 


Isabel,  de  edad  de  10  meses; 
está  en  Monreal  que  se  está  crian- 
do: es  hija  de  la  sobredicha  Ca- 
talina. 

— María  Gaslelano,  hija  de  Miguel 
y  Rosa ,  natural  de  Aragón,  de 
edad  de  siete  años. 

— Antonio,  hijo  de  Gaspar  y  de  Ma- 
ría ;  no  sabe  el  sobrenombre :  es 
natural  de  Finestrat  de  Valencia, 
de  edad  de  12  años. 

Angela ,  hija  de  Alí  y  de  Axa; 
no  sabe  el  sobrenombre:  es  na- 
tural de  Castel ,  del  reino  de  Va- 
lencia de  la  Sierra ,  de  edad  de 
siete  años. 

Juan ,  que  hoy  se  halla  en  Li- 
pari,  en  nombre,  como  dice  el  di- 
cho Falanga,  de  V.  E.:  natural 
de  la  sierra  de  Valencia,  de  edad 
de  20  años. 


El    capitán    Francisco 
Furnari. 


Jacobo  Gallo. 


El    capitán    Francisco 
Murcio. 


— María,  hija  de  Gabriel  y  Geróni- 
ma ;  no  sabe  el  sobrenombre :  es 
natural  de  Tortoles,  de  edad  de 
nueve  años. 

— Paula,  hija  de  Juan  y  María  de 
Carchiupel ,  natural  de  Anda  de 
Valencia,  de  edad  de  16  años. 

-Aleonor,  hija  de  Manuel  y  Isabel 
de  Urrega ;  es  natural  de  la  villa 
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de  Correa  en  el  reino  de  Aragón, 
de  edad  de  12  años. 

El  capitán  Martin  Na- 
varro. — María,  hija  de  Pernial  Jano  y  Ro- 
lante, natural  de  Guadaleste  de 
Valencia,  de  edad  de  48  años. 
Gaspar  López,  hijo  de  Bernal  y 
Angela  López,  natural  de  Rebo- 
llo de  Valencia,  de  edad  de  12 
años. 

JuanBrabo.  — Angela,  hija  de  Gerónimo  y  Ca- 

talina de  Gironati ,  natural  de 
Oliva,  del  reino  de  Valencia,  de 
edad  de  40  años. 

Juan  Amador,  hijo  de  Amador 
y  María,  natural  de  Borja,  del  rei- 
no de  Aragón,  de  edad  de  13  años. 

Doña  Susana  Liñan.      — Hernando  de  Rojas,  hijo  de  Juan 

y  Catalina  de  Rojas,  natural  del 
Viso  de  la  Sierra  Morena,  de 
edad  de  14  años. 

El   capitán  Juan  Na- 
varro. — Martin,  hijo  de  Martin  López  y 

de  Isabel  Dias ,  natural  del  Cam- 
po de  Quintana  ;  su  padre  era 
cristiano  viejo,  y  su  madre  mo- 
risca: de  edad  de  12  años. 

Isabel,  hija  de  Martin  López  y 
de  Isabel  Dias,  natural  del  Campo 
de  Quintana;  su  padre  era  cris- 
tiano viejo  y  su  madre  cristiana 
nueva  :  de  edad  de  9  años. 
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Doña  Lucrecia  del  Cas- 
tillo. — María,  hija  de  Maria.  No  sabe 

padre  ni  madre;  es  natural  de 
Zaragoza  de  Aragón,  de  edad 
de  10  años. 
El    capitán    Pedro    de 
León.  — Hernando  de  Casares,  natural  de 

Hornachos,  no  sabe  padre  ni  ma- 
dre; de  edad  de  ocho  años. 

Angela,  del  reino  de  Valencia. 
No  conoció  padre  ni  madre:  de 
edad  de  siete  años. 
Vino  de  Túnez.  — Miguel  Manacho,  déla  villa  de 

Sestuia  del  reino  de  Aragón.  Ha 
venido  de  Túnez  con  el  navio 
francés  del  Prior. 

Antonio  Molina  de  edad  de  ol 
años. 
Hago  fée  yo  Luis  de  Tena ,  maestre  notario  del  oficio 
del  spetable  auditor  general  deste  reino,  como  de  las  ciu- 
dades y  lugares  deste  reino,  no  han  venido  en  dicho  ofi- 
cio revelo  ninguno  de  moriscos  hasta  hoy.  En  Mesina  á  úl- 
timo de  julio  de  1611. — Y  los  contenidos  son  de  la  ciudad 
de  Palermo. 
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LXII. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Mesina  á  25  de  agosto  de  1611. 

Galeras  y  número  de  soldados  que  tiene  prevenidos  para  ponerse  a 
las  órdenes  del  marques  de  Santa  Cruz ,  á  quien  se  ha  encomen- 
dado la  empresa  de  hacer  esclavos  de  África. — Opina  que  hay 
reunidas  suficientes  fuerzas  para  hacer  frente  á  las  del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

A  3  desle  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  2  de  julio,  en  que 
me  manda  avisar  la  orden  que  el  marqués  de  Sania  Cruz 
trae  para  ir  á  la  interpresa  de  los  Querquenes,  para  hacer 
esclavos,  ordenándome  escriba  á  V.  M.  mi  parecer,  que 
enviara  luego,  si  la  brevedad  del  tiempo  diera  lugar  á  ello; 
pues  habiendo  recibido  dicha  carta  el  dia  que  digo,  antes 
que  fuera  y  volviera ,  estuviéramos  en  el  invierno ,  con  que 
el  marqués  de  Santa  Cruz  no  pudiera  ejecutar  la  suya  si  hu- 
biera de  aguardar  á  que  volviera  la  respuesta  de  V.  M.  Y 
cuando  se  ofrecieren  semejantes  casos  en  que  V.  M.  guste  de 
honrarme  en  saber  lo  que  á  mí  se  me  ofreciere,  suplico  á  V.  M. 
se  sirva  de  mandármelo  tan  con  tiempo  que  lo  pueda  haber 
para  todo,  advirtiendo  á  V.  M.  que,  aunque  en  las  Secre- 
tarías de  Estado  y  las  demás  donde  pasan  semejantes  co- 
sas, sin  duda  debe  de  haber  el  secreto  que  conviene, 
no  lo  deben  de  guardar  las  personas  con  quien  se  tratan, 
porque  de  la  sobredicha  resolución  de  V.  M.  ha  naciu^  este 
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rumor  de  la  venida  del  turco  á  este  reino  y  costas  de  Cala- 
bria, con  número  de  setenta  galeras  para  divertir  dicha  in- 
terpresa (1). 

Parecióme  con  este  aviso  y  esperar  que  la  venida  del 
marqués  de  Santa  Cruz  con  las  de  Ñapóles  y  del  duque  de 
Tursis  híibia  de  ser  mas  breve,  de  tener  aquí  las  de  la  seño- 
ría de  Genova  y  las  de  Florencia  que  habían  venido  por  la 
seda ,  y  también  las  de  Malta  que  se  hallaban  de  paso  en 
este  puerto,  teniendo  un  mes  habia  ya  prevenidas  las  de 
esta  escuadra  con  la  infantería,  bastimentos  y  todo  lo  de- 
más que  es  necesario  para  la  jornada,  estando  asimismo 
con  resolución  de  embarcarme  también  para  ir  á  encontrar 
la  armada  enemiga.  Pero  hasta  ahora  no  tengo  aviso  que 
el  marqués  haya  partido  de  Ñapóles,  y  siento  mucho  su  tar- 
danza, habiendo  ya  más  de  veinte  dias  que  están  estas  es- 
cuadras comiéndose  sus  bastimentos  en  el  puerto.  Creo  no 
podrá  tardar;  y  porque  á  mi  cuenta  entre  todos  nos  hallare- 
mos con  cuatro  mil  hombres,  y  muy  buena  gente,  bajan- 
do la  armada  del  turco,  soy  de  parecer  la  acometamos, 
pues  es  sin  duda  lo  podremos  hacer  con  seguridad  de  muy 
buen  subceso,  con  el  favor  de  Dios;  y  si  no  viniere,  podrá 
hacer  el  marqués  su  interpresa,  si  quisiere;  y  de  lo  que  se 
hiciere  daré  cuenta  á  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guar- 
de Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesi- 
na  25  de  agosto,  161 1. — El  duque  conde  de  Ureña. 


(1)  Al  margen  hay  la  siguiente  nota.  "En  esto  se  ha  recibido  en- 
gaño, porque  no  se  trató  de  ello  hasta  que  quiso  el  marqués  de  San- 
ta Cruz  partir  de  aquí,  que  fué  á  los  primeros  de  julio ,  y  desde  an- 
tes de  mayo  se  sabia  por  los  arisos  de  Venecia  y  Ñapóles  que  ba- 
jaba la  armada  turquesa." 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo. — Que  avise  de  lo  que  se  ofreciere,  y  adviér- 
tasele de  lo  que  se  ha  apuntado  en  la  margen  dentro. — 
Tiene  una  firma. 


LXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  25  de  agosto  de  1611 . 

Da  cuenta  de  que  el  condestable  de  Castilla  le  envía  desde  Milán  el 
tercio  de  infantería  de  Sicilia,  aunque  bastante  disminuido. — 
Pide  que  se  le  mande  alguna  gente  con  que  poder  rehacerlo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Al  mismo  tiempo  que  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  18  de 
junio,  en  que  me  manda  avisar  haber  sido  servido  de  or- 
denar al  condestable  me  envíe  el  tercio  que  tiene  allá  deste 
reino ,  tuve  una  suya  en  que  me  escribe  fuesen  estas  ga- 
leras á  Saona  por  él,  como  lo  pensaba  hacer;  pero  con  la 
ocasión  de  la  venida  del  duque  de  Tursi  con  su  escuadra, 
lo  envía  en  ella,  que  ha  sido  acertadísimo.  Y  porque  me 
escribe  no  son  más  de  quinientos  soldados ,  seria  de  gran 
consideración  si  V.  M.  se  sirviese  de  mandar  enviar  asimis- 
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mo  alguna  genle  nueva  para  rehacer  este  tercio,  advinien- 
do á  V.  M.  que  de  los  sardos  y  jenízaros  que  hay  en  él  no 
puedo  dejar  de  servirme,  porque  en  cada  una  de  las  com- 
pañías hay  muy  pocos  españoles,  y  lodos  los  demás  son 
dellos;  y  en  lo  que  puedo  irme  á  la  mano  es  en  que  no  se 
reciba  ninguno  de  aquí  adelante,  y  para  poderlo  hacer  me- 
jor suplico  á  V.  M.  lo  dicho.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Me- 
sina  á  25  de  agosto,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo. — Que  se  hará  todo  lo  que  se  pudiere. 
Que  se  deja  á  su  cuidado,  pues  se  sabe  el  que  tiene  de 
hacer  lo  mejor. — Tiene  una  firma. 
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LXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Mesina  á  25  de  agosto  de  A  CAÍ. 

Expone  los  inconvenientes  que  resultarían  de  ciarse  á  don  Melchor 
de  Borja  las  galeras  que  tenia  á  su  cargo  don  Octavio  de  Ara- 
gón, por  lo  cual  ha  suspendido  la  ejecución  de  la  orden  que  al 
efecto  se  le  habia  enviado,  hasta  nueva  resolución  de  S.  M. 

Archivo  general  de  Sima?icas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Don  Melchor  de  Borja,  mi  primo,  llegó  aquí  á  20  des- 
te,  y  me  dio  dos  cartas  de  V.  M .,  en  que  me  manda  que  le 
entregue  las  galeras  desta  escuadra,  para  que  las  tenga  á 
su  cargo  en  el  Ínterin  viene  don  Pedro  de  Leíva  á  ellas  ó 
ordene  V.  M.  otra  cosa;  y  merece  muy  bien  la  merced  y 
honra  que  V.  M.  se  sirve  de  hacerle,  así  en  esto ,  como  en 
la  satisfacción  que  V.  M.  muestra  de  las  veras  con  que  ha 
procurado  servir  hasta  agora  á  V.  M.  Y  porque  antes  que 
saliese  de  la  corte ,  tuve  noticia  de  su  pretensión  con  don 
Otavio  de  Aragón,  quise  consultarlo  con  el  condestable  su 
tio,  y  á  él  y  otros  consejeros  de  Estado  les  pareció  no  con- 
venia  al  servicio  de  V.  M.  se  hiciese  agravio  á  don  Otavio, 
y  así  habia  holgado  mucho  con  el  aviso  que  habia  teni- 
do por  carta  de  la  duquesa  mi  tia  y  su  madre  y  otras,  en 
que  le  mandaba  V.  M.  ir  á  servir  y  gobernar  las  de  Portu- 
gal, y  entonces  por  el  respecto  dicho  y  haber  traído  á  su 
cargo  don  Otavio  esta  escuadra  desde  España  por  orden  de 
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V.  M.,  y  mostrádome  la  que  tenia,  mandando  V.  M. 
que  siempre  que  se  juntase  con  don  Melchor,  él  gober- 
nase las  galeras,  se  las  encomendé  de  nuevo.  Y  aunque 
cuando  V.  M.  hizo  á  don  Melchor  esta  merced,  no  po- 
día tener  V.  M.  aviso  desto ,  fuera  para  mí  muy  señalada 
que  V.  M.  se  sirviera  de  mandarme  preguntar  lo  que  ha- 
bía en  ello,  pues  vine  á  este  cargo  después  de  haber  derra- 
mado mucha  sangre  en  el  servicio  de  V.  M.,  y  lo  estoy  con- 
tinuando en  él,  gastando  mi  hacienda;  y  las  telas,  y  jo- 
yas y  plata  que  he  de  llevar  del,  es  solo  la  reputación  con 
que  estoy  confiadísimo  se  ha  de  servir  V.  M.,  no  solo  ha- 
cer conmigo  lo  que  con  los  demás,  pero  favorecerme  dán- 
dome mano  mucho  mas  larga,  como  lo  merecen  las  dos 
cosas  sobredichas  que  tan  raras  veces  se  han  juntado  en 
otros.  Y  pareciéndome  por  todas  las  causas  dichas,  que  sin 
ocasión  no  es  servicio  de  V.  M.  desautorizar  persona  como 
la  de  don  Otavio,  mayormente  habiendo  servido  después 
que  las  manda,  de  manera  que  se  le  debe  hacer  mayor 
merced,  y  que  esto  seria  ejemplo  para  que  todos  los  demás 
que  sirven  á  V.  M.,  atendiesen  solo  á  hurlar,  pues  veian  no 
podían  tener  otro  aprovechamiento  ni  premio  de  sus  servi- 
cios, he  resuello  de  suspender  la  ejecución  de  la  orden  de 
V.  M.,  hasta  darle  cuenta  desto,  para  que,  después  de  ha- 
berlo V.  M.  mandado  considerar,  ordene  lo  que  fuere  mas 
de  su  real  servicio,  asigurando  á  V.  M.  he  holgado  haya 
topado  esto  en  mi  primo,  para  que  V.  M.  eche  de  ver 
mejor  no  atiendo  á  otro  que  á  servirle ,  sin  que  me  impi- 
da el  hacerlo,  como  debo,  pasión,  sangre,  ni  respeto  algu- 
no. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Mesina  25  de  agosto,  1611. — El 
duque  conde  de  Ureña. 
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Sobre* — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO  Á  LA  CAUTA  ANTERIOR. 

A  consulta,  con  relación  de  lo  que  ha  pasado. — El  car- 
denal, que  no  vé  causa  nueva  para  alterar  lo  que  se  ha  or- 
denado, y  así  le  parece  agora  lo  mismo  que  entonces. 

El  duque  del  Infantazgo,  que  el  de  Escalona  envío  por 
teniente  de  las  galeras  de  aquel  reino  á  don  Melchor,  y  S.  M. 
lo  aprobó.  Después  fué  servido  que  cuando  seencontrasen, 
siguiese  á  don  Otavio ;  pero  no  sabe  que  por  esto  se  cierre 
la  puerta  á  que  S.  M.  no  pueda  nombrar  teniente  á  quien 
fuere  servido,  antes  hay  muchos  ejemplos  de  haberse  hecho 
esto ,  y  de  que,  aunque  se  haya  dado  una  orden ,  se  pueda 
dar  otra  si  conviniere.  Que  don  Melchor  llevó  cédula  para 
gobernar  aquella  escuadra,  y  no  sabe  porque  causa  se  haya 
podido  dilatar  el  cumplimiento  della ,  y  le  parece  que  el 
conde  la  haga  cumplir  luego. 

El  marqués  Spínola,  que  la  primera  orden  fué  la  que  lle- 
vó don  Melchor  ¡para  gobernar  las  galeras,  y  así  fué  en 
agravio  suyo  la  que  se  dio  después  á  don  Octavio,  y  así  se 
debe  preferir  la  primera,  especialmente  habiendo  llevado 
don  Melchor  la  última  que  se  sabe ,  y  así  le  parece  se  es- 
criba al  duque  de  Osuna  lo  haga  cumplir. 

El  conde  de  Alburquerque,  que  cuando  se  trató  desle 
negocio  la  última  vez ,  se  vieron  las  cédulas  y  derechos  de 
cada  uno,  y  con  mucha  consideración,  y  así  se  conforma 
con  lo  que  entonces  se  mandó,  y  le  parece  justo  que  se  ha- 
ga merced  á  don  Melchor  y  que  esta  le  salga  cierta ,  pues 
no  lo  fué  la  de  Portugal ;  y  en  esto  de  Sicilia  se  ha  visto  el 
subceso  que  ha  tenido,  y  que  así  le  pongan  en  posesión 
dello. 

Tomo  XL1V.  10 
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Don  Aguslin  Mejía,  que  no  se  halló  á  lo  que  se  ha  Ira- 
lado  antes  en  este  negocio,  pero  habiendo  visto  lo  que  se 
ha  referido ,  le  parece  que  se  le  ha  hecho  agravio  á  don  Mel- 
chor en  no  darle  la  posesión  que  S.  M.  mandó;  y  si  se  le 
hizo  en  esto ,  no  lo  será  para  don  Otavio  mandar  que  se 
cumpla ,  aunque  él  merece  mucho  por  su  persona  y  méri- 
tos; y  así  se  conforma  con  el  Consejo.  Y  cuanto  á  no  haber 
cumplido  el  duque  la  orden,  hay  hartos  ejemplos  de  los  que 
ha  suspendido  el  conde  de  Lémos  hasta  dar  cuenta  de  lo 
que  se  le  ha  ofrecido  en  lo  que  se  le  ha  mandado,  y  ha  te- 
nido aprobaciones  dello;  y  el  celo  del  duque  ha  sido  muy 
bueno. 

Todo  el  Consejo  fué  de  parecer  que  don  Otavio  es  muy 
digno  de  que  se  le  haga  merced  por  sus  muchos  méritos 
y  servicios,  y  que  se  empleará  bien  en  su  persona  toda  la 
que  S.  M.  se  sirviere  de  hacerle  por  otro  camino. — Tiene 
una  firma. 
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LXV. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Mesina  á  29  de  agosto  de  1 G 1 1 . 

Inseguridad  que  habia  en  aquella  población  á  causa  de  la  mucha 
gente  facinerosa  y  disposiciones  que  ha  tomado  para  restablecer 
la  coníianza  de  los  comerciantes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  4164. 

SEÑOR. 

Viendo  el  estado  tan  miserable  en  que  hallé  esta  ciu- 
dad ,  pues  no  era  menos  que  no  ser  naide  señor  de  su  ha- 
cienda ni  de  sus  casas,  y  haberse  ido  muchos  mercaderes 
á  vivir  á  sus  tierras  por  las  composiciones  y  insolencias 
que  les  hacia  la  gente  facinorosa  que  turbaba  la  paz  (leste 
lugar  y  de  toda  esta  tierra,  no  osando  las  barcas  y  navios 
de  mercaderes  quedarse  de  noche  en  el  puerto,  sino  reti- 
rarse debajo  la  artillería  del  castillo  del  Salvador,  con  tan- 
ta de  reputación  de  la  justicia  y  paz  con  que  se  debe  vivir 
en  tierra  de  V.  M. ;  y  estando  esta  desorden  reducida  á  tér- 
mino que  por  la  gracia  de  Dios  hoy  dejan  los  mercaderes 
sus  haciendas  en  las  barcas  sin  persona  que  las  guarde,  y 
la  recolta  del  trigo  y  de  la  seda  haberse  hecho  de  manera 
que  los  lugares  me  han  pedido  les  quite  los  compaños  que 
para  su  guarda  tenían ,   pues  todos  los  arbitrantes  han  sa- 
lido sin  armas  á  hacer  sus  haciendas;  y  visto  que  han 
vuelto  algunos  mercaderes  florentinos  de  gran  caudal ,  \ 
que  el  comercio  desta  gente  es  lo  más  importante  para  q\. 
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osle  lugar  tenga  la  grandeza  que  del  se  puede  esperar,  vi- 
viendo con  la  justicia  que  se  debe  hacer,  me  ha  parecido 
venir  á  él  en  este  tiempo  de  feria,  para  que  con  mi  presen- 
cia se  haga  con  la  rectitud  que  es  justo ,  y  los  mercaderes 
que  acudieren  á  ella,  y  galeras  y  navios  extranjeros  echen 
de  ver  el  diferente  trato  que  se  les  hace;  y  así  he  señalado 
una  audiencia  particular  para  toda  esta  gente,  para  si  tie- 
nen algunos  agravios  presentes  ó  pasados  sobre  que  pedir 
justicia ,  sinificándoles  que  esta  es  la  orden  y  gusto  de  V.  M. 

De  Francia  acuden  gran  cantidad  de  navios,  porque 
habiendo  dado  al  través  uno  en  Trápana,  de  Marsella,  con 
cincuenta  mil  escudos,  se  les  salvó  el  dinero  y  se  les  asis- 
tió de  manera  que  la  ciudad  y  el  duque  de  Guisa  me  han 
escrito  que  en  puertos  de  Francia  no  hallaran  la  asistencia 
que  en  el  de  V.  M.;  y  así  ellos  liaron  el  dinero  del  capitán 
de  infantería  de  Trápana  y  se  volvieron  á  su  tierra,  cosa 
que  jamás  se  ha  hecho.  Híceles  socorrer  con  todas  las  mu- 
niciones que  hubieron  menester  para  volverá  Marsella  por 
otro  navio,  y  en  volviendo  se  les  entregó  lodo,  sin  haber- 
les hecho  de  costa  en  la  custodia  de  su  dinero  y  mercancía 
un  ducado,  y  á  esta  causa  acuden  muchos  franceses  á  es- 
tos puertos. 

Trataré  de  ver  las  cuentas  de  la  hacienda  de  la  ciu- 
dad, que  está  bien  entrampada,  y  de  otras  cosas  que  se 
deben  asentar:  que  por  parecerme  este  tiempo  el  más  á  pro- 
pósito le  he  escogido,  aunque  con  tan  poca  salud  como  la 
con  que  salí  de  Palermo,  si  bien  nada  será  parte  para  de- 
jar de  acudir  á  lo  que  tengo  obligación.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menesler. 
Mesina  29  de  agosto,  4611.—  El  duque  conde  de  Ureña. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  dé 
Aróztegui',  su  secretario  de  Estado. 


DECHETO. 


El  recibo,  y  que  se  le  alabe  y  agradezca  mucho  esto; 
que  no  se  esperaba  menos  de  su  prudencia. — Tiene  una 
firma. 


LXVI 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  [celta 
en  Mesina  á  29  de  agosto  de  1611. 

Dice  que  lia  aplicado  al  real  patrimonio  el  beneíicio  de  las  traías  de 
atún  y  queso,  cuyo  aprovechamiento  había  sido  hasta  eutónces 
de  los  vireyes. 

Archivo  general  de  Simancas. —Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Cuando  llegué  á  este  reino  hallé  al  tribunal  del  patri- 
monio en  opinión  de  que  V.  M.  no  podía  gozar  de  las  tra- 
tas de  atún  y  queso  que  llevaban  los  vireyes ,  especialmente 
al  presidente  Scirota,  la  cual  opinión  esforzaban  algunos 
teólogos,  teniéndola  asimismo  que  los  vireyes  podían  y  de- 
bían gozarlas.  Y  pareciéndome  que  no  habia  ninguna  ra- 
zón por  donde  pudiese  ser  de  peor  condición  el  patrimonio 
de  V.  M.  que  les  vireyes ,  si  el  caso  erf  sí  era  justo,  apreté 
la  materia ,  haciendo  tres  juntas  de  teólogos,  en  las  cuales 
entraron  mi  confesor,  un  letor  de  Santo  Domingo,   dos  le- 
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tores  de  los  jesuítas  y  dos  padres  lealinos  muy  dolos,  y  el 
dolor  Castillo,  clérigo  de  los  menores,  hombre  de  muchas 
letras  y  virtud,  todos  los  cuales ,  eceto  el  dominico,  resol- 
vieron que  V.  M.  podia  gozar  el  beneficio  de  las  dichas 
tratas.  Y  sobre  esta  materia  escribió  el  padre  Gayazo  de  los 
leatinos  el  papel  que  envío  á  V.  M.,  y  hice  que  lo  escribie- 
se, poique  este  padre,  ultra  de  sus  buenas  letras,  ha  con- 
tradicho al  patrimonio  de  V.  M.  librísimamcnleen  algunas 
ocasiones,  y  así  por  esta  retitud  es  su  opinión  muy  bien 
vista.  He  tomado  este  caso  con  particular  cuidado ,  porque, 
como  á  los  teólogos  y  al  patrimonio  les  parecía  que  este 
aprovechamiento  locaba  derechamente  al  virey,  no  quise 
que  en  mi  tiempo  se  hiciese  esta  decisión  ,  sino  que  queden 
ejecutoriadas  por  de  V.  M¿ ,  y  así  se  han  vendido  ya  diez 
mil  á  ducado  para  el  socorro  de  las  galeras,  y  pienso  se 
venderán  otras  veinte  mil ,  con  que  quedará  el  real  patrimo- 
nio de  V.  M.  aventajado  en  treinta  mil  ducados  cada  año, 
de  que  me  ha  parecido  dar  aviso  á  V.  M. ,  aunque  ni  á  mí 
se  me  hace  de  nuevo  caminar  con  esta  fineza  en  materia  de 
intereses,  ni  á  V.  M.  pienso  se  le  hará  todo  lo  que  yo  hiciere 
en  semejantes  casos.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  29 
de  agosto,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 


A  consulla. — Que  ha  parecido  bien  todo  lo  que  dice  el 
duque  y  lo  que  ha  hecho ,  y  se  conforma  con  ello  por  ser 
acertado  y  conveniente. — Tiene  una  firma. 
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LXVil. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  50  de  agosto  de  1611. 

Da  cuenta  de  haber  hecho  salir  de  aquel  puerto  al  teniente  de  las 
galeras  del  papa,  justificando  esta  determinación. 

Archivo  general  de  Simancas.-— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  4164. 

SEÑOR. 

Con  el  aviso  que  los  dias  pasados  tuve  que  el  turco  ba- 
jaba á  este  reino  y  costas  de  Calabria  con  70  galeras,  y  ha- 
berme escrito  lo  mismo  el  conde  de  Lémos ,  y  no  saber  cosa 
cierta  de  la  venida  del  marqués  de  Santa  Cruz  acá,  resol- 
ví de  tener  aquí  las  galeras  del  papa  que  habían  llegado  el 
mismo  dia,  y  las  de  la  Señoría  de  Genova  y  del  duque  de 
Florencia,  que  todos  habían  venido  por  la  seda,  y  también 
las  de  Malta  que  se  hallaban  de  paso  en  este  puerto,  y  jun- 
té para  ello  los  generales  dellas,  y  lodos  ofrecieron  con 
mucho  gusto  de  quedarse  entretanto  no  tuviesen  otra  or- 
den de  sus  dueños,  á  quienes  escribí  luego  lo  tuviesen  por 
bien,  y  que  pudiesen  salir,  bajando  la  armada,  con  las  de 
V.  M.  Solo  el  uniente  de  las  del  papa  lo  rehusó,  diciendo 
estaría  solamente  cinco  dias,  que  eran  los  que  habia  de  du- 
rar la  feria,  para  cargar  la  seda  que  estas  otras  no  pudie- 
sen llevar.  Mándele  salir  del  puerto,  pareciéndome  servi- 
cio de  V.  M.  no  sufrir  semejante  desacato,  siendo  las  que 
mas  obligación  tienen  á  salir  á  la  ofensa  de  los  enemigos 
de  la  iglesia,  y  servir  ú  V.  M.  en  semejantes  ocasiones.  Es- 
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cribí  luego  á  Su  Santidad  con  correo  en  diligencia,  y  al 
cardenal  Zapata  y  embajador  lo  que  V.  M.  podrá  mandar 
ver  por  las  copias  de  las  cartas  que  van  con  esta ,  de  que 
me  ha  parecido  dar  cuenta  á  V.  M. ,  y  creo  que  el  emba- 
jador lo  habrá  hecho,  de  lo  que  Su  Santidad  habrá  respon- 
dido, que  yo  aun  no  tengo  respuesta  dello.  Solo  ha  venido 
la  del  gran  maestre  aprobando  mucho  esto,  y  la  retención 
aquí  de  las  demás  escuadras.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina 
50  de  agosto,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECHETO. 

A  consulta.— El  cardenal  de  Toledo,  que  el  duque  de 
Osuna  merece  gracias  por  el  cuidado  y  buen  celo  con  que 
se  gobierna  en  lodo;  y  en  cuanto  á  la  cortesía  que  hizo  á 
la  capitana  del  papa  (1),  aunque  es  justo  tenerle  mucho  res- 
pecto, todavía  en  esta  materia  de  precedencias  en  que  tanto 
se  mira,  y  tanto  se  valen  todos  de  cualquier  ejemplo  y  con- 
secuencia, quisiera  que  no  se  hubiera  hecho  novedad;  pero 
ya  que  se  hizo,  que  se  ande  con  cuidado  de  que  esto  no 
perjudique  para  adelante. 

El  duque  del  Infantazgo,  que  el  de  Osuna  tuvo  mucha 
razón  para  mandar  salir  del  puerto  la  escuadra  del  papa 
por  las  causas  que  apunta ;  pero  se  podria  excusar  el  apro- 
bárselo, porque  podria  tener  ocasiones  en  que  hacer  ma- 
yores demostraciones,  siendo  así  que  con  cualquier  recado 
de  los  vireyes  han  acudido  las  galeras  del  papa ,  y  así  pro- 

(1)  De  los  documentos  que  acompañan  á  esta  carta  véase  el  se- 
ñalado coa  la  letra  C. 
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cedió  con  justificación  el  duque  ;  pero  eslo  no  fué  culpa  del 
papa  sino  de  quien  llevaba  á  cargo  las  galeras.  Y  según 
las  cartas  de  que  envía  las  inclusas  copias  para  que  S.  M. 
las  mande  ver,  mandó  Su  Santidad  que  volviesen  á  Mesi- 
na  á  ver  lo  que  era  menester.  Y  cuanto  á  la  cortesía  que 
se  hizo  á  la  capitana,  tuviera  por  mejor  que  no  se  pasara 
de  la  costumbre,  pues  harto  se  hace  en  cumplir  con  ella, 
donde  tanto  cuidado  .hay  de  pasar  de  los  límites,  y  valerse 
de  cualquier  consecuencia  para  extender  los  suyos. 

El  marqués  Spínola,  que  tuviera  por  conveniente  que 
no  hubiera  novedad  en  lo  de  las  cortesías  que  se  hicieron 
á  la  capitana  de  Su  Santidad;  y  le  parece  que  no  se  pase 
en  estas  cosas  de  la  costumbre  que  ha  habido,  pues  basta 
cumplir  con  ella.  Y  cuanto  al  modo  en  que  se  gobernó 
cuando  mandó  salir  las  galeras  del  puerto,  no  puede  dejar 
de  alaballo,  por  haber  sido  con  tanta  ocasión  y  razón. 

El  duque  de  Alburquerque,  que  quisiera  que  el  de  Osuna 
no  hubiera  hecho  novedad  en  lo  de  las  cortesías ,  y  le  pa- 
rece se  le  advierta  hasta  lo  que  llega  la  costumbre ,  para 
que  no  se  pase  della;  y  tuviera  por  conveniente  que  aguar- 
dara segundo  aviso  de  la  armada  de!  turco,  porque  si  no 
fuera  cierto,  se  excusara  el  ruido  de  junta  de  galeras. 

Don  Agustín,  que  lo  del  haber  mandado  el  duque  de- 
tenerse las  galeras  del  papa  con  ocasión  de  los  avisos  que 
tuvo,  fué  muy  justo,  y  no  habiéndolo  hecho,  lo  fué  también 
[  el  mandarlas  salir  del  puerto;  y  le  parece  se  le  alabe  esto, 
y  ordene  cuanto  á  las  cortesías  que  guarde  la  costumbre, 
y  que  lo  que  agora  se  ha  hecho  no  sirva  de  consecuencia 
para  adelante  en  ningún  caso. — Con  rúbrica. 


Ductuneulos  que  acompañan  á  la  carta  anterior, 
(a) 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  mi  señor,  para  el  con- 
de de  Castro ,  sobre  lo  sucedido  con  el  uniente  de  las  gale- 
ras de  Su  Santidad.  En  Mesina  á  13  de  agosto  de  1611. 

No  solo  se  contenían  estos  señores  clérigos  de  ser  des- 
vergonzados, pero  sus  esbirros.  Verálo  V.  E.  por  la  carta 
que  escribo  á  Su  Santidad.  Ordenará  V.  E.  con  el  modo  que 
se  le  ha  de  dar,  para  que  sepa  lo  que  aquí  ha  pasado  con  el 
teniente  general  de  sus  galeras.  Bien  sé,  señor,  que  han  de 
decir  que  ha  sido  rodamontada,  pero  los  que  supieren  las 
cortesías  que  al  estandarte  de  Su  Santidad  se  han  hecho, 
nunca  vistas  en  este  puerto  ni  en  el  de  Ñapóles ,  conocerá 
que  lo  que  se  siguió  fué  forzoso,  y  querer  que  no  jueguen 
estos  de  todas  maneras  con  la  reputación  del  rey,  particu- 
larmente dando  á  entender  el  dicho  uniente,  que  él  sabia 
gustaba  Su  Santidad  deque  no  hubiese  buena  corresponden- 
cia con  S.  M. ,  y  solo  vienen  á  enriquecerse  á  sus  puertos. 
La  carta  va  lo  más  cortés  que  he  sabido ;  y  avisando  de  to- 
do, despacharé  á  S.  M.  un  correo  y  á  los  duques,  supli- 
cándoles que  si  S.  M.  tiene  resolución  de  sufrir  todos  los 
desacatos  que  le  quisieren  hacer,  envíe  otro  á  este  cargo, 
pues  yo  no  he  de  llevar  del  mas  hacienda ,  que  no  consen- 
tir cosa  contra  su  reputación.  La  duquesa  besa  á  V.  E.  las 
manos,  y  yo  las  de  mi  señora  la  condesa.  Dios  guarde  á 
V.  E.  En  Mesina  15  de  agosto,  1611. 

M.  P. — Paréceme  que  mandan  salir  de  Roma  á  mon- 
señor Quesada,  y  que  se  ha  de  ver  afligido.  V.  E.  le  con- 
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forte  como  el  ángel  del  Huerto,  y  haga  merced  á  don  Juan 
de  Torres  que  la  mercec  sin  duda. 

(b) 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  mi  señor ,  para  el  car- 
denal Zapata,  sobre  lo  que  pasó  con  el  uniente  de  las  gale- 
ras de  Su  Santidad.  En  Mesina  ti  13  de  agosto  de  ÜHi. 

ILUSTRÍSIMO   Y   REVERENDÍSIMO    SEÑOR. 

Prometo  á  V.  S.  I.  que  siento  en  extremo  cualquier  em- 
barazo que  se  ofrece  en  que  haya  de  ser  disgusto  para  Su 
Santidad;  pero  están  todos  ya  tan  mostrados  á  perder  á 
S.  M.  el  respeto,  que  aunque  quisiesen  no  sabrían  hacer 
otra  cosa.  No  pienso  consentirlo,  y  así  suplico  á  S.  M.  que 
teniendo  gusto  de  sufrir,  envíe  otro  mas  acostumbrado  á 
ello,  pues  desle  cargo  el  caudal  que  pienso  llevar  es  que 
todos  conozcan  que  no  se  han  de  atrever  á  mi  rey,  y  bus- 
carle después  para  pedirle  desde  una  aguja  hasta  una  ciu- 
dad. Lo  que  me  ha  pasado  con  su  teniente  verá  V.  S.  I. 
por  la  copia  de  la  carta  que  escribo  á  Su  Santidad,  y  por 
esa  relación.  Desla  vez  sale  desterrado  monseñor  Quesada; 
V.  S.  I.  le  conforte  y  me  mande  en  que  le  sirva.  El  señor 
arzobispo  de  Mesina  está  presente,  que  con  decir  que  no  es 
para  esta  tierra,  se  echará  de  ver  cual  debe  de  ser,  pues 
todos  los  que  no  son  ruines  y  enemigos  del  rey,  no  pueden 
vivir  en  ella.  Guarde  Dios  á  V.  S.  I.  muchos  años,  etc. 
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Copia  de  caria  de  S.  E.  á  Su  Santidad,  sin  fecha. 

t  BEATÍSIMO  PADKE. 

No  solo  ha  acudido  el  rey  mi  señor  á  todas  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  de  la  iglesia,  pero  buscádolas  en  que 
poder  ponella  en  el  augmento  y  lugar  que  han  hecho  todos 
sus  antecesores  reyes  de  España;  y  en  los  últimos  rumores 
de  Venecia ,  sabe  Vuestra  Santidad  lo  que  de  parte  del  rey 
mi  señor  se  ofreció  á  Vuestra  Santidad,  y  yo  muy  bien  que 
aunque  en  Flándes  donde  el  rey  mi  señor  tenia  guerra  y 
tanta  necesidad  de  gente,  en  ella  estuvimos  todos  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  esperando  la  sigunda  orden  para  ir  á  servir 
ala  iglesia  y  á  Vuestra  Santidad.  Y  no  pareciéndome  que 
España  tiene  necesidad  de  acordar  lo  que  Vuestra  Santidad 
ha  de  hallar  en  todas  cuantas  ocasiones  se  ofrecieren ,  y 
que  esta  es  la  primera  orden  que  los  ministros  deS.  M.  te- 
nemos, no  quiero  tratar  más  de  este  particular,  sino  de 
dar  cuenta  á  Vuestra  Santidad  que,  habiendo  tenido  avisos 
de  70  galeras  que  de  Levante  vienen  á  las  costas  de  Cala- 
bria, y  esta  mañana  á  las  \  J  otros  del  virey  de  Ñapóles  en 
la  misma  conformidad ,  pidiendo  detenga  á  las  escuadras 
que  hoy  se  hallaban  en  este  puerto,  y  advirliéndome  ven- 
drá la  de  aquel  reino,  pues  en  caso  que  la  nueva  sea  cier- 
ta, es  bien  salir  á  pelear  con  ellas,  junté  los  generales  de 
las  escuadras,  los  cuales  vinieron  á  esperar  con  ellas  á  dos 
falucas  que  yo  he  enviado  á  tomar  lengua ,  así  por  el  útil 
déla  cristiandad,  ccfmo  por  el  servicio  que  al  rey  mi  señor  se 
hace;  y  el  teniente  de  Vuestra  Santidad,  habiéndole  repre- 
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sentado  por  las  razones  que  se  me  han  ofrecido,  el  servicio 
que  á  Dios  y  á  Vuestra  Santidad  y  al  rey  mi  señor  baria 
en  esperar  con  las  demás,  se  ha  resuelto  tí  no  esperar  mas 
de  cinco  dias,  que  son  los  que  dura  la  feria,  solo  á  fin  de 
cargar  la  seda  que  las  otras  galeras  no  han  de  poder  lle- 
var por  quedar  á  este  servicio,  y  tener  este  aprovechamien- 
to, habiéndole  primero  advertido  como  he  dilatado  la  fran- 
queza de  la  feria  hasta  que  las  galeras  se  desembarazasen, 
pues  no  es  bien  que,  deteniéndose  en  el  servicio  del  rey  mi 
señor,  deje  de  correrlas  la  franqueza  todo  este  tiempo.  Re- 
suelto á  no  esperarle,  dije  saliese  deste  puerto,  pareciendo- 
me  es  el  mayor  servicio  que  puedo  hacer  á  Vuestra  Santi- 
dad, que  las  galeras  de  Vuestra  Santidad  no  estén  adonde, 
cuando  otras  vayan  á  buscar  los  enemigos  de  la  iglesia ,  sal- 
gan ellas  cargadas  de  seda.  Solo  suplico  á  Vuestra  Santidad 
considere  que  en  esto  he  hecho  lo  que  debo  al  cargo  que 
tengo,  y  con  el  estandarte  de  Vuestra  Santidad  lo  que  ja- 
más se  ha  hecho,  pues  el  de  este  reino  saludó  hoy  primero 
con  toda  la  artillería  de  la  escuadra  y  el  castillo  del  Salva- 
dor con  toda  la  suya ,  y  la  capitana  dio  su  puesto  al  estan- 
darte de  Vuestra  Santidad,  cosa  que  en  Ñapóles  jamás  se 
ha  hecho,  de  donde  se  infiere  el  gusto  con  que  estaba  espe- 
rándolas en  este  puerto  para  la  demostración  que  ordené  se 
hiciese.  Háme  parecido  dar  cuenta  á  Vuestra  Santidad,  cu- 
ya beatísima  persona  Nuestro  Señor  guarde,  ele. 
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LXVIII. 

Consulta  cerca  de  la  limosna  que  el  duque  de  Osuna  suplica 
se  señale  al  año  para  cera  que  acompañe  al  Santísimo 
Sacramento,  cuando  sale  de  las  parroquias  en  Palermo. 
5  de  setiembre  de  16  H. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.°992. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  ,  virey  de  Sicilia ,  en  caria  de  1G  de 
mayo  refiere  que,  habiendo  visto  el  poco  respeto  y  reveren- 
cia con  que  el  Santísimo  Sacramento  se  acompañaba  en 
Palermo  cuando  salia  de  las  parroquias  para  recibirle  los 
enfermos,  no  llevando  luces  ni  gente  que  lleve  las  varas, 
le  había  parecido  tratar  con  la  ciudad  y  con  el  cardenal  el 
remediarlo,  así  por  el  ejemplo  público,  como  por  haber  allí 
tanta  variedad  de  naciones  que  están  á  la  mira  del  gobier- 
no, no  debiendo  estar  ninguno  tan  en  su  punto  como  el 
culto  divino,  y  que  para  esto  había  ofrecido  la  ciudad  de 
asistir  con  puntualidad  á  las  parroquias  y  curas  con  las  li- 
mosnas que  para  este  efecto  suele  dar,  y  el  cardenal  había 
señalado  doscientos  ducados  cada  año,  y  que  para  el  cum- 
plimiento de  aquella  obra  falta  la  limosna  de  V.  M. ,  que  le 
parece  será  bastante  de  cuatrocientos  ducados  al  año,  para 
que  juntos  con  los  que  da  el  cardenal  y  la  ciudad,  salgan 
acompañando  al  Santísimo  Sacramento  diez  y  ocho  luces, 
siempre  que  saliere  de  cualquier  parroquia,  sin  las  volun- 
tarias. En  cuya  consideración  y  de  que  con  esto  quedará 
en  perfección  obra  tan  justa  y  santa,  y  tan  favorecida  de 
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los  antecesores  de  V.  M.,  suplico  lo  tenga  V.  M.  por  bien, 
y  mande  enviar  orden  para  ello:  que  él  se  ha  obligado  que 
no  habiéndola,  lo  dará  de  su  sueldo  el  tiempo  que  estuviere 
en  aquel  gobierno;  y  quisiera  que  su  hacienda  estuviera 
de  manera  que  pudiera  excusar  el  cansar  en  esto  á  V.  M. 

DICTAMEN  DEL    CONSEJO. 

Esta  es  la  primera  cosa  que  pide  el  duque  de  Osuna,  y 
tan  conviniente  á  la  decencia  con  que  se  ha  de  servir  y 
acompañar  al  Santísimo  Sacramento,  que  cuando  no  tuvie- 
ra V.  M.  en  Sicilia  los  espolios  aplicados  á  obras  pías ,  se 
habia  de  buscar  algún  remedio  que  incite  á  la  reverencia 
que  se  le  debe,  y  así  parece  que,  siendo  V.  M.  servido,  se 
podría  responder  al  duque  que  V.  M.  tiene  por  bien  que  por 
estos  seis  años  primeros  se  tomen  de  lo  procediente  de  es- 
polios  y  fructos  vacantes  de  iglesias,  en  cada  uno  los  cua- 
trocientos escudos  que  dice  para  el  efecto  que  apunta; 
pero  que  para  adelante  procure  con  la  ciudad  (poniéndoselo 
en  punto  de  honra)  que  acuda  á  esto  de  manera  que  con 
lo  que  da  el  arzobispo  haya  el  cumplimiento  necesario  para 
que  el  Santísimo  Sacramento  salga  con  la  decencia  y  re- 
verencia debida. — En  Madrid  a  cinco  de  septiembre,  1014. 
—  Tiene  cinco  rúbricas. 

Decreto  autógrafo  del  rey  sobre  está  consulta 
Hágase  lo  que  el  duque  pide. 
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LXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Mesina  á  21  de  octubre  de  1611. 

Del  nombramiento  de  bailío  hecho  por  el  papa  á  favor  de  don  Mi- 
guel Calderón. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Luego  que  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  2. de  agosto  con 
los  breves  de  Su  Santidad  sobre  el  bailiaje  délas  nueve  vi- 
llas y  priorato  de  Hibernia  para  don  Miguel  Calderón,  que 
me  envió  el  conde  de  Castro  con  correo  en  diligencia ,  des- 
pachó con  ellos  á  Malta  al  alférez  Bartolomé  de  Negro,  cria- 
do mío,  muy  platico  y  inteligente,  y  escribí  al  gran  maes- 
tre, á  don  Pedro  González  de  Mendoza  y  á  los  demás  Gran 
Cruces  de  aquel  Consejo,  y  por  el  buen  despacho  que  va, 
podrá  V.  M.  mandar  ver  con  el  gusto,  diligencia  y  cuidado 
con  que  todos  acudieron  á  servir  á  V.  M.,  y  en  particular 
el  gran  maestre  y  el  dicho  bailío  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  que  según  me  ha  dicho  el  alférez,  fué  muy  ex- 
traordinario el  que  pusieron  en  vencer  las  muchas  dificul- 
tades que  hubo  en  lo  del  bailiaje  de  las  nueve  villas  y  su- 
plir los  defectos  que  traían  los  breves;  y  me  parece  sera 
acertado  les  mande  V.  M.  escribir  cuan  bien  se  halla  V.  M. 
servido  dello,  para  que  vean  la  estimación  que  V.  M.  ha 
hecho  desto.  Y  porque  de  lo  demás  que  se  ofrece  don  Ro- 
drigo dará  cuenla  á  V.  M.,  excuso  el  cansar  á  V.  M.  con 
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lo  mismo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  21  de  octubre, 
1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 

Que  se  le  avise  del  recibo  y  agradezca  el  cuidado. — 
Con  rúbrica. 


LXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  De  Me- 
sina á  21  de  octubre  de  1611. 

Dice  que  ha  señalado  cuarenta  escudos  mensuales  al  capitán  Ge- 
rónimo Mejía,  y  que  ha  provisto  el  oficio  de  sargento  mayor 
del  tercio  de  Sicilia  en  el  capitán  Hernando  de  Aledo,  pidiendo 
que  se  le  acreciente  el  sueldo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°1164. 

SEÑOR. 

Al  capitán  Gerónimo  Mejía  he  señalado  cuarenta  escu- 
dos al  mes  de  entretenimiento ,  que  son  los  que  tenia  de 
sueldo  con  el  oficio  de  sargento  mayor,  entretanto  V.  M. 
no  le  hace  otra  merced,  comutándoselos  en  renta  ó  en  otra 
cosa,  no  habiéndome  parecido  poder  darle  menos,  habiendo 
servido,  como  escribí  á  V.  M.,  y  hallarse  viejo,  cargado  de 
hijas,  y  con  necesidad.  Y  en  conformidad  de  la  orden  que 
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V.  M.  me  da  también  en  su  real  carta  de  23  de  julio,  he 
proveído  el  dicho  oficio  de  sargento  mayor  desle  tercio,  en 
el  capitán  Hernando  de  Aledo,  que  ha  servido  á  V.  M.  mu- 
chos años  en  Flándes  y  Lombardía  y  es  muy  gran  soldado, 
platico  y  de  mucho  servicio  en  las  cosas  de  la  guerra,  par- 
ticularmente en  el  dicho  oficio  de  sargento  mayor,  de  quien 
tengo  muy  grande  satisfacción.  Y  porque  los  que  sirven  á 
V.  M.  en  este  puesto  en  Ñapóles,  Milán  y  Flándes,  tienen 
todos  á  sesenta  y  cinco  escudos,  y  este  no  goza  mas  de 
cuarenta,  como  he  dicho,  y  la  tabla  del  juego  que  solia  va- 
ler muchos  ducados,  así  por  lo  que  toca  á  los  naturales  co- 
mo por  otros  muchos  inconvenientes  y  desórdenes  que  su- 
ceden, le  he  reducido  á  término  que  no  es  de  ningún  aprove- 
chamiento, suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  merced  de 
acrecentarle  el  dicho  sueldo  á  los  dichos  sesenta  y  cinco  es- 
cudos, en  recompensa  de  lo  que  se  le  ha  quitado,  que,  co- 
mo he  dicho,  es  tanto  más  como  se  deja  considerar,  para 
que  pueda  perseverar  en  el  servicio  de  V.  M.  con  alguna 
comodidad  y  observar  la  buena  orden  que  se  ha  dado  en  lo 
dicho.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  21  de  octu- 
bre, 1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 

Ordénesele  por  consulta  resuelta. 

Aproballe  esto  si  tuvo  orden  por  consulta  para  ello,  y 
si  no  se  consulte;  y  lo  que  dice  del  sargento  mayor,  pues 
haciéndose  en  Ñapóles  y  Milán,  no  se  puede  excusar  en  Si- 
cilia.—  Con  rúbrica. 
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LXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Mesina  á  2 1  de  octubre  de  1611. 

Refiere  un  acto  de  desacato  cometido  por  el  consultor  don  Fernan- 
do de  Matute,  contra  don  Jorje  de  Mendoza,  suplicando  al  rey 
destituya  á  aquel  de  su  cargo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

El  consultor  Matute  es  tan  desalumbrado  y  atrevido,  en 
fe  de  no  haberle  castigado  V.  M.  las  desórdenes  y  engaños 
que  en  el  casamiento  de  su  hija  hizo,  y  en  la  muerte  de  su 
yerno,  de  que  por  dos  correos  he  dado  aviso  á  V.  M. ,  que 
se  ha  atrevido  á  escribir  este  papel  á  don  Jorje  de  Mendo- 
za, necesitándole  á  que  si  yo  no  estuviera  de  por  medio 
se  perdiera  muy  justamente;  pues  desarmándose  de  noche 
á  los  criados  de  V.  M.  en  la  corte,  no  sé  porque  aun  de 
día  se  han  de  dejar  traer  armas  á  gente  tan  vil  en  lugar 
tan  revoltoso,  y  contra  las  premáticas  de  V.  M.,  por  mie- 
do de  los  ministros  que  han  de  ayudar  á  la  conservación 
dellas  ,  ni  con  palabras  tan  feas  escribir  á  un  hombre  como 
don  Jorje  de  Mendoza,   en  tiempo  de  virey  que  no  da  a 
nadie  más  de  lo  que  le  loca,  pues  no  solamente  no  he  per- 
mitido que  el  cttrático  pueda  hacer  composición  de  delito 
ninguno,  pero  ni  consentido,  lo  que  sus  antecesores  acos- 
tumbraban, contra  las  premáticas  de  V.  M.  de  dar  licen- 
cia á  los  rolares  para  traer  todo  género  de  armas,  como 
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en  otra  doy  cuenta  á  V.  M.;  y  no  es  razón  que,  habiendo  qui- 
tado á  este  oficio  tanto  aprovechamiento,  se  le  quite  la  repu- 
tación á  vueltas  del.  Y  aunque  V.  M.  me  ha  mandado  que 
no  proceda  á  demostración  grave  contra  ningún  ministro 
sin  avisar  á  V.  M. ,  si  V.  M.  tarda  en  remediallo,  fío  tan 
poco  de  mi  paciencia  en  cosas  mal  hechas,  que  sin  duda 
caire  en  alguna  falta;  pues  paso  notable  trabajo  en  buscar 
personas  á  quien  encargar  los  negocios,  no  Mandólos  del 
consultor,  que  sin  duda  no  es  para  este  oficio,  por  su  cu- 
dicia  y  su  cólera.  Y  pues  V.  M.  sabe  la  igualdad  con  que 
en  este  reino  procedo ,  le  suplico  se  sirva  de  nombrar  per- 
sona para  este  cargo,  la  que  en  España  ó  en  este  reino  pa- 
reciere mas  á  propósito  á  V.  M.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  21  de  octubre,  1611. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta.— Que  el  duque  pondera  con  razón  esta  des- 
compostura, porque  lo  fué  muy  grande.  Y  porque  dice  que 
ha  escrito  otras  veces  sobre  cosas  tocantes  á  él  mismo,  y  po- 
dría ser  que  hubiese  venido  parte  por  el  Consejo  de  Italia, 
se  podria  juntar,  siendo  S.  M.  servido,  esto  con  aquello  ó 
aquello  con  esto,  para  que  se  vea  todo  junto  y  se  tome  la 
resolución  que  mas  convenga. — Con  rúbrica. 
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Copia  de  un  papel  del  consultor  Matute  para  don  Jorja 
de  Mendoza. 

Ha  tenido  un  criado  de  V.  S.  el  atrevimiento  primero 
que  ha  tenido  nadie  en  Sicilia  con  mi  casa  ni  con  la  de 
mis  antecesores,  que  no  se  ha  contentado  con  que  disimu- 
lamos los  ministros  sus  delitos  y  excesos,  de  que  nos  dan 
mili  quejas  y  memoriales ,  y  de  no  haber  proveído  que  dó 
fianzas  del  oficio  de  capitán  aunque  se  nos  pide,  sino  que 
prendió  un  negro  la  noche  pasada,  que  bajó  de  su  aposento 
á  la  calle  á  proveerse,  y  le  quitó  la  espada;  y  aunque  soltó  el 
negro  sabiendo  que  era  mió,  el  no  haber  traído  la  espada  de 
hocicos  á  mi  casa,  ha  sido  muy  gran  desacato,  y  mayor  en- 
viarme á  decir  ahora  que  la  tiene  V.  S. ,  como  si  esta  fuera 
espada  de  rescate.  Yo  no  escribiera  este  papel  sino  fuera  á 
V.  S.,  porque  de  otra  forma  le  pusiera  luego  en  un  calabo- 
zo, y  creo  que  verná  ello  á  ser  por  otras  cosas.  V.  S.  haga 
que  luego  me  envíe  aquí  la  espada  y  riña  muy  fuertemen- 
te este  desacato.  De  casa  á  10  de  octubre,  1GH. — El  con- 
sultor, don  Fernando  de  Matute. 
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-XXII. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  29  de  octubre  de  16  H . 

Da  cuenta  del  número  de  esclavos  africanos  hechos  por  la  gente  del 
marqués  de  Santa  Cruz,  y  de  fos  que  han  tocado  á  la  escuadra 
de  Sicilia. — Suplica  al  rey  que  se  consideren  bien  semejantes 
empresas  antes  de  ponerse  en  ejecución. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  4464. 

SEÑOR. 

Aunque  V.  M.  tendrá  aviso  de  lo  sucedido  en  los  Quer- 
quenes,  como  lodo  ha  venido  á  parar  á  este  puerto ,  no  he 
podido  excusar  de  dalle  yo  también.  Tomáronse  hasta  cua- 
trocientos esclavos,  y  la  parte  que  á  esta  escuadra  le  ha 
tocado  son  ochenta  esclavos,  los  cuatro  viejos  de  más  de 
setenta  años,  á  quien  se  habrá  de  dar  libertad  por  no  haber 
quien  dé  por  ellos  ningún  género  de  dinero,  aun  para  ser- 
vir en  tierra,  y  los  demás  niños  y  mujeres. 

La  gente  particular  que  murió  en  los  Querquenes  es  la 
que  se  verá  por  esa  memoria,  sin  haberse  hallado  un  arca- 
buz en  toda  la  isla,  con  que  defendella.  Y  con  el  respeto 
que  debo  suplico  á  V.  M.  que  semejantes  empresas  se  sirva 
de  que  se  consideren  bien,  pues  son  de  calidad  que  cuan- 
do en  ellas  se  haga  todo  lo  que  se  pretende,  no  es  de  nin- 
guna consideración ,  y  cualquier  cosa  que  quede  por  hacer, 
se  pierde  tanta  reputación;  pues  quien  vio  juntos  cuatro 
estandartes  de  V.  M.  no  imaginó  podía  ser  para  lo  que 
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bastaba  fuera  una  escuadra:  y  así  pienso  que  los  quintos 
facilitan  mas  estas  empresas  que  no  el  beneficio  que  V.  M. 
puede  sacar  dellas.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Mesina  21  de  octubre,  1  Gil. — El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  lodo,  y  aproballe  el 
cuidado  con  que  ha  acudido  á  lo  que  le  ha  tocado. — Con 
rúbrica. 

Deulro  de  esta  carta  se  halla  la  rclaciou  que  sigue. 

(a) 

has  personas  particulares  que  murieron  en  los  Querquenes 
son  las  siguientes. 

El  duque  de  Cherches. 

Don  Juan  c|p  Herrera. 

Don  Francisco  de  Barrionuevo. 

Don  Francisco  Sarmiento. 

Don  Lope  de  Samaniego. 

El  alférez  Vallejo. 

El  alférez  Ibañez. 

El  sargento  Melero. 

Antonio  de  Leiva. 

Don  Cristóbal  de  Cárdenas. 

El  barón  de  Aldana. 

Juan  Braco. 
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El  sargento  Diego  Mata. 

El  capitán  Otavio. 

El  caballero  de  Malta,  Galiano. 

Gabriel  Arnao. 

Mauro  Pérez. 

LXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  De  Me- 
sina  á  21  de  octubre  de  1611. 

Ofrece  informar  al  rey  acerca  de  las  calidades  y  antecedentes  de 
Benito  Hernández,  mayordomo  del  castillo  de  Castelazo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1 164. 

SEÑOR. 

En  carta  de  18  de  enero  me  manda  V.  M.  informe  so- 
bre la  pretensión  que  tiene  Benito  Hernández,  mayordomo 
del  castillo  de  Castelazo,  para  que  V.  M.  le  mande  crecer 
el  sueldo.  No  he  visto  hasta  ahora  sus  papeles,  pero  se 
los  pediré  y  daré  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  en  ello  se  me 
ofreciere.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  21  de  octubre  de 
1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista .  — Está  rubricado . 
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LXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.   De 
Mesina  á  21  de  octubre  de  1611. 

Manifiesta  que  ha  mandado  hacer  en  diferentes  partes  del  reino  la 
cantidad  de  bizcocho  que  se  le  habia  ordenado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°1164. 

SEÑOR. 

Después  que  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  12  de  mayo 
en  que  me  manda  haga  fabricar  30  mil  quintales  de  biz- 
cocho para  que  se  tengan  de  respeto ,  he  puesto  en  ello  to- 
do el  cuidado  y  diligencia  que  he  podido;  pero  como  para 
las  escuadras  que  estuvieron  aquí  y  la  de  este  reino  ha  ha- 
bido menester  mucho,  y  la  cosecha  no  ha  salido  tan  prós- 
pera como  se  entendía,  no  se  ha  podido  ejecutar  esto  como 
quisiera;  váse  labrando  en  todas  las  partes  del  reino  que 
se  puede,  y  se  continuará  cuanto  fuere  posible.  Y  confor- 
me á  lo  dicho  y  á  la  escaseza  que  hay  de  dinero,  no  se  ha- 
rá poco  si  se  hacen  los  dichos  30  mil  quintales,  demás  de  la 
provisión  ordinaria.  De  loque  fuere  daré  cuenta  á  V.  M., 
cuya  católica  persona  guarde  Dios  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Mesina  21  de  octubre,  1611. — El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre,— Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


El  recibo,  y  aproballe  el  cuidado  deslo,  y  que  avise 
cuando  estuviere  fabricado  el  bizcocho. — Está  rubricado. 


LXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  #21  de  octubre  de  1G11. 

Da  cuenta  de  la  llegada  á  aquel  puerto  de  dos  galeras  francesas 
que  pasaban  á  Malta. — Pide  que  se  le  envíen  dos  mil  infantes 
para  reparar  el  tercio  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  ?¿.°  4164. 

SEÑOR. 

A  este  puerto  llegó  el  caballero  Vandoma  con  dos  gale- 
ras, en  que  pasa  á  Malta:  hospedóle  en  el  palacio  de  V.  M. 
y  hice  con  él  todas  las  demostraciones  que  me  pareció  con- 
vertían  para  que  entendiese  la  buena  correspondencia  que 
V.  AI.  gusta  se  tenga  con  Francia,  de  que  fué  muy  agra- 
decido; y  con  color  de  que  dos  galeras  solas  iban  á  riesgo 
de  algunos  cosarios,  envíe  cuatro  reforzadas  de  esta  escua- 
dra que  llegasen  á  Zaragoza ,  y  esperasen  la  respuesta  de 
don  Pedro  González  de  Mendoza,  por  si  seria  necesario  pasar, 
á  Malta ,  en  cuyo  puerto  he  tenido  aviso  hay  dos  galeones 
de  corso,  franceses.  En  lodo  se  tendrá  el  cuidado  que  al  ser- 
vicio de  V.  M.  conviene,  si  bien  me  hallo  sin  ninguna  ib- 
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fantería  de  quien  poder  fiar  nada  bueno,  ni  en  los  castillos 
ni  en  el  tercio ,  y  así  vuelvo  á  suplicar  á  V.  M.  por  los  dos 
mil  infantes  con  que  esto  se  repararía,  y  ahora  es  el  tiem- 
po en  que  podrán  venir  mas  fácilmente  en  bajeles.  Guarde 
Dios  á  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  21 
de  octubre,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulla. — El  comendador  mayor  de  León,  que  al- 
gunas veces  se  han  visto  en  Malta  celos  de  franceses,  y 
después  sosegarse;  que  lo  mismo  será  agora,  pues  es  di- 
fícil de  creer  que  con  dos  galeras  se  quiera  emprender  nada 
allí.  Que  S.  M.  les  dio  aquella  isla  á  los  de  la  Religión,  y 
ellos  lo  confiesan  y  reconocen,  y  les  importa  mirar  por  sí, 
y  al  virey  de  Sicilia  le  toca  mirar  por  su  conservación;  y 
así  se  le  encargue  lo  haga,  aprobándole  lo  de  agora,  y  en- 
cargándole que  esté  muy  atento  á  que  franceses  no  metan 
el  pié  allí,  dando  á  entender  si  conviniere  y  los  casos  lo 
pidieren,  la  fidelidad  que  en  gratitud  deben;  y  cuando 
venga  lo  que  el  duque  de  Osuna  avisará  de  nuevo ,  se  verá 
la  forma  en  que  convendrá  illo  curando  sin  llegar  á  medios 
rigurosos  (1). 

El  marqués  de  Velada,  que  ha  diasque  en  Malla  están 
con  celos  de  franceses,  y  no  han  pasado  adelante,  ni  agora 
parece  cosa  de  cuidado  lo  de  las  dos  galeras  del  hermano 
del  rey  de  Francia,  pues  no  podia  ir  con  menos,  tanto  más 
hallándose  allí  don  Pedro  González  de  Mendoza,  con  el 
cuidado  y  celo  que  se  vée  del  servicio  de  S.  M.  Y  así  le 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  tachado  en  el  original. 
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parece  se  apruebe  al  duque  de  Osuna  el  cuidado  con  que 
está  de  hacer  lo  que  conviniere,  y  se  le  encargue  que  esté 
muy  atento  para  remediar  lo  que  fuere  menester,  ó  disi- 
mular si  no  hubiere  cosa  que  pida  remedio. 

El  duque  del  Infantazgo,  que  ha  40  años  que  conoce 
aquella  isla ,  y  siempre  ha  visto  estos  celos  de  franceses; 
pero  todo  se  ha  desvanecido.  Que  si  el  hermano  del  rey  de 
Francia  hiciese  pié  allí,  seria  cosa  sospechosa;  pero  si  no 
ha  sido  mas  de  ir  á  ver,  no  es  de  cuidado,  pues  no  podia 
llevar  menos  de  dos  galeras;  pero  es  bien  estar  con  re- 
cato, y  tiene  por  el  más  dificultoso  gobierno  el  de  allí,  por 
haber  tantas  diferencias  de  naciones  y  voluntades.  Que  lo 
que  hizo  el  duque  de  Osuna  por  seguridad,  á  título  de  cor- 
tesía, fué  muy  acertado,  y  se  le  puede  aprobar  y  encargar 
que  con  el  mismo  color  asistan  las  galeras  de  S.  M.  en 
Malta,  si  hubiere  hecho  pié  allí,  y  si  no  las  retire  por  ex- 
cusar ruido  y  demostraciones  contrarias  á  la  amistad  que 
se  profesa  con  Francia. 

El  marques  Spínola ,  que  fué  muy  acertado  lo  que  hizo 
el  duque  de  Osuna,  y  que  lo  será  estar  con  recato;  pero 
excusará  ruido  si  no  fuere  muy  necesario. 

El  duque  de  Alburquerque  se  conformó  con  el  comen- 
dador mayor  de  León,  y  tiene  por  conveniente  el  recalo 
hasta  ver  lo  que  hace  aquel  huésped,  pero  excusando  rui- 
do por  lo  que  queda  dicho. 

Don  Agustín  Messía ,  que  se  le  debe  aprobar  al  duque 
de  Osuna  lo  que  ha  hecho ,  pues  ha  sido  tan  acertado ;  y 
se  le  encargue  que  esté  atento  para  prevenir  lo  que  convi- 
niere; y  según  lo  que  avisare  de  nuevo,  se  tratará  del  re- 
medio.— Está  rubricado. 
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LXXVI: 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  21  de  octubre  de  16 11. 

Recelos  do  algún  oculto  proyecto  de  franceses  sobre  la  isla  de  Mal- 
ta.— Medidas  que  se  han  lomado  á  este  propósito. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Por  la  copia  de  la  carta  que  va  con  esta,  del  bailío  don 
Pedro  González  de  Mendoza,  podrá  mandar  ver  V.  M.  lo 
que  me  ha  escrito  con  la  ocasión  de  la  venida  á  Malta  de 
mosiur  Alejandro,  hermano  del  rey  de  Francia.  Y  por  ha- 
berme parecido  negocio  de  tanta  consideración,  he  mirado 
en  su  remedio  sin  hacer  ruido,  y  me  resolví  en  avisarle  lo 
que  asimismo  podrá  V.  M.  mandar  ver  por  la  copia  de  mi 
respuesta,  pareciéndome  prevención  á  propósito,  entretanto 
V.  M.  me  envíe  á  mandar  lo  que  se  debe  hacer.  Despaché 
una  fragata  á  golfo,  para  que  me  avise  si  en  ello  puede  ha- 
ber inconveniente ;  y  lo  que  fuere  mas  acertado  porné  lue- 
go en  ejecución.  Tengo  por  gente  inquieta  á  los  franceses, 
y  en  Malta  hay  muchos,  y  con  los  que  ahora  vendrán,  si 
han  de  residir  en  aquella  isla ,  no  seria  bien  descuidarse, 
pues  como  no  hacen  caudal  de  no  salir  con  las  empresas, 
inténtanlas  fácilmente,  aunque  sea  para  entregar  las  plazas 
otro  dia  á  quien  mejor  les  pagare;  y  así  suplico  á  V.  M. 
mande  responderme  lo  que  se  sirva  haga  ,  que  yo  seria  de 
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opinión  que  no  se  consintiese  en  Malta  novedad  ninguna. 
No  me  descuidaré,  y  si  la  hubiere,  avisaré  á  V.  M.,  cuya 
católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Mesina  á  21  de  octubre,  1611. — El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Documentos  que  se  citan  en  la  carta  anterior. 


(a) 


Copia  de  carta  del  bailío  don  Pedro  González  de  Mendoza, 

para  el  duque  de  Osuna ,  fecha  en  Malta  á  28  de 

setiembre  de  1611. 

Aquí  han  llegado  dos  bajeles  franceses  armados ,  y  es- 
tos dicen  que  van  á  Alejandría  á  sus  mercancías.  Vienen 
liarlo  mas  en  orden  que  suelen  los  que  hacen  este  viaje,  y 
han  tenido  muy  oportuno  tiempo  de  partirse,  y  están  que- 
dos ,  y  á  mi  opinión  lo  estarán  hasta  que  las  galeras  vuel- 
van á  ese  puerto.  Dan  aviso  que  mosiur  Alejandro,  herma- 
no del  rey,  viene  aquí  en  dos  galeras.  Ya  V.  E.  sabe  que 
los  franceses  no  tienen  esclavos ,  y  que  forzados  y  bonas  bo- 
llas suelen  pelear  por  su  libertad  como  frailes  por  de  noche 
por  no  ser  conocidos;  que  llegado  á  este  número  los  solda- 
dos y  marineros  y  caballeros  que  pueden  traer  y  seria  ra- 
zón que  trujesen  con  un  hijo  de  un  rey,  vengo  á  considerar 
que  será  un  honesto  presidio,  junto  con  el  poder  que  aquí 
tienen ,  que  yo  no  se  lo  disimularía  aunque  traigan  las  ga- 
leras con  insinia  de  la  Religión:  que  pues  cinco  se  susten- 
tan aquí  con  trabajo  de  harta  consideración,  es  añadir  dos 
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más;  y  en  la  forma  que  yo  digo,  que  vengan  hijos  de  reyes 
á  enseñarse  de  la  doctrina  de  la  Religión ,  bien  es  añadir  ga- 
leras de  otro  príncipe  que  del  rey  nuestro  señor,  cuyo  es  el 
direto  dominio  destaisla,ynome  parece  que  conviene.  V.  E, 
con  su  gran  prudencia  y  cuidado  singular  que  tiene  del  ser- 
vicio del  rey  nuestro  señor,  verá  en  esto  lo  que  conviene: 
que  cierto  á  mí  me  tiene  admirado,  porque  unas  veces  pa- 
rece que  tienen  miedo,  y  otras  nos  le  quieren  poner,  y  á  mi 
parecer  todo  sin  razón;  porque  recelarse  de  un  rey  tan  jus- 
to y  santo  es  pecado,  y  amenazar  á  los  supremos  es  ino- 
rancia y  temeridad.  También  dicen  que  las  galeras  vienen 
tierra  á  tierra,  y  desto  holgada  yo  mucho,  porque  V.  E. 
considerase  primero  lo  que  se  debe  considerar.  A  Vinaguer- 
ra,  á  quien  viene  subordinada  esta  navegación  y  viaje ,  co- 
nozco mucho,  y  es  persona  de  quien  se  puede  fiar  muy  po- 
co, aunque  dándole  ánimo  y  disimulándolo  y  loándolo  de 
gran  marinero,  conocerá  V.  E,  algunas  cosas  que  impor- 
tan. Y  guarde  Dios  la  persona  de  V.  E.  como  deseo.  En 
Malta  á  28  de  setiembre,  101 1. — Don  Pedro  González  de 
Mendoza. 

(b) 

Minuta  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  en  respuesta  de  otra  suya.  De  Mesina  á 
5  de  otubre  de  1611. 

He  recibido  juntas  dos  cartas  de  V.  S.  de  28  del  pasa- 
do, y  visto  cuanto  V.  S.  me  dice  en  la  una  sobre  la  veni- 
da de  mosiur  Alejandro,  hermano  del  rey  de  Francia,  á  esa 
isla,  pareciéndome  cuanto  V.  S.  advierte  de  muy  grande 
consideración,  y  así  doy  de  todo  ello   cuenta  á  S.  M.  y  le 
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envío  copia  de  la  de  V.  S. ,  y  lo  hago  también  de  lo  que  di- 
ré en  esta,  para  que,  entendido  todo,  mande  dar  la  orden 
que  fuere  servido.  Y  entretanto  para  que  se  impida  á  los 
franceses  todos  los  designios  que  pueden  traer ,  no  pudién- 
dose esperar  dellos  más  de  lo  que  fuere  su  interés  particu- 
lar, como  V.  S.  sabe  muy  bien,  que  los  ha  tratado  y  cono- 
ce mejor  que  yo ,  y  que  si  les  viniere  á  cuento  se  darán  al 
turco  ó  otro  cualquiera,  he  pensado  que  sin  esperar  á  que 
venga  dicho  Alejandro  con  sus  dos  galeras,  en  volviendo 
aquí  la  escuadra  deste  reino,  enviar  ahí  tres  ó  cuatro  muy 
reforzadas  y  bastecidas  de  todo,  con  cuatrocientos  españo- 
les y  un  muy  buen  cabo  con  ellos ,  escribiendo  yo  al  gran 
maestre  que,  por  haber  tenido  aviso  de  ciertos  bajeles  ene- 
migos y  que  han  de  pasar  por  esas  mares,  me  ha  pareci- 
do vayan  ahí  á  esperar  la  ocasión;  que  en  todo  aconteci- 
miento creo  será  bastante  freno,  para  que  no  intenten  cosa 
alguna  en  deservicio  de  S.  M.;  y  aguardaré  solo  el  parecer 
de  V.  S.  para  resolverme  en  ello ,  pues  estando  ahí  sobre 
la  obra ,  verá  mejor  lo  que  conviene ,  y  así  despacho  esta 
faluca  con  toda  diligencia,  con  quien  mandará  V.  S.  res- 
ponderme con  la  brevedad  posible.  Dios  guarde  á  V.  S.  Me- 
sina  á  5  de  octubre,  16H. 

De  letra  del  duque  de  Osuna. 

Paréceme  que  con  esta  prevención  se  puede  estar  sigu- 
ros ,  y  que  si ,  deteniéndose  las  galeras  de  Francia  en  ese 
puerto,  lo  hicieren  las  nuestras ,  se  le  puede  declarar  la  cau- 
sa al  gran  maestre ;  y  si  fuere  necesario  que  lleven  mas 
gente,  me  lo  avise  V.  S.:  que  todo  irá  con  orden  de  seguir 
las  que  V.  S.  les  diere. 
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LXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
En  Mesina  á  2 1  de  octubre  de  1614. 


Dice  que  informará  el  memorial  que  S.  M.  le  ha  enviado  del  Con- 
sejo de  Guerra  del  reino  de  Sicilia. 


Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. 
— Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Con  la  caria  de  V.  M.  de  17  de  agosto  he  recibido  la 
copia  del  memorial  que  los  consejeros  de  Guerra  desle  Con- 
sejo enviaron  á  V.  M.;  y  con  otra  ocasión  daré  cuenta  á 
V.  M.  de  lo  que  me  pareciere  en  esto,  como  V.  M.  me 
manda ,  por  no  haberlo  podido  aun  acabar  de  ver  y  consi- 
derar como  conviene.  Y  entretanto  se  continuarán  los  asien- 
tos como  hasta  aquí,  y  lodo  lo  demás  que  toca  á  esto,  no 
habiendo  inovado  ni  inovaré  cosa  alguna  sin  expresa  orden 
de  V.  M. ,  sabiendo  muy  bien  que  la  resolución  que  se  hu- 
biere de  tomar  en  ello,  ha  de  proceder  meramente  de  la  real 
voluntad  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Dios  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester.  En  Mesina  á  21  de  otubre 
de  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


Tomo  XL1V.  12 
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DECRETO. 

Que  se  guarde  para  cuando  venga  lo  que  ofrece  enviar. 
— Está  rubricado. 

LXXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Mesina  á  21  de  octubre  de  1611. 

Ofrece  mandar  una  relación  del  beneficio  que  ha  resultado  á  la  real 
hacienda  por  la  última  reforma  verificada  sobre  las  ventajas  y  en- 
tretenimientos. 

Archivo  general  de  Simaiicas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Por  el  Consejo  de  Italia  me  mandó  V.  M.  se  reformasen 
los  entretenimientos  y  ventajas  en  conformidad  de  la  orden 
de  V.  M.,  á  que  respondí  con  el  cuidado  que  lo  procuraría 
y  avisaría  de  todo  lo  que  en  ello  hubiese.  Después  recibí 
la  de  V.  M.  de  18  de  junio,  por  el  de  Estado,  en  que  me  or- 
dena V.  M.  lo  mismo,  y  que  no  se  publique  ni  ponga  en 
ejecución  hasta  principio  deste  mes,  por  haberse  de  hacer 
en  este  mismo  tiempo  lo  propio  en  Ñapóles  y  Milán ,  y  así 
se  ha  ejecutado.  Y  con  el  primer  correo  que  parta  enviaré 
á  V.  M.  (que  ahora  no  es  posible)  relación  muy  particular 
del  beneficio  que  ha  resultado  dello  á  la  real  hacienda  de 
V.  M.,  y  de  todo  lo  demás  que  V.  M.  me  ordena  y  á  mí 
se  me  ofreciere,  para  que  quede  esto  asentado  como  con- 
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viene  y  V.  M.  me  manda.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  á  21 
de  otubre,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  cuando  venga  esto  se  le  responda  á  todo. — Está 
rubricado. 

LXX1X. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  21  de  octubre  de  1611. 

Suplica  á S.  M.  mande  escribir  al  duque  de  Florencia,  señoría  de 
Genova  y  gran  maestre  de  Malta ,  manifestando  hallarse  bien 
servido  por  el  buen  orden  y  disciplina  que  las  escuadras  de  di- 
chos estados  guardaron  todo  el  tiempo  que,  á  instancia  suya,  se 
detuvieron  en  el  puerto  de  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado.— 
Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

Habiéndose  detenido  á  mi  instancia  en  este  puerto  las 
galeras  de  Florencia,  de  la  señoría  de  Genova  y  las  de  Malta 
todo  el  tiempo  que  duró  el  aviso  de  que  bajaba  la  armada 
del  turco  á  estas  partes ,  estando  con  la  resolución  que  es- 
cribí á  V.  M.  de  salir  con  ellas  y  las  deste  reino  á  encon- 
trarla si  venia ,  y  tenido  el  comisario  y  almirallo  de  las  de 
Florencia ,  y  los  generales  de  las  otras  dos  escuadras  la 
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genle  de  guerra  que  traían  y  los  demás  de  las  galeras  con 
tanta  quietud  y  buena  orden  y  disciplina,  que  ni  entre 
ellos,  ni  con  la  gente  de  la  tierra  hubo  ningún  género  de 
pendencia  ni  ruido,  ni  quien  desenvainase  una  espada, 
no  estando  con  menos  quietud  y  seguridad  todas  las  tien- 
das de  los  mercaderes,  así  dedia  como  de  noche,  cosa  que 
me  dicen  no  se  ha  visto  otra  vez,  siendo  muy  ordinario 
siempre  que  se  hallaban  aquí  dichas  escuadras  haber  cada 
dia  muchas  cuchilladas ,  arcabuzazos  y  muertes ,  y  ser  ne- 
cesario cerrar  las  tiendas  con  sol,  me  ha  parecido  dar  cuen- 
ta á  V.  M. ,  y  suplicalle  se  sirva  de  mandar  escribir  al 
duque  de  Florencia,  señoría  de  Genova  y  gran  maestre, 
cuan  servido  se  halla  V.  M.  dello,  para  que  en  las  demás 
ocasiones  que  se  ofrecieren,  se  animen  y  sepan  lo  que  en 
ello  sirven  á  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Dios 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  21  de  otu- 
bre,  1611. — El  duque  conde  deUreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  aproballe  el  acordar  esto;  que  se  haga 
como  lo  dice ,  y  se  le  advierta  que  esté  con  el  cuidado  que 
se  espera  de  su  prudencia,  de  que  no  haya  junta  de  gale- 
ras sin  precisa  necesidad. — Con  rúbrica. 


181 


LXXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Mesina  á  21  de  octubre  de  1611. 

Reformas  que  acaban  de  hacerse  en  los  castillos  de  Palé  mío  y 
Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  w.°  1464. 

SEÑOR. 

Desde  que  entré  en  este  reino  he  andado  con  particu- 
lar cuidado  mirando  el  que  habia  en  la  guardia  y  custodia 
de  los  castillos  de  Palermo  y  desta  ciudad ,  por  ser  los  de 
más  consideración ,  y  en  que  conviene  estar  con  más  vigi- 
lancia ,  y  me  he  admirado  no  haya  habido  en  tanto  tiempo 
quien  haya  dado  cuenta  á  V.  M.  de  los  extraordinarios  abu- 
sos que  habia,  que  por  quererlos  remediar  ahora,  piensan 
todos  nace  de  demasiada  puntualidad  y  rigor  mió. 

En  el  castillo  de  Palermo  hay  una  capilla,  y  costum- 
bre que  todas  las  veces  que  la  justicia  lleva  á  justiciar  al- 
guno, va  con  él  la  compañía  de  los  blancos,  que  son  mas 
de  ducienlos,  y  con  las  caras  cubiertas,  y  al  pasar  por  él» 
se  entraban  todos  en  el  dicho  castillo  á  consolar  al  conde- 
nado en  la  capilla  del,  que  por  ser  de  tan  gran  inconve- 
niente, y  estar  con  esto  sujeto  á  cuantos  casos  quisiesen 
intentar,  lo  quité  luego  que  lo  supe. 

Pegado  al  castillo  del  Salvador  desta  ciudad  había  una- 
taberna  que  arrendaba  el  castellano,  y  era  recetáculo  de 
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cuantos  bandidos,   ladrones  y  gente  facinerosa  había  en 
estas  partes ,  y  aun  en  la  costa  de  Calabria ,  por  la  facili- 
dad con  que  se  pudian  pasar  á  ella  por  estar  en  despobla- 
do, y  ellos  siguros  de  la  justicia;  porque  siempre  que  acu- 
día á  quererlos  prender,  los  soldados  no  lo  permitían;  y  ha 
sucedido  á  veces  arcabucearse  los  unos  á  los  otros,   como 
si  no  fueran  todos  subditos  de  V.  M.;  y  habia  venido  esto 
á  tanta  desvergüenza  que  á  mis  ojos  se  atrevían;  y  pasan- 
do pocos  dias  ha  por  allí,  me  obligaron  dos  que  hallé  en 
ella  á  mandarlos  prender  luego,  y  se  ha  hecho  justicia 
dellos.   La  he  quitado  y  puesto  dentro  del  castillo,  y  con 
orden  expresa  no  pueda  el  tabernero  vender  vino  sino  á  los 
del  castillo,  habiendo  sido  también  de  inconveniente  estar 
fuera  por  la  incomodidad  que  dello  resultaba  a  los  soldados. 
Valíale  á  Martin  de  Villalba,  castellano  del  dicho  castillo  del 
Salvador,  por  este  respeto,  ciento  y  cincuenta  escudos  al 
año,  de  que  me  ha  parecido  dar  también  cuenta  á  V.  M., 
por  si  fuere  servido  mandarle  dar  por  ello  alguna  recom- 
pensa, pues  con  haberla  puesto  dentro  los  viene  á  perder. 
El  de  Matagrifon  ha  años  que  le  tienen  hecho  cárcel 
pública ,  y  ha  sucedido  hallarse  tantos  bandidos  y  otros  de- 
lincuentes en  él,  que  se  atrevieron  á  intentar  salir  de  la 
cárcel ,  y  á  levantarse  con  el  dicho  castillo,   de  los  cuales 
he  mandado  estos  dias  ahorcar  los  ocho.  Habia  también  la 
cuerda  de  la  tortura,  que  no  era  de  menos  inconveniente, 
y  así  la  he  quitado  y  bajado  aquí  á  la  ciudad.  Y  porque  con 
lo  que  valia  al  castellao  se  podia  casi  sustentar,  y  es  impo: 
sible  poderlo  hacer  con  el  sueldo  de  castellano ,  y  lo  que  se 
le  da  por  cada  preso  que  va  allá,  por  ser  todo  poco,  he  que- 
rido asimismo  dar  cuenta  dello  á  V.  M.,  por  si  también  fue- 
re servido  mandárselo  recompensar,  considerando  cuanto 
conviene  para  la  siguridad  del  dicho  castillo,  siendo  de  los 
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más  importantes  que  hay  en  esta  ciudad ,  se  quite  del  la 
dicha  cárcel ;  pues  como  V.  M.  sabe  la  que  puede  y  debe 
haber  en  semejantes  castillos,  ha  de  ser  solo  para  personas 
muy  particulares,  y  en  todos  gran  cuidado  de  que  no  en- 
tren más  de  los  que  sirven  en  ellos,  pues  á  donde  quiera 
que  se  entiende  bien  esta  materia,  piensan  hacer  gran  fa- 
vor á  un  príncipe  ó  señor  forastero,  ó  de  la  misma  tierra, 
el  dejarle  que  entre  á  verle,  aunque  sea  sin  armas. 

Los  demás  castillos  del  reino  iré  visitando ,  y  poniendo 
la  mejor  orden  que  pudiere,  de  que  iré  dando  cuenta  á 
V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  Dios  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Mesina  21  de  olubre,  1611. — El  du- 
que conde  de  Ureña. 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado 

DECRETO. 

El  recibo,  y  aproballe  lo  que  ha  hecho,  dándole  las 
gracias  por  el  cuidado  con  que  trata  del  buen  gobierno  y  se- 
guridad de  los  castillos.  Y  cuanto  á  la  recompensa  de  los 
que  han  perdido  comodidad,  por  esto  avise  de  su  parecer, 
Está  rubricado. 
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LXXXI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.M. 
De  Mesina  á  21  de  octubre  de  1611. 

Buena  correspondencia  que  tiene  con  el  bailío  don  Pedro  González 
de  Mendoza,  á  quien  dice  haberse  pagado  cuanto  se  le  debia, 
no  obstante  los  apuros  del  real  patrimonio. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1164. 


SEÑOR. 


Con  el  bailío  don  Pedro  González  de  Mendoza  lerné  la 
buena  correspondencia  que  hasta  aquí  y  V.  M.  rae  manda 
en  su  real  caria  de  9  de  julio:  que  si  bien  de  todo  lo  que  se 
ofrece  en  Italia  y  Levante  se  tienen  aquí  más  ciertos  y  bre- 
ves avisos  del  mucho  cuidado  con  que  sirve  á  V.  M. ,  se 
puede  fiar  muy  bien  el  que  V.  M.  le  ha  dado  dello.  Estuvo 
aquí  conmigo,  y  le  mandé  pagar  todo  lo  que  se  le  debia, 
no  obstante  el  estar  este  real  patrimonio  de  V.  M.  como  he 
dicho  en  otras,  y  continuaré  el  acudirle  en  todo  lo  demás 
que  se  ofreciere  del  servicio  de  V.  M.  con  muy  gran  puntua- 
lidad. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  En  Mesina  á  21  de  otubre,  1611. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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LXXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  De 
Mesina  á  21  de  octubre  de  1611. 

Pide  que  se  le  envíen  algunas  compañías  de  soldados,  para  el  ter- 
cio de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  1164. 

SEÑOR. 

Gomo  cada  dia  se  va  descubriendo  mas  la  necesidad  que 
hay  de  que  este  tercio  esto  muy  lleno  de  soldados  españo- 
les, habiendo  quedado  este  reino  casi  solo,  con  la  ocasión 
de  las  compañías  que  se  han  embarcado  en  las  galeras ,  y 
convenir  tanto  al  servicio  de  V.  M.  haya  para  esto ,  y  te- 
ner en  los  presidios  los  necesarios,  y  que  no  sean  todos 
sardos  y  genízaros ,  que  como  he  escrito  en  otras  á  V.  M. 
la  mayor  parte  del  dicho  tercio  es  dellos,  no  puedo  dejar 
de  nuevo  suplicar  á  V.  M.  se  sirva  mandarme  enviar  algu- 
nas compañías  para  que  esté  todo  con  la  buena  custodia 
que  conviene.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  21  de  otubre,lGll. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre.— Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  para  esto  se  solia  proveer  dinero  de 
Sicilia,  y  enviar  capitanes  para  la  leva  de  la  gente  en  Es- 
paña ,  y  así  se  podría  hacer  agora. — Está  rubricado. 
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LXXXIII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  De 
Mesina  á  21  de  octubre  de  1G11. 


Ofrece  asistir  en  cuanto  se  le  ofrezca,  á  don  Juan  Maldonado,  que 
llevaba  la  comisión  de  visitar  las  galeras  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n-°  1164. 


SEÑOR. 


Don  Juan  Maldonado,  veedor  general  de  las  galeras  de 
V.  M.,  que  vino  aquí  con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  me 
dio  la  carta  de  V.  M.  de  15  de  diciembre  del  año  pasado, 
y  me  mostró  la  comisión  que  traia  de  V.  M.  para  la  visita 
de  las  galeras  de  esta  escuadra  y  oficiales  della,  y  de  lo 
demás  que  les  toca,  y  como  le  dije',  se  le  asistirá  en  cuanto 
fuere  menester,  con  mucho  cuidado,  acudiéndole  en  to- 
do como  V.  M.  me  manda,  y  creo  echará  de  ver  el  que 
he  puesto  en  el  reparo  dellas ,  y  cuan  forzoso  ha  sido  todo 
lo  que  se  ha  hecho  para  que  pudiesen  salir  á  la  ocasión 
presente.  Fué  con  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  de  quien,  des- 
pués que  salió  de  aquí  con  las  tres  escuadras,  no  he  tenido 
otra  nueva  que  haber  llegado  á  Malta  á  juntarse  con  las  de 
aquella  Religión,  partiendo  de  allí  el  mismo  dia  en  sigui- 
mienlo  de  su  viaje;  y  pues  el  tiempo  está  tan  adelante,  no 
podrá  tardar  á  volver.  De  lo  que  fuere  daré  cuenta  á  V.  M., 
cuya  católica  persona  guarde  Dios  como  la  cristiandad  ha 
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menester.  De  Mesina  21  de  otubre,  1611.— El  duque  con- 
de de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  mano  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  aproballe  lo  que  aquí  dice  sobre  la  asis- 
tencia que  dio  al  veedor  general. — Está  rubricado. 


LXXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  conde  de  Lémos  á  S.  M.,  fecha 
en  Ñapóles  á  22  de  octubre  de  1611. 

Jornada  de  los  Querquenes. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.°  1106. 

SEÑOR. 

El  marqués  de  Santa  kGrua  queda  ya  en  Mesina,  ha- 
biendo recogido  todas  las  galeras  de  su  escuadra,  y  hecho 
algunos  esclavos  en  los  Querquenes ,  de  todo  lo  cual  envía 
relación  á  V.  M. ,  y  yo  añado  la  instrucción  inclusa  que 
le  di  para  su  viaje.  Confieso  á  V.  M.  que  me  ha  tenido 
con  cuidado,  y  aunque  temiendo  el  tiempo  que  estaba  ya 
muy  adelante ,  y  que  no  se  habia  de  ganar  reputación  con 
el  suceso ,  porque  me  parecía  mucha  cosa  unir  las  escua- 
dras y  tercios  de  Italia  para  solo  hacer  esclavos  y  en  aque- 
lla isla ,  quise  divertir  la  empresa  y  usar  del  arbitrio  que 
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V.  M.  me  da  en  su  carta,  no  me  atreví  por  muchos  res- 
pectos á  seguir  esta  vez  mi  parecer,  si  bien  remití  la  últi- 
ma resolución  al  voto  del  maestre  de  Malta,  con  alguna 
esperanza  de  que  seria  contrario  por  librar  las  galeras  de 
su  Religión  de  los  peligros  del  invierno;  pero  ya  estoy  ar- 
repentido, porque  veo  que  en  Italia  se  ha  recebido  mal  esta 
jornada ,  de  manera  que  algunos  dicen  que  no  es  posible, 
sino  que  tuvo  mayor  causa,  y  que  por  falta  de  tiempo 
no  se  pudo  ejecutar  el  principal  designio;  yo  dejo  correr 
esta  voz,  y  me  holgaría  que  se  arraigase  bien  en  los  áni- 
mos de  todos.  Suplico  á  V.  M.  que  me  oya  primero  cuando 
quisiese  resolver  alguna  entrada  en  Levante,  pues  en  esto 
no  se  puede  perder  nada  ,  y  como  persona  que  estoy  al  pié 
de  la  obra,  acaso  daré  alguna  noticia  de  cuya  información 
quede  V.  M.  servido.  Guarde  Dios  á  V.  M.  con  la  felicidad 
y  acrecentamiento  de  estados  que  sus  vasallos  y  criados 
deseamos  y  hemos  menester.  De  Ñapóles  22  de  otubrc, 
1611. 
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Al  documento  anterior  acompañan  los  dos  siguientes. 


(a) 


Carta  del  marqués  de  Santa  Cruz  á  S.  M. ,  fecha  en  Me- 

sina  á  M  de  octubre  de  1011,  sobre  la  jornada  de  los 

Querquenes. 

SEÑOR. 

Gomo  escribí  á  V.  M.,  partí  de  Mesina  á  los  doce  del 
pasado;  á  los  15  llegué  á  Malta,  y  habiendo  conferido  con 
el  gran  maestre  la  jornada  que  V.  M.  mandaba  hacer,  la 
aprobó  por  las  consideraciones  que  V.  M.  previno.  Con  esto 
mandó  que  sus  galeras  y  pilotos  me  siguiesen,  y  el  mismo 
dia  partí  la  vuelta  de  la  Gala  de  San  Pablo,  adonde  y  en  el 
Gozo  me  detuvo  el  mal  tiempo  tres  dias;  y  aunque  el  en 
que  partí  de  allí  era  bien  ruin ,  me  resolví  á  hacer  fuerza 
para  tomar,  como  lo  hice,  la  Lampadosa,  donde  se  em- 
peoró el  tiempo  tanto  que  me  detuvo  otros  tres  dias 

A  los  23  partí  y  fui  á  dar  fondo  cerca  de  los  Secos,  por 
no  ser  descubierto,  y  allí  ordené  á  don  Diego  Pimentel  que 
con  seis  galeras  y  seis  falucas  fuese  á  tomar  el  paso  que  hay 
enfre  los  Querquenes  y  la  tierra  firme,  y  yo  fui  navegando 
todo  este  dia,  teniéndome  á  la  mar  así  por  no  ser  descubier- 
to, como  porque  las  seis  galeras  tomasen  su  puesto.  En  en- 
trando en  el  canal  se  puso  un  viento  tan  grande  que  aquel 
dia  se  hizo  muy  poco  camino;  en  faltando  se  pasó  adelante, 
buscando  con  la  sonda  el  canal,  porque  aunque  los  pilotos 
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aseguraron  en  Malla  que  le  sabían ,  no  cs!án  pláticos  como 
era  menester. 

A  los  27  se  llegó  al  desembarcadero,  donde  se  reco- 
nocieron algunos  moros  á  caballo  y  á  pié  en  una  torre 
y  trinchea  que  tenian,  y  así  desembarqué  luego  la  gen- 
te en  una  playa  mas  abajo  de  la  trinchea.  Los  moros  acu- 
dieron á  querer  impedir  la  desembarcacion;  pero  la  arti- 
llería de  las  galeras  los  hizo  alargar  de  manera  que  luego 
se  formaron  los  escuadrones  y  se  desembarcó  toda  la  gente, 
y  aquella  noche  estuvimos  acuartelados  en  aquel  puesto. 
Otro  dia  al  amanecer  mandé  marchasen  los  tres  escuadro- 
nes en  esta  forma :  uno  de  la  gente  de  Malta  á  la  mano  de- 
recha; otro  del  tercio  de  Ñapóles  en  que  iba  el  maestre  de 
campo  don  Sancho  de  Luna  á  la  mano  siniestra,  y  en  me- 
dio otro  de  los  dos  tercios  de  Lombardía  y  Sicilia,  á  cargo 
de  don  Luis  de  Córdoba,  hermano  del  duque  de  Cardona; 
y  cada  uno  deslos  tercios  marchaba  media  legua  de  otro,  y 
delante  Don  Antonio  de  Mendoza ,  castellano  de  Santelmo, 
á  cuyo  cargo  iban  los  cincuenta  caballos  que  escribí  á 
V.  M.  embarcaba  en  Réjoles.  Desta  manera  se  marchó  dos 
dias,  discurriendo  toda  la  isla  y  quemando  diez  ó  doce  ca- 
sares que  hay  en  ella,  y  tomando  gran  cantidad  de  gana- 
dos, sin  descubrir  ningún  moro  de  quien  poder  tomar  len- 
gua. Con  esto  me  resolví  á  ir  con  el  tercio  de  Ñapóles  y  la 
gente  de  Malla  á  un  islote  que  se  llama  las  Gamelleras,  y 
que  don  Luis  de  Córdoba  con  los  tercios  de  su  cargo  se 
quedase  en  la  isla,  inviando  algunas  tropas  de  caballos  y 
infantería  á  lomar  alguna  lengua.  Eslando  para  partirme, 
me  invió  don  Diego  Pimentel  un  moro,  de  2o  que  habia 
lomado  en  un  barco  en  que  se  iban  á  lierra  firme ,  y  ha- 
biéndole prometido  libertad,  me  ofreció  mostrar  el  puesto 
que  tenian  los  moros,  y  así  me  partí  otro  dia  antes  de  ama- 
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ncccr,  dando  orden  á  los  caballeros  de  Malla  que  fuesen 
por  un  lado,  para  impedir  á  los  moros  por  allí  el  paso,  y  á 
don  Antonio  de  Mendoza  invié  delante  con  la  caballería 
para  el  mismo  efecto.  A  las  ocho  del  día  se  llegó  á  la  parle 
que  habia  dicho  el  moro,  que  era  una  islilla  donde  los  ene- 
migos estaban  atrincherados,  y  en  medio  un  brazo  de  mar 
de  cosa  de  mil  pasos  de  ancho;  y  porque  la  marea  iba  cre- 
ciendo ,  ordené  al  maestre  de  campo  don  Sancho  de  Luna 
y  á  don  Luis  de  Córdoba,  que  de  sus  tercios  hiciesen  arre- 
meter dos  compañías  de  arcabuceros,  y  que  les  siguiesen 
luego  las  picas,  á  veinte  por  hilera  y  no  más,  por  ser  el 
paso  angosto  y  excusar  que  en  apartándose  del  rio  diesen 
en  mucho  cieno,  donde  se  hundirían  los  hombres  y  caba- 
llos. A  don  Antonio  de  Mendoza ,  ordené  que  no  cerrase 
con  la  caballería  hasta  que  la  infantería  hubiese  tomado  pié 
en  tierra,  la  cual  comenzó  á  esguazar  con  el  agua  á  la  cin- 
ta. El  duque  de  Nochera  y  el  duque  de  Cherches,  don  Juan 
de  Avalos,  hermano  del  marqués  de  Pescara,  y  el  mar- 
qués de  Anz  y  el  marqués  de  Torrecuso  que  fueron  aven- 
tureros, hallándose  á  caballo  y  deseando  señalarse  en  el 
servicio  de  V.  M.  se  comenzaron  adelantar,  y  don  Antonio 
de  Mendoza,  por  no  dejarlos  ir  solos,  los  siguió,  y  habiendo 
igualado  con  la  vanguardia  de  los  chuzos  al  último  tercio 
del  estado,  salieron  hasta  100  moros,  quedando  al  parecer 
otros  500  en  las  trincheas  que  allí  tenían,  comenzaron  á 
pelear  con  los  nuestros.  Los  caballeros  que  iban  á  caballo 
mataron  con  mucho  valor  algunos  moros ,  y  por  desviarse 
del  paso  firme,  dieron  en  un  gran  cieno,  donde  cayó  el  ca- 
ballo en  que  iba  el  duque  de  Cherches,  y  acudiendo  los 
moros  á  aquella  parte  le  mataron,  peleando  como  honrado 
caballero.  A  don  Antonio  de  Mendoza,  al  duque  de  Noche- 
ra y  marqués  de  Torrecuso  hirieron ,  habie  ndo  peleado  muy 


valientemente;  quedan  ya  mejores.  La  caballería  hubo  de 
tomar  la  vuelta,  por  no  poder  tenerse  los  caballos  en  aque- 
llos pantanos;  y  por  hacerlo  por  donde  estaba  el  vado  tieso, 
desbarataron  las  dos  primeras  hileras  de  infantería ,  con  lo 
cual  los  moros  se  alentaron  y  mataron  de  los  que  estaban 
atropellados,  trece  personas ,  y  entre  ellas  á  Antonio  de 
Leiva ,  hijo  de  don  Martin  de  Leiva,  á  don  Francisco  de 
Barrionuevo,  hermano  del  marqués  de  Gusano,  y  á  don 
Juan  de  Herrera,  hijo  de  Diego  de  Herrera,  del  Consejo  de 
Hacienda  de  V.  M.  AI  marqués  de  Anz  di  orden  que  reti- 
rase los  heridos.  Cerróse  con  los  enemigos,  y  matando  los 
que  se  defendieron,  se  salvaron  nadando  hasta  20;  ganá- 
ronse ias  trincheas,  huyendo  los  que  las  defendían  por  el 
estaño,  donde  se  retiraron.  A  don  Juan  de  Avalos  di  or- 
den que  volviese  á  entrar  con  la  caballería  en  la  isleta ,  y 
lo  hizo  matando  algunos  moros;  la  infantería  siguió  á  los 
demás  haciendo  prisioneros  más  de  500,  peleando  en  el 
agua  con  ellos  muy  valientemente.  No  se  pudo  tomar  más 
gente,  porque  se  retiraron  por  los  secanos  más  de  cuatro  le- 
guas á  la  mar ,  y  en  barquillas  se  huyeron  á  tierra  firme 
mucha  cantidad.  Los  muertos  y  ahogados  pasaron  de  500. 
El  duque  de  Tursi  ha  servido  á  V.  M.  muy  particular- 
mente, hallándose  al  esguazo  de  los  primeros  con  una  pica. 
El  maestre  de  campo  don  Sancho  de  Luna  ha  servido  á 
V.  M.  en  esta  ocasión  con  mucha  puntualidad ,  y  por  el 
consiguiente  don  Luis  de  Córdoba,  don  Juan  Maldonado, 
veedor  general  de  las  galeras,  y  don  Ota  vio  de  Aragón, 
que  anduvieron  cerca  de  mi  persona  han  servido  también 
á  V.  M.  con  mucha  satisfacción,  y  muy  valientemente.  En 
la  primera  hilera  de  las  picas  sirvieron  á  V.  M.  don  Hieró- 
nimo  Pimentel,  hijo  del  conde  de  Benavenle,  don  Antonio 
de  la  Cueva,  hijo  del  duque  de  Alburquerque,  don  Mel- 
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chior  de  Borja,  hermano  del  duque  de  Gandía ,  don  Gon- 
zalo de  Górdova  y  don  Ramón  de  Cardona,  hermanos'del 
duque  de  Sesa,  don  Manuel  Pimentel ,  hijo  del  conde  de  Be- 
navente,  don  García  Sarmiento  de  Acuña ,  don  Alvaro  de 
Luna  y  don  Diego  de  Vega  Bazan,  cumpliendo  todos  con 
sus  obligaciones  á  mi  satisfacción ,  y  lo  mismo  hicieron  los 
demás  caballeros  y  entretenidos  en  las  galeras. 

A  dos  de  otubre  partí  délos  Querquenes,  habiendo  em- 
barcado la  gente  con  buena  orden  y  sin  que  pareciese  mo- 
ro ,  y  encaminándome  á  la  Lampadosa  me  dio  un  temporal 
tan  recio  que  me  obligó  á  correr.  De  mi  escuadra  se~der- 
rotaron  siete  galeras»  dos  de  la  de  Sicilia  y  una  de  Genova 
que  venia  en  mi  conserva  á  Ñapóles;  con  las  demás  corrí 
á  la  Pantanalea  donde  me  detuvo  el  mal  tiempo  algunos 
dias.  Vine  aquí  y  supe  que  las  galeras  habían  tomado  á 
Malta ,  y  hoy  han  entrado  todas  sin  daño  considerable ,  y 
así  quedo  de  partida  para  Ñapóles,  sí  no  tengo  orden  en 
contrario  del  conde  de  Lemos.  Guarde  Nuestro  Señor  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. Mesina  y  otubre  17  de  1611.—  El  marqués  de  Santa 
Cruz. 

ib) 

Instrucción  que  el  conde  de  Lemos  dio  al  marqués  de  Sania 
Cruz  para  la  jornada  de  los  Querquenes. 

La  carta  de  S.  M.  de  2  de  julio  en  que  me  manda  que 
asista  á  V.  S.  con  lodo  lo  necesario  para  que  con  las  gale- 
ras desta  escuadra  y  las  de  Sicilia,  Genova  y  Malta  se  vaya 
á  los  Querquenes  á  hacer  cantidad  de  esclavos,  presupone 
que  á  los  20  de  agosto  habían  de  estar  las  galeras  de  Malta 
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á  punto  en  aquella  isla,  y  esto  entiendo  yo  con  todas  las 
escuadras  para  hacer  la  jornada,  de  manera  que  siendo  pa- 
sada esta  sazón  viene  el  caso  de  poder  alterar  la  orden  que 
S.  M.  tiene  dada  para  la  ejecución  desta  empresa,  pues 
en  la  dicha  carta  dice  que  tenga  á  punto  las  galeras,  in- 
fantería ,  bastimentos  y  las  demás  cosas  necesarias  que  se 
hubieren  de  embarcar,  si  ya  no  hallan  algún  inconvenien- 
te que  me  obligase  á  dar  cuenta  del  á  S.  M.,  que  es  lo 
mismo  que  decir  que  me  obligase  á  suspender  la  jornada  y 
darme  arbitrio  en  ella,  y  así  me  ha  parecido  dar  á  V.  S.  la 
instrucción  siguiente. 

Porque  las  galeras  de  Malta  han  de  ser  la  guía  desta 
jornada  por  la  particular  noticia  y  vecindad  que  tienen  de  la 
isla  de  los  Querquenes  y  de  toda  la  costa  de  Berbería,  con- 
viene que  en  ninguna  manera  sin  las  dichas  galeras  y  sin 
el  voto  del  maestre  no  se  haga  la  jornada;  porque,  como 
digo,  siendo  pasada  la  sazón,  se  puede  temer  en  el  otoño 
mal  suceso ,  siendo  aquella  costa  de  enemigos  sin  puertos; 
y  en  esta  materia  debe  ser  preferido  el  voto  del  maestre, 
como  quien  está  más  advertido  y  informado  de  las  cosas  de 
aquella  costa,  y  el  que  más  prendas  pone  en  esta  jornada, 
porque  son  todas  las  que  tiene  su  Religión. 

S.  M.  encarga  mucho  el  secreto  ,  y  con  mucha  razón, 
porque  en  él  consiste  el  efecto  de  la  jornada;  pues  si  no  es 
llegando  de  repente  á  los  Querquenes,  no  se  podrá  conse- 
guir el  intento:  que  con  retirarse  los  moros  la  tierra  aden- 
tro, se  habrá  ido  en  vano. 

Este  secreto  falta,  porque  hay  cartas  de  fuera  del  reino 
en  que  lo  avisan  unos  correspondientes  á  otros,  como  cosa 
pública,  y  los  esclavos  que  han  huido  pueden  haber  dado 
aviso,  de  manera  que  se  puede  creer  que  los  moros  tienen 
ya  prevenido  su  remedio.  Y  porque  no  habiéndose  de  hacer 
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esta  jornada,  conviene  mucho  disimular  el  intento,  por- 
que si  se  quisiere  hacer  otro  año  cojamos  a  los  moros  des- 
apercibidos, será  bien  que  no  embarque  V.  S.  la  caballería 
de  Rixoles  hasta  llegar  á  Mesina,  y  entender  el  ánimo  del 
maestre  y  designios  del  armada  turquesca  :  que  si  algo  desto 
le  obligase  á  V.  S.  á  desistir  de  la  empresa,  habráse  gana- 
do mucho  en  omitir  la  embarcación  de  los  caballos,  para 
desmintir  la  fama  desla  jornada  y  dar  otro  nombre  á  la  sa- 
lida de  nuestras  galeras. 

Si  todavía  se  hubiere  de  proseguir  el  primer  intento, 
mandará  V.  S.  enviar  las  cartas  que  lleva  á  los  tenientes 
de  las  compañías  de  Avalos  y  de  Andria,  con  las  que  se 
les  ordena  que  en  lodo  lo  que  V.  S.  les  mandare  le  obe- 
dezcan. 

LXXXV. 

Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna. 
Madrid  á  24  de  noviembre  de  1611. 

Aprueba  la  determinación  de  haber  hecho  salir  del  puerto  de  Me- 
sina las  galeras  del  papa. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.°  1887. 

He  visto  lo  que  decís  en  vuestra  carta  de  los  30  de 
agosto  pasado  acerca  de  haber  hecho  salir  del  puerto  de 
Mesina  las  galeras  del  papa,  por  no  haberse  querido  dete- 
ner allí  el  que  las  llevaba  á  cargo,  con  la  ocasión  que  se 
lo  pedisles,  y  las  nuevas  demostraciones  de  cortesía  que 
se  hicieron  á  la  capitana  de  Su  Santidad,  y  háme  parecido 
bien  la  resolución  que  tomastes  de  hacer  salir  las  galeras 
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por  las  causas  que  apuntáis,  y  el  haber  despachado  luego 
á  Roma  con  aviso  de  lo  sucedido.  Pero  en  cuanto  á  la  corte- 
sía que  se  hizo  á  la  capitana,  si  bien  es  justo  tener  mucho 
respeto  al  papa  y  sus  cosas,  todavía  en  esta  materia  de  pre- 
cedencias en  que  tanto  se  mira  y  tanto  se  valen  lodos  en  Ita- 
lia, de  cualquier  ejemplo  y  consecuencia,  fuera  bien  seguir 
el  de  lo  pasado,  sin  alterar  la  costumbre  que  siempre  se  ha 
tenido;  pero  ya  que  se  hizo  estaréis  advertido  de  que  esto 
no  perjudique  para  adelante  por  ningún  caso,  pues  no  se 
hace  poco  en  cumplir  con  lo  que  se  ha  hecho  antes,  cuan- 
do tanto  cuidado  hay  de  exceder  de  los  límites,  y  valerse 
de  cualquier  ejemplar  para  extender  los  suyos. 


LXXXVI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  51  de  marzo  de  1612. 

Dice  que  ha  hecho  volver  las  cuatro  galeras  que  envió  á  Malta 
cuando  pasó  á  aquella  isla  el  hermano  del  rey  de  Francia. — Pre- 
gunta qué  deberá  hacerse  acerca  de  una  disposición  que  ha  to- 
mado últimamente  el  gran  maestre. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

Como  en  otra  di  cuenta  á  V.  M. ,  resolví  de  enviar  cua- 
tro galeras  reforzadas  á  Malla,  por  causa  de  la  ¡da  allí  de  Ale- 
jandro Vandoma  con  dos  de  Francia,  y  de  lo  que  me  escribió 
don  Pedro  González  de  Mendoza,  que  V.  M.  habrá  mandado 
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ver,  por  la  copia  de  su  carta  que  envié  á  V.  M.  Y  pasan- 
do por  Mesina  con  ellas,  donde  le  hospede ,  de  que  asimis- 
mo di  cuenta  á  V.  M.,  me  pareció  valerme  de  esta  ocasión 
y  envié  con  él  las  dichas  cuatro  galeras,  tornando  la  de  que 
fuesen  acompañándole.  Y  habiendo  después  entendido  que 
la  una  de  las  dos  que  traia  se  habia  vuelto  á  Marsella,  y 
los  dos  galeones  franceses  de  guerra  que  estaban  en  aquel 
puerto  pasaron  á  Levante  en  corso,  y  quedaba  aquello  se- 
guro ,  las  mandé  volver.  Ahora  he  sabido  que  el  maestre 
trata  de  que  el  dicho  Vandoma  mande  las  de  aquella  Reli- 
gión con  otras  dos  de  Francia,  de  que  he  querido  dar  cuenta 
á  V.  M.  para  que  me  mande  avisar  lo  que  debo  hacer,  sien- 
do todo  ello  del  inconviniente  que  se  deja  considerar. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Palermo  á  51  de  marzo,  1612. — El 
duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  junte  esta  carta  con  lo  que  hay  de  esta  mate- 
ria.— Está  rubricado. 

Va  dentro  lo  que  el  duque  escribió  y  lo  que  se  consul- 
tó á  S.  M.  sobre  ello ,  y  lo  que  se  escribió  al  duque  confor- 
me á  lo  que  S.  M.  mandó  resolver  (1). 

(f)  No  está  con  la  carta  lo  que  aquí  se  dice. 
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LXXXVIL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.¡ 
fecha  en  Palermo  á  31  de  marzo  de  1612. 

Consulta  como  deberá  proceder  respecto  de  lo  que  le  han  escrito 
los  caballeros  de  la  religión  de  San  Juan,  de  la  lengua  de  Italia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  116o. 

SEÑOR. 


Los  caballeros  de  la  Religión  de  San  Juan  de  la  lengua 
de  Italia,  me  han  escrito  lo  que  V.  M.  podrá  mandar  ver 
por  la  copia  de  su  carta  que  va  con  esta;  y  por  parecerme 
servicio  de  V.  M.,  he  querido  dar  cuenta  dello  á  V.  M.,  so- 
bre que  también  he  escrito  á  Su  Santidad  y  á  don  Francisco 
de  Castro,  advirliendo  que,  pudiendo  haber  inconvenien- 
te, excuse  el  dar  mi  carta  á  Su  Beatitud  y  el  hacer  los  de- 
más oficios  que  piden,  esperando  la  orden  de  V.  M.  de  lo 
que  hubiere  de  hacer  en  ello.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. — Paler- 
mo 31  de  marzo  de  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 
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Documento  que  se  cita  cu  el  auterior. 


(a) 


Extracto  de  la  carta  que  el  lugar  teniente  y  deputados  de  la 

lengua  italiana  de  Malta  escriben  al  duque  de  Osuna  mi 

señor  en  4  do  noviembre  de  1 61  i. 

Que  habiendo  inducido  al  duque  de  Módena  á  prelen  - 
der  la  encomienda  de  Regio  para  un  hijo  suyo,  por  medio 
jamás  visto  en  aquella  Religión,  no  habiéndolo  podido  al- 
canzar el  comendador  de  Sania  Eufemia,  caballero  que 
pasa  de  70  años,  que  reside  en  convento,  ha  procurado  que 
el  papa  le  conceda  la  expelativa;  y  pareciéndole  á  Su  San- 
tidad no  ser  conveniente  meter  mano  en  las  encomiendas 
que  están  en  el  cuerpo  de  la  Religión ,  no  quiso  hacerlo,  si 
bien  concedió  breve  en  que  dio  facultad  al  gran  maestre 
para  poder  conceder  la  dicha  espetativa.  El  cual,  no  obstan- 
te que  Su  Beatitud  muestra  voluntad  de  que  el  duque  sea 
complacido  en  esto,  lo  ha  ido  entreteniendo  hasta  agora, 
anteviendo  los  desórdenes  que  dello  podrian  resultar  de  se- 
mejante concesión  como  cosa  nueva  y  nunca  vista.  Desta 
pretensión  muestran  mucho  sentimiento  los  caballeros  de  la 
lengua  de  Italia ,  viendo  que,  si  se  abriese  puerta  á  las  co- 
sas de  esta  calidad ,  vendrían  á  quedar  sin  premio  los  que 
están  sirviendo  y  derramando  su  sangre  por  la  Religión  ,  y 
así  piden  al  duque  interceda  con  S.  M.  para  que  se  sirva 
de  ordenar  al  embajador  de  Roma  haga  oficios  con  Su  San- 
tidad ,  para  que  deje  correr  las  dignidades  y  encomiendas 
por  la  provisión  del  convento,  conforme  sus  establecimien- 
tos, ordenando  á  los  ministros  de  Italia  no  den  ejecutoria 
sino  fuere  á  las  bullas  de  la  Religión. 
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LXXXVIil. . 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
en  Palermoá  14  de  abril  de  1612. 


Dice  que  su  dictamen  es  conforme  con  el  de  don  Juan  Maldonado 
acerca  del  oficio  de  conservador  de  las  galeras. — Dinero  que  ha 
adelantado  y  lo  poco  que  le  ayuda  el  tribunal  del  patrimonio. — 
Habla  con  grande  elogio  de  la  persona  de  don  Juan  Maldonado. 


Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 


He  visto  la  carta  que  don  Juan  Maldonado  escribe  á 
V.  M.  en  orden  á  que  el  oficio  de  conservador  no  se  entre- 
meta en  las  galeras,  sino  que  corra  por  mano  de  los  ofi- 
ciales que  V.  M.  tiene  en  ellas.  Vengo  con  su  parecer,  sin 
hallar  en  él  cosa  que  no  sea  del  servicio  de  V.  M.  Conven- 
dría que  el  tribunal  del  patrimonio  no  tratase  sino  de  ver 
las  cuentas  de  las  galeras,  y  no  las  menudencias  en  que 
ocupa  el  tiempo,  asegurando  á  V.  M.  que  en  lodo  el  tiem- 
po que  he  gobernado  este  reino,  no  me  han  ayudado  en  ma- 
teria de  galeras  en  buscar  un  ducado  para  ellas;  y  que 
hoy  me  debe  V.  M.  una  partida  de  8,500  ducados  de  jar- 
ciámen  y  velas,  que  por  mi  cuenta  he  hecho  tomaren  Ña- 
póles, de  que  pago  intereses,  y  otra  de  cinco  mil  escudos 
que  envié  á  Genova  para  tomar  dos  buques  que  están  en 
aquel  puerto,  y  otra  de  diez  mil,  de  las  municiones  que  se 
han  embarcado  para  este  viaje,  que  todo  importa  veinte  y 
tres  mil  y  quinientos  ducados;  porque  de  otra  suerte  fuera 
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impusible  que  eslas  galeras  navegaran  este  verano  sin  este 
apercibimiento;  y  ni  aun  decirme  de  donde  los  puedo  co- 
brar no  han  sabido. 

La  persona  de  don  Juan  Maldonado  sabe  V.  M.  lo  que 
es ,  y  lo  que  yo  puedo  decir  del  tiempo  que  le  conozco  es, 
que  de  su  inteligencia  y  cuidado  he  visto  pocos,  habién- 
dome hecho  gran  compasión  que  al  tiempo  que  sus  muchos 
servicios  le  habian  de  traer  algún  descanso ,  ande  traba- 
jando sin  perdonar  tiempo  ni  descomodidad,  que  cierto  lo 
que  él  hace  las  trae  muy  grandes.  Suplico  á  V.  M.  honre  á 
quien  tan  bien  lo  merece,  y  anime  á  los  que  están  en  su 
real  servicio  :  que  aunque  á  don  Juan  Maldonado  deseo  lodo 
bien,  me  mueve  á  decir  esto  lo  que  debo  al  de  V.  M.,  cu- 
ya católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  largos  años.  De 
Palermo  á  14  de  abril,  1 6 i 2 . — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 


Dice  que  no  puede  dar  ai  momento  á  don  Rodrigo  Calderón  las  tra- 
tas del  trigo  que  se  le  mandaba  por  los  apuros  de  la  hacienda. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  del  mes  de  enero  en  que 
me  manda  V.  M.  se  den  h  don  Rodrigo  Calderón  cuatro- 
cientas tratas  de  trigo,  de  la  medida  grande,  por  tres 
años,  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  embajada  de  Venecia; 
y  porque  voy  disponiendo  los  ánimos  de  los  que  han  de 
entrar  en  el  parlamento,  para,  si  fuese  posible,  ajuslar  el 
introito  que  V.  M.  tiene  con  el  éxito ,  no  respondo  á  lo  que 
en  esto  se  puede  hacer,  remitiéndome  para  entonces  en 
la  forma  que  esto  se  dispusiere,  y  si  quedara  alguna  des- 
embarazada; pues  en  la  forma  que  V.  M.  tiene  hoy  su  real 
patrimonio,  es  impusible  que.  con  nada  se  pueda  cumplir. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.  Pa- 
lermo á  14  de  abril,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Que  si  tardase  esto,  se  le  vuelva  á  encargar  la  breve- 
dad y  buen  despacho. — Está  rubricado. 


. 


203 


xc. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  16  í  2. 

Disposiciones  que  ha  tomado  para  conservar  la  chusma  de  las  ga- 
leras. 

Archivo  general  de  Simancas. —Estado. — Legajo  n.°  \  16o. 
SEÑOK. 

En  otras  que  van  con  esta  doy  cuenta  á  V.  M.  de  las 
galeras  de  esta  escuadra ,  y  en  esta  he  reservado  el  hacer- 
lo de  lo  demás  que  en  ello  se  ofrece. 

Guando  llegué  á  Ñapóles,  y  esta  escuadra  á  aquel  puer- 
to, hallé  todas  los  bonas  bollas  dellas  tan  resuellos  de  irse 
por  el  mucho  tiempo  que  habia  que  no  los  pagaban,  y  que 
apenas  les  daban  de  comer,  que  en  conciencia  no  me  pa- 
reció se  les  podia  negar ;  pero  viendo  quedaban  de  todo 
punto  desarmadas,  me  resolví  en  irlos  socorriendo  de  mi 
dinero,  repartiendo  entre  ellos  á  ciento  y  más  escudos  por 
cada  vez  que  iba  á  ellas,  y  con  fin  de  traerlos  á  este  reino, 
creyendo  hallaría  dinero  pronto ,  como  me  lo  habian  avisa- 
do, para  pagarles  parle  de  lo  que  se  les  debia  de  sus  suel- 
dos, y  obligarles  con  esto  á  que  continuasen  el  servir  á 
V.  M. ;  pero  como  no  los  hubo,  volvieron  á  instar  en  lo  mis- 
mo, y  demás  de  que  continué  el  socorrerles  en  la  forma  di- 
cha para  que  se  quietasen ,  y  que  por  ninguna  vía  les  habia 
de  dar  libertad,  se  redujieron  á  darme  palabra  de  conti- 
nuar este  servicio,  con  que  los  pusiese  en  libertad  al  tiem- 
po que  dejase  este  cargo ,  y  que  asimismo  les  fuese  pagan- 
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do  lo  que  se  pudiese,  como  lo  he  hecho,  y  V.  M.  podrá 
mandar  ver  por  la  relación  que  va  con  esla.  Y  porque  no 
podré  elejar  de  cumplírselo,  me  ha  parecido  dar  cuenta  de- 
llo  á  V.  M.  por  ser  el  número  de  consideración ,  y  que  han 
de  hacer  mucha  falta,  por  ser  los  más  plálicos  y  los  que 
gobiernan  las  vogas. 

También  hay  en  ella  oíros  setenta  y  tres,  en  loco  de 
pósito,  como  más  particularmente  podrá  asimismo  Y.  M. 
mandar  ver  por  esa  otra  relación,  y  dentro  de  un  año  ó  po- 
co más  habrán  pagado  sus  culpas,  y  será  también  fuerza 
el  darles  libertad.  Y  aunque  he  ido  procurando  remediar  lo 
dicho  con  echar  á  galeras  de  todos  los  delincuentes  que  se 
han  prendido  de  causas  facinerosas  los  más  que  se  ha  po- 
dido, como  V.  M.  mandará  ver  por  Ja  relación  inclusa,  y  lo 
continuaré  el  tiempo  que  estuviere  en  este  cargo,  no  ha  de 
ser  posible  suplir  su  falta ;  porque  si  bien  hago  diligencia 
en  que  toda  la  chusma  coma  y  beba  tan  buen  pan  y  vino 
como  los  criados  de  mi  casa,  no  costándole  á  V.  M.  más 
que  el  ruin  que  se  daba  por  lo  pasado,  con  que  de  doscien- 
cientos  y  trescientos  enfermos  que  solia  haber  dellos  en  di- 
chas galeras,  no  habernos  tenido  el  año  pasado  y  este  sino 
ocho  ó  diez  ,  todavía  de  los  que  se  condenan  á  ellas  antes 
que  se  avecen  á  aquella  vida,  no  pueden  dejar  de  faltar 
muchos  y  pasarse  tiempo  antes  que  sean  de  servicio.  V.  M. 
lo  mandará  considerar  lodo  y  ordenar  lo  que  fuere  más  de 
su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
largos  años.  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. — El  duque 
conde  de  Ureña. 
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Documentos  que  acompañan  al  anterior. 

(a) 

Relación  de  lo  que  por  los  libros  de  nuestros  oficios  de  las 
galeras  deste  reino  parece  han  recebido  y  se  ha  pagado  á 
las  buenas  bollas  ,  así  de  cárcel  como  de  bandera ,  que 
hoy  15  de  hebrero  1612  se  hallan  en  dichas  galeras,  y 
de  lo  que  se  les  resta  debiendo  hasta  dicho  dia ,  y  asimis- 
mo de  los  que  han  cumplido  sus  tiempos,  que  todo  es  en 
la  manera  siguiente. 

LO  QUE  HAN  RECIBIDO  LAS  BUENAS  BOLLAS. 

Parece  por  los  dichos  libros  que  lo 
que  se  ha  pagado  á  las  dichas  buenas 
bollas  de  las  galeras  de  administración 
después  que  la  Excelencia  del  señor  du- 
que de  Osuna  gobierna  este  reino  hasta 
hoy  15  de  hebrero  1612,  monta  ocho 
mil  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  escu- 
dos ,  once  tarines  y  diez  y  seis  granos'.  .     8, 465..  11..  16 

Y  no  van  inclusos  aquí  tres  mil  ochocientos  cuarenta  y 
tres  escudos  que  se  pagaron  á  las  buenas  bollas  de  mi  se- 
ñora la  duquesa  de  Maqueda ,  por  ser  por  cuenta  suya,  y  á 
cuenta  de  lo  que  se  les  debía  del  tiempo  que  sirvieron  en  sus 
galeras. 
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LO  QUE  SE  DEBE  i   LAS  BUENAS  BOLLAS  POR 
CUENTA  DE  LA  R.  C. 

Parece  por  los  dichos  libros  que  lo 
que  se  resta  debiendo  á  las  buenas  bo- 
llas hasta  dicho  día  i5  de  hebrero  1612, 
es  seis  mil  y  trescientos  escudos,     .     .     6,500 

LAS  BUENAS  BOLLAS  QUE  HAN  CUMPLIDO. 


Parece  por  los  dichos  libros ,  que  las 
buenas  bollas  que  han  cumplido ,  el  di- 
nero que  han  recibido  de  la  real  cámara 
son  trecientos  sesenta  y  una  personas.  .         561 

LOS  QUE    NO    HAN  SERVIDO ,    EL    DINERO  QUE 
HAN    RESCEBIDO. 

Parece  que  los  que  no  han  acabado 
de  servir,  el  dinero  que  han  recebido 
son  ciento  y  cincuenta  y  una  personas, 
buenas  bollas  de  cárcel  y  bandera.   .     .         151 


Y  no  van  inclusos  en  estos  números  las  treinta  buena 
bollas  ó  esclavos  de  S.  E.,  por  no  haber  recebido  ningún  di- 
nero, y  haber  pocos  dias  que  se  asentaron,  según  lodo  pa- 
rece por  los  libros  de  nuestros  oficios  á  que  nos  referimos. 
Fecha  en  Palermo  á  15  de  hebrero,  1612. — Pedro  de  Ro 
cilio  Venero,  Martin  de  Zamudio,  Gerónimo  Laiz. 


! 
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(b) 

Relación  de  los  forzados  que  han  cumplido  sus  condenas  y 
los  que  hay  en  loco  de  pósito. 

Parece  por  los  libros  de  los  oficiales 
de  las  galeras  que  los  forzados  que  han 
cumplido  sus  condenas  hasta  hoy,  15     • 
de  hebrero  1612,  son  53 55 

Y  los  que  están  en  loco  de  pósito  á 
beneplácito  de  S.  E.,  son  73.     .     .     .  73 

w 

Iielacion  de  los  forzados  que  se  han  condenado  en  las  gale- 
ras de  este  reino  después  que  la  Excelencia  del  señor  du- 
que de  Osuna  le  gobierna,  hasta  hoy  i  5  de  hebrero  1612, 
así  condenados  por  su  Excelencia  y  ministros  suyos ,  co- 
mo  por  los  señores  arzobispos ,  obispos  y  otras  personas 
particulares,  señores  de  estados  del,  según  parece  por  los 
libros  de  los  oficiales  reales  de  las  dichas  galeras,  que  to- 

-    do  es  en  la  manera  siguiente. 

LOS  CONDENADOS  POR   SU  EXCELENCIA  Y  MI- 
NISTROS   SUYOS. 

Parece  por  los  dichos  libros  que  los 
forzados  condenados  por  S.  E.  y  minis- 
tros suyos  hasta  hoy  45  de  hebrero 
1612,  son  trecientos  cincuenta  y  ocho.         558 
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CONDENADOS  POR  ARZOBISPOS  ,  OBISPOS  Y 
OTRAS  PERSONAS  SEÑORES  DE  ESTADO. 

Parece  por  los  dichos  libros  que  los 
condenados  por  los  sobredichos  prelados 
y  señores  hasta  hoy  15  de  hebrero  1612, 
después  que  S.  E.  gobierna  este  reino, 
son  ochenta  y  dos  forzados 
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440 


Son  en  todos  440  forzados.  En  Palermo  á  15  de  hebre- 
ro, 1612. — Pedro  Rocillo  Venero,  Martin  de  Zamudio,  Ge- 
rónimo Laiz. 
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XCI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Envía  una  relación  del  número  de  galeras  'que  tiene  provistas  de 
todo  lo  necesario. — Advierte  que  no  ha  podido  armar  otras  por 
encontrarse  exhausto  el  real  patrimonio. — Propone  algunas 
medidas  para  tener  completa  la  escuadra. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Aunque  hasta  ahora  no  he  recibido  la  carta  que  V.  M. 
me  mandó  escribir  por  via  del  príncipe  Filiberto,  no  me  ha 
parecido  aguardarla,  por  la  prisa  con  que  V.  M.  me  ordena 
le  envíe  la  relación  de  las  galeras  des'ta  escuadra  y  de  lo  de- 
más tocante  á  ellas.  Y  como  V.  M.  podrá  mandar  ver  por 
dicha  relación,  son  ocho  y  una  galeota,  y  con  la  chusma 
que  se  refiere  en  ella,  y  muy  bien  proveídas  de  todo  el  ar- 
mamento necesario ,  con  la  diligencia  que  he  hecho  de  traer 
de  Ñapóles  las  velas,  jarcias  y  lo  demás  que  era  menester, 
sobre  mi  crédito,  entretanto  hay  dinero  de  V.  M.  con  que 
pagarlos.  Y  no  he  podido  armar  otras,  por  las  causas  que 
he  escrito  á  V.  M.,  de  haber  hallado  estas,  cuando  vine  á 
este  reino,  muy  acabadas  y  faltas  de  todo,  y  el  real  patri- 
monio de  V.  M.  tan  exhausto  como  he  dicho. 

Consignación  no  tienen  ninguna,  ni  donde  poderla  ha- 
cer segura,  ni  forma  para  sustentarlas,  no  sirviéndose  V.M. 
se  aplique  á  ello  todo  lo  que  procediere  de  la  cruzada ,  fal- 
Tomo  XL1V.  14 
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tando  para  cumplir  con  todos  los  cargos  que  están  sobre  es- 
te real  patrimonio  de  V.  M.,  mas  de  trescientos  y  cuarenta 
mil  escudos,  y  ser  necesario  irlo  quitando  á  unos  y  á  otros 
para  dichas  galeras. 

Al  presente  no  hay  ningún  buque  hecho ,  pero  para  que 
esta  escuadra  tuviese  diez  galeras,  siendo  V.  M.  servido, 
se  podían  hacer  en  Mesina  dos  sutiles  y  una  capitana,  sien- 
do ya  innavegable  la  que  hay :  que  la  chusma  y  lo  demás 
que  es  necesario  para  armarlas,  lo  iré  procurando  lo  mejor 
que  fuere  posible ,  sirviéndose  V.  M.  de  ordenar  al  virey 
de  Ñapóles  deje  extraer  de  Calabria  toda  la  madera  nece- 
saria. V.  M.  se  sirva  de  mandarlo  mirar  y  avisármelo  que 
mas  fuere  de  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  largos  años.  De  Palermo  á  14  de  abril ,  1612. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  avise  del  recibo  y  apruebe  esto.  Que  si  son 
menester,  dé  dello  la  orden  que  convenga. — Está  rubri- 
cado. 


1 
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Documento  que  acompaña  al  anterior. 

(a) 

Helacion  de  las  galeras  que  hay  en  la  escuadra  deste  reino 
de  Sicilia,  y  la  gente  de  cabo  y  remo  que  sé  halla  efecti- 
vamente en  ellas,  en  [la  muestra  que  se  les  tomó  en  lo  de 
hebrero  de  1612;  y  de  la  que  fué  en  la  galeota  Belmon- 
te  en  el  maje  que  al  presente  está ,  y  asimismo  de  la  gente 
que  se  ha  recibido  después  de  la  dicha  muestra ,  que  todo 
es  lo  siguiente. 

Galera  Capitana. 

Galera  Capitana  de  las  6  de  la  milicia ,  de  las  cuales 

hay  mas  de  la  dicha  Capitana. 
Galera  Patrón  a. 
Galera  Escalona, 
Galera  Gerona. 
Galera  San  Juan, 
Galera  San  Pedro. 
Galera  Fortuna. 
Galeota  Bel  monte. 
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Galera  Capitana , 

Galera  Capitana  de  las  6, 

Galera  Patrona 

Galera  Escalona 

Galera  Gerona 

Galera  San  Juan 

Galera  San  Pedro 

Galera  Fortuna 

Galeota  Belmonte 
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GfcNTE  DE  REMO. 


Galera  Capitana , 

Galera  Capitana  de  las  6 

Galera  Patrona 

Galera  Escalona 

Galera  Gerona 

Galera  San  Juan, 

Galera  San  Pedro 

Galera  Fortuna 

Galeota  Belmonte 

Después  de  la  dicha  muestra  se 
han  recibido  en  las  dichas  ga- 
leras 20  forzados  condenados. 
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Por  manera  que  hay  en  las  sobredichas  8  ga- 
leras y  una  galeota,  seiscientos  y  seis  hombres  de 
cabo,  v  dos  mil  y  ciento  sesenta  v  tres  remeros . . 


Fecha  en  Palermo  á  45  de  hebrero,  4612. — Pedro  Ko- 
cillo  Venero,  Martin  de  Zamudio,  Gerónimo  Laiz. 


mi 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  \\  de  abril,  1612. 

Número  de  galeras  que  tiene  á  punto  para  salir  á  la  mar  cuando 
se  le  ordene. — Hace  presente  que  no  tiene  infantería  que  poder 
embarcar,  siendo  necesaria  la  poca  que  hay  para  la  guarda  de 
los  presidios. 

Archivo  general  dn  Simancas.— -Estado. — Legajo  n.a  446a. 

SEÑOR. 

En  carta  de  5  de  enero  que  recibí  con  un  correo  ex- 
traordinario que  llegó  aquí  estos  dias,  me  manda  V.  M. 
tenga  en  orden  las  galeras  desta  escuadra ;  y  como  en  otra 
doy  cuenta  á  V.  M.,  están  ocho  y  una  galeota  muy  á  pun- 
to, que  son  las  que  he  podido  armar  como  conviene  hasta 
ahora,  y  podrán  salir  al  efeto  que  V.  M.  mandare,  siem- 
pre que  V.  M.  fuere  servido.  También  tengo  en  orden  to- 
do el  bizcocho  que.  han  menester  de  aquí  á  fin  de  otubre, 
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y  se  va  fabricando  lo  que  se  puede ;  pero  por  la  necesidad 
de  dinero  deste  real  patrimonio  de  V.  M.,  no  podrá  llegar 
de  mucho  á  la  cantidad  que  V.  M.  me  ha  ordenado.  Infan- 
tería no  tengo  ninguna  que  poder  embarcar:  que  como  es- 
cribí desde  Mesina  á  V.  M.,  para  que  fuese  la  necesaria  en 
estas  galeras  á  la  ocasión  de  los  Querquenes,  se  quedó  este 
palacio  sin  guarda,  y  el  muelle,  Trápana,  Marsala,  Mela- 
zo  y  la  Licata,  sin  las  compañías  que  conviene  estén  allí 
de  presidio,  y  yo  con  solo  cincuenta  soldados:  que  como 
la  jornada  hubo  de  ser  tan  breve  y  ir  todas  las  galeras  á  Le- 
vante y  tener  á  los  de  este  reino  muy  contentos  con  la  re- 
ta justicia  que  se  les  hace,  no  se  corría  riesgo  de  conside- 
ración; pero  si  manda  V.  M.  ir  esta  escuadra  á  otras  par- 
tes, embarcándose  la  infantería  que  conviene,  quedará  este 
reino  como  he  dicho ,  y  muy  á  peligro  de  suceder  una 
desgracia  inremediable ,  en  que  se  perdiese  la  reputación, 
como  digo  en  otra,  y  padeciese  el  servicio  de  V.  M.  como 
se  deja  considerar.  De  que  me  ha  parecido  dar  cuenta  á 
V.  M.  con  tiempo,  para  que  me  envíe  á  mandar  V.  M.  lo 
que  hubiere  de  hacer  en  esto.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  largos  años.  De  Palermo  á  14  de  abril, 
1012. — El  duque  conde  de  Ureña, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  aproballe  y  agradecellc  su  cuidado  y  pre- 
vención.— Está  rubricado. 
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XCI1I. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  A/.,  fe- 
cha en  Palermo  á  14  de  abril  de  1012. 

Manifiesta  que  no  mejorando  el  estado  del  real  patrimonio ,  le  se- 
rá imposible  enviar  á  Milán  el  dinero  que  gastó  allí  el  condesta- 
ble de  Castilla  en  mantener  el  tercio  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

El  condestable  mi  tio  me  ha  enviado  la  carta  de  V.  M. 
de  17  de  setiembre,  en  que  de  nuevo  me  manda  V.  M.  le 
remita  lo  que  gastó  con  la  infantería  deste  tercio  el  tiempo 
que  estuvo  en  aquel  Estado ;  y  como  en  otra  he  dado  cuen- 
ta á  V.  M.,  no  veo  forma  de  poderlo  juntar  si  no  se  mejora 
por  alguna  via  este  real  patrimonio  de  V.  M.,  como  se  lo 
he  escrito  al  condestable,  asigurándole  que  siempre  que  pu- 
diere, terne  particular  cuidado  de  cumplir  esta  orden  de 
V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  cá  14  de  abril,  1612. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  S.  M.  holgará  de  que  cumpla  ciranto 
antes  lo  que  en  esto  se  le  ha  ordenado. 
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XCIV. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  4612. 


Propone  el  modo  de  llevarse  á  efecto  el  rescate  de  don  Jaime  Pé- 
rez de  Nueros. 


Archivo  general  de  Simancas.— Estado. —Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

Antes  que  recibiese  la  carta  de  V.  M.  de  primero  de  otu- 
bre ,  habia  hecho  con  el  gran  maestre  de  Malta,  por  vía  de 
don  Pedro  González  de  Mendoza,  particular  diligencia  por 
el  rescate  de  don  Jaime  Pérez  de  Nueros,  procurando  que 
el  maestre  diese  el  arráez  que  en  Túnez  piden  por  él  y 
por  los  dos  mil  ducados  que  sus  deudos  han  enviado  pa- 
ra este  efeto.  Y  de  nuevo  he  escrito  á  don  Pedro  continúe 
el  hacer  para  ello  todo  lo  que  pudiere,  no  pareciéndome 
conviniente  pedirlo  al  gran  maestre  en  nombre  de  V.  M., 
no  yendo  de  lo  que  ofrecen  á  lo  que  el  maestre  estima  el 
arráez,  dos  mil  ducados  de  diferencia,  por  lo  que  podría  ser 
por  esto  de  reputación  de  V.  M.,  y  á  mi  parecer  mucho  me- 
jor el  hacerle  V.  M.  merced  dellos ,  si  fuere  servido.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.  Palermo 
á  14  de  abril  de  1612. — El  duque  conde  de  Ureña, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


Que  si  no  se  perdió  en  servicio  de  S.  M.  se  deje  correr 
esto,  pues  basta  lo  escrito. — Con  rúbrica. 


xcv. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Que  procurará  evitar  que  los  franceses  no  hagan  pié  en  Malta. — 
Pide  que  se  le  envíe  infantería,  temeroso  de  que  los  presidios 
queden  sin  guarnición ,  con  la  que  se  embarca  para  Genova. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1164. 
SEÑOR. 

Quedo  muy  advertido  de  lo  que  V.  M.  me  manda  en 
su  real  carta  de  28  de  diciembre,  esté  á  la  mira  no  hagan 
los  franceses  pié  en  Malla ,  en  que  pongo  el  cuidado  posi- 
ble. Ahora  está  todo  sosegado,  y  no  hay  cosa  de  nuevo  de 
que  dar  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde 
Nuestro  Señor  largos  años.  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

t 
De  letra  del  duque. 

Tener  cuidado  de  todas  estas  cosas  y  sin  infantería  es- 
pañola en  el  reino,  es  imposible;  y  si  fuese  servicio  de 
V.  M.  que  yo  me  perdiese  en  él ,  no  lo  rehusaría,  como  no 
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lo  he  hecho  jamás  de  mi  persona  cuando  sola  ella  corría  el 
riesgo;  pero  como  ahora  ha  de  padecello  la  opinión  y  servi- 
cio de  V.  M.,  considerólo  con  mas  fundamento,  y  así  en- 
vío este  criado  mió  á  suplicar  á  V.  M.  que  se.  me  envíe  con 
las  galeras  que  han  de  llevar  al  condestable  la  mayor  can- 
tidad de  gente  que  fuere  posible,  que  cierto  este  reino  la 
ha  menester ;  porque  solo  con  la  que  se  embarca  en  estas 
galeras  que  van  á  Genova ,  quedan  los  presidios  sin  ningu- 
na, y  las  tierras  con  notable  peligro  y  trabajo. — El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


. 


DECRETO. 


El  recibo,  y  avisarle  la  gente  que  se  le  envía  agora,  y 
que  se  queda  con  cuidado  de  enviarle  más,  y  él  le  tenga 
de  hacer  el  esfuerzo  posible  en  proveer  dinero  para  ello, 
pues  sabe  la  estrecheza  de  por  acá. — Está  rubricado. 
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XCVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Dice  que  no  ha  podido  mandar  el  dinero  para  el  trasporte  de  la  in- 
fantería, por  la  escasez  del  real  patrimonio;  añadiendo  que  sin 
ella  quedará  en  grave  peligro  aquel  reino;  y  que  si  no  se  le  en- 
vía luego,  se  le  dé  licencia  para  dejar  su  cargo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  116o. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  30  de  diciembre,  en  que 
me  manda  remita  el  dinero  necesario  para  la  leva  y  traida 
de  la  infantería  que  he  suplicado  á  V.  M.,  que  hubiera  hecho 
desde  entonces,  si  este  real  patrimonio  de  V.  M.  no  se  ha- 
llara en  el  estado  que  en  otras  he  representado  á  V.  M.;  y 
como  la  experiencia  ha  mostrado ,  habiéndose  de  embarcar 
en  las  galeras  todos  los  veranos  las  compañías  necesarias, 
es  imposible  esté  este  reino  sin  mucho  mas  número  de  in- 
fantería de  la  que  al  presente  tiene,  si  no  fuere  aconhortán- 
dosede  perderla  reputación  y  no  hacer  el  servicio  de  V.  AL, 
pues  quedando  el  reino  sin  defensa,  les  será  fácil  á  los  ene- 
migos que  vinieren  á  invadirle  el  hacer  en  él  muy  á  su  sal- 
vo las  suertes  que  quisieren.  Y  porque  no  es  justo  que  en 
mi  tiempo  suceda  esto,  pues  siendo  soldado,  con  tanta  más 
razón  se  me  podia  culpar  dello,  suplico  á  V.  M.  que,  no  gus- 
tando de  mandármela  enviar ,  se  sirva  de  hacerme  merced 
de  darme  licencia.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
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largos  años.  De  Palcrmo  á  14  de  abril,  1612.— El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


XCVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Diligencias  que  hace  coa  el  parlamento ,  para  que  se  le  faciliten 
recursos  con  que  poder  satisfacer  las  obligaciones  que  pesan  so- 
bre el  real  patrimonio. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.°  116o. 

SEÑOR. 

Ando  con  particular  cuidado  buscando  forma  para  que 
en  el  parlamento  se  sirva  á  V.  M.,  de  manera  que  de  aquí 
adelante,  si  fuere  posible,  la  haya  bastante  para  pagar  las 
subjugaciones  y  demás  cargos  á  que  no  alcanza  el  real  pa- 
trimonio de  V.  M.,  yéndolo  encaminando  lo  mejor  que  pue- 
do, y  venciendo  las  muchas  dificultades  que  enello  se  ofre- 
cen ,  no  siendo  ya  posible  sustentarse  este  reino  deste  mo- 
do, demás  de  lo  que  se  pone  de  conciencia  en  no  pagar 
los  réditos  de  las  rentas  compradas,  no  obstante  que  les  he 
ido  y  voy  pagando  á  los  muy  pobres  y  necesitados,  que  de 
otra  manera  perecieran  de  hambre.  En  cumplimiento  de  lo 
que  V.  M.  me  manda  por  su  real  carta  de  26  de  otubre,  y 
de  lo  que  se  hiciere  daré  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católica  per* 
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sona  guarde  Nuestro  Señor  largos  años.  Palerrao  á  14  de 
abril  de  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  agradecerle  el  cuidado  con  que  trata  des- 
tas  cosas. — Está  rubricado. 


CXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fecha 
en  Palermo  á  14  de  abril  cíe  1612. 


Da  cuenta  de  haberse  pagado  á  doña  Juana  de  Austria  lo  vencido 
de  su  renta,  asegurando  que  se  le  continuará  asistiendo  con  to- 
da puntualidad. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.°116o. 

SEÑOR. 

A  doña  Juana  de  Austria,  poco  después  que  llegué 
aquí,  mandé  pagar  cuanto  se  le  debia  de  lo  corrido  de  su 
renta,  y  con  la  misma  puntualidad  se  le  acudirá  con  lo  que 
se  le  fuere  debiendo,  y  yo  lo  haré  en  lodo  lo  demás  que 
se  le  ofreciere  como  V.  M.  me  manda  y  se  lo  escribo.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Palermo  á  14  de  abril,  1612.— El  duque  conde 
de  Ureña. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  aprobarlo. — Está  rubricado. 


XCIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Orden  que  ha  dado  al  patrimonio  para  que  busque  forma  de  pa- 
gar una  nave  que  se  debia  al  holandés  Antonio  Cornelsino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°il6§. 
SEÑOR. 

Antonio  Cornelsino,  holandés,  me  ha  dado  la  carta  de 
V.  M.  de  9  de  marzo  con  otra  del  archiduque  Alberto,  pre- 
tendiendo se  le  paguen  los  siete  mil  reales  de  á  ocho,  en 
que  se  concertó  la  nave  que  dio  para  la  armada  de  don  An- 
tonio Sirley ,  y  he  ordenado  al  patrimonio  busque  luego  for- 
ma para  darle  satisfacion  como  V.  M.  me  manda,  no  ha- 
llando recaudos  de  que  se  le  hayan  pagado,  y  á  su  tiempo 
daré  cuenta  á  V.  M/de  lo  que  se  hiciere.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V>.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. Palermo  á  14  de  abril,  1612. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre.— Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 

El  recibo,  y  aprobarlo. — Está  rubricado. 


c. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Da  cuenta  de  haber  enviado  á  don  Alonso  de  la  Cueva  cierta  suma 
según  se  le  habia  prevenido. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

Como  en  otra  doy  cuenta  á  V.  M.,  tenia  desde  el  mes 
de  diciembre  en  orden  la  remisión  del  dinero  para  don 
Alonso  de  la  Cueva,  de  que  le  envié  á  principio  de  enero  le- 
tra de  cambio,  de  lodo  lo  que  me  avisó  se  debia  á  aquellos 
correspondientes,  y  después  lia  ido  la  segunda,  con  que  es- 
pero lo  habrá  recibido  ¡y  cumplido  con  ellos,  y  dado  dello 
cuenta  á  V.  M.,  con  que  no  se  me  ofrece  que  replicar  á  la 
carta  de  V.  M.  de  primero  de  enero  en  que  V.  M.  me  man- 
da lo  mismo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  lar- 
gos años.  Palermo  á  14  de  abril ,  1612. — El  duque  conde 
de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  aprobárselo. — Está  rubricado. 
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CI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.>  fe- 
cha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Duque  de  Saboya. — Muerte  de  Simón  Danz  en  Túnez.— Moriscos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  4  de  noviembre  ,  y  en 
lo  de  la  paga  de  lo  que  se  debe  en  este  reino  al  duque  de 
Saboya,  haré  lo  que  V.  M.  me  manda. 

La  muerte  de  Simón  Danz  en  Túnez  fué  cierta,  habién- 
dole hecho  prender  y  matar  Gara  Osman  en  la  forma  que  es- 
cribí á  V.  M.  Quedo  advertido  de  lo  que  V.  M.  me  ordena 
en  lo  de  los  moriscos  de  este  reino,  que  se  ejecutará  con 
mucha  puntualidad.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  largos  años.  De  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. — 
El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  Destado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  ha  sido  bien  avisarlo. — Está  rubricado. 
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f,II. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  14  de  abril  de  H)12. 

Que  cumplirá  la  orden  de  S.  M.  de  no  dar  licencia  á  ningún  solda- 
do para  ir  á  pretender  á  la  corte. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1465. 
SEÑOR. 

Antes  que  recibiese  la  carta  de  V.  M.  de  24  de  setiem- 
bre ,  tenia  muy  prevenido  lo  que  V.  M.  me  manda  de  que 
no  dé  licencia  á  ningún  soldado  deste  tercio  para  ir  á  pre- 
tender á  esa  corte,  como  se  habrá  visto  por  las  pocas  que  ha 
sido  forzoso  conceder,  obligándoles  á  que  no  entrasen  en  ella; 
y  de  aquí  adelante  las  excusaré  todas,  cumpliendo  con  los 
que  justamente  pretendieren  que  V.  M.  les  haga  merced,  en 
conformidad  de  la  orden  que  V.  M.  me  da  para  ello.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Palermo  á  14  de  abril,  1612. — El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  aprobárselo;  y  acá  se  tenga  cuidado  de  des- 
pachar lo  que  enviare  de  particulares. — Está  rubricado. 

Tomo  XLTV.  15 


22fi 


(III 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermoá  14  de  abril  de  1612. 

Sentimiento  que  le  ha  causado  la  muerte  de  la  reina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1165. 

SEÑOR. 

De  pérdida  tan  general ,  como  lodos  los  vasallos  y  cria- 
dos de  V.  M.  hemos  hecho  con  la  muerte  de  la  reina  nues- 
tra señora ,  se  deja  bien  considerar  el  sentimiento  que  me 
ha  causado,  teniendo  yo  en  particular  tantas  obligaciones 
paradlo.  Hiriéronse,  luego  que  recibí  el  aviso  de  V.  M.,  por 
todo  el  reino  las  obsequias  y  sacrificios  que  V.  M.  me  man- 
da en  su  real  carta  de  8  de  otubre ,  suplicando  á  Nuestro 
Señor  tenga  á  S.  M.  en  su  gloria ,  y  consuele  á  V.  M.  y 
guarde  ía  católica  persona  de  V.  M.  los  largos  y  felices 
años  que  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  á  14  de 
abril,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CIV. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Conveniencia  de  que  para  en  adelante  se  asienten  las  cortesías 
entre  el  cardenal  y  el  virey. 

Archivo  general  de  Simancas.-' Estado. — Legajo  n.°  1164. 

SEÑOR. 

En  carta  de  14  de  diciembre  ordena  V.  M.  que  en  lo 
que  toca  á  las  cortesías  entre  el  virey  y  el  cardenal  las  asien- 
te en  la  forma  que  me  pareciere.  Y  en  mi  tiempo  no  me  da 
esto  cuidado  ninguno,  porque  el  cardenal  y  yo  tenemos 
amistad ,  de  manera  que  en  mi  casa  y  en  mi  coche  lleva 
muchas  veces  el  mejor  lugar,  y  con  la  dulzura  y  suavidad 
que  ha  sido  necesaria  se  ha  compuesto  esto  de  manera,  que 
por  ningún  caso  ha  habido  cosa  que  pueda  dar  mal  ejem- 
plo; pero  para  lo  porvenir  yo  holgaría  que  V.  M.  lo  asen- 
tase, porque  podría  ser  que  no  todos  los  cardenales  y  vire- 
yes  tuviesen  la  correspondencia  que  nosotros  tenemos,  ni 
tan  igualmente  deseasen  servir  á  V.  M.  Ordenará  V.  M. 
lo  que  más  fuere  de  su  servicio.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  largos  años.  Palermo  á  14  de  abril  de 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  omítase  la  respuesta. — Está  rubricado. 
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cv. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Dice  que  ha  dispuesto  del  dinero  de  la  Cruzada ,  por  la  estrechez 
en  que  se  halla  el  real  patrimonio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.e  U6">. 
SEÑOR. 

En  carta  de  24  de  noviembre  me  manda  V.  M.  no  lo- 
que al  dinero  de  la  Cruzada;  y  aunque,  como  he  dado  cuen- 
ta en  otras  á  V.  M. ,  lo  he  rehusado  cuanto  he  podido ,  la 
necesidad  y  aprieto  en  que  he  hallado  este  real  patrimonio 
de  V.  M. ,  y  las  galeras  tan  acabadas ,  me  han  obligado  á 
hacerlo,  y  sin  lo  que  procede  della  tengo  por  imposible  el 
poderlas  sustentar,  no  teniendo  asignación  ninguna  ni  don- 
de poderla  hacer  segura,  faltando  mas  de  trescientos  y 
cuarenta  mil  ducados  en  cada  un  año,  para  cumplir  con 
las  cargas  y  subjugaciones  deste  reino ;  pero  V.  M.  se  ser- 
virá de  mandarlo  considerar  de  nuevo,  y  avisarme  lo  que 
mas  conviniere  al  real  servicio  de  V.  M.,  cuya  católica 
persona  guarde  Nuestro  Señor  largos  años.  De  Palermo  á 
14  de  abril,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  omita  la  respuesta. 
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(¡VI. 

Cama  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Üírecc  informar  sobre  el  género  de  recompensa  que  podrá  darse  á 
las  personas  que  tenían  á  su  cargo  los  castillos  del  reino  de  Si- 
cilia, en  indemnización  de  lo  que  han  perdido  por  efecto  de  la 
última  reforma. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.M165. 

SEÑOR. 

Iré  mirando  con  cuidado  la  recompensa  que  V.  M.  po- 
drá hacer  merced  de  mandar  dar  á  los  castellanos  de  los 
castillos  desle  reino,  por  la  comodidad  que  han  perdido,  de 
que  después  daré  cuenla  á  V.  M.  como  me  manda  en  su 
real  caria  de  28  de  diciembre,  no  ofreciéndoseme  que  repli- 
car á  lo  demás  que  contiene,  mas  de  lo  mucho  que  he  hol- 
gado haya  quedado  V.  M.  servido  de  la  diligencia  que  hi- 
ce en  quitar  los  abusos  dellos.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  largos  años.  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 
■ — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visla . — Está  rubricado . 
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CVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Número  de  galeras  que  puede  sustentar  el  reino  de  Sicilia.— Con- 
veniencia de  que  estas  se  administren  por  cuenta  del  real  patri- 
monio.—Razones  en  que  funda  su  dictamen. 

Archivo  general  de  Simancas. —Estado.— Legajo  n.°  H6o. 
SEÑOR. 


Habiendo  visto  la  carta  que  V.  M.  me  escribe  á  25  de 
enero ,  sobre  si  conviene  ó  no  el  dar  las  galeras  desla  es- 
cuadra en  administración  y  acrecentar  el  número  dellas, 
es  materia  que  he  considerado  muy  despacio,  y  lo  que  he 
entendido  de  las  personas  pláticas  en  ella,  y  lo  que  he  to- 
cado con  las  manos,  referiré  á  V.  M. 

En  cuanto  al  número  de  las  galeras  que  este  reino  puede 
sustentar,  se  ha  considerado  que,  para  tenerlas  de  forma 
que  hagan  servicio,  no  pueden  ser  mas  de  diez  armadas  á 
cinco,  porque  aunque  á  algunos  les  parece  es  demasiado  te- 
nerlas ansí  reforzadas,  yo  soy  de  opinión  que  V.  M.  no  las 
tenga  de  suerte  que,  si  salen  á  hacer  algún  servicio ,  haya 
menester  ir  desarmando  galeras  y  descreciendo  el  número, 
como  hicieron  las  escuadras  en  la  expulsión  de  los  moris- 
cos. Bien  soy  de  opinión  que  tenga  V.  M.  dos  buques  con 
todo  su  armamento,  para  en  caso  de  algún  pasaje  de  gen- 
te, pues  pueden  estas  diez  galeras  armar  doce  con  la  misma 
chusma,  pero  el  servicio  ordinario  sea  destas  diez. 
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No  pienso  que  hay  persona  alguna  que  pueda  dificultar 
cuanto  mejor  esté,  al  servicio  de  V.  M.  que  las  galeras  ñu 
anden  en  asiento,  sino  que  corran  por  cuenta  de  V.  M.;  y 
aun  hombre  platico  en  esta  materia  ,  he  hecho  escribir  este 
papel  que  V.  M.  se  servirá  de  mandar  que  se  vea ;  y  lo  que 
yo  he  entendido  es,  que  V.  M.  ó  ha  de  dar  estas  galeras  en 
asiento  á  gente  rica  ,  ó  á  gente  pobre. 

Si  V.  M.  las  da  á  gente  sin  caudal,  las  galeras  no  son 
de  ningún  servicio ,  supuesto  que  ellos  viven  con  las  ga- 
leras que  tienen  y  V.  M.  ha  menester  pagarles  anticipado, 
con  que  el  provecho  de  los  partí larios  por  esta  razón  es 
vano. 

Si  V.  M.  las  da  á  gente  de  caudal,  han  de  hacer  gran- 
jeria de  las  mismas  galeras,  tratando  la  chusma  dellas  de 
manera  que  nunca  puedan  hacer  servicio  de  importancia; 
y  ahora  diré  lo  que  he  tocado  con  las  manos  en  esta  es- 
cuadra. 

Hallando  á  primero  de  enero  la  galera  de  Chenamí ,  la 
de  Lomelino  y  la  de  Cigala,  que  eran  los  tres  partitarios 
que  habia  en  esta  escuadra,  toda  la  chusma  desnuda  y 
muerta  de  hambre ,  de  forma  que  era  imposible  de  todas 
tres  poder  armar  una,  les  llamé,  y  diciéndoselo,  me  respon- 
dieron que  V.  M.  les  debia  tanta  cantidad  de  dinero  que  era 
imposible  sustentarlas ;  y  viendo  que  si  se  les  daba  dinero, 
le  habían  de  convertir  en  cobrar  lo  que  se  les  debe  y  hallar- 
se V.  M.  el  verano  con  tres  galeras  menos,  me  pareció  probar, 
como  solia,  adminístralas  por  V.  M.  hasta  este  verano,  dán- 
doles puntualmente  cada  principio  de  mes  todo  lo  necesa- 
rio, supuesto  que  este  mes  de  mayo  acababa  el  partido  y 
ellos  no  podrían  con  él  pasar  adelante.  El  efeto  que  de  esto 
se  ha  sacado  es,  que  hoy  tiene  V.  M„  ocho  galeras  amia- 
das  con  dos  mil  cuatrocientos  hombres  de  chusma  ,  sin  ha- 
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ber  habido  este  invierno  galera  de  hospital,  ni  haber  muerto 
más  que  uno  ó  dos  forzados,  refiriéndome  don  Otavio  de 
Aragón,  que  de  cien  escudos  que  se  libraron  para  enfer- 
mos, se  habían  gastado  solos  veinte  en  la  cantidad  de  gen- 
te que  á  V.  M.  digo,  por  el  cuidado  que  don  Otavio  ha  te- 
nido con  ellas,  viendo  el  bizcocho  y  vino  que  les  dan,  y 
siendo  el  que  puede  comer  y  beber  cualquier  hombre  de 
bien  que  vaya  embarcado,  y  hale  costado  á  V.  M.  un  ter- 
cio más  barato,  ultra  de  que  es  diferente  cuidado  el  que  ha 
de  poner  en  el  servicio  de  V.  M.  quien  mandare  sus  galeras, 
que  no  un  partitario  que  libra  su  galardón  en  el  provecho 
que  ha  de  sacar  de  su  galera.  Este  año  podrán  servir  ocho 
y  una  galeota  de  22  bancos,  que  de  bien  armadas  estoy  se- 
guro no  tiene  otras  V.  M.  Esto  se  entiende  con  dos  buques 
que  están  en  Genova ,  por  los  cuales  va  don  Otavio  de  Ara- 
gón ;  porque  la  capitana  desta  escuadra  y  la  galera  del  par- 
titario Cigala  son  ya  innavegables,  y  así  convendría  la- 
brar dos  en  Mesina  para  el  número  de  las  diez ,  y  que  la  ga- 
leota no  sirva  sino  de  algunos  particulares,  advirtiendo  á 
V.  M.  que  la  dicha  galeota  solo  se  entretiene ,  porque  no 
hay  donde  poner  la  chusma;  y  así  digo  que  convendrá  que 
las  dos  galeras  estén  hechas  para  el  verano  que  viene,  y 
convendría  enviar  orden  al  virey  de  Ñapóles  para  el  leña- 
me, porque  en  este  reino  no  le  hay.  Dios  guarde  la  católi- 
ca persona  de  V.  M.  largos  años.  De  Palermo  á  14  de  abril, 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Que  se  le  apruebe  al  duque  de  Osuna  lo  que  hace  acer- 
ca de  que  corra  por  administración  lo  que  toca  á  las  gale- 
ras de  S.  II.-,  pues  es  lo  que  conviene,  y  excusar  que  las 
tengan  particulares  por  asiento,  sino  fueren  dellos  mismos, 
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por  las  razones  que  apunta  el  duque,  tanlo  mas  viéndose 
luego  el  efelo  tan  en  beneficio  de  S.  M. ;  y  que  avise  co- 
mo le  habrá  salido  la  experiencia  este  año,  para  que  en  lo 
de  adelante  se  lome  el  acuerdo  que  convenga.  Y  á  don  Juan 
Maldonado  se  agradezca  el  empeño  con  que  anda  en  estas 
cosas. — Esta  rubricado. 

Documeuto  citado  cq  ol  anterior. 

(») 

Relación  hecha  por  Juan  Bautista  de  Viso ,  racional  del  real 
patrimonio  del  reino  de  Sicilia  por  el  rey  nuestro  señor , 
de  lo  que  podrá  importar  poco  mas  ó  menos  la  provisión 
y  gasto  de  una  galera  ordinaria  por  un  año  entero ;  y  se 
irá  diciendo  lo  que  es  necesario ,  así  de  bastimentos  como 
de  municiones ,  y  las  partes  y  lugares  donde  se  pueden 
comprar  con  mas  comodidad  y  beneficio  de  S.  M.;  de  los 
tiempos  que  cada  cosa  se  puede  proveer  con  mas  ventaja, 
y  asimismo  la  diferiencia  que  hay  de  tenerse  las  galeras 
por  asiento  6  por  administración ,  y  otras  cosas  que  se 
ofrecen,  que  lodo  es  en  la  manera  siguiente. 

EN  UNA  GALERA  HAY  CINCUENTA  HOMBRES  DE  CABO 
Y  GANAN  EL  SUELDO  QUE  SE  DIRÁ. 

El  capitán  de  la  galera  10  escudos  cada  mes, 

que  todo  el  año  son 120 

El  patrón,  cinco  escudos  al  mes.     ...  60 

Cómitre,  cuatro  escudos 48 

Capellán,  á  3 56 

Solacómitre,  otro  tanlo 56 
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Alguacil ,  ídem "50 

Barbero,  idem 56 

Dos  consejeros ,  á  5  escudos 72 

Maestre  de  hacha  á  5  escudos 56 

Calafate,  idem 56 

Remolar,  idem 56 

Botero,  idem 56 

Tres  bombarderos,  á  5  escudos.     .     .     .  108 

Diez  y  seis  marineros,  á  2  escudos..     .     .  584 

Doce  compaños,  á  2  escudos 288 

Seis  proeles,  á  uno  y  medio 408 


4,476 


Que  lodos  los  sobredichos  cincuenta  hom-   • 
bres  de  cabo  importan  cada  año  mili  cuatro- 
cientos setenta  y  seis  escudos 1,476 

Para  una  galera  serán  menester  dúden- 
los hombres  de  remo,  que  es  conforme 
navegan  hoy  las  galeras  ordinarias  deste 
reino  que  est¿ín  por  asiento:  los  ciento  y 
cincuenta  entre  esclavos  y  forzados,  y 
cincuenta  buenas  bollas,  que  á  razón  de 
dos  escudos  que  ganan  de  sueldo  cada  uno 
por  un  año,  importan 4,200 


COMIDA  DE  LA  GENTE  DE  CABO  Y  DÜCIENTOS  REMEROS, 

Bizcochos. 

De  bizcocho  y  pan  fresco  á  los  dichos  cin- 
cuenta hombres  de  cabo  y  200  de  remo 
les  toca  á  rótulo  cada  uno  al  dia,  excep- 
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tuado  al  capitán,  que  es  rótulo  y  medio, 
que  juntos  en  todo  el  año  vienen  á  era- 
portar  nueve  cientos  y  catorce  quintales 
y  treinta  y  dos  rótulos  y  medio;  y  se  ra- 
zona la  distribución  dellos  en  esta  mane- 
ra: 600  quintales  de  bizcocho,  que  se 
puede  comer,  24  quintales  de  tara  que  hay 
en  ellos,  á  4  por  ciento  que  se  les  suele 
dar,  y  otros  24  quintales  que  puede  ha- 
ber de  mazamorra ,  y  la  dicha  razón  de  4 
por  ciento;  y  más  cuatro  quintales  que  se 
pueden  distribuir  de  extraordinario  cuan- 
do se  hace  alguna  fuerza  con  los  dichos 
remeros,  que  todos  juntos  emportan  652 
quintales,  que  á  razón  de  dos  escudos  y 
6  tarines  por  cada  quintal,  comprándose 
el  trigo  á  los  cargadores,  emporta.  .     .  4,630 

Pan. 

De  pan  son  menester  514  quintales;  952  y 
medio  para  el  cumplimiento  de  los  dichos 
nuevecientos  y  catorce  quintales ;  932  y 
medio  que  se  presupone  que  les  han  de 
comer  en  pan  fresco  cuando  se  invierna, 
y  del  no  se  da  tara.  Además  que  cuando 
se  da  pan  fresco,  se  gana  xij  por  ciento, 
que  razonados  los  dichos  514,52  é  á  dos 
escudos,  comprándose  el  trigo  á  su  tiem- 
po, como  se  ha  dicho,  emportan.     .     .      629 

Puédese  proveer  el  trigo  en  los  cargadores 
de  Girgenlo,  Xacca,  Gastelamar  y  Ter- 
mines, como  se  solia  hacer  primero. 
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Vino. 


De  vino  se  da  al  capitán  cada  dia  cinco 
cuartuchos;  á  los  xv  oficiales  á  dos;  á  los 
xvj  marineros ,  doce  compaños,  seis  proe- 
les y  cincuenta  buenas  bollas  á  cuartucho 
cada  dia,  que  en  todo  el  año  vieneá  impor- 
tar cuarenta  y  tres  mil  cuatrocientos  trein- 
ta y  cinco  cuartuchos ,  que  son  noventa 
y  dos  botas,  y  ciento  y  noventa  y  cinco 
cuartuchos,  á  las  cuales  añadidas  otras 
tres  botas  que  se  pueden  distribuir  cada 
año  á  los  esclavos  y  forzados  cuando  ha- 
cen alguna  fuerza  y  á  los  enfermos,  em- 
pollan lodos  noventa  y  cinco  botas  y  me- 
dia, que  á  razón  de  diez  escudos  la  bota, 
emportan  novecientos  cincuenta  y  cinco 

escudos 955 

Se  puede  proveer  en  Trápana,  Zaragoza  y 
Melazo,  donde  vale  mas  barato  que  á  x  escudos. 

Dispensa. 

De  dispensa  le  toca  á  los  dichos  cincuenta 
hombres  de  cabo  y  cincuenta  buenas  bo- 
llas, otras  tantas  raciones,  conforme  al 
vino,  que  son  45,435,  á  las  cuales  aña- 
didas 10,429  que  tocan  en  todo  el  año  á 
los  150  esclavos  y  forzados  á  razón  de 
dos. 

La  setimana  que  se  les  hace  sus  calderos 
son  todas  55,864  raciones  ordinarias  y 
razonadas  en  carne  fresca,  sardas,  atún 
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y  queso  con  la  lara  á  6  por  ciento,  que 
á  la  carne  fresca  y  sardas  no  se  les  da.  Se 
reparten  las  dichas  53,864  raciones  en 
esta  manera,  para  saberse  la  provisión 
que  se  ha  de  hacer  en  grueso  de  la  di- 
cha despensa,  y  esa  saber: 

Por  50  quintales  de  carne  fresca  que 
se  pueden  comer  en  un  año ,  que 
son  10,000  raciones,  á  razón  de  xv 
onzas  cada  una ,  que  á  dos  escu- 
dos y  6  larines  el  quintal  importan .     1  25 

Por  60  barriles  de  sardas  de  primer 
sal,  á  200  raciones  por  cada  uno, 
son  raciones  12,000,  que  á  dos 
escudos  y  ocho  tarines  el  barril  im- 
portan  160 

Por  80  barriles  de  atún,  que  son 
18,000  raciones,  á  225  por  cada 
barril,  que  á  tres  escudos  cada  uno, 
importan 240 

Por  27  quintales  y  72  r.os  de  que- 
so, que  son  13,864  raciones,  á 
cinco  por  cada  ración ,  á  los  cua- 
les añadidos  tres  quintales  y  ochen- 
ta y  dos  r.os  por  la  tara  del  dicho 
queso,  y  de  los  ochenta  barriles 
de  atún  á  6  por  ciento,  son  todos 
31  quintales  y  54  r.os,  que  á  6 
tarines  el  quintal,  importan.  .     .     189 

714       716 
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La  dicha  dispensa  se  puede  proveer  á  su  tiempo  de 
esta  manera :  la  carne  fresca  donde  estuvieren  las  galeras 
á  la  jornada ,  respecto  que  no  se  puede  hacer  provisión  de- 
Ha;  las  sardas  en  Castelamar  y  Chefalud,  donde  se  loman 
en  cantidad;  el  atún  en  Trápana  y  Palermo,  y  el  queso  en 
Trápana  y  Marsala. 

Menestra. 

De  menestra  á  los  dichos  50  hombres  de  cabo,  cincuen- 
ta buenas  bollas  y  450  esclavos  y  forzados,  les  loca  otras 
tantas  raciones  como  de  dispensa,  que  son  53,864  ra- 
ciones, y  se  reparten  y  razonan  en  esta  manera,  á  saber: 
De  garbanzos  seis  salmas,  que  son 
18,240  raciones,   á  ciento  y  no- 
venta por  cada  tumbano,  que  á  ra- 
zón de  7  escudos  la  salma,  em- 

portan 42 

De  habas  diez  salmas,  que  son  19,200 
raciones  á  120  por  tumbano,  que 
ácinco  escudos  la  salma,  emporlan.  50 
De  arroz  once  quintales,  que  son 
16,424  raciones,  á  razón  de  15 
raciones  por  r.os;  y  añadido  me- 
dio quintal  por  la  tara,  son  xj  quin- 
tales y  medio,  que  á  7  escudos  el 
quintal  emportan 80 

172       172 


Los  garbanzos  y  habas  se  pueden  proveer  en  Tierra- 
nueva  ,  y  el  arroz  en  Palermo  y  Mesina ,  que  viene  de  Le- 
vante. 
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Aceite  se  da  al  día  á  la  gente  de  cabo.     .  120rr.0$ 

A  los  50  buenas  bollas 130 

A  los  150  esclavos  y  forzados 620 

A  los  remeros  enfermos 8 

Por  el  adobio  de  la  galera 6 

A  la  cuaresma  70  r.os  más 70 
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Son  nueve  quintales  y  cincuenta  y  cuatro 
rótulos  que  á  doce  escudos  y  medio  el 
quintal,  importan 118 

Vinagre. 

A  la  gente  de  cabo,  en  lodo  el  año,  una 

bota 1 

A  los  50  buenas  bollas o 

A  los  150  esclavos  y  forzados 5 

Mas  á  la  chusma,  cuando  hace  fuerza,  en  to- 
do el  año 2 


9 


Son  nueve  botas  que  á  razón  de  seis  escu- 
dos cada  una,  importan 54 

El  dicho  vinagre  se  puede  proveer  en  Zaragoza,  Trá- 
pana y  Melazo. 


Sal. 

Serán  menester  en  todo  el  año  de  cuatro 
salrnas  de  sal.  En  esto  no  hay  regla,  y  se 
da  á  discreción ,  que  á  18  tarines  la  sal- 
ina, importan.  .  


6 


Se  puede  proveer  en  Trápana  ó  en  la  feria  de  Palermo. 

Vestidos. 

De  vestidos  son  menester  de  ducientos  para 
los  dichos  200  remeros ,  que  á  razón  de 
5  escudos  cada  uno,  importan  mili  escu- 
dos, y  consiste  cada  vestido,  es  á  saber.     1,000 

Un  coperte  de  herbaje  de.     .     .  22  p.os 

Una  almilla  de  paño  Colray. ...  5 

Dos  camisas  y  dos  calzones.  ...        22  p.os 

Un  bonetillo  rojo 1 

Un  par  de  zapatos  á  los  esclavos  ca- 
da año  para  invernar.     .     .  i 
El  herbaje  se  puede  proveer  en  la  feria  de  Monreal  ó 

Vicene  y      (i)  el  paño  en  Barcelona  ó  Ñapóles,  y  la  tela 

y  bonetillos  en  Genova. 

Tiendas  de  herbaje  y  canabazo. 

Tiene  menester  una  galera  de  dos  tiendas, 
la  una  de  herbaje  y  la  otra  de  canabazo 
trino  ó  cramañolo,  que  entran  300  canas 
de  cada  género  en  cada  una ,  las  cuales 
duran  18  meses,  que  á  razón  el  herbaje 
de  siete  tarines.  comprándose  ásu  tiempo, 


(1)  Hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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y  la  tela  á  4  y  medio  la  cana ,  importan 
todos  287  escudos,  6  tarines,  que  qui- 
tándose el  tercio,  respeto  que  como  se  ha 
dicho  tura  18  meses ,  quedan  ciento  y 
noventa  y  un  escudos,  y  tanto  se  puede 
razonar  cada  año,  poco  mas  ó  menos.  .       191 

Jarcíame. 

También  serán  menester  de  25  quintales  de 
jarcia,  que  á  razón  de  13  escudos  el  quin- 
tal, proveyéndose  á  su  tiempo  en  Zarago- 
za, Xide  ó  Ñapóles,  que  es  mejor,  y  tu- 
ra mucho  más  que  el  del  reino ,  además 
que  hay  de  beneficio  en  el  de  Ñapóles  de 
diez  por  100  en  el  peso,  que  importan. .      525 

Velas. 

Se  ponen  en  esta  relación  200  escudos  que 
puede  haber  cada  año  de  deterioramento 
de  velas,  que  son  un  bastardo  de  Cotoni- 
na  de  Calabria  de  1,000  canas;  una  bor- 
da de  cotonina'de  Francia  ó  Genova  de  500 
canas;  una  bordeta  de  250  canas;  un 
Tur  (1)  de  200  canas;  un  trinquete  gran- 
de y  otro  chico  de  colonina  de  Calabria 
de  850  canas  ambos  á  dos ,  que  pueden 
turar  las  dichas  velas  siete  años  poco  más 
ó  menos 200 

La  colonina  de  Genova  se  puede  proveer  en  Genova, 

(1)  Tiro. 

Tomo  XLIV.  16 
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la  de  Francia  en  Palermo,  y  la  de  Calabria  en  Mesina  ú 
Ñapóles. 

Tendales. 

Será  menester  de  un  tendal  de  herbaje  de 
60  canas,  y  otro  de  doblete  ó  cotonina 
con  sus  parasoles,  que  podrán  importar.        50 

Hemos. 

Tien  menester  de  xv  remos ,  por  los  que  se 
pueden  romper,  que  á  2  escudos  im- 
portan  i        30 

Cien  barriles  para  agua  cada  año,  por  los 
que  se  van  gastando,  que  á  dos  tarines  y 
medio  cada  uno,  importan 30 

Cercos  para  drizar  los   barriles,   botas  y 

cuarteroles  15  escudos  cada  año.     .  15 

Para  despalmar  cinco  veces  al  año  una  ga- 
lera, tiene  menester  de  24  barriles  de  se- 
bo, que  son  12  quintales,  y  se  puede 
proveer  en  Palermo ,  que  á  doce  escudos 
el  quintal  importan 141 

De  brusca  para  dispalmar  todas  las  cinco 
veces,  son  menester  de  500  salmas,  que  á 
treinta  y  cinco  granos  la  salma,  impor- 
tan          52 

Cuatro  pieles  de  carnero  para  despalmar.  .  2 

Pez  para  adrizar  la  galera,  y  se  puede  pro- 
veer en  Mesina,  6  quintales  á  cuatro  es- 
cudos, importan 24 

Seis  esteras  para  el  pallol  y  18  cofas.    .     .  5 

Cuatro  quintales  de  estopa  que  se  puede 
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proveer  en  Zaragoza  ó  Ñapóles,  á  7  escu- 
dos el  quintal,  importan 28 

Un  quintal  y  medio  de  clavazón  que  se  pue- 
de proveer  en  Genova,  á  15  escudos  el 
quintal,  importan 22 

Otro  quintal  y  medio  de  herramienta,  que 

son  pernos,  manillas  y  chavetas,  id.  .     .        22 

Para  adrizar  alguna  herramienta  cada  año 

y  las  cadenas 50 

Son  menester  cada  año  de  cincuenta  sacos 

para  el  bizcocho  y  servicio  de  galera.    .        20 

De  leña  para  adrizar  cada  año  la  galera.   .        40 

Serán  menester  cada  año  de  diez  cueros  pa- 
ra los  bancos,  que  á  dos  escudos  cada 
uno,  importan 52 

Más  otros  cuatro  pelasos,  á  tres  escudos  ca- 
da uno 12 

Se  ponen  diez  escudos  cada  año  para  espa- 
gohilo  fsicj  para  coser  las  tiendas,  velas  y 
vestidos,  hilo  de  ramo  y  romanello.  .     .        10 

Se  podrían  consumir  en  algunas  salvas 
cuatro  quintales  de  pólvora  cada  año,  y 
se  pueden  tomar  de  la  munición  de  V.  M., 
que  á  2o  escudos  el  quintal,  importan.  .       100 

Un  quintal  de  cuerda  y  otro  de  plomo;  se 

puede  proveer  en  Genova 20 

Métense  de  respeto  cuatrocientos  y  cincuen- 
ta escudos,  los  250  escudos  por  el  dete- 
rioramento  del  buque  que  puede  haber 
cada  año,  y  los  ducientos  restantes  por 
algunos  gastos  menudos  que  se  pueden 
ofrecer:   que  por  haber  en  las  galeras 
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tantas  menudencias ,  se  puede  haber  de 
jado  algo  de  poner,  aunque  no  será  de 

momento 450 

De  manera  que,  según  se  ha  dicho  arriba, 
parece  ser  menester  en  cada  año  para  el 
sustento  de  una  galera ,  estando  primero 
armada  y  adrezada  de  una  vez,  nueve 
mili  ochocientos  y  nueve  escudos,  poco 
mas  ó  menos,  por  lo  que  he  podido  sa- 
car de  las  cuentas  de  las  galeras  que  es- 
tán á  mi  cargo,  así  de  administración 
como  las  de  los  partitarios;  y  haciéndo- 
se la  provisión  á  su  tiempo,  se  podrá 
ahorrar  algo  más.  Y  de  los  dichos  nueve 
mili  ochocientos  y  nueve  escudos  se  ba- 
jan ducientos,  que  podrán  importar  las 
cosas  viejas  y  mazamorras  que  puede  ha- 
ber en  cada  año,  y  quedarían  nueve  mil 
seiscientos  y  nueve  escudos  efectivos ,  y 
tanto  menos  cuanto  importará  la  baja 
que  suele  haber  de  la  gente  della.    .     .  9,009 


No  se  ha  puesto  lo  que  puede  comer  la  in- 
fantería española,  respeto  que  todo  lo 
que  come  cuando  va  embarcada,  lo  paga 
después  á  S.  M.,  y  se  le  descuenta  en  los 
pagamentos  que  se  le  hacen,  por  lo  que 
no  ha  de  entrar  en  gastos  de  galeras,  y 
se  ha  de  proveer  aparte  cuando  se  em- 
barca en  ellas,  conforme  la  gente  que  pi- 
diere el  capitán  general  de  las  dichas  ga- 
leras: que  en  esto  no  hay  regla,  pues  es 
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conforme  los  viajes  y  jornadas,  que  algu- 
nas veces  se  embarca  más  y  otras  menos. 

Tampoco  se  pone  lo  que  pueden  comer  los 
entretenidos  y  aventajados  que  hay  en 
dichas  galeras  de  orden  de  S.  M.,  por  no 
entrar  en  este  gasto,  ni  tampoco  hay  nú- 
mero establecido. 

Y  porque  es  necesario  también  saberse  don- 
de se  fabrican  los  cuerpos  de  las  galeras 
que  son  los  buques ,  se  irá  diciendo,  poí- 
no dejarse  cosa  alguna  en  materia  dellas. 

Los  buques  de  las  galeras  de  ordinario  se 
hacen  en  la  ciudad  de  Mesina,  así  por 
haber  en  ella  los  alarazanales,  como  por 
la  vecindad  que  tiene  en  Calabria,  de  don- 
de viene  la  madera  para  la  fábrica  dellas , 
que  es  estivoles,  antenas  y  remos,  y  ser 
el  leñame  seco  ó  verde;  demás  que  las  ga- 
leras fabricadas  del,  turan  poco;  que  como 
se  va  secando,  se  abre  fácilmente,  por  cu- 
ya causa  hará  mucha  agua ,  navega  muy 
pesada  y  fácilmente  se  rompe,  y  de  or- 
dinario hay  que  hacer  y  gastar  en  ella 
para  adrizarla.  Las  que  se  fabrican  de 
leñame  seco  y  sazonado,  es  muy  al  con- 
trario, porque  serán  las  galeras  mejo- 
res y  mas  Tijeras  y  durables ;  y  así  será 
necesario  hacerse  provisión  de  mucha 
madera,  para  que  se  vaya  sazonando 
antes  de  fabricarse,  tanto  más  que  al 
presente  no  hay  ningunos  buques  de  ga- 
leras, nuevos,  en  los  atarazanales,  y  es 


2íG 

bien  que  los  haya ,  para  que,  acabándose 
y  envejeciéndose  unos,  se  puedan  va- 
rar oíros:  que  los  que  hoy  hay  en  la  es- 
cuadra son  de  (1)  por  ser  muy 
viejos  los  mas  dellos. 

Se  irá  agora  diciendo  lo  que  se  gasta  más,  teniéndose 
por  asiento  las  galeras,  y  los  inconvenientes  que  hay  de  no 
estar  por  administración  y  por  cuenta  de  S.  M.,  que  es  lo 
que  abajo  se  apuntará. 

Primeramente  está  capitulado  y  se  dan  á 
cada  partitario  por  una  galera ,  diez  mil 
escudos  cada  año ,  y  sirve  solamente 
siete  meses  y  medio  del  verano,  desde  los 
15  de  abril  por  lodo  noviembre  siguien- 
te, y  ha  de  sustentar  el  dicho  partita- 
rio en  el  dicho  tiempo  200  remeros,  y 
los  50  hombres  de  cabo  entre  esclavos, 
forzados  y  buenas  bollas.  Y  porque 
nunca  se  llega  á  este  número  de  esclavos 
y  forzados,  se  le  pagan  también  en  tan- 
tas buenas  bollas,  cuantos  menos  se  le 
entregaren,  que  siempre  serán  cincuen- 
ta por  cada  galera,  y  algunos  años  mu- 
cho más 10,000 

De  manera  que,  además  de  los  dichos 
diez  mil  escudos  que  se  pagan  á  cada 
partitario  por  una  galera,  conforme  se  ha 
dicho,  se  le  pagan  también  50  buenas 
bollas,  respeto  que  no  se  le  han  enlre- 

(l)  Hay  un  claro. 
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gado  todos  los  200  remeros  ;  y  él  les  ha 
de  dar  el  vestido  y  ración  de  forzado  so- 
lamente: que  por  los  siete  meses  y  medio 
del  verano,  que  es  obligado  á  navegar ,  á 
razón  de  tres  escudos  cada  uno  al  mes,  im- 
portan 1,125  escudos,  á  cumplimiento  de 
4  escudos:  que  el  otro  escudo  y  medio 
se  le  baja  por  la  dicha  razón  y  vestido.   1,125 

Habiendo  de  navegar,  como  suele  acaecer 
de  ordinario,  las  galeras  de  invierno,  los 
dichos  50  buenas  bollas  importarían,  á 
la  dicha  razón  por  los  cuatro  meses  y 
medio,  desde  primero  de  diciembre  hasta 
dicho  dia  15  de  abril,  675  escudos.    .    .      675 

Mas  se  le  pagan  al  dicho  par  tita  rio,  nave- 
gando los  dichos  cuatro  meses  y  medio 
de  invierno,  1,237  escudos,  6  tarines,  á 
razón  de  275  escudos  cada  mes  por  cada 
galera,  conforme  está  capitulado.    .     ,  l,237..6t.s 

Más  se  le  pagan  al  dicho  parlitario  todos  los 
intereses  de  los  retardados  pagamentos, 
así  del  sueldo  ordinario  como  de  la  nave- 
gación de  invierno,  y  de  las  buenas  bo- 
llas, a  razón  de  xn  por  ciento,  que  po- 
drán importar  cada  año  600  escudos,  res- 
peto que  por  estar  la  corte  exhausta ,  no 
puede  pagar  puntualmente 600 

Más  está  capitulado  que  al  partilario  se  le 
hayan  de  pagar  todas  las  raciones  que 
diere  á  la  infantería  española,  estando 
en  el  reino  á  ración  cada  uno,  y  fuera 
del  á  ración  y  media.  Y  porque  nostante 
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esto  se  dan  al  parlitario  municiones  y 
vituallas,  aunque  está  prohibido  en  la  ca- 
pitulación, que  no  solo  sustenta  la  infan- 
tería con  lo  que  se  íe  da ,  pero  también 
su  galera,  y  sin  comprar  nada,  y  si  lo  ha- 
ce es  muy  poco,  viene  á  ser  interesado 
S.  M.  en  esto  en  más  de  800  escudos  en 
cada  galera ,  los  cuales  quedan  en  bene- 
ficio del  patrimonio;  y  si  bien  paga  lo 
que  se  le  entrega,  viene  á  ser  á  bajos 
precios,  y  él  ahorra  mucho  en  las  raciones 

que  da  á  la  infantería 800 

Que  como  se  ha  dicho,  es  de  la  hacienda 
de  S.  M.j  y  él  no  desembolsa  dinero  nin- 
guno. 
Está  también  capitulado  que  en  las  presas 
que  se  hicieren  de  enemigos  en  mar  y  en 
tierra  con  las  galeras,  se  haya  de  dar 
la  parle  á  los  partitarios,  que  esto  puede 
importar  algo,  así  de  los  esclavos  como 
de  la  ropa,  y  se  pone  esto  por  adver- 
tencia. 
Por  manera  que ,  según  parece  por  las  di- 
chas cuentas  que  he  visto  de  las  galeras 
de  los  partitarios,  así  del  asiento  viejo 
como  del  que  corre,  paga  S.  M.  á  cada 
parlitario  por  cada  galera  cada  año,  es- 
tando siempre  armada,  14,457  6.  .  .  14,457  6 
Y  teniéndolas  S.  M.,  como  se  ha  dicho  arri- 
ba ,  y  haciéndose  diligencia  con  tener 
cuidado  los  oficiales  de  proveerlas  á  su 
tiempo,   se  gastarían  los  dichos  0,609 
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escudos.  Y  lomándose  cuenta  á  los  pa- 
trones de  las  municiones,  como  se  hace 
de  las  vituallas,  conforme  á  la  orden  que 
se   ha  dado  por  S.  E.  últimamente,  se 

gastaría  mucho  menos 9,60D 

Y  así,  según  esta  cuenta,  parece  que  S.  M. 
viene  á  gastar  más,  cuatro  mili  ocho- 
cientos veinte  y  ocho  escudos  y  medio 
cada  año  en  cada  galera,  teniéndolas  por 
asiento;  pues  teniéndolas  por  administra- 
ción, no  se  gastarían  sino  los  dichos 
9,G09  escudos,  y  tanto  menos  cuanto 
importará  la  baja  que  habrá  cuando  no 
navegaren  de  invierno ,  y  también  de  los 
que  se  van  sin  licencia,  cuyo  sueldo  que- 
da en  beneficio  de  S.  M.,  y  de  los  que 
mueren  abintestato 4,828     (3 

Además  deslo  se  irá  diciendo  algunos  otros  inconvenien- 
tes que  hay  deslar  las  galeras  por  asiento  y  no  por  adminis- 
tración. 

Primeramente,  á  la  chusma  se  le  hace  maltratamien- 
to ,  así  en  la  comida  como  en  el  vestido ;  y  aunque  se  han 
apretado  estos  nuevos  capítulos,  los  oficiales  de  las  galeras 
no  pueden  acudir,  como  conviene  hacerlo:  la  basta  que 
está  capitulado;  por  lo  que  todo  lo  que  dejan  de  dar  es  en 
beneficio  del  partitario,  y  en  daño  de  la  pobre  gente,  que  es 
contra  las  órdenes  de  S.  M. 

En  las  navegaciones  de  invierno  de  ordinario  se  muere 
mucha  mas  gente  en  las  galeras  de  los  partitarios  que  en 
las  de  administración,  por  los  malos  tratamientos  que  les  ha- 
cen, y  particularmente  forzados  y  buenas  bollas :  que  como 
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no  los  han  de  pagar  cuando  mueran,  gobiernan  mejor  los 
esclavos  que  corren  por  su  cuenta,  que  los  pobres  cristianos; 
y  esto  se  vé  cada  día,  y  particularmente  en  el  año  pasado 
en  el  viaje  Despaña ,  que  en  solas  dos  galeras  de  un  pari- 
tario murieron  cincuenta  y  cuatro  hombres  en  menos  de 
cinco  meses,  y  los  mas  cristianos,  y  en  otras  dos  de  los  di- 
chos parlitarios,  muchísimos,  aunque  no  llegó  á  este  nú- 
mero. 

Por  estas  razones  y  por  otras  se  han  venido  á  dismi- 
nuir las  galeras  desta  escuadra ;  porque  no  solo  procuran  los 
parlitarios  de  sacar  lo  que  pueden,   pero  nunca  las  mejo- 
ran, ni  de  esclavos  ni  de  otra  cosa ,  por  lo  que  se  ha  visto 
que,  cuando  las  dejan,  son  tan  desmejoradas  y  acabadas,  que 
de  dos  y  tres  galeras  no  se  puede  armar  una.  Además  deslo 
queda  S.  M.  y  su  real  hacienda  muy  defraudada,   porque 
de  las  galeras  de  administración  se  proveen  los  parlitarios 
de  muchas  municiones  y  vituallas,  que  como  hasta  agora 
no  se  ha  lomado  nunca  cuenta  de  la  de  municiones,   han 
hecho  los  patrones  y  cómitres  lo  que  han  querido,  aprove- 
chándose de  la  ocasión  pronta  que  hay  de  venderlo  á  los 
partitarios  por  la  mitad  menos  de  lo  que  vale,  sin  haberse 
podido  remediar  por  la  causa  que  se  ha  dicho  de  no  haber- 
se tomado  cuenta  de  las  dichas  municiones  cada  año;  pero 
en  esto  ha  mandado  S.  E.  que  se  tome  desde  primero  de 
enero  desle  presente  año  1612  en  adelante.    Por  la  orden 
de  S.  M.  dirigida  al  señor  duque  de  Maqueda,  despacha- 
da en  Valladolid  á  15  de  enero  1602,  fué  su  voluntad 
que  las  galeras  se  diesen  por  asiento ,  y  su  principal  fin 
fué  que  las  tomasen  personas  del  reino,  hábiles  para  ser- 
vir con  ellas  ,  y  que  tuviesen  caudal  y  hacienda  para 
traellas  bien  proveídas,   y  que  sin  perder  de  la  suya  no 
tuviesen  por  principal  fin  granjear  con  la  hacienda  de 
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S.  M. ,  sino  honrarse  y  calificarse  sirviéndole,  para  obli- 
garle á  que  les  haga  merced,  y  también  para  que  se  fue- 
sen haciendo  hábiles  en  la  profesión  de  la  mar,  y  que  na- 
vegasen personalmente,  lo  que  se  ha  observado  todo  lo 
contrario,  porque  muy  pocas  veces,  y  casi  ninguna,  nave- 
gan los  parlitarios,  con  que  no  se  viene  á  observar  la  di- 
cha orden  de  S.  M. 

Se  dirá  también  los  sueldos  que  se  pagan  á  los  infras- 
critos oficiales  de  las  galeras,  y  raciones  que  se  les  da  en 
dinero,  que  por  ser  tantos  y  sobrados,  se  causa  mucha  con- 
fusión ,  así  á  la  .expedición  de  los  negros  como  al  servicio 
de  S.  M. 

Lorenzo  de  la  Montaña, 
proveedor  de  las  galeras, 
tiene  de  sueldo  550  es- 
cudos cada  año.    .     .     .  350  es. 

Más  se  le  paga  un  oficial  or- 
dinario  72 

Mas  por  cinco  raciones  en  di- 
nero  105 

Las  raciones  de  su  oficial.   .     27 


Son 554  554  es. 


A  Pedro  Rocillo  Venero ,  vee- 
dor de  las  dichas  galeras, 
otro  tanto 554  554 

A  Martin  de  Zamudio,  conta- 
dor de  las  dichas  galeras, 
otro  tanto 554  554 

A  Gaspar  de  la  Cuadra,  pa- 
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gador  de  las  dichas  gale- 
ras, olro  tanto.     .     .     .  554  554 

A  Gerónimo  Laiz,  oficial  del 
oficio  de  conservador,  se 
le  dan  cinco  raciones,  que 
importan 105 

Mas  un  oficial  suyo.  ...    27 


152  132 


A  Baltasar  Barruto  Veinlemi- 
Has,  municionero  de  las  ga- 
leras  90 

Por  las  raciones  que  se  le 
pagan 45  es.  10  l.* 

Mas  por  las  de  su  oficial.     .    27 


168..10L5  168  es.  10  V 


Además  de  los  dichos  suel- 
dos ordinarios  y  raciones, 
se  les  paga  á  los  dichos 
oficiales ,  olro  extraordi- 
nario ,  que  es  un  oficial  á 
cada  uno  dellos  cuando 
salen  algunas  escuadras 
de  galeras  sin  (1), 

que  importan  otros  500 

(1)  Hay  un  espacio  en  blanco. 
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escudos,  poco  mas  ó  me- 
nos  500 

Importa  cada  año  lo  que  se 
paga  á  los  dichos  oficia- 
les, 3,016  escudos,  10  t.s 
en  la  manera  sobredicha.  3,016  es.  10  t.s 

De  manera  que  se  paga  á  los  dichos  oficiales  de  sueldo 
y  ración,  en  la  manera  que  se  ha  dicho  arriba,  tres  mili  y 
diez  y  seis  escudos  y  t.s  10.  cada  año,  y  dellos  se  podrían 
excusar  los  infrascriptos,  por  ser  de  sobrados  y  de  poco  ser- 
vicio, no  solo  para  el  de  S.  M. ,  pero  para  el  despacho  de 
los  negocios:  que  cuanto  mas  oficios  hay,  mas  confusión 
y  embarazo  causan  en  la  escriplura,  y  los  que  se  podrían 
resumir,  son  los  siguientes. 

El  oficio  de  proveedor,  pues  todo  lo  provee  el  patrimo- 
nio deste  reino,  y  siempre  lo  ha  hecho,  se  puede  quitar;  y 
será  menos  inconveniente  y  mas  servicio  de  S.  M.  pagarle 
el  sueldo  hasta  que  se  le  dé  otra  equivalencia ,  teniendo 
tantos  servicios  como  tiene  el  dicho  proveedor,  que  estar 
como  está ;  porque  causa  mucha  confusión  en  la  expedi- 
ción de  los  negocios  por  haber  tantos  oficios  que  nunca  se 
pueden  conformar. 

El  oficio  de  contador,  pues  basta  el  de  veedor  y  el 
de  contador  que  de  nuevo  lo  ha  puesto  el  patrimonio,  que 
es  el  escribano  de  ración,  conforme  lo  habia  primero,  y 
hoy  se  hace  así  en  el  reino  de  Ñapóles ;  y  al  contador  que 
hoy  es ,  darle  otra  equivalencia  conforme  á  sus  servicios. 

El  de  pagador,  pues  el  tesorero  general  paga  todo.  Y 
cuando  salen  las  galeras  en  viajes,  pueden  enviar  un  ofi- 
cial con  el  dinero  que  era  menester,  como  se  hace  hoy 
en  el  reino  de  Ñapóles,  y  al  pagador  darle  otra  equivalen- 
cia conforme  á  sus  servicios. 
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El  oficio  de  municionero  en  las  galeras  no  es  de  nin- 
gún servicio,  antes  de  mucho  daño  y  interés  á  S.  M., 
como  la  experiencia  lo  ha  mostrado:  que  muy  pocos  mu- 
nicioneros de  los  que  ha  habido  en  las  galeras ,  han  dado 
cuenta ,  demás  de  otros  inconvenientes  que  hay ,  pues  todo 
lo  que  se  compra  aquí  como  cuando  las  galeras  están  en 
viajes,  se  puede  consinar,  como  se  hacia  antes,  á  los  pro- 
veedores dellas ,  y  también  se  hace  así  en  el  reino  de  Ña- 
póles. Y  para  las  cosas  (1)  que  para  eslo  solo  se 
fundó  este  oficio  de  municionero,  se  podrían  consinar  á  los 
municioneros  de  tierra,  que  hay  dos,  uno  en  Palermo  y 
otro  en  el  amar  fsicj  áé\ ,  dándole  ayuda  con  un  oficial  para 
esto,  y  después  venderse  por  el  patrimonio:  que  no  solo 
seria  de  gran  beneficio  á  la  hacienda  de  S.  M. ,  pero  mu- 
cha facilidad  y  expedición  de  los  negocios,  y  al  dicho  mu- 
nicionero darle  otra  equivalencia. 

Hace  esta  relación  el  dicho  racional  por  los  inconve- 
nientes que  ha  visto  en  las' dichas  cuentas  que  están  á  su 
cargo ,  y  para  cumplir  con  el  servicio  de  S.  M.  Fecha  en 
Palermo  á  xv  de  abril,  1612. — Juan  Bautista  de  Urso. 

(i)  Hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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CVIH. 

Copia  de  carta  original  de  don  Juan  Maldonado  á  S.  H.t 
fecha  en  Palermo  á  21  de  abril  de  4612. 

Buen  estado  en  que  se  hallan  las  galeras  del  reino  de  Sicilia ,  de- 
bido á  la  diligencia  y  acertadas  disposiciones  del  duque  de  Osu- 
na.— Conveniencia  de  que  se  suprima  el  oficio  de  conservador 
del  reino  y  otros  empleados  subalternos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

De  la  fecha  desta  tendrá  V.  M.  carta  mia  en  que  doy 
cuenta  á  V.  M.  del  nuevo  estado  en  que  se  hallan  las  ga- 
leras deste  reino ,  que  es  el  en  que  parten  de  aquí  al  viaje 
que  don  Otavio  de  Aragón  va  hacer  en  ellas,  y  cuan  dife- 
rentes y  mejoradas  las  invía  el  duque  de  Osuna  de  como 
yo  las  hallé  y  estaban  cuando  entraron  á  invernar  por  el 
mes  de  noviembre  del  año  pasado. 

La  causa  de  tan  gran  diferencia ,  y  de  que  donde  se 
entendió  que  no  podían  salir  este  año  cinco  galeras,  salgan 
ocho  y  una  galeota,  muy  bien  pertrechadas  y  armadas  de 
cinco  en  cinco,  con  muy  buena  chusma,  ha  sido  la  buena 
resolución  del  duque  en  que  no  se  haya  encaminado  nada 
de  lo  que  á  esto  toca ,  por  pasos  tan  remisos  y  espaciosos 
como  los  años  pasados :  que  si  se  volviese  á  ellos,  volvería- 
mos á  dar  en  los  mismos  inconvinientes.  El  duque  habrá 
dado  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  en  esto  ha  habido ,  y  yo 
también  la  he  dado. 
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Ahora  trataré  de  dar  cuenta  á  V.  M.  de  un  abuso  que 
hay  en  estas  galeras,  digno  de  que  se  remedie,  que  es  ha- 
berse introducido  en  ellas  el  oficio  de  conservador  del  rei- 
no, de  poco  tiempo  á  esta  parte ,  sin  orden  de  V.  M.  y  sin 
voluntad  suya,  y  sin  que  haya  en  ello  ningún  género  de 
conveniencia  en  servicio  de  V.  M. ,  ni  utilidad  de  su  real 
hacienda ;  antes  es  todo  derechamente  contrario  á  la  real 
hacienda  de  V.  M.,  por  los  sueldos  y  raciones  que  se  han 
añadido  á  diferentes  personas,  que  importan  mucho  con- 
tra su  servicio ;  porque  habiendo  la  gente  que  basta  para 
el  buerídespacho,  nombrada  por  V.  M.  con  títulos  é  ins- 
trucciones suyas,  ahora,  sin  que  V.  M.  lo  supiese,  antes 
contra  órdenes  expresas  que  hay  en  contrario  y  lo  prohibeu, 
se  añadió  una  persona  mas  con  tres  oficiales,  que  solo  sirven 
de  estorbo  y  alargar  el  despacho,  pues  son  bastantes  pro- 
veedor, veedor  y  contador,  para  que  le  haya  muy  bueno,  y 
añadido  otro  libro  más,  se  embaraza  todo.  Y  no  se  puede 
creer  ni  juzgar  que,  donde  hay  estos  tres  oficiales  que  digo, 
en  esta  escuadra,  aprobados  por  el  Real  Consejo  Destado,  y 
nombrados  por  V.  M.,  pueda  añadir  más  legalidad  y  confi- 
dencia un  criado  del  conservador  á  quien  él  nombra,  sin 
asistir  con  su  persona  en  nada ,  no  teniendo  más  fin  que 
añadir  autoridad  á  su  oficio.  Y  lo  peor  es,  que  sobre  esto 
se  han  introducido  impusiciones  de  derechos  nuevos;  pues 
sin  haber  orden  de  V.  M.  ni  de  ningún  virey,  llevan  á  ra- 
zón de  dos  por  ciento,  por  asentar  los  entretenimientos  y 
ventajas  de  que  V.  M.  hace  merced  en  estas  galeras,  cosa 
no  usada  ni  vista  jamás  en  ellas  hasta  de  cinco  años  á  esta 
parte.  No  tratara  desto  si  entendiera  que  era  negocio  an- 
tiguo ó  instituido  por  orden  de  V.  M. ;  mas  veo  que  es  cosa 
nueva,  introducida  por  el  duque  de  Feria,  del  año  de  602,  á 
instancia  de  un  Rodrigo  Gómez  de  Silveira,  que  en  aquel 
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tiempo  era  conservador,  más  con  fin  de  extender  y  ampliar 
su  oficio,  que  de  servir  en  él  á  V.  M. ,  como  se  echa  bien 
de  ver,  pues  siendo  la  orden  que  dio  el  duque  para  esta  no- 
vedad á  17  de  septiembre  de  002 ,  á  los  20  dio  poder  á  Ge- 
rónimo Laiz ,  que  es  el  que  hoy  hace  el  oficio ,  para  que  le 
hiciese  por  él ,  de  manera  que  Rodrigo  Gómez  nunca  asistió 
ni  trató  dello  con  su  persona.  Las  copias  de  la  orden  del 
duque  de  Feria  y  del  nombramiento  que  el  Rodrigo  Gómez 
hizo  á  su  teniente  ó  coadjutor,  van  con  esta,  para  que  V.  M. 
se  sirva  de  mandarlas  ver  (1). 

También  va  la  copia  del  cap.  38  de  la  instrucción  que 
se  dio  á  don  Juan  de  Cardona ,  que  después  se  confirma  en 
la  que  se  dio  á  don  Pedro  de  Leiva ,  en  que  se  declara  sel- 
la voluntad  de  V.  M.  que  en  estas  galeras  no  sirvan  ni  se 
añadan  más  personas  que  las  que  V.  M.  tiene  señaladas  y 
nombradas.  Conforme  á  esto  será  poco  servicio  suyo  ha- 
berse añadido  la  del  conservador ,  que  lleva  tras  sí  la  de  un 
coadjutor,  á  quien  se  le  dan  cinco  raciones  para  él  y  otra 
para  un  oficial,  y  demás  desto,  en  saliendo  á  navegar,  otro 
que  vaya  en  su  lugar,  si  él  se  queda,  con  cinco  escudos 
de  sueldo  y  otra  ración,  que  es  un  número  de  gente,  suel- 
dos y  raciones  costosísimo  y  sin  ningún  provecho,  pues  no 
pudiendo  añadir,   como  arriba  digo,  toda  esta  gente  le- 
galidad ni  limpieza  á  los  oficiales  que  V.  M.  tiene  aquí 
nombrados,  si  hubiere  daño,  podría  ser  mucho ,  siendo  ellos 
tantos ,  y  no  gente  conocida  ni  aprobada  por  ninguno  de 
los  Consejos  de  V.  M.   Demás  desto ,  habiendo  informado 
de  todos  estos  inconvenientes  el  conde  de  Santa  Gadea  y 
adelantado  de  Castilla,  cuando  vino  á  ser  general  desta 
escuadra,  mandó  V.  M.  despachar  una  cédula  por  Consejo 

0)  No  están. 
Tomo  XUV.  47 
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Destado,  en  7  de  diciembre  de  601 ,  en  que  se  manda  que 
no  se  haga  mas  novedad  en  este  caso,  de  lo  que  se  hacia 
con  don  Pedro  de  Leiva ,  en  cuyo  tiempo  no  entraba  ni  sa- 
lía el  conservador  en  materia  de  galeras.  Sin  embargo  desto 
no  se  inova  en  nada,  antes  se  está  en  su  ejercicio  por  me- 
dio de  sus  oficiales,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.  por  cumplir 
con  mi  obligación ,  entendiendo  que  no  conviene  á  su  real 
servicio  que  para  tan  pocas  galeras  concurra  tanta  gente, 
que  no  sirve  sino  destorbo  y  confusión,  y  ganar  sueldos 
y  raciones,  que  se  podrian  muy  bien  excusar.  Guarde  Dios 
la  católica  persona  de  V.  M.  los  muchos  años  que  la  cris- 
tiandad ha  menester. — De  Palermo  á  21  de  abril,  1612. 
— Don  Juan  Maldonado  Barnuevo. 

DECHETO. 

Por  lo  que  el  duque  de  Osuna  ha  escrito  deste  oficio  de 
conservador,  y  con  lo  que  ha  informado  don  Pedro  de 
Leiva,  se  le  ha  ordenado  lo  reforme  juntamente  con  el  de 
municionero. 

Que  pues  ha  escrito  de  nuevo  el  duque  de  Osuna  que 
se  puede  entretener  este  oficio ,  se  le  advierta  de  las  razo- 
nes que  hay  en  contrario,  sin  dalle  autor,  para  que  las 
considere  y  haga  lo  mas  conveniente. — Está  rubricado. 

El  duque  dice  que  el  oficio  de  conservador  le  reformará 
luego  que  volviesen  las  galeras,  y  el  de  municionero  es  el 
que  parece  á  los  del  patrimonio  que  no  se  reforme. 
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CIX. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  22  de  abril  de  1612. 

Presa  de  unos  bergantines  moros. — Orden  que  se  ha  dado  á  don 
Octavio  de  Aragón,  para  que  recorra  las  costas  de  Sicilia. — Avi- 
sos de  la  venida  del  turco. — Disposiciones  que  se  toman  por  si 
sale  cierta  esta  noticia. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Teniendo  hecho  este  despacho,  me  han  llegado  avisos 
de  Túnez  y  Biserta,  por  los  cuales  he  sabido  han  salido 
treinta  bergantines  y  galeotas  con  desinio ,  según  me  es- 
criben, de  hacer  algunas  presas  en  la  costa  de  Trápana, 
ofendidos  de  los  dos  bergantines  que  allí  se  les  lomaron. 
Siguió  á  este  aviso  otro  de  unos  marineros  que,  dándoles 
caza  unos  bergantines,  se  salieron  al  cabo  de  Orlando,  y 
aunque  las  galeras  estaban  cargadas  con  todo  lo  necesario 
para  ir  con  los  dos  buques  á  Genova,  las  hice  salir  á  las 
once  de  la  noche ,  que  fué  á  la  hora  del  último  aviso.  A 
las  ocho  de  la  mañana  descubrieron  tres  bergantines,  y  la 
Milicia  que  eslaba  algo  más  lijera,  tomó  el  mas  grueso,  que 
es  de  quince  bancos.  Los  dos  mas  pequeños  se  descubrieron 
veinte  millas  á  lámar,  y  sobreviniéndoles  viento  fresco,  vol- 
vieron á  este  puerto.  Tomáronse  veinte  y  seis  moros  y  tur- 
cos; y  siete  cristianos  que  habían  cautivado  en  las  costas 
de  Calabria,  confirman  los  avisos  primeros;  y  hoy  han  lle- 
gado unos  marineros  de  Mesina  con  cuatro  turcos,  que  vi- 
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nicndo  corriendo  fortuna  en  un  bajel  que  habían  tomado  en 
el  golfo  de  Salerno,  trabucó  junto  al  cabo  de  Orlando,  y 
asiéndose  á  las  entenas ,  se  entretuvieron  hasta  que  estos 
marineros  de  esta  faluca  los  tomaron.  Confirman  todos  los 
avisos,  y  de  nuevo  dicen  que,  por  ser  la  feria  de  Palermo 
á  principio  de  mayo,  vendrán  á  estas  islas ,  y  á  ver  si  en  las 
atunaras,  que  es  el  mismo  tiempo,  pueden  tomar  algunos 
cristianos.  Háme  parecido  que,  pues  hasta  ahora  no  se  ha 
perdido  ninguno  deste  reino,  y  habiendo  de  salir  por  mayo 
las  galeotas  de  Biserta ,  podría  suceder  alguna  desgracia  si 
las  galeras  fuesen  á  Genova;  y  así  he  ordenado  á  don  Ota- 
vio  de  Aragón  que  salga  con  seis  galeras  y  corra  todas  es- 
tas islas,  ocupando  en  esto  un  mes,  dándome  avisos  de  lo 
que  se  ofreciere  en  cualquier  parte  donde  llegare. 

Las  galeras  van  armadas  de  chusma  y  de  infantería ,  de 
forma  que  nada  que  topen  les  puede  dar  cuidado;  pero  que- 
da el  reino  con  tan  poca  infantería,  que  habré  menester  vi- 
vir con  trabajo  y  cuidado;  y  aunque  puede  V.  M.  asegu- 
rarse que  de  dia  y  de  noche  habrá  en  mí  todo  el  que  con- 
viene, vuelvo  á  suplicar  á  V.  M.  se  me  envíe  la  infantería 
que  tengo  pedida. 

Los  avisos  que  tengo  de  Constantinopla  habrá  escrito 
á  V.  M.  el  embajador  de  Venecia,  que  dicen  saldrá  la  ar- 
mada del  turco  trempano ,  y  que  la  refuerzan  de  galeras  y 
algunos  galeones. 

Por  no  perder  tiempo  escribo  á  Genova  se  metan  en 
orden  los  dos  bucos  de  Alejandro  Cigala,  y  aunque  es- 
cribo á  don  Carlos  Doria  y  á  la  señoría  de  Genova  que, 
si  se  ofrece  ocasión  de  venir  las  galeras  á  este  reino,  ha- 
rán servicio  á  V.  M.  entre  ellas  á  remolco,  suplico  á  V.  M. 
se  sirva  de  mandárselo ,  porque  con  más  gusto  acudan  á 
su  real  servicio,  pues  ahora  quedan  en  el  reino  setecientos 
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hombres  de  remo,  por  no  haber  bucos  que  poder  armar;  y 
las  seis  galeras  van  armadas  á  cinco  de  popa  á  proa,  de 
forma  'que  si  los  dos  bucos  vienen  con  una  galera  que  se 
está  aderezando,  que  podrá  ser  navegable  otros  dos  años, 
estarán  armadas  nueve  galeras  y  la  galeota,  y  la  chusma 
toda  extremadísima.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermoá  22  de  abril, 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  darle  gracias  por  ello. 

Aprobado,  que  se  escriba  luego. — Está  rubricado. 


ex. 

Copia  de  carta  original  de  don  Juan  Maldonado  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  22  de  abril  de  1612. 

Buen  estado  de  las  galeras  del  reino  de  Sicilia,  debido  al  celo  y 
energía  del  duque  de  Osuna. — Mejoras  introducidas  en  la  admi- 
nistración de  las  mismas. — Inconvenientes  de  que  corra  el  tribu- 
nal del  patrimonio  con  la  provisión  de  bastimentos  y  municiones. 

♦ 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

En  dos  cartas  que  escribí  á  V.  M.  la  una  en  18  de  di- 
ciembre del  año  pasado,  y  otra  en  6  de  enero  deste ,  ha- 
biendo en  aquellos  mismos  dias  tomado  muestras  y  recono* 
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cido  muy  menudamente  el  estado  de  las  galeras  deste  rei- 
no, di  cuenta  á  V.  M.  de  cuan  mal  paradas  las  había  ha- 
llado por  todas  vias,  así  en  el  mal  tratamiento  de  la  gente 
y  de  las  mismas  galeras,  como  de  lo  que  toca  á  la  real  ha- 
cienda de  V.  M.,  cuya  administración  andaba  por  caminos 
torcidísimos  y  fuera  de  toda  razón.  La  misma  relación  é  in- 
formación hice  luego  al  duque  de  Osuna,  y  habiéndolo  en- 
tendido y  acudido  personalmente  á  verlo  y  satisfacerse  de 
todo,  trató  luego  del  remedio  tan  apretadamente  y  con  tan- 
to calor,  que  en  cuatro  meses  que  há  que  se  puso  la  mano 
en  ello,  se  ha  trocado  todo  de  un  muy  mal  estado  á  otro 
muy  bueno:  que  la  gente  de  remo  es  mucha  mas  de  la  que 
habia,  como  V.  M.  lo  entenderá  por  la  relación  que  va  con 
esta,  y  la  que  habia  estaba  muy  flaca  y  deslucida,  y  la  que 
agora  hay  está  muy  sana  y  tan  bien  tratada  que  no  hay  en- 
fermos en  las  galeras,  que  sean  de  consideración.  Esto  nace 
del  rigor  con  que  ha  tratado  estas  materias  el  duque,  man- 
dando proveer  puntualísima  mente  los  bastimentos  que  sean 
todos  perfectamente  buenos. 

Entre  los  buques  de  las  galeras  hay  dos  viejos  que  son 
de  poco  provecho;  la  Capitana  y  la  que  era  de  Cigala.  Esta 
que  se  llamaba  San  Juan,  se  ha  adrezado  por  la  necesidad 
presente,  que  habiendo  mucha  chusma  sobrada,  faltaban 
buques  en  que  meterla.  La  Capitana  se  queda  por  no  estar 
para  servir,  y  se  ha  pasado  el  estandarte  á  la  que  tenia  don 
Otavio  de  Aragón  por  capitana  de  las  seis  deste  reino,  y  na- 
vegará agora  en  ella;  por  Patrona  va  la  que  lo  era  antes. 
Lo  que  puedo  asegurar  á  V.  M.  es,  que,  trayéndose  de  Ge- 
nova los  dos  buques  que  allí  están  hechos  por  cuenta  desta 
corte,  será  esta  una  lucida  escuadra  y  muy  bien  armada; 
fáltale  capitana  que,  sirviéndose  V.  M.  de  mandar  que  se 
haga,  pues  tan  precisamente  es  necesario,  se  podrá  volver 
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á  la  que  se  hiciere  el  estandarte  que  tiene  agora  de  presta- 
do la  Milicia. 

Reparado  también  el  daño  de  las  galeras  y  gente  de  re- 
mo, como  he  significado  á  V.  M.,  no  ha  importado  menos  á 
su  servicio  lo  que  se  ha  hecho  en  lo  que  toca  á  la  cuenta 
y  razón  de  su  real  hacienda ;  pues  Jiabiendo  informado  al 
duque  de  Osuna  cuan  fríamente  se  trataban  estas  materias, 
y  que  las  cuentas  que  se  tomaban  á  los  patrones,  no  era 
más  que  de  la  mitad  de  lo  que  recebian  y  esas  á  medias, 
de  que  resultaban  mil  yerros  y  engaños,  dio  nueva  orden 
en  todo,  conformándose  con  lo  que  V.  M.  tiene  mandado 
por  diferentes  caminos;  y  así  van  ya  el  veedor  y  el  conta- 
dor tomando  cuentas  desde  el  año  610  en  adelante,  de  bas- 
timentos y  municiones:  que  de  las  municiones  jamás  se  ha- 
bía hecho;  y  en  acabando  con  las  del  año,  las  enviarán  a! 
patrimonio  para  que  las  revean.  De  aquí  ha  resultado  que 
el  mismo  patrimonio  ha  apretado  en  los  tanteos  del  paga- 
dor y  municionero,  y  va  caminando  con  ellos  y  con  las  cuen- 
tas atrasadas  de  los  patrones,  y  con  esto  á  lo  menos  se  sa- 
be ya  que  ha  de  haber  cuenta  y  razón  con  la  hacienda  de 
V.  M.  y  que  la  han  de  dar  todos  los  años  de  todo:  que  esta- 
ba tan  olvidado,  que  no  había  aun  cargado  en  los  libros  co- 
sa que  tocase  á  jarcia,  velas  y  armamento:  que  todo  estaba 
en  pólizas  y  papelillos  en  poder  del  municionero.  En  cuanto 
á  esto  queda  todo  en  el  buen  estado  que  conviene. 

En  lo  demás  que  es  la  forma  de  comprar  y  proveer  de 
los  bastimentos  y  de  las  municiones,  y  del  modo  de  entre- 
garse á  los  patrones,  sin  que  los  oficiales  que  V.  M.  tiene  en 
esta  escuadra  sepan  los  precios  ni  asistan  á  nada  ni  lo  vean, 
hartos  daños  resultan  dello,  y  muchos  inconvenientes  tiene, 
que  se  excusarian  si  todo  esto  caminase  por  su  curso,  y  lle- 
vase su  corriente  ordinaria,  como  en  las  demás  escuadras 
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y  armadas  de  V.  M.  se  usa;  mas  véolo  introducido  por  ese 
camino ,  de  que  corra  por  todo  el  tribunal  del  patrimonio  y 
diferentes  ministros  suyos;  y  así,  habiendo  cumplido  con  mi 
obligación  y  con  lo  que  habia  que  hacer ,  y  á  lo  que  yo  he 
podido  asistir  en  seis  meses  que  he  estado  en  Palermo,  y 
habiendo  inviado  á  V.  M.  relaciones  de  todo  como  agora  la 
invío  de  los  seis  buques  con  qué  sale  á  navegar  don  Ota- 
vio  de  Aragón,  y  de  la  gente  de  cabo  y  remo  que  llevan, 
no  me  quedando  mas  que  hacer,  me  embarco  en  ella  y  pa- 
saré á  Ñapóles ,  de  donde,  siendo  Dios  servido  que  llegue  á 
salvamento,  daré  cuenta  á  V.  M.  del  estado  en  que  hallare 
aquella  escuadra,  y  del  número  de  galeras  y  gente  que  ho- 
biere  en  ellas.  Guarde  Dios  á  V.  M.  los  muchos  años  que 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  y  abril  22,  1612. 
— Juan  Maldonado  de  Barnuevo. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  que  queda  entendido  esto ,  y  aprobarle  el 
cuidado  de  avisarlo. — Está  rubricado. 
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Douti'o  de  esta  carta  se  halla  la  relación  siguiente. 

(«) 

Relación  de  la  gente  de  cabo  y  remo  que  efectivamente  se 
halló  en  las  ocho  galeras  abajo  declaradas ,  en  la  muestra 
que  se  les  tomó  en  21  de  abril  de  612,  y  de  la  que  tenia 
la  galeota  Belmonte  en  1 1  del ,  que  partió  desta  ciudad 
para  la  de  Mesina ,  y  es  en  la  manera  siguiente. 


Galera  Capitana 

Galera  Capitana  de  las  6. 

Galera  Patrona 

Galera  Escalona 

Galera  Gerona 
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Galera  Fortuna , 
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GENTE  DE  REMO. 


Galera  Capitana 

Galera  Capitana  de  las  6. 

Galera  Patrona 

Galera  Escalona 

Galera  Gerona 

Galera  San  Juan 

Galera  San  Pedro 

Galera  Fortuna 

Galeota  Belmonte 
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405    2,504 


Por  manera  que  hay  en  las  sobredichas  8  ga- 
leras y  galeota  Belmonte,  seiscientas  y  veinte  y 
nueve  personas  de  cabo,  y  dos  mil  trescientas  y 
una  de  remo 


Gente 
de 

cabo. 

Gente 

de 
remo. 

1  629 

2,301 

Fecha  en  Palermo  á  21  de  abril  de  4642.- 
Maldonado. 


-Don  Juan 


(1)  Hay  una  nota  al  margen  que  dice  así:  "Adviértese  que  el  te- 
ner la  Capitana  tan  poca  gente  de  remo,  es  por  quedar  desarmada 
en  el  puerto  por  no  estar  para  servir." 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  22  de  mayo  de  1612. 

Propuesta  que  ha  hecho  al  parlamento,  y  servicio  que  este  ha 
concedido. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

A  16  de  mayo  hice  la  propuesta  al  parlamento  que 
V.  M.  verá  por  esa  copia,  pareciéndome  justo  envialla  á 
sus  reales  manos,  para  que  V.  M.  vea  con  la  justificación 
que  he  procurado  sirva  este  reino  á  V.  M. ,  en  donde  el 
real  patrimonio  de  V.  M.  se  halla  en  estado  que  cada  año 
fallaban  cuatrocientos  mil  escudos  para  cumplir  con  las  co- 
sas forzosas,  y  se  iba  echando  esta  nueva  carga  más  sobre 
el  real  patrimonio  de  V.  M.,  y  á  18  todos  tres  braquios,  el 
espiritual,  militar  y  demanial ,  confirmaron  por  nueve  aítos 
todos  los  donativos  que  este  reino  hace,  y  hacen  nuevo  servi- 
ció  á  V.  M.  de  trescientos  mil  escudos  cada  año,  con  tanta 
voluntad,  que  antes  de  haber  resuelto  en  lo  que  han  de  car- 
garles, quisieron  con  esta  prontitud  mostrar  el  deseo  con  que 
viven  del  servicio  de  V.  M.,  concediendo  el  donativo  (1)  pri- 
mero que  tratar  de  otra  cosa;  y  agora  se  queda  mirando 
imponello  en  lo  que  con  mas  suavidad  del  pueblo  se  pue- 
da hacer;  y  en  lo  que  Mesina  por  su  parte  pienso  servirá 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  subrayado  en  el  original. 
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á  V.  M.,  y  algunas  cosas  que  voy  reformando,  se  situarán 
á  todos  los  subyugatarios  sus  pagamentos,  sin  que  del  di- 
nero que  V.  M.  ha  tomado  dellos  se  les  baje  ninguna  cosa, 
con  que  el  crédito  del  real  patrimonio  quedará  en  pié,  y  la 
palabra  y  fée  de  V.  M.  con  él  que  es  justo  tenga.  Situáran- 
se  las  galeras,  castillos  y  infantería,  y  quedarán  libres  las 
tratas  de  trigo  para  las  rentas  y  otras  cosas  en  que  V.  M. 
fuere  servido  se  gaste.  Suplico  á  V.  M,  considere  que,  con 
las  calamidades  que  este  reino  ha  padecido,  así  en  la  quie- 
bra de  la  tabla  corno  en  la  estrecheza  de  la  moneda,  tuvie- 
ra por  gran  cosa  aun  confirmar  lo  pasado;  y  de  esta  opi- 
nión pienso  son  todos  generalmente  aun  en  España. 

El  servicio  que  á  Y.  M.  ahora  se  ha  hecho,  ultra  de  la 
opinión  con  que  este  reino  quedará,  se  tasa  por  los  pláticos 
del  en  siete  millones,  los  trescientos  mil  escudos  á  siete  por 
ciento.  Algunos  donativos  particulares  procuro  que  hagan 
las  tierras  para  ayudar  á  remalar  alguna  parte  de  lo  que  á 
esta  infantería  y  galeras  se  debe.  De  todo  iré  dando  cuenta 
á  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Dios  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palermo  22  de  mayo  de  1612. — 
El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  CONSULTA. 
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Dentro  de  esta  carta  se  halla  la  copia  siguiente. 
(a) 

Todos  los  parlamentos  que  se  han  hecho  en  este  reino 
solo  se  ha  propuesto  en  ellos  el  servicio  de  S.  M. ,  y  en  este 
se  ha  de  poner  en  el  mismo  lugar  el  útil  del  reino,  pues 
ambas  cosas  conviene  anden  juntas.  Y  hallándose  hoy  en 
estado  que  son  comunes  las  haciendas  del,  pues  no  pudien- 
do  alcanzar  el  patrimonio  de  S.  M.  á  satisfacer  los  gastos 
forzosos  que  para  defensa  y  sustento  de  este  fidelísimo  rei- 
nos son  necesarios,  se  entra  á  tomar  lo  de  las  casas  de  todos 
para  provisión  de  sus  galeras,  paga  de  castillos,  caballe- 
ría y  gente  de  guerra,  y  aun  haciendo  esto  falta  para  tan- 
tos monasterios,  hospitales,  viudas,  pupilos  y  otra  gente 
particular,  que  tiene  dadas  sus  haciendas  á  S.  M. ,  caso  bien 
lastimoso,  y  que  no  pienso  haya  quien  generalmente  no 
toque  por  sí  ó  por  sus  deudos  mucha  parte  de  este  trabajo, 
que  cada  dia  ha  de  ir  creciendo  en  tanto  daño  del  común, 
si  no  se  le  pone  remedio.  Con  esta  justificación  me  muevo 
á  proponer  en  nombre  de  S.  M.  cuan  necesario  es  ajustar 
el  introito  del  real  patrimonio  con  el  éxito,  servicio  tan 
estimable  cuanto  menos  S.  M.  piensa  en  él,  y  más  redunda 
en  descanso  de  sus  vasallos,  pues  la  carga  que  por  una 
parte  parece  se  les  echa ,  bien^ considerada  es  alivio,  pues 
ha  de  convertirse  en  su  propio  beneficio.  La  igualdad  con 
que  se  ha  de  repartir,  mirando  por  los  pobres,  no  tengo 
para  que  tocalla ,  pues  ha  de  correr  por  manos  de  tanta  re- 
ligión, nobleza  y  letras,  como  las  que  aquí  se  hallan  hoy 
juntas.  Y  de  que  yo  haya  de  representar  á  S.  M.  la  obliga- 
ción que  tiene  á  este  su  fidelísimo  reino ,   se  deja  conside- 
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rar  cuanto  más  desasido  estoy  de  que  S.  M.  estime  de  raí 
este  servicio  sino  de  sus  vasallos  que  se  le  hacen ,  pues  yo 
en  él  no  tengo  más  parte  que  proponelle ,  ni  pretendo  de 
S.  M.  ni  del  reino  más  que  desear  vaya  creciendo  cada  dia 
el  amor  y  obligaciones  entre  tal  rey  y  tales  vasallos,  de- 
seando saber  en  general  y  particular  las  cosas  en  queS.  M. 
puede  honrar  y  hacer  merced,  para  que  yo  se  las  suplique. 
Y  la  brevedad  con  que  este  parlamento  se  condujere  será 
muestra  de  la  dispusicion  de  las  voluntades  á  su  real  servi- 
cio. En  Palermo  á  16  de  mayo,  1612. 


cxn. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  áS.  M.,  fecha 
en  Palermo  á  28  de  mayo  de  1612. 

Diligencia  y  buena  voluntad  con  que  ha  acudido  á  dona  Juana  de 
Austria,  y  servicios  que  está  dispuesto  á  prestarle  siempre  que 
se  le  ordene. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.—  Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 


Ayer  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  16  de  abril,  en  que 
me  ha  mandado  avisar  la  merced  que  V.  M.  ha  sido  ser- 
vido de  hacer  al  príncipe  de  Butera,  de  mandarle  cubrir. 
Y  á  doña  Juana  de  Austria  despaché  luego  un  correo  con 
el  despacho  de  V.  M.,  y  le  escribí  todo  lo  que  V.  M.  me 
manda.  Y  después  que  estoy  en  este  reino,  he  procurado 
acudirles  en  todo  cuanto  se  les  ha  ofrecido,  y  con  la  esti- 
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macion  de  sus  personas,  que  V.  M.  me  ha  ordenado,  y  lo 
continuaré  de  aquí  adelante  con  la  misma  puntualidad. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.  Pa- 
lermo  á  28  de  mayo,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo, — Está  rubricado. 


CXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  mayo  de  1612. 

Dice  que  ha  escrito  al  duque  de  Nocera,  agradeciéndole  los  servi- 
cios hechos  al  rey  en  la  jornada  de  los  Querquenes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajon.0  1165. 

SEÑOR. 

Con  el  ordinario  que  llegó  ayer  recibí  la  carta  de  V.  M. 
de  20  de  marzo ;  y  al  mismo  tiempo  que  parlia  un  correo 
para  Ñapóles,  escribí  al  duque  de  Nuchera  lo  que  V.  M. 
me  manda ,  de  cuan  servido  se  tiene  V.  M.  de  lo  bien  que 
anduvo  en  la  ocasión  délos  Querquenes,  y  la  memoria  que 
V.  M.  terna  de  hacerle  merced  en  cuanto  se  ofreciere  de  su 
acrecentamiento.  Y  ha  sido  muy  acertado  el  haberle  V.  M. 
honrado  con  esto,  por  lo  que  es  de  creer  animará  á  otros 
á  que  hagan  lo  mismo,  viendo  la  estimación  que  V.  M. 
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hace  dello.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  lar- 
gos años.  Palermo  a  28  de  mayo,  164 2. — El  duque  conde 
dejjüreña. 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado 

DECRETO. 

El  recibo. — Está  rubricado. 


CXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  30  de  mayo  de  1612. 

Empresa  contra  los  moros.— Bajeles  quemados  cerca  de  la  Go- 
leta ,  por  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  don  Octavio  de  Aragón. 
— Necesidad  de  infantería. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Habiendo  tenido  aviso  que  en  un  lugar  de  la  costa  de 
Berbería,  que  se  llama  Galipia,  habían  traído  de  Túnez  can- 
tidad de  municiones,  y  siendo,  como  están,  cerca  de  la 
Pan  tala  rea  y  Faviñana,  consideré  si,  para  hacer  alguna  im- 
presa en  esta  costa,  juntaban  las  dichas  municiones;  y  pa- 
reciéndome  de  importancia  intentar  quemarlas,  entre  las 
personas  con  quien  lo  traté  fué  un  esclavo  mió,  el  cual  me 
dijo  que  el  dicho  lugar  era  dos  millas  de  la  mar,  y  que  era 
puerto  y  muy  buen  desembarcadero,  y  se  atrevía  guiar  la 
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gente  al  lugar;  y  visto  esto,  embarqué  ochocientos  infantes 
en  seis  galeras  desta  escuadra,  con  el  sargento  mayor  Her- 
nando de  Aledo,  dándoles  por  orden  como  no  iban  á  tomar 
esclavos,  sino  á  lomar  el  lugar,  saquealle  y  quemar  las 
municiones  y  el  lugar.  Tuvieron  tan  buena  fortuna  que  con 
descubrillos  las  centinelas  déla  caballería,  desembarca- 
ron en  la  forma  que  V.  M.  verá  por  la  planta  que  envío 
al  duque  de  Lerma,  por  respuesta  de  las  objeciones  que  al- 
gunos pusieron  en  echar  gente  en  Berbería,  pues  cuando 
son  los  lances  tan  forzosos  no  se  puede  excusar,  y  más 
con  las  nuevas  que  hay  de  la  armada  del  turco ,  pues  no 
fuera  bien,  en  caso  que  sea  cierta,  que  hallara  tantas  muni- 
ciones tan  cerca  deste  reino.  Llegaron  á  la  tierra  y  degolla- 
ron los  moros  que  salieron  á  defender  la  entrada ,  que  serian 
hasta  ciento;  los  demás  se  huyeron  por  una  puerta  falsa. 
Saqueáronla  y  quemáronla  y  las  municiones;  y  aunque 
cargaron  ochocientos  caballos  que  habian  venido  con  las 
dichas  municiones  y  alguna  infantería ,  se  retiró  y  embarcó 
toda  la  gente  sin  perder  un  hombre.  Hicieron  algún  daño 
en  la  caballería  del  enemigo  y  en  la  infantería ;  habrán  sido 
hasta  trescientos  los  muertos. 

En  Trápana  encontró  con  el  marqués  de  Santa  Cruz 
don  Otavio  de  Aragón,  con  siete  galeras  de  la  escuadra 
de  Ñapóles ;  y  sin  saber  el  uno  del  otro  ,  porque  ambos  lle- 
vaban el  mismo  designio,  amanecieron  las  dos  escuadras 
sobre  la  Goleta,  y  quemaron  siete  bajeles  de  á  dos  mili  y 
tres  mili  salmas,  los  tres  esta  escuadra,  y  los  cuatro  la  de 
Ñapóles.  La  capitana  desta  escuadra  ha  tomado  un  bajel 
de  diez  y  ocho  bancos  que  venia  de  Argel ,  y  bien  rico  se- 
gún me  dicen,  que  con  habelle  saqueado  y  la  Galipia,  se 
han  alentado  algo  los  soldados,  con  que  en  estos  dos  meses 
se  han  reforzado  las  galeras  desta   escuadra  de  cien  escla- 
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vos,  con  cuatro  bergantines  que  han  tomado,  y  otro  que 
dio  al  través  en  la  Panlalarea,  sin  los  dos  bajeles  de  moros 
que  en  cabo  de  Orlando  y  en  la  dicha  isla  dieron  al  través. 
Y  escribiendo  esta  á  V.  M.,  me  ha  llegado  aviso  de  que  un 
caique  que  envié  á  reconocer  ciertos  secos  de  Berbería,  en- 
contró con  un  bajel,  y  estando  el  caique  perdido,  tuvo  suer- 
te de  arrojar  una  bomba  de  fuego  dentro  del  bajel,  y  dar 
en  la  pólvora,  con  que  se  abrasó,  echándose  los  turcos  á 
nado,  de  los  cuales  no  tomaron  sino  tres  vivos,  siendo  cien- 
to y  ochenta  los  que  iban  en  el  bajel ;  y  según  dicen  los 
prisioneros,  traia  mas  de  cincuenta  mili  ducados  de  presas 
de  las  costas  de  España. 

Suplico  á  V.  M.  considere  que  para  enviar  esta  infante- 
ría en  las  galeras,  he  habido  menester  quedarme  sin  gente; 
y  como  es  ya  junio,  me  es  forzoso  estar  las  mas  noches  á 
caballo,  basta  que  es  de  dia,  por  las  marinas:  que  aun 
cuando  comencé  á  ser  soldado,  asiguro  á  V.  M.  me  fuera 
de  trabajo.  Suplico  á  V.  M.  sea  esto  parte  para  que  la  más 
infantería  que  ser  pueda  se  me  envíe,  pues  es  sin  duda 
que,  habiéndoles  subcedido  en  tan  pocos  dias  á  los  moros  lo 
que  digo  á  V.  M. ,  han  de  intentar  hacer  algo  en  esta  isla: 
que  aunque  yo  haré  lo  que  pudiere ,  sin  gente  será  muy 
poco.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años 
como  la  cristiandad  ha  menester.  Palermo  50  de  mayo, 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


A  consulta. 
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cxv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  31  de  mayo  de  1612. 

Da  cuenta  de  haberse  reformado  el  oficio  de  conservador  de  las  ga- 
leras según  se  le  había  prevenido;  y  que  respeto  al  de  municio- 
nero ,  no  lo  ha  hecho  por  el  daño  que  puede  resultar  á  la  real 
hacienda. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

En  carta  de  17  de  hebrero  me  manda  V.  M.  se  refor- 
men los  oficios  de  municionero  y  conservador  que  hay  en 
las  galeras;  y  en  cuanto  al  conservador,  luego  que  vuelvan 
se  porná  en  ejecución ;  y  en  lo  del  municionero  le  ha  pare- 
cido al  patrimonio  con  quien  lo  comuniqué,  no  conviene 
hacer  novedad  en  ello  por  el  daño  que  de  no  haberlo  resul- 
tarla á  la  real  hacienda  de  V.  M.,  y  así  he  suspendido  el 
ejecutar  en  esto  la  orden  de  V.  M.  hasta  dar  cuenta  á 
V.  M.  dello,  para  que  después  de  haber  mandado  ver  el 
inconveniente,  ordene  V.  M.  lo  que  más  fuere  de  su  real 
servicio.  Dios  guarde  k  católica  persona  de  V.  M.  largos 
años.  Palermo  á  31  de  mayo,  1612. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 

El  recibo,  y  questo  se  hizo  por  consulta  suya  y  su  pa- 
recer, y  agora  se  le  remite ;  que  haga  lo  que  tuviere  por 
más  conveniente  al  servicio  de  V,  M. — Está  rubricado. 
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CXVI, 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fecha 
en  Palermo  á  31  de  mayo  de  1612. 

Orden  que  dio  á  don  Octavio  de  Aragón  para  limpiar  de  corsarios 
las  costas  de  Sicilia.— Disposiciones  que  adopta,  por  si  sale  cier- 
ta la  noticia  de  la  bajada  del  turco. — Cree  conveniente  que  el  rey 
escriba  á  Malta,  Florencia  y  Genova,  para  que  llegado  el  caso, 
acudan  estos  Estados  con  sus  galeras. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.°  116o. 
SEÑOR. 


A  17  dcste  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  15  de  abril;  y 
como  en  otra  doy  cuenta  á  V.  M. ,  habiendo  tenido  los 
mismos  avisos  que  V.  M.  me  ha  mandado  escribir,  de  los 
muchos  cosarios  que  andan  en  el  mar  Mediterráneo,  ha  un 
mes  que  ordené  á  don  Otavio  de  Aragón  saliese  con  seis  ga- 
leras reforzadas,  para  limpiar  dellos  las  costas  é  islas  deste 
reino,  haciendo  de  camino  todos  los  esclavos  que  pudiese. 
Después  acá  no  he  sabido  dellas;  de  lo  que  hicieren  daré 
cuenta  á  V.  M. 

En  lo  que  V.  M.  me  manda  de  hacer  junta  de  escua- 
dras en  Mesina,  habiendo  nueva  de  armada  del  turco,  fué 
lo  que  hice  el  año  pasado,  con  el  aviso  que  tuve  de  diver 
sas  partes  de  que  bajaba  con  sesenta  galeras  á  este  reino  y 
costas  de  Calabria;  y  después  me  mandó  V.  M.  escribir 
excusase  estas  juntas  de  escuadras.  Ahora  me  han  llegado 
los  avisos  que  V.  M.  mandará  ver  por  la  copia  de  las.cartas 
que  va  con  esta,  que  son  de  persona  á  quien  se  puede  dar 
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crédito;  y  por  lo  que  dice  de  haber  ordenado  el  turco  ven- 
ga su  armada  deste  reino,  iré  con  mucho  cuidado,  preve- 
niendo  lo  de  las  escuadras,  en  conformidad  de  lo  que  se  fuere 
verificando  esta  nueva,  sin  perder  punto  en  ello.  Y  aun- 
que con  lo  que  procuro  agasajar  á  los  generales  dellas,  y 
acudir  en  cuanto  se  puede  y  se  les  ofrece  acá  á  sus  dueños, 
espero  acudirán  á  servir  á  V,  M.,  lo  hacen  con  mayor  gus- 
to mandándoselo  V.  M.  por  sus  reales  cartas;  y  así,  siendo 
V.  M.  servido,  me  parece  será  acertado  tener  aquí  algunas 
para  Malta,  Florencia  y  Genova,  para  valerme  dellas  en 
las  ocasiones  que  se  ofrecieren ,  pues  de  ordinario  no  pue- 
den dar  lugar  á  dar  cuenta  dello  á  V.  M. ,  y  esperar  la  res- 
puesta, sucediendo,  como  V.  M.  sabe,  casi  siempre  al  im- 
proviso. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos 
años.  Palermo  3 i  de  mayo,  1612. — El  duque  conde  de 
Ureña . 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Documento  que  acompaña  á  la  carta  precedente. 

(«) 

Relación  de  lo  que  contienen  los  inclusos  avisos  que  ha  en- 
viado de  Levante  el  duque  de  Osuna. 

1.  De  1.°  de  abril. — Que  habían  muerto  en  Constantino- 
pía  más  de  100  almas  de  peste.  Que 
por  mayo  se  pondrían  en  la  mar  60 
galeras  y  una  galeaza ,  y  la  demás 
gente  de  guerra  iría  á  la  guerra  de 
Persia. 
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2.  De  23  de  abril.— Que  las  paces  con  el  persiano  están 

efectuadas,  y  se  esperaba  el  bajá  del 
campo  con  el  embajador  del  persia- 
no. Que  á  los  12  de  abril  salieron 
29  caramuzales  y  4  galeones  de  la 
sultana,  que  iban  áGalipol  á  guardar 
las  galeras  para  acompañarlos  á  Ale- 
jandría, y  que  las  galeras  serian  has- 
ta 30. 

3.  De  27  de  abril. — Que  hacia  la  provincia  de  Harta  se 

habían  solevado  muchos  maynotes, 
habiéndose  hecho  cabeza  dellos  un 
Petro  de  Médicis  (1),  habitante  en 
la  ciudad  de  Bítulo.  Que  la  arma- 
da del  turco  aun  no  habia  salido, 
pero  que  siendo  verdad  la  dicha  sole- 
vación, saldría  luego.  Que  la  gente  de 
guerra  que  habia  de  ir  á  Persia,  tenia 
orden  de  estarse  queda ,  porque  se 
entiende  que  la  paz  está  efectuada. 

4.  De  28  de  abril. — Que  el  príncipe  de  Moldavia  se  habia 

hecho  turco,  por  no  poder  pagar  30 
mil  ducados  que  debia.  Que  la  paz 
con  el  persiano  se  habia  concluido. 
Que  á  primero  de  julio  se  juntarían 
60  galeras  y  una  galeaza,  sin  que  se 
sepan  los  designios.  Que  habia  llega- 
do á  Constantinopla  un  embajador  de 
holandeses,  el  cual  ha  ofrecido  al 
turco,  de  parte  de  sus  amos ,  50  ga- 

(1)  Pielro  Bítulos  se  le  nombra  mas  abajo. 
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leones  de  guerra,  siempre  que  los 
quisiere.  Que  Pietro  Bílulos,  decano 
de  Mayna,  se  ha  solevado  con  8  mil 
maynotes,  y  con  oíros  griegos  de 
allí,  y  se  habia  entendido  en  Corfú 
que  las  galeras  de  Florencia  habían 
ido  en  su  socorro. 

5.  De  8  de  mayo. — Que  las^paces  entre  el  turco  y  el  per- 
siano  se  habian  efectuado  con  gran- 
des ventajas  del  persiano.  Que  el  em- 
bajador de  holandeses  habia  ofrecido 
de  dar  sebo  bastante  para  toda  la  ar- 
mada del  turco ,  y  más  de  500  mil 
ducados  alas  aduanas.  Que  los  demás 
embajadores,  y  particularmente  el 
bailío  de  Venecia,  lo  contradecían,  y 
no  querían  que  en  ninguna  manera 
se  acetase  la  oferta. 

G.  De  20  de  mayo.— Que  á  los  8  de  mayo  se  habia  enten- 
dido que  15  galeras  del  turco  que 
salieron  de  Xio,  habian  dado  caza  á 
las  6  galeras  de  Florencia,  sobre  Ne- 
gropente  ,  mientras  que  estaban  para 
desembarcarla  infantería,  las  cuales 
se  escaparon  sin  recibir  daño.  Que 
públicamente  se  decía  que  el  turco 
pide  á  venecianos  la  isla  de  Gandía, 
que  quizá  será  para  componer  al 
(\)        como  lo  suele  hacer. 

(t)  Hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  ,S.  M. ,  fecha 
en  PalermoáZi  de  mayo  de  1612. 

Propone  que,  una  vez  reunidas  las  galeras,  si  no  bajase  el  turco, 
se  podría  intentar  la  toma  de  Biserta. 

Archivo  general  de  Simancas.-— Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 


Después  de  haber  escrito  á  V.  M.  las  dos  que  van  con 
esta,  con  los  avisos  de  Levante,  y  de  las  galeras  que  se 
podrían  prevenir,  he  pensado  que  siendo  V.  M.  servido  que 
se  haga  la  junta  dellas  en  Mesina  ,  que  he  dicho ,  y  no  ba- 
jase el  turco,  se  podría  hacer  la  empresa  de  Biserta  y  des- 
mantelarla: que  según  estoy  informado,  yendo  todas  las 
galeras  juntas,  me  aseguran  seria  fácil  de  conseguirla,  y 
muy  grande  servicio  á  V.  M.  el  quitar  á  los  turcos  aquel 
punto.  Y  entretanto  me  manda  V.  M.  avisar  de  su  real 
voluntad,  iré  continuando  con  el  secreto  que  hasta  aquí  la 
plática  que  he  comenzado  dello.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Paler- 
mo  á  31  de  mayo  de  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  31  de  mayo  de  i  6 1 2 . 

Número  de  galeras  que  deben  prevenirse  contra  el  turco. — Conve- 
niencia de  que  se  elija  el  puerto  de  Mesina  por  punto  de  reu- 
nión, y  que  con  brevedad  se  nombre  general  de  las  mismas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Con  otra  que  va  con  esta  envío  á  V.  M.  los  avisos  que 
tengo  de  Levante.  Y  por  lo  que  dicen  de  la  venida  de  las 
sesenta  galeras  del  turco  y  una  galeaza  á  este  reino ,  he 
pensado  que,  mandando  V.  M.  que  se  haga  prevención  de 
galeras  para  oponérsele  y  impedirle  no  haga  daño  en  es- 
tas costas,  que  se  podrían  poner  en  orden  ocho  reforza- 
das desta  escuadra,  diez  de  la  de  Ñapóles,  diez  de  la  del 
duque  de  Tursis,  seis  de  Florencia,  cinco  de  Malta,  seis  de 
la  señoría  de  Genova  y  cuatro  del  papa,  que  en  todas  se- 
rian cuarenta  y  nueve;  que  estando  todas  muy  reforzadas 
y  con  buena  gente ,  con  mucha  seguridad  podrían  acome- 
ter y  desbaratar  las  dichas  sesenta  del  turco.  V.  M.  podrá 
mandar  que  se  ¡unten  en  Mesina ,  y  nombrar  la  persona 
que  mas  fuere  servido  para  el  mando  dellas,  de  que  me  ha 
parecido  dar  también  cuenta  á  V.  M.,  por  lo  que  conviene 
se  haga  con  brevedad,  para  que  todas  puedan  estar  en  or- 
den para  el  tiempo  que  tratan  de  venir  dichas  sesenta  ga- 
leras. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos 


282 

anos.  Palermo  á  51  de  mayo,  1612. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

Eo  la  carpeta  de  estas  cartas  se  halla  el  decreto  siguiente. 

Que  se  le  avise  al  duque  de  Osuna  del  recibo  de  las 
cartas  inclusas,  y  agradezca  mucho  el  cuidado  con  que 
acude  á  lodo,  y  advierte  de  lo  que  se  ofrece.  Y  cuanto  á 
la  junta  de  galeras  es  ya  muy  tarde  para  tratar  desto,  y  no 
llegarían  á  tiempo  las  órdenes  que  se  diesen ;  que  si  los  avi- 
sos continuasen,  se  entienda  con  el  virey  de  Ñapóles,  para 
hacer  las  prevenciones  ordinarias,  y  los  marinos  estén  en 
la  mayor  orden  qne  se  pudiere;  y  no  se  trate  de  lo  de  Bi- 
serta, pues  no  hay  la  prevención  que  es  menester  para 
esto. — Esleí  rubricado. 

cxix. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  51  de  mayo  de  1612. 

Ofrece  no  tocar  en  adelante  al  dinero  de  la  Cruzada ,  según  se  le 
habia  mandado. 

Archivo  general  de  Si?nancas. — Estado. — Legajo  n°  116o. 

SEÑOR. 

De  15  de  marzo  es  una  carta  de  V.  M.  en  que  de  nue- 
vo me  manda  no  toque  al  dinero  de  la  Cruzada,  no  convi- 
niendo por  ser  desta  cualidad ;  y  con  media  orden  de  V.  M. 
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lo  obedeciera  luego,  si  las  causas  que  he  representado  á 
V.  M.  en  otras  no  obligaran  á  lo  contrario,  y  haberlo  gas- 
tado todo  para  el  efecto  que  está  concedido;  pues,  como  he 
dado  cuenta  á  V.  M.,  sin  este  socorro  fuera  imposible  que 
las  galeras  desta  escuadra  pudieran  navegar;  pero  para 
adelante,  si  con  la  ocasión  del  parlamento  no  se  acomodare 
este  real  patrimonio  de  V.  M. ,  de  manera  que  haya  para 
todo,  haré  lo  que  V.  M.  me  ordena,  y  dejaré  de  cumplir 
con  otras  cosas,  no  siendo  posible  en  un  reino  tan  corto 
como  este,  y  tan  acabado  en  materia  de  hacienda,  acomo- 
dar los  sesenta  mil  escudos  que  importa  para  suplir  su  fal- 
ta. Y  de  lo  que  hubiere  daré  á  su  tiempo  cuenta  á  V.  II.', 
cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  1-argos  años. 
Palermo  á  31  de  mayo,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  encargalle  que  esté  con  cuidado,  como  lo 
ofrece,  de  no  tocar  aquello  adelante. — Está  rubricado. 
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cxx. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S. 
fecha  en  Palermo  á  51  de  mayo  c/e  4612. 

Que  cumplirá  la  orden  que  se  le  ha  dado ,  relativa  al  pago  de  un 
donativo  hecho  al  Marqués  de  Yillena. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°1165. 
SEÑOR. 


A  2  deste  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  5  de  marzo  que 
he  mandado  ejecutoriar,  para  poner  en  ejecución  el  des- 
embargo de  lo  que  aquí  se  debe  al  marqués  de  Villena,  de 
lo  procedido  del  donativo  que  el  reino  le  hizo ,  y  á  Bernar- 
do del  Yermo  se  le  dé  el  suplimiento  para  pasarle  en  cuenta 
las  partidas  que  habia  pagado ,  con  sola  orden  del  mar- 
qués ,  como  V.  M.  me  manda.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  largos  años.  En  Palermo  á  51  de  mayo, 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 
El  recibo,  y  que  queda  entendido. — Está  rubricado. 
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CXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  31  de  mayo  de  1612. 

Representa  los  danos  que  se  siguen  de  rescatar  cristianos  del  po- 
der de  turcos  y  moros. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.°  1465. 
SEÑOR. 

Desde  que  vine  á  esle  reino  hasta  ahora ,  me  ha  mos- 
trado la  experiencia  de  cuan  grande  inconveniente  es  para 
el  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  sus  vasallos  el  enviar  á  Ber- 
bería á  rescatar  cristianos,  no  sirviendo  de  más  que  de  sa- 
car de  los  reinos  de  V.  iM.  muy  gruesas  sumas  de  dinero, 
que  cuestan  dichos  rescates,  y  dar  los  turcos  y  moros  los  cris- 
tianos que  no  les  son  de  servicio,  y  quedarse  con  los  mozos 
y  con  dicho  dinero ,  para  sustentarlos  y  armar.   Y  aunque 
confieso  que  á  prima  faz  parece  negocio  riguroso  el  dejar 
de  continuar  la  congregación  de  la  Redención,  y  los  demás 
que  van  á  esto,   obra  al  parecer  tan  pía,   he  considerado 
también  que,  faltándoles  á  los  turcos  tan  gran  socorro  de 
dinero,  y  quedar  desengañados  no  se  ha  de  rescatar  nin- 
gún cristiano,  á  los  inútiles  les  han  de  dar  libertad  por 
no  sustentarlos,  pues  mandarlos  matar  no  lo  creo,  por  lo 
que  les  importa  conservar  la  buena  guerra,  por  los  que 
dellos  vienen  á  manos  de  cristianos;  y  demás  de  lo  dicho,  me 
persuado  no  seria  el  peor  medio  para  ayudar  á  consumir  los 
cosarios.    V.  M.  lo  mandará  ver  y  ordenar  lo  que  fuere 
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mas  de  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  largos  años.  De  Palermo  á  51  de  mayo,  1612. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  agradecerle  el  buen  celo  con  que  advierte 
desto  en  que  se  queda  mirando;  pero  que  no  haga  nove- 
dad en  lo  que  se  ha  acostumbrado,  sin  tener  orden  espresa 
de  S.  M.  para  ello. — Está  rubricado. 


cxxii. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  31  de  mayo  de  1612. 

Dice  que  convendría  se  mandasen  ir  á  España  muchos  soldados  del 
tercio  de  Sicilia,  que  gozan  plazas  muertas,  y  entretenimientos 
en  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.°  1 165. 

SEÑOR. 

Entre  los  soldados  desle  tercio  hay  muchos  con  plazas 
muertas,  ventajas  y  entretenimientos  de  V.  M.,que  son  de  lo- 
do punto  inútiles,  así  para  servir  en  los  castillos  como  en 
todas  las  demás  partes;  y  aunque  mando  pagarles  sus  plazas 
con  puntualidad ,  no  pueden  sustentarse  con  ellas,  y  su  mu- 
cha necesidad  les  obliga  á  pedir  limosna,  con  mucha  derepu- 
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tacion  de  la  nación,  sin  poderlo  remediar;  y  así  me  ha  pa- 
recido representar  á  V.  M.  seria  acertado  los  mandase  V.  M. 
ir  á  España  y  repartir  entre  los  presidios  della,  donde  con 
la  misma  merced  que  V.  M.  les  tiene  hecha,  ó  con  poco 
más  que  se  la  haga  V.  M.,  lo  podrán  pasar  bien,  y  se  excu- 
sarán los  inconvenientes  dichos:  que  yo  tomaré  á  mi  cui- 
dado el  enviarlos  todos  en  alguna  nave;  y  con  pagarles  lo 
que  se  les  debiera  del  tiempo  de  mis  antecesores,  podrán 
ir  muy  bien  á  la  parte  que  V.  M.  les  mandare  señalar,  sin 
hacer  costa  alguna  á  V.  M.  V.  M.  se  servirá  de  mandarlo 
mirar,  y  avisarme  lo  que  fuere  su  real  voluntad.  Dios 
guárdela  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.  De  Paler- 
mo  á  31  de  mayo,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  aunque  dice  muy  bien  en  esto,  ya  sa- 
be que  en  todas  partes  hay  deste  género  de  gente,  y  es 
de  menos  inconveniente  tenerla  repartida,  que  cargar  de 
mucha  en  una  parte;  y  así  los  entretenga  allá,  ocupán- 
dolos donde  pasen  con  menos  descomodidad,  y  sirvan  en  lo 
que  buenamente  pudieren;  y  siendo  viejos  y  impedidos,  el 
tiempo  los  consumirá  por  esto. — Está  rubricado. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.t  fe- 
cha en  Palermo  á  51  de  mayo  de  1012. 

Trata  del  nombramiento  de  general  de  las  galeras  de  la  religión 
de  San  Juan,  hecho  recientemente  por  el  maestre  y  capítulo  de 
la  misma. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Por  la  copia  de  la  carta  de  don  Pedro  González  de  Men- 
doza que  va  con  esta ,  podrá  V.  M.  mandar  ver  lo  que  es- 
cribe de  la  resolución  que  el  maestre  y  capítulo  han  toma- 
do en  nombrar  por  general  de  las  galeras  de  aquella  reli- 
gión á  Alexandre  Vandosme,  hermano  natural  del  rey  de 
Francia.  Y  aunque  he  entendido  los  casamientos  que  V.  M. 
ha  mandado  hacer  de  SS.  AA.  con  aquel  rey  y  su  herma- 
na, como  no  he  tenido  aviso  de  V.  M.  dello,  no  he  sabido 
qué  responder  á  esto,  ni  qué  escribir  al  maestre,  ni  cómo 
me  he  de  gobernar  en  ello,  ni  si  es  gusto  de  V.  M.  que  el 
Vandosme  mande  aquellas  galeras,  teniendo,  como  en 
otras  he  dado  cuenta  á  V.  M.,  otras  dos  suyas  que  gobier- 
na el  capitán  Vinciguerra,  natural  de  Marsella,  quede 
fuerza  habrán  de  ir  con  las  de  la  religión ,  y  quizá  otros  in- 
convenientes que  se  dejan  considerar.  Y  así  despacho  este 
correo  á  V.  M.,  para  que  se  sirva  de  mandarme  avisar  lo 
que  debo  hacer  en  todo,  y  en  particular  en  caso  que  cuan- 
do llegúela  orden  de  V.  M.,  haya  lomado  Vandosme  pose- 
sión de  las  galeras  que  lia  poco  que  pasaron  á  Levante  con 
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el  olro  general ,  y  podría  ser  volver  con  mas  breveded. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.  Pa- 
lermo  á  31  de  mayo,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

Dentro  de  esta  carta  se  halla  la  siguiente 

(a) 

Copia  de  capitulo  de  carta  de  don  Pedro  González  de  Men- 
doza, escrita  en  Malta  á  21  de  abril  1612,  para  el  duque 
de  Osuna,  mi  señor. 

En  lo  del  generalato  de  las  galeras  he  andado  con  toda 
destreza,  conociendo  el  ánimo  determinado  que  el  gran 
maestre  ha  tenido  de  nombrar  al  príncipe  Vandoma ,  y  así 
le  nombró  este  martes,  que  casi  no  hubo  voto  en  contra. 
Paréceme  que  fué  con  ocasión  de  los  bajeles  que  llegaron 
aquel  mismo  dia  de  Marsella,  y  vinieron  en  seis  dias,  y 
afirman  que  los  casamientos  de  España  con  Francia  son 
concertados  del  príncipe  nuestro  señor  y  la  señora  infanta 
con  el  rey  y  princesa  de  Francia ,  y  que  se  habian  hecho 
tiestas  en  Paris.  Con  todo  aguardo  la  certeza  por  carta  de 
V.  E.,  cuyas  manos  beso  mil  veces  por  la  merced  que  en 
todo  recibo  siempre. 


Tomo  XL1V.  19 
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CXXIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  8  de  setiembre  de  1612. 

Informa  favorablemente  sobre  las  circunstancias  y  servicios  del 
marqués  de  Anz ,  recomendándole  para  que  se  le  haga  merced 
en  la  pretensión  que  tiene. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Aunque  V.  M.  por  el  virey  de  Ñapóles  tendrá  noticia 
de  la  persona  y  servicios  del  marqués  de  Anz ,  me  ha  pa- 
recido darla  á  V.  M.  de  las  veras  y  voluntad  con  que  lo 
osla  continuando,  no  perdiendo  ocasión  ninguna  y  embar- 
cando su  persona  en  todas  las  que  hay  del  servicio  de  V.  M. 
Téngole  por  caballero  que  dará  buena  cuenta  de  lo  que  se 
le  encargare,  así  con  su  persona  como  con  su  consejo,  por 
lo  cual  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  honrarle  y  favorecerle 
en  la  plaza  del  Colateral,  que  es  la  pretensión  que  ahora 
tiene,  pues  premiándole  á  él,  será  animar  á  otros  para  que 
no  se  aparten  del  servicio  de  V.  M. ,  y  yo  recibiré  particu- 
lar merced.   Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  á  8  de  septiembre, 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  si  ha  dado  memorial  aparte,  se  junte   con  esta 
carta .  —  Está  rubricado. 
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cxxv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  lo  de  setiembre  de  1612. 

Servicio  concedido  por  el  parlamento.— Necesidad  de  que  se  ha- 
gan algunas  mercedes  con  este  motivo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1Í65. 

SEÑOR. 

Háse  acabado  de  concluir  el  parlamento,  y  de  siluar 
los  trecientos  rail  escudos  de  renta,  con  que  el  reino  sirve 
á  V.  M. ,  demás  de  los  donativos  ordinarios;  y  como  V.M. 
podrá  mandar  ver  por  la  memoria  que  va  con  esta ,  de  las 
gabelas  que  se  han  impuesto  para  ello,  se  han  cargado  en 
lo  que  ha  sido  mas  suave  para  estos  vasallos,  y  asigurar 
la  cobranza  que  queda  á  cargo  de  la  diputación  del  reino, 
y  se  ha  obligado,  que,  caso  que  dichas  gabelas'no  basten  á 
la  paga  dellos,  lo  suplirán  con  hacer  nueva  impusicion  en 
lo  que  á  las  ciudades  del  reino  pareciere  de  menos  peso  para 
el  pueblo;  y  si  sobrare  será  en  beneficio  de  la  real  hacien- 
da de  V.  M. ,  empleándolo  en  pagar  infantería  ó  galeras, 
ó  lo  que  más  conviniere  al  servicio  de  V.  M. ,  con  que  que- 
da esto  segurísimo. 

En  la  memoria  de  las  gracias  que  suplican  á  V.  M.  he 
apuntado  á  la  margen  lo  que  se  ofrece,  para  mayor  infor- 
mación de  V.  M. ,  y  lo  mismo  he  hecho  en  la  otra  de  las 
personas  que  proponen  á  V.  M.  para  que  les  haga  merced, 
habiendo  las  que  V.  M.  podrá  mandar  ver,  servido  en  esta 
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ocasión  á  V.  M. ,  de  manera  que  es  justo  se  eche  de  ver 
la  particular  estimación  que  V.  M.  hace  dello ,  redundando 
en  muy  gran  servicio  de  V.  M.,  por  lo  que  se  animan  á 
continuarlo,  y  á  otros  á  que  hagan  lo  mismo. 

Ha  querido  la  diputación  del  reino  que  el  duque  de 
Uceda  presente  este  servicio  á  V.  M. ,  para  que  sea  más 
aceto  á  V.  M. ,  y  pueda  con  más  comodidad  y  gusto  de 
V.  M.  hacerle  relación  de  todo  ello,  y  así  le  envían  los  des- 
pachos á  que  me  remito.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  largos  años.  De  Mesina  á  13  de  septiembre,  1612. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  Destado. 

Dentro  de  esta  carta  se  halla  la  memoria  siguiente. 

(a) 

Memoria  de  las  gabelas  que  han  puesto  para  la  paga  de 
los  500  mil  escudos. 

Licencia  para  un  año  para  escopeta  de  rueda ,  por  cá- 
elo una  18  taríes. 

Sobre  el  mangado  de  la  seda  cruda  ,  un  tari  por 
libra. 

Sobre  los  corambres,  por  cada  cuero  de  buey  adobado, 
nueve  taríes. 

Por  cualquier  otro  que  estuviere  en  pelo,  cuatro  taríes. 

Por  cualquier  otro  cuero  de  vaqueta,  aconchado,  7  ta- 
ríes. 

Por  cada  pellejo  de  vaca  en  pelo ,  5  taríes. 

Por  cada  cuero  intrezado ,  4  taríes. 


295 

Por  cada  cuero  de  ternera,  un  tarín  y  medio. 

Por  cada  cuero  de  Zenco ,  7  taríes. 

Por  cada  docena  de  cordobanes,  15  taríes, 

Por  cada  docena  de  alayas,  18  taríes. 

Por  cada  docena  de  pieles  de  cabra  que  se  maten,  12 
taríes. 

Por  cada  docena  de  pieles  de  cabra  montesina,  6  ta- 
ríes. 

Por  cada  docena  de  pieles  de  carneros  castrados  y  de 
corderos,  7  taríes. 

Por  cada  cuero  de  vitelas  grandes,  4  taríes. 

Por  cada  docena  de  badanas,  2  taríes. 

Por  cada  docena  de  barbantes,  9  taríes. 

Por  cada  docena  de  cueros  de  cabrones,  15  taríes. 

Por  cada  docena  de  pieles  para  enforrar  y  chinelas ,  5 
taríes. 

Por  cada  docena  de  alastas,  3  taríes. 

Por  cada  docena  de  cabrelillas,  1  tarín  y  15  granos. 

Sobre  el  vino. 

Por  la  extracción  de  cada  bota,  12  taríes. 
Las  tratas  de  atún,  queso,   cascaballos,  azúcar,  para 
fuera  del  reino. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  13  de  setiembre  de  1612. 

Hace  relación  de  sus  servicios  durante  el  ano  y  medio  que  desem- 
peña el  cargo  de  virey  y  capitán  general  del  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

Ya  que  se  ha  servido  Dios  que  todas  las  materias  del 
ayuntamiento  deste  reino  estén  acabadas  en  año  y  medio, 
que  ha  que  V.  M.  me  encargó  del  gobierno  del,  me  ha  pa- 
recido dar  á  V.  M.  cuenta  de  todo,  para  que  vea  que  en  él, 
ni  hay  mas  que  hacer,  y  que  he  cumplido  con  la  obliga- 
ción que  á  vasallo  de  V.  M.  tengo  y  á  mi  sangre. 

Yo  hallé  este  reino  tan  lleno  de  gente  facinerosa,  que 
nadie  en  él  era  señor  de  su  hacienda ,  ni  con  seguridad  sa- 
lían de  las  puertas  de  sus  casas,  teniendo  en  los  tiempos  de 
arbitrios  de  campaña ,  guardia  de  arcabucería  en  las  ha- 
ciendas. Hoy  no  solo  se  vive  con  quietud,  pero  voy  tratan- 
do de  reformar  los  capitanes  de  armas  de  los  valles ,  por  no 
haber  en  las  campañas  gente  de  mala  vida,  ni  que  cause 
inquietudes. 

En  la  forma  que  hallé  la  moneda  deste  reino ,  lo  sabe 
V.  M.  por  las  lamentaciones  que  dello  habrá  tenido,  pues 
ó  toda  era  falsa  ó  cercenada.  Háse  recogido,  quedando  so- 
lo la  moneda  nueva,  y  esta  recibiéndose  á  peso,  con  que 


295 

queda  asegurado  este  trabajo,  no  hallándose  hoyen  el  rei- 
no un  real  falso  ni  cercenado. 

Las  tablas  de  Mesina  y  Palermo  halle  cerrradas ,  y  tan 
perdido  el  crédito  dellas,  que  aun  á  los  ministros  de  V.  M. 
pareció  siempre  caso  irremediable.  He  hecho  venir  de  Geno- 
va docientos  y  treinta  mil  escudos  que  subjuga  la  ciudad 
de  Palermo,  que  hoy  se  están  labrando  en  esta  casa  de  mo- 
neda ,  á  fin  de  que  se  quede  en  el  reino,  con  que  en  todo 
octubre  estará  la  tabla  abierta,  pagando  á  todos  los  que 
tuvieren  dinero  ó  crédito  en  ella ;  y  la  de  Mesina  se  abri- 
rá al  mismo  tiempo ,  porque  como  el  daño  era  menor,  ha  si- 
do mas  fácil  el  remedio;  y  así  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de 
ordenar  que  en  las  plazas  de  mercadantes  de  España,  co- 
mo Barcelona,  Valencia,  Sevilla  y  Medina  del  Campo, 
mande  V,  M.  se  eche  bando,  que  todos  los  que  tuvieren 
crédito  ó  dinero  en  la  tabla  de  Palermo  ó  Mesina,  que  le 
presentaren  desde  primero  de  noviembre  en  adelante,  ellos  ó 
sus  procuradores,  serán  pagadas  en  moneda  de  contado  den- 
tro de  veinte  y  cuatro  horas,  para  que  con  esta  diligencia 
estas  tablas  y  reino  cobren  la  reputación  que  es  razón;  y  la 
misma  hago  con  el  virey  de  Ñapóles,  con  el  de  Milán,  Ve- 
necia,  Florencia  y  Roma. 

La  justicia  y  los  ministros  en  los  tribunales  están  con 
el  respeto  y  justificación  que  conviene,  habiendo  siempre 
propuesto  á  V.  M.  la  gente  de  mejor  opinión  deste  reino. 

Las  galeras,  nueve  que  hoy  están  armadas,  habiendo 
ofrecido  á  V.  M.  armar  solas  ocho,  no  sé  que  las  haya  en  la 
mar  mejores  ni  mas  reforzadas. 

La  disciplina  de  la  infantería  y  caballería,  en  las  quejas 
que  hubiere  del  reino,  se  podrá  ver  la  que  es  y  lo  que  ha 
sido  á  mi  provisión  en  la  infantería.  Cinco  capitanes  de 
Flándcs  tiene  V.  M.  hoy  en  ella,  y  un  sargento  mayor,  que 
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cada  uno  puede  mandar  un  tercio,  siendo  los  demás  que 
quedan  gente  de  servicio  y  de  buenas  partes;  los  tenien- 
tes y  alféreces  de  la  caballería  en  la  misma  forma ,  toda 
gente  que  vino  conmigo  de  Flándes,  ó  ha  venido  á  bus- 
carme. 

El  patrimonio  de  V.  M.  está  hoy  aventajado  en  tres- 
cientos y  cincuenta  mil  escudos  cada  año,  quedando  las 
tratas  del  trigo  libres. 

Bien  me  parece  puede  tener  licencia,  quien  ha  hecho  es- 
to, á  suplicar  á  V.  M.  considere  que  no  habrá  salido  corre- 
gidor de  Carmona  tan  pobre  como  yo  saldré  deste  gobier- 
no; pues  el  dia  que  V.  M.  se  sirviere  de  darme  licencia 
para  que  le  deje,  he  de  vender  las  pocas  alhajas  que  tengo 
en  mi  casa  para  poder  salir  de  aquí,  pudiendo  hoy  hallar- 
me, siguiendo  las  permisiones  de  mis  antecesores,  con  cua- 
trocientos mil  escudos,  pues  eran  cincuenta  mil  los  que 
me  daba  Mesina,  solo  por  hacer  el  juramento  en  esta  ciu- 
dad; sesenta  mil  el  donativo  del  Parlamento;  doscientos  mil 
esta  ciudad  por  disimular  el  desacato  de  que  doy  cuenta  á 
V.  M.,  y  los  donativos  y  gracias,  mas  de  otros  cien  mil 
escudos,  y  con  que  todo  haya  sido  á  satisfacion  de  V.  M. 
estoy  contento ,  y  con  la  merced  que  me  hace  en  mostrar 
tenerla  de  mí.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  lar- 
gos años.  De  Mesina  13  de  septiembre,  1612.— El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Mesina  á  13  de  setiembre  de  1612. 

Recomienda  al  obispo  de  Catania  por  los  servicios  que  ha  prestado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Habiendo  parecido  algunas  procuras  del  parlamento,  que 
el  marqués  de  Hirache  pretendía  que  se  entendiese  que  so- 
la su  industria  tocaba  este  servicio,  se  aunaron  á  con- 
tradecirle, de  forma  que  vino  su  partida  á  estar  flaca.  Y  el 
obispo  de  Catania  tuvo  traza  de  recobrar  estas  procuras,  de 
forma  que  en  el  servicio  de  V.  M.  no  hubiese  falta,  jun- 
tándose con  ellas  con  la  prudencia  que  convenia ,  de  ma- 
nera que  corriese  todo  con  la  facilidad  que  V.  M.  ha  visto, 
de  que  me  ha  parecido  dar  á  V.  M.  cuenta ,  anteponiéndo- 
le por  uno  de  los  sugetos  que  hoy  tiene  V.  M.  de  que  echar 
mano  para  todas  materias;  advirtiendo  á  V,  M.  que  no  es- 
cribir el  reino  en  recomendación  suya  por  capelo  ,  es  por 
no  querer  el  dicho  obispo  que  por  ningún  caso  materias 
de  su  honra  y  acrecentamiento  pasen  por  otra  mano  que 
la  de  V.  M.;  ni  yo  puedo  excusar,  hasta  que  le  vea  con  el 
premio  que  merece,  el  cansar  á  V.  M.  acordándoselo ,  y  su- 
plicar á  V.  M.  que  en  su  nombre  se  le  agradezca  el  celo 
con  que  sirve.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
Mesina  13  de  septiembre,  1612. — El  duque  conde  de 
Ureña. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Mesina  á  13  de  setiembre  de  1G12. 

Disposiciones  que  ha  tomado,  de  acuerdo  cou  el  virey  de  Ñapóles, 
en  atención  á  los  avisos  de  la  bajada  del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

La  carta  de  V.  M.  de  21  de  mayo  en  que  me  manda 
avisar  la  prevención  de  la  armada  del  turco,  he  recibido; 
y  aunque  tenia  aquí  los  avisos  de  Constantinopla,  de  que 
he  enviado  copia  á  V.  M.,  en  que  aseguraban  no  serian  de 
mucho  número  de  galeras,  sabiendo  que  iban  trece  dellas 
en  guarda  del  archipiélago,  y  las  de  ¡Biserta  también  por 
aquellas  partes,  resolvimos  el  conde  de  Lemos  y  yo  que  sa- 
liese el  marqués  de  Santa  Cruz,  con  la  escuadra  de  Ñapó- 
les, ésta  y  de  Malta,  como  lo  hizo,  y  si  bien  llegó  al  cabo 
de  Maina,  no  pudo  encontrar  con  ellas,  ni  con  otro  bajel 
alguno  de  enemigo;  y  á  la  vuelta  en  el  Zanle  tuvo  nueva 
cierta  estaba  en  Negroponte  con  setenta  galeras,  y  así 
volvió  aquí  á  rehacerse.  Y  con  dichas  escuadras  he  juntado 
la  del  duque  de  Tursis  y  la  de  la  república  de  Genova, 
Florencia  y  las  del  papa  ,  para  que  con  todas  ellas  volviera  á 
salir  el  marqués,  si  dicha  armada  del  turco  hubiera  bajado; 
pero  me  avisan  que  por  este  año  no  lo  hará,  habiendo  sa- 
lido de  Constantinopla  el  general  con  solo  veinte  y  cinco 
galeras;  y  así  despediré  algunas  destas  escuadras,  y  con 
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las  otras  dará  otra  vuelta  el  marquesa  Levante,  por  si  eiv 
contrare  con  él  ó  otras  con  que  poder  hacer  algún  buen 
efeto,  y  de  lo  que  fuere  daré  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católi- 
ca persona  guarde  Nuestro  Señor  largos  años.  De  Mesina 
á  13  de  septiembre,  1642. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  agradecerle  el  cuidado  con  que  ha  andado 
en  esto,  de  que  S.  M.  se  tiene  por  muy  servido. — Está 
rubricado. 

cxxix. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Mesina  á  13  de  setiembre  de  1612. 

Mal  estado  en  que  han  llegado  á  aquel  puerto  las  cuatro  compañías 
de  infantería  que  se  Je  han  enviado  de  Genova. 

Archivo  general  de  Simancas. -^Estado. — Legajo  n.'  1164. 

SEÑOR. 

Viendo  del  inconviniente  que  era  el  inviar  estas  gale- 
ras á  Genova  por  las  cuatro  compañías  de  infantería  que 
V.  M.  me  ha  hecho  merced  de  mandarme  enviar ,  por  que- 
dar esto  desamparado,  y  que  para  la  junta  que  se  habia 
de  hacer  dellas,  habia  de  venir  la  escuadra  del  duque  de 
Tursis ,  le  escribí  me  las  enviase  en  ellas ,  como  lo  hizo, 
trayéndome  también  un  buque  de  galera  de  los  dos  que 
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estaban  allí,  y  vinieron  por  Cerdeña  y  derecho  á  Palermo, 
como  V.  M.  me  manda  en  su  real  carta  de  14  de  mayo.  Y 
no  puedo  dejar  de  representar  á  V.  M.  de  cuan  grande  de- 
reputacion  es  á  la  grandeza  de  V.  M.  el  venir  de  la  manera 
que  los  han  traído,  habiendo  llegado  aquí  sin  ningún  gé- 
nero de  vestido,  y  sin  sombreros,  ni  zapatos  ni  aun  cami- 
sa, por  lo  que  notan  esto  en  las  partes  forasteras  donde  de 
fuerza  han  de  tocar,  pudiéndose  muy  bien  remediar,  sien- 
do V.  M.  servido,  mandando  á  los  vireyes  á  quien  tocare, 
tengan  en  las  parles  de  España  donde  se  hubieren  de  em- 
barcar, el  número  de  vestidos  que  hubiere  de  soldados, 
para  vestirlos  antes  de  embarcarlos,  para  que  vengan  tan 
lucidos  como  conviene  al  real  servicio  de  V.  M.  Aquí  los 
he  mandado  vestir  á  todos,  con  que  y  el  cuidado  que  ter- 
ne de  ponerlos  en  buena  diciplina  militar  serán  de  servicio. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.  Me- 
sina  á  13  de  septiembre  de  1612. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  que  queda  entendido  eslo ,  y  acá  se  esté 
con  cuidado  de  remediarlo  adelante. — Está  rubricado. 
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cxxx. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe 
cha  en  Mesina  á  13  de  setiembre  de  1612. 

Representa  de  cuan  grande  inconveniente  sería  el  que  se  quitasen 
los  forzados  á  las  galeras  de  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

El  príncipe  Filiberto  me  ha  enviado  la  carta  de  V.  M. 
de  19  de  enero,  sobre  los  forzados  que  se  condenan  á  gale- 
ras en  este  reino,  ordenándome  V.  M.  mande  se  acuda 
con  los  que  hubiere  á  las  parles  que  se  suele,  para  que  los 
mande  repartir  entre  los  asentistas  de  las  galeras.  Y  no 
puedo  dejar  de  representar  á  V.  M.  que  los  que  se  conde- 
nan se  reciben  en  esta  escuadra,  donde  sin  ellos  no  podría 
ser  de  ninguna  manera  navegable ,  haciéndose  tan  pocos 
esclavos  como  V.  M.  sabe,  y  notable  falta  el  haberles  qui- 
tado los  de  Cerdeña,  y  dádolos  ú  los  de  Lombardía;  y  así 
suplico  á  V.  M. ,  pues  me  cuesta  tanto  trabajo  y  cuidado 
el  haberla  armado  de  la  manera  que  he  dado  cuenta  íi 
Y.  M.,  y  ir  ahora  haciendo  extraordinaria  diligencia  en 
armar  de  la  misma  manera  los  dos  buques  nuevos  que  han 
venido  de  Genova,  se  sirva  de  mandar  no  se  quiten  á  estas 
galeras  lodos  los  que  se  pusieren  en  ellas,  siendo  tan  del 
servicio  de  V.  M.  no  anden  como  por  lo  pasado,  mayor- 
mente estando  las  bonas  bollas  que  hay  tan  resueltos  de 
irse  cuando  salga  deste  cargo,  corno  he  escrito  cá  V.  M.;  y 
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si  se  fuesen  quitando  ahora  los  forzados ,  es  sin  duda  que- 
darían sin  chusma.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  largos  años.  Mesina  á  13  de  septiembre  4612. — 
El  duque  conde  de  Ureña, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  dice  bien,  y  se  guarde  la  costumbre.  Esto  dice 
el  marqués  de  Villafranca,  que  ha  sido  no  dar  forzados  Si- 
cilia. Habráse  de  advertir  de  la  costumbre  á  Filiberto. 
— Está  rubricado. 


CXXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  15  de  setiembre  de  1612. 

Recomienda  al  capitán  de  caballos  lijeros,  don  Manuel  Carrillo, 
para  que  se  le  dé  el  tercio  de  Lombardía. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 


Ha  llegado  nueva  que  ha  vacado  el  tercio  de  Lombar- 
día; y  hallándose  aquí  don  Manuel  Carrillo,  capitán  de  ca- 
ballos lijeros  desle  reino,  continuando  el  servicio  de  V.  M. 
con  el  cuidado  y  vigilancia  que  ha  hecho  hasta  ahora ;  y 
teniendo  tan  merecido  su  calidad  y  servicios  cualquiera 
merced  que  V.  M.  fuere  servido  de  hacerle,  no  puedo  dejar  de 
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representar  á  V.  M.  cuan  bien  empleado  será  en  su  perso- 
na el  dicho  tercio,  por  lo  bien  que  acertará  a  servir  á  V.  M. 
con  él,  mayormente  habiendo  visto  se  ha  servido  V.  M.  de 
aprobarle,  honrándole  V.  M.  con  su  real  cédula  para  ocu- 
parle en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  semejantes;  y  para 
mí  será  mucha  merced,  teniendo  particular  obligación  de 
desear  y  procurar  lodo  lo  que  fuere  su  acrecentamiento. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.  De 
Mesina  á  15  de  septiembre,  1612. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre.—  Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  acuerde  de  esto,  que  haya  vacado  el  tercio. — 
Está  rubricado. 


cxxxn. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ü/., 
fecha  en  Mesina  á  15  de  setiembre  de  1612. 

Pide  que  se  le  haga  alguna  merced  á  Pedro  Rosillo  Venero,  vee- 
dor de  las  galeras  de  la  escuadra  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n."  i\6ü. 
SEÑOR. 

A  Pedro  Rosillo  de  Venero,  veedor  délas  galeras  desta 
escuadra,  he  dado  licencia,  como  V.  M.  me  manda  en 
su  real  carta  de  7  de  mayo.  Ha  servido  muy  bien  y  con 
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mucha  entereza ,  y  así  se  halla  pobre ;  y  el  servirse  V.  M. 
de  hacerle  la  merced  que  merece ,  será  animar  á  otros  á 
que  hagan  lo  mismo,  y  resultará  dello  muy  gran  servicio 
á  V.  M.  Ha  dejado  en  su  lugar  su  hijo  mayor,  que  suplirá 
muy  bien  la  falta  del  padre.  Dios  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  largos  años.  Mesina  lo  de  septiembre,  1612. 
— El  duque  conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 

Que  cuando  venga  se  junte  su  memorial  con  esta  car- 
ta.— Está  rubricado. 


cxxxm. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Mesina  á  15  de  setiembre  de  1612. 

Que  tendrá  buena  correspondencia  con  el  marqués  de  la  Hinojosa, 
conforme  se  le  ha  ordenado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

El  marqués  de  Hinojosa  me  envió  la  carta  de  V.  M.  de 
29  de  abril,  en  que  me  manda  V.  M.  tenga  buena  corres- 
pondencia con  él ,  que  hiciera  sin  que  V.  M.  me  lo  orde- 
nara, sabiendo  cuanto  importa  á  su  real  servicio  la  haya 
entre  todos  los  ministros  de  V.  M. ;  y  así  en  cuanto  se  le 
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ofreciere  le  acudiré  como  debo  y  se  lo  he  escrito,  y  le  iré 
avisando  siempre  de  lodo  lo  que  se  ocurriere  que  convenga 
que  lo  sepa.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  lar- 
gos años.  De  Mesina  á  13  de  septiembre,  1612. — El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECIIETO. 

Vista. — Está  rubrieailo. 

cxxxiv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fecha 
[en  Mesina  á  \ú  de  setiembre  de  1612. 

Informa  sobre  los  buenos  servicios  prestados  por  el  capitán  Pedro 
Jaureche  y  Arbizu. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  legajó  n^  4168. 
SEÑOR. 

He  visto  el  memorial  que  ha  venido  con  la  carta  de 
V.  M.  de  12  de  abril,  sobre  la  pretensión  del  capitán  Pedro 
Jaureche  y  Arbizu;  y  lo  que  puedo  asegurar  á  V.  M.  es 
ser  hombre  de  servicio,  y  que  en  este  reino  ha  continuado 
el  de  V.  M.  con  mucho  cuidado  y  satisfacción  ,  y  lo  mismo 
me  dicen  de  su  hijo  en  Flándes;  y  creo  que  toda  la  merced 
que  V.  M.  mandare  hacerle  será  muy  bien  empleada  en  su 
persona.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos 
años.  Mesina  á  13  de  septiembre,  1012.—  El  duque  con- 
de de  Ureña. 

Tomo  XLIV.  20 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  junte  con  esta  carta  el  memorial  que  se  acusa 
en  ella. — Está  rubricado. 

cxxxv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ü/,, 
fecha  en  Mesina  á  15  de  setiembre  de  1612. 

Envía  á  la  corte  ádon  Antonio  Manrique  para  tratar  negocios  de 
Estado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  116o. 
SEÑOR. 


Don  Antonio  Manrique  va  despachado  para  tratar  con 
V.  M.  algunos  negocios  de  su  real  servicio,  en  los  cuales 
suplico  á  V.  M.  le  dé  el  crédito  que  su  persona  merece,  sir- 
viéndose de  despacharlos  con  la  brevedad  que  las  materias 
piden.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  largos 
años.  De  Mesina  13  de  septiembre,  1612. — El  duque  con- 
de de  Urefía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


n 
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CXXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  a  S.  M.,  fe- 
cha en  Mesina  á  15  de  setiembre  de  1612. 

Hace  una  extensa  relación  del  tumulto  ocurrido  en  Mesina,  con 
motivo  de  una  gabela  impuesta  á  aquella  ciudad. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Después  de  haber  escrito  á  V.  M.  el  servicio  hecho  en 
el  parlamento  por  el  reino ,  partí  á  esta  ciudad  á  tratar  con 
ella  la  forma  en  que  en  esta  ocasión  pensaba  acudir  al  ser- 
vicio de  V.  M.;  y  luego  que  supieron  el  intento  que  traía, 
pareció  la  ciudad  delante  de  mí  á  ofrecerme  el  contra- 
to que  V.  M.  verá  por  la  misma  oferta  que  envío.  Conside- 
rando de  cuanto  perjuicio  era  al  servicio  de  V.  M.,  parti- 
cularmente á  tiempo  que  el  reino  habia  hecho  una  demos- 
tración tan  grande,  y  que  sólo  la  ciudad  de  Mesina  era  la 
que  venia  á  ganar  en  este  acuerdo,  le  respondí  lo  que 
V.  M.  verá  por  la  copia  que  envío;  y  habiendo  sido  adver- 
tido de  diferentes  personas,  de  no  haber  cumplido  la  dicha 
ciudad  con  el  contrato  que  hicieron  con  S.  M.,  que  santa 
gloria  haya,  en  razón  de  la  gabela  de  los  veinte  y  cinco 
granos ,  les  pedí  el  previlegio  della ,  donde  se  hallaron  di- 
ferentes nulidades,  y  V.  M.  defraudado  de  su  real  dominio, 
enajenando  á  V.  M.  por  él  de  no  poner  gabela  en  la  extrac- 
ción. Pedíles  confirmación  de  V.  M.  deste  previlegio  por  tres 
veces,  á  quien  actualmente  estoy  sirviendo,  y  cuyajuridi- 
cion  he  de  defender,  y  nunca  me  la  mostraron,  no  teniendo 
sino  la  confirmación  general  que  V.  M.  hace  de  sus  previ- 
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legios,  la  cual  se  entiende  la  hace  V.  M.  en  lo  que  no  lo- 
ca á  su  monarquía  y  regio  dominio.  Y  visto  que  todo  el 
parlamento  era  de  opinión  que  en  ocasión  tan  apretada, 
donde  el  reino  ha  hecho  el  esfuerzo  en  servicio  de  V.  M., 
que  se  ha  visto,  podia  el  mismo  reino  echar  gabela  sobre 
Mesina,  me  pareció  no  podrían  resintirse  de  que  yo  la  echa- 
se en  lo  que  derechamente  tocaba  á  V.  M.,  y  menos  gra- 
voso es  á  esta  ciudad,  poniendo  otros  veinte  y  cinco  granos 
en  la  libra  de  seda ,  sobre  el  forastero  que  viene  á  extraella. 
Dejé  orden  al  patrimonio  que  la  pusiese  ,  y  al  barón  del  Mo- 
yo, secreto  desta  ciudad,  que  la  cobrase,  y  di  vuelta  á  la 
ciudad  de  Palermo  á  cerrar  el  parlamento.  Tuve  aviso  que 
la  ciudad  de  Mesina  había  alegado  la  dicha  gabela  contra 
previlegio,  habiendo  los  jurados  acordado  conmigo  que  nom- 
brase la  ciudad  una  persona,  la  que  le  pareciese,  la  cual 
fuese  con  los  papeles  de  su  pretensión  á  V.  M.,  y  ofrecién- 
dome yo  á  dar  cartas,  enviando  con  ellas  la  opinión  del  pa- 
trimonio y  otros  jueces,  acerca  del  derecho  de  V.  M. ,  y  que 
visto  por  V.  M.,  ordenase  lo  que  fuere  servido,  para  que  yo 
lo  ejecutase  y  obedeciese ,  pues  así  se  excusarían  los  destur- 
bios de  contra-previlegios.  Faltáronme  áesta  palabra  como  á 
V.  M.  refiero;  y  viendo  cuan  desenfrenadamente  corren  en  es- 
ta materia  de  previlegios,  les  envié  á  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  queá  la  sazón  se  hallaba  en  Palermo  conmigo;  y  á 
don  Carlos Baldina,  recibidor  de  Malta,  quetiene  algunas  in- 
teligencias en  esta  ciudad,  con  los  cuales  escribí  la  carta  cu- 
ya copia  envío  á  V.  M.,  temeroso  de  que  el  poco  valor  del 
estrálico  y  inteligencia  desta  gente  en  materias  de  dineros, 
habían  de  causar  á  V.  M.  algún  deservicio.  Pedílcs  hicie- 
sen las  diligencias  que  pudiesen  con  la  ciudad  y  jueces, 
para  que  la  declaración  deste  contra-previlegio  se  remitie- 
se á  V.  M.,  pues  era  derechamente  contra  la  juridicion  real. 


309 

No  vinieron  en  medio  ninguno,  y  pensando  tomar  alguno 
ó  ponerles  en  alguna  razón,  partí  de  Palermo  ,  escribiendo 
al  patrimonio  la  carta  que  V.  M.  mandará  ver,  rogando  y 
ordenando  á  la  dicha  ciudad  dilatasen  ocho  dias,  que  era  lo 
que  podia  durar  mi  viaje,  el  declarar  contra-previlegio;  que 
yo  les  ofrecía  en  nombre  de  V.  M.  por  la  dicha  dilación  no 
pudiesen  incurrir  en  perjuicio  ninguno  de  sus  previlegios. 
Lo  que  a  esto  todo  hicieron,  fué  juntar  todos  los  letrados  del 
concilio,  que  ellos  llaman;  no  querer  oír  al  fisco  de  V.  M., 
no  obedeciendo  la  orden  que  V.  M.  tiene  dada,  de  que  las 
partes  sean  entendidas  y  su  fisco,  cuya  copia  envío,  y  de- 
clarar contra-previlegio  la  orden  de  esperar  ocho  dias,  como 
si  en  causas  feudales  que  son  de  más  consideración,  no 
prorogase-  el  virey  los  términos.  Todo  esto  hallé  hecho  con 
el  desacato  y  poco  respeto  que  esta  gente  acostumbra ,  y  lo 
más  de  considerar  es  la  gente  que  siempre  les  ha  paliado 
estas  cosas;  pues  una  carta  de  V.  M.  tan  santa  y  justa  co- 
mo la  en  que  V.  M.  les  ordena  que  no  declaren  contra-pre- 
vilegio sin  oir  á  las  partes,  y  si  no  las  hubiere  al  fisco,  pues 
los  previlegios  de  V.  M.  y  los  reyes  sus  antecesores  no  de- 
rogan el  derecho  común  de  oir  las  partes  en  su  justicia.  Esta 
carta  que  vino  en  tiempo  del  marqués  de  Villena,  y  la  ale- 
garon contra-previlegio,   como  si  la  interpretación  de  sus 
previlegios  hubiese  de  tocar  sino  á  V.  M.,  consintióseles  es- 
la  desvergüenza ,  de  modo  que  fué  ventura  tener  yo  noti- 
cia desta  carta  por  el  presidente  del  consistorio ,  Mario  Ca- 
nizaro;  y  habiendo  tantos  años  que  hicieron  este  desacato, 
ni  por  V.  M.  se  ha  enviado  respuesta  á  ningún  tribunal  y 
se  les  ha  dejado  con  esta  soberanía  de  declarar  que  la  in- 
terpretación de  sus  previlegios  no  toca  á  V.  M.,  como  si 
ellos  fueran  los  monarcas,  y  V.  M.  el  vasallo.  Confieso  á 
V.  M.  que  por  lo  que  á  mí  me  pasa  con  ellos,  ve#por  los 


310 

ojos  el  dinero  que  les  ha  costado  laníos  fraudes  y  engaños 
como  á  V.  M.  y  á  su  real  servicio  se  han  hecho. 

El  abogado  fiscal  del  patrimonio  y  el  consultor  escriben 
sobre  este  caso,  por  el  cual  los  jueces  de  la  corte  estrali- 
cocial  y  el  fiscal  della  quedan  presos,  él  por  haberse  excu- 
sado de  alegar,  como  V.  M.  verá  por  la  copia  que  envío  del 
patrimonio  y  respuesta  mia,  y  los  jueces  por  no  haber  que- 
rido entender  el  fisco  del  patrimonio,  ni  haber  puesto  en  el 
oficio  la  notificación  que  se  les  hizo  de  la  orden  de  V.  M.,  la 
cual  ni  las  alegaciones  del  fisco  no  se  hallarán  en  el  elo- 
gio (I)  que  á  V.  M.  envía  la  ciudad,  y  por  haber  alegado 
conlra-previlegios  los  ocho  dias  que  se  les  ordenó  esperasen. 

Los  papeles  tocantes  á  esta  gabela  por  parte  de  V.M.  y  de 
la  ciudad,  no  sé  si  los  podrá  llevar  don  Antonio  Manrique, 
pero  irán  con  toda  diligencia.  Solo  lleva  en  estas  materias 
las  demandas  y  respuestas  que  ha  habido,  para  que  V.  M. 
se  sirva  de  considerar  con  cuanta  dulzura  se  ha  tratado  con 
esta  gente;  pues  en  la  gabela  de  ios  veinte  y  cinco  granos, 
se  les  ofreció  una  cosa  tan  justa  como  que  se  diese  cuenta 
á  V.  M.  para  que  hiciese  la  declaración  que  fuese  servido, 
ó  que  V.  M.  volvería  los  seiscientos  mili  ducados  que  la 
ciudad  habia  dado  por  la  gabela  de  los  veinte  y  cinco  gra- 
nos, y  pagándolos  V.  M.,  quedaba  V.  M.  con  esta  gabela 
libre  para  imponer  la  extracion  de  la  seda  en  la  parte  que 
fuere  servido,  para  el  cual  efecto  la  ciudad  de  Palermo  se 
ofrecía  á  subjugar  los  seiscientos  mili  ducados  á  los  merca- 
deres que  hoy  los  tienen.  A  ninguna  destas  propuestas  qui- 
sieron dar  oidos,  siendo  lo  que  V.  M.  mandará  considerar, 
y  esta  última  tengo  por  la  mas  acertada,  pues  con  ella  pue- 

(1)  Eulogio  se  lee  varias  veces  mas  adelante,  que  equivale  á 
proceso. % 
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de  V.  M.  poner  la  exlracion  donde  fuere  servido;  y  si  Me 
sina  quisiere  que  V.  M.  la  vuelva  á  su  puerto,  podrá  V.  M. 
por  esla  gracia  sacar  dellos  mucha  cantidad  de  dineros, 
que  es  lo  que  hoy  se  ha  de  mirar  en  el  estado  que  se  halla 
el  patrimonio  de  V.  M.  Y  porque  depende  del  mismo  ne- 
gocio el  caso  que  agora  ha  suhcedido,  doy  á  V.  M.  cuenta 
dello  en  esta. 

El  último  dia  de  agosto,  hahiendo  enviado  por  un  jura- 
do que  se  llama  don  Jusepe  de  Balsamo,  que  es  el  tumul- 
tuador  desla  ciudad,  para  que  me  diese  cuenta  de  unas 
partidas  de  la  tabla,  que  entre  él  y  un  arrendatario  pasa- 
ban, y  habiendo  llamado  á  don  Jusepe  de  Ñapóles,  juez  de 
la  gran  corle,  para  que  viese  los  papeles  que  le  tomaron, 
sacaron  un  hombre  de  la  cárcel  (que  con  bien  mala  consi- 
deración son  dentro  desle  palacio)  á  ponerlo  en  galera ;  y 
es  costumbre,  cuando  llevan  un  condenado,  que  suena  un 
cuerno.  En  comenzando  á  sonar,  se  tumultuó  todo  el  lugar, 
viniendo  derechos  á  palacio  ocho  ó  diez  mil  hombres,  en- 
tendiendo que  era  el  jurado  el  que  sacaban  á  hacer  justicia, 
con  resolución  de  quitalle.  Obligaron  á  los  alguaciles  á  vol- 
verse con  su  preso  á  la  cárcel .  Yo  á  la  sazón  estaba  repo- 
sando ,  y  entró  el  estrático  á  darme  cuenta  del  tumulto;  sen- 
tí tomar  las  armas  á  la  infantería  española  y  el  alboroto  del 
pueblo,  y  pareciéndome  que  era  mas  servicio  de  V.  M.  aven- 
turar mi  persona  que  su  servicio ,  bajé  con  la  priesa  que  pu- 
de  y  hice  á  toda  la  infantería  arrimar  las  armas,  conside- 
rando que  estos  casos  ni  se  han  de  castigar  con  cólera  ni 
con  flema ;  porque  de  la  una  manera  pagan  muchos  que  no 
tienen  culpa ,  y  de  la  otra  se  pierde  mucha  reputación.  Me- 
tíme  en  un  coche  sin  guardia  ninguna,  y  éntreme  por  el  lu- 
gar, en  el  cual  hallé  todas  las  puertas  cerradas,  mucha  can- 
tidad de  gente  sin  armas ,  otra  mucha  cantidad  della  con  ar- 
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cabuces  y  escopelines,  oíros  muchos  con  espada*  desnudas 
y  broqueles,  á  los  cuales  representé  lo  primero,  cuanto  se 
destruían  en  semejante  demostración,  y  cuan  poco  caudal 
hacia  de  sus  armas  y  alboroto,  pues  pudiendo  entrar  con  la 
infantería  toda  á  aplacarle  con  fuerza  de  armas  y  las  de  los 
castillos  ,  entraba  solo.  Hice  que  se  abrieran  las  casas  y  la 
gente  se  aquietase,  de  la  cual ,  un  gran  número  fué  á  la 
iglesia  mayor  con  unos  trabos  á  derribar  la  puerta  de  la  tor- 
re, para  tocar  la  campana  del  arma.  Estorbáronselo  el  de- 
cano, chirinos  y  un  canónigo  de  la  iglesia  mayor,  Minútilo, 
en  cuya  recomendación  escribo  á  V.  M.  por  lo  bien  que  han 
acudido  á  su  real  servicio,  y  para  que  V.  M.  entienda  cuan 
pensado  era  el  caso.  Ocho  dias  antes  habían  los  jurados  cer- 
rado la  puerta  de  la  torre  y  tomado  las  llaves ,  porque  ha- 
bian  intentado  lo  mismo. 

A  la  tarde  subí  en  un  caballo,  y  solo  con  el  caballeri- 
zo di  una  vuelta  por  todas  las  calles  del  lugar,  que  hallé 
con  inquietud  de  pasar  armas  de  unas  casas  á  otras ,  y  de 
comprar  municiones  de  pólvora  y  balas.  Pasó  el  desacato 
tan  adelante ,  que  fueron  á  quererse  valer  de  las  galeras  de 
Florencia  y  de  las  de  Malta;  las  de  Malta  cumplieron  con 
su  obligación,  porque  luego  me  vino  á  dar  cuenta  dello  el 
general  dellas  y  dos  franceses  que  son  los  que  le  gobiernan, 
los  cuales  me  dijeron  como  habían  respondido  á  los  que  les 
habian  venido á  pedir  que  les  ayudasen,  que  aquellas  galeras 
estaban  en  el  puerto  solo  para  el  servicio  de  V.  M.  Las  de 
Florencia  he  entendido  vendieron  á  la  gente  algunas  mu- 
niciones, y  que  trataron  con  ellos  con  demasiada  familiari- 
dad, de  que  no  he  querido  ciarme  por  entendido  con  el  ge- 
neral que  las  traia  á  cargo  y  el  comisario ,  hasta  haber 
dado  cuenta  dello  a  V.  M.,  pues  es  tan  fácil,  con  el  asisten- 
cia que  tienen  en  estos  mares  y  puertos ,  poder  hacer  con 
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ellos  la  demostración  que  V.  M.  fuere  servido.  Envío  á 
V.  M.  las  informaciones  que  la  gran  corte  ha  podido  hacer, 
certificando  á  V.  Sf.  esta  ciudad  de  manera,  que  aun  en- 
viar un  testigo  á  que  deponga,  no  han  osado  los  jurados, 
como  V.  M.  verá  por  ese  papel  que  escriben  á  un  juez  de 
la  gran  corte. 

Hánse  salido  del  lugar  algunos  culpados  que  el  estrá- 
tico  pudiera  haber  preso,  si  tuviera  de  ánimo  lo  que  tiene 
de  cudicia :  que  con  esto  represento  á  V.  M.  como  pue- 
de haber  andado,  pues  por  su  causa  no  oso  desamparar 
este  lugar  hasta  ver  como  se  ponen  las  cosas,  temiendo  le 
han  de  hacer  ejecutar  el  contra-previlegio,  porque  él  desea 
que  le  aprieten  en  ello.  Los  propios  jurados  me  lo  han  di- 
cho y  pedídome  que  por  algunos  dias  no  salga  de  aquí,  pe- 
ro con  todo  esto  la  gabela  de  V.  M.  se  cobra. 

He  querido  representar  á  V.  M.  la  costumbre  que  Me- 
silla tiene  á  semejantes  alborotos,  pues  en  tiempo  de  don 
García  de  Toledo,  le  obligaron  á  volver  una  armada  las 
proas  á  la  tierra  para  batilla.  En  tiempo  del  conde  de  Alba, 
tomó  las  armas  la  ciudad  y  la  infantería,  y  mataron  algu- 
nos soldados  de  la  infantería.  En  tiempo  del  conde  de  Oli- 
vares, se  tumultuaron  otra  vez,  siendo  estrático  el  marqués 
de  Hirache  que  gobernaba  el  duque  de  Feria ;  se  tumultuó 
todo  el  pueblo  y  le  llevaron  y  pegaron  fuego  á  la  aduana  de 
V.  M.  y  quemaron  todos  los  papeles  della.  En  tiempo  del 
marqués  de  Villena ,  siendo  estrático  don  Octavio  de  Ara- 
gón, se  tumultuaron  porque  don  Octavio  puso  en  ejecución 
una  orden  de  V.  M.  y  echaron  los  carteles  que  V.  M.  verá 
por  la  copia  del  que  envío.  En  tiempo  que  el  cardenal  Do- 
ria era  presidente,  hicieron  otro  tumulto  por  el  conlra-prc- 
vilcgio  que  pretendían  del  marqués  de  Surlino ;  y  que  apla- 
car todas  estas  cosas  que  no  lleguen  á  los  oidos  de  V.  M. 
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con  las  circunstancias  que  tienen ,  sino  que  se  las  deshagan, 
les  haya  costado  millares  de  ducados ,  no  tiene  duda;  porque 
ala  están  las  partidas  en  las  cuentas  de  la  ciudad »  que  por 
los  respetos  que  V.  M.  puede  considerar  no  las  envío,  en 
cuya  confianza,  tres  dias  después  de  subcedido  el  tumulto, 
me  vino  la  ciudad  á  ofrecerme  ducienlos  mil  ducados  por- 
que no  diese  cuenta  dello  á  V.  M.,  sino  que  yo  lo  compu- 
siese en  la  forma  que  mejor  me  pareciese;  y  V.  M.  crea 
que  Mesina  tiene  á  V.  M.  por  su  protector  y  no  por  su  rey; 
y  considere  V.  M.  en  que  lo  que  ellos  rehusan ,  no  es  de 
echar  gabela  sobre  los  pobres  en  el  trigo ,  aceite  y  vino, 
las  cosas  en  que  mas  agravados  están  y  que  tanto  toca  al 
pobre,  sino  que  V.  M.  no  imponga  la  gabela,  porque  no 
parezca  que  tiene  dominio  en  ellos.  Y  aunque  he  representa- 
do á  V.  M.  todo  lo  que  me  parece  conviene  á  su  real  servi- 
cio en  el  castigo  de  estas  desórdenes,  le  suplico  considere 
que  son  sus  vasallos;  que  si  no  lo  fueran,  ya  ellos  lo  estu- 
vieran por  mi  mano;  y  así  podrá  V.  M.  castigarlos  haciéndo- 
les merced ,  que  es  poniéndoles  en  forma  que,  aunque  quie- 
ran perderse,  no  puedan  ,  ni  poner  en  ejecución  ningún  de- 
satino suyo;  esto  es  fácil ,  ordenando  V.  M.  que  tres  baluar- 
tes que  tiene  la  ciudad ,  que  son  la  guardia  del  puerto ,  (y 
los  dos  tan  superiores  al  castillo  del  Salvador,  que  en  una 
hora  le  pueden  echar  en  tierra)  los  entreguen  á  V.  M.,  por- 
que la  ciudad  los  provee,  y  son  los  que  en  el  tumulto  hin- 
chieron de  gente  con  armas  en  las  manos  para  contra  las 
galeras  y  el  Salvador;  y  no  sé  yo  porque  razón  de  estado  ha 
de  estar  en  manos  de  la  ciudad  el  poder  echar  las  galeras 
de  V.  M.  deste  puerto ,  ó  no  dejarlas  entrar  si  les  parecie- 
re. Estos  no  sé  yo  porque  no  habian  de  estar  en  poder  de 
V.  M.,  y  no  tan  mal  en  orden  como  tener  los  cuatro  artille- 
ros dormidos.  Puede  V.  M.  ordenar  que  los  jurados  no  se 
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hagan  á  voz,  sino  como  en  Palermo,  nombrándolos  el  vi- 
rey;  y  si  V.  M.  es  servido  de  que  á  V  M.  se  le  envíe  la  nó- 
mina, ordenarlo  há  así,  pues  lo  que  agora  hacen,  es  nom- 
brar cada  parroquia  un  jurado,  de  forma  que  el  dicho  ju- 
rado depende  de  seis  ó  ocho  hombres  poderosos  que  son  los 
que  le  hacen  nombrar,  y  todos  seis  jurados  vienen  á  estar 
sujetos,  de  manera  que  por  ningún  caso  osan  salir  de  la  vo- 
luntad de  los  que  los  eligen.  Debe  V.  M.  mandar  que  en- 
víen sus  previlegios  al  Consejo  de  Italia,  y  que  se  exami- 
nen, y  los  que  fueren  justos  y  en  beneficio  de  la  ciudad, 
confirmárselos  V.  M.  quitando  lodos  los  demás;  porque  yo 
no  sé,  señor,  como  conviene  ser  V.  M.  monarca  en  este  rei- 
no ,  y  el  vasallo  juez  de  las  órdenes  del  monarca,  siendo  los 
jueces  de  la  corte  eslraticocial  mesineses,  los  jurados  de  la 
misma  manera ,  los  oficios  todos  proveyéndolos  ellos ,  de 
forma  que  hasta  agora  ha  sido  una  república.  No  tengo  á 
deservicio  de  V.  M.  lo  que  ha  subcedido ,  pues  se  ha  meti- 
do ocasión  por  la  puerta,  en  que  V.  M.  puede  establecer 
las  cosas  desta  ciudad  como  conviene  á  su  servicio,  po- 
niendo á  Y.  M.  en  consideración  que  por  estos  pasos  co- 
menzaron en  Flándes,  hasta  que  tuvieron  quien  les  ayuda- 
se. Y  porque  don  Antonio  Manrique  dará  cuenta  á  V.  M. 
mas  en  particular  de  todo  este  hecho,  y  de  Jo  demás  que  lle- 
va á  su  cargo ,  me  remito  á  él  y  á  la  carta  de  creencia  que 
lleva  mia,  suplicando  á  V,  M.  se  sirva  de  que  este  nego- 
cio se  despache  con  la  priesa  que  pide,  pues  para  ninguna 
cosa  es  bien  esté  parado.  Dios  guarde  á  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Mesina  13  de  septiembre,  1612. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulta. 
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Dentro  de  esta  carta  se  hallan  los  papeles  siguientes. 


(a) 


Concierto  de  lo  que  pide  la  ciudad  de  Mesina  del  rey 
nuestro  señor. 

Dos  cosas  son  las  que  pide  la  ciudad  de  Mesina  y  desea 
obtener  de  S.  M.  con  el  favor  y  autoridad  de  V.  E.  en  ha- 
cerle un  donativo  en  la  manera  que  se  dirá  mas  abajo.  La 
una  cosa  es  que,  aunque  la  dicha  ciudad  tiene  previlegio  del 
rey  nuestro  señor  Felipe  II,  de  la  residencia  de  la  regia  corle 
por  diez  y  ocho  meses  por  cualquier  trieñoenla  forma  que  es 
tá  proveído  en  el  previlegio  91 ,  in  vim  contraclus,  con  todo  eso 
sin  perjuicio  de  las  razones  que  tiene  la  dicha  ciudad  en  vir- 
tud de  aquel  privilegio,  las  cuales  quedan  firmes  sin  embar- 
go desla  petición,  la  dicha  ciudad  desea  que  S.  M.  le  haga 
merced  de  confirmar  aquel  privilegio  y  de  nuevo  conceder- 
le, mandando  expresamente  que,  en  todos  casos  la  residencia 
de  la  regia  corte  sea  en  la  ciudad  de  Mesina  por  diez  y  ocho 
meses  continuos  (1)  de  cualquier  trieño,  y  que  de  ahí  du- 
rante aquel  término  no  se  pueda  partir ,  con  esto,  pero  que 
en  caso  que  por  el  servicio  de  el  rey  nuestro  señor,  fuera 
menester  que  se  fuese  en  otra  parte  del  reino,  entonces  el 
virey  pudiese  partir  solo,  dejando  toda  la  corte  con  los  ofi- 
ciales y  tribunales  en  Mesina ,  con  autoridad  de  ejercitar 
sus  oficios,  así  como  si  S.  E.  fuese  en  Mesina,  y  así  conti- 
nuar perpetuamente  esta  residencia  con  esta  alternativa ,  de 

(I)  Lo  de  bastardilla  está  subrayado  en  el  original. 
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manera  que  nunca  falle  del  triefío ,  que  una  metad  dcllo 
continuamente  no  resida  la  corte  en  la  dicha  ciudad. 

Por  esta  merced  la  ciudad  ofrece  á.S.  M.  por  una  vez, 
doscientos  mili  escudos  de  tarines,  doce  cada  uno,  de  la  mo- 
neda desle  reino,  y  otros  cincuenta  mil  escudos  del  dicho 
valor. 

Se  pagará  este  dinero  en  Sicilia,  en  la  tabla  desta  ciu- 
dad de  Mcsina ,  en  el  tiempo  que  será  puesta  la  gabela  de 
que  se  dirá  mas  abajo. 

Demás  ofrece  cincuenta  mil  escudos  de  la  misma  mo- 
neda de  Sicilia,  por  cada  año  que  estará  la  corte  en  Mcsi- 
na, de  manera  que  por  los  diez  y  ocho  meses  de  la  resi- 
dencia, que  se  hará  en  conformidad  de  lo  que  se  ha  dicho, 
la  ciudad  dará  setenta  y  cinco  mil  escudos  en  la  razón  so- 
bredicha desta  manera;  veinte  y  cinco  mil  escudos  en  el 
fin  de  cada  seis  meses  de  los  diez  y  ocho,  y  si  estara  mas 
del  dicho  tiempo,  se  pagará  la  rata  del  que  estará  mas  á  la 
tlicha  razón. 

Y  porque  la  ciudad  no  tiene  patrimonio  de  poder  sacar 
este  dinero,  S.  M.  le  dará  autoridad  que  ella  pueda  poner 
una  gabela  de  otros  veinte  y  cinco  granos,  sobre  la  estra- 
do n  de-cualquier  libra  de  seda;  de  manera  que  junta  esta 
con  la  otra  que  se  puso  en  el  tiempo  del  donativo  de  los 
quinientos  y  tantos  mil  escudos  en  el  91 ,  sean  dos  tarines 
y  medio  por  cada  libra,  con  esto  que  S.  M.  mande,  y  en 
ejecución  dello  se  hayan  de  hacer  cartas  prohibitorias  del 
patrimonio  deste  reino,  que  la  seda  de  todo  el  reino  no  se 
pueda  sacar  para  extra  reino  de  otra  parte  que  de  Mesina, 
y  la  autoridad  que  S.  M.  dará  á  la  ciudad  será  de  poner 
gabela ,  que  los  que  sacaren  seda  cruda  de  cualquier  ma- 
nera ,  ó  cocida ,  ó  de  cualquier  color  para  extra  reino ,  pa- 
gue la  dicha  gabela  de  los  dos  tarines  y  medio  por  cada  li- 
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!>ra ,  la  metad  de  la  cual  esté  con  las  obligaciones  de  los 
acreedores  de  la  ciudad,  como  ahora  está,  sin  hacerle  per- 
juicio ninguno ,  tanto  si  esta  petición  hubiere  efelo  como 
si  no  hubiere,  en  cual  caso  aquella  quedará  en  su  fuerza 
con  las  razones  que  la  ciudad  tiene,  en  virtud  del  privile- 
gio del  1591 ,  y  la  otra  metad  que  con  los  veinte  y  cinco 
granos  desla  nueva  gabela  esté  por  este  donativo,  como  aba- 
jo se  dirá. 

Y  por  facilitar  la  extracion  se  podrían  poner  dos  luga- 
res, como  fuera  Zaragoza  por  el  Val  de  Noto,  y  Termines  por 
el  Val  de  Mazara,  ó  en  otra  parle  adonde  mandare  S.  M. 
ó  S.  E. ;  y  en  estos  dos  lugares  se  puede  sacar  la  seda  con 
la  expedición  de  los  arrendatarios  y  sostitutos  de  la  dicha 
gabela. 

Sobre  la  renta  desta  nueva  gabela  pueda  la  ciudad  ha- 
cer subjugacion  según  la  bula,  con  poder  obligar  todo  el 
patrimonio  suyo,  y  lomar  un  caudal  de  los  dichos  doscien- 
tos y  cincuenta  mil  escudos,  que  se  habrán  de  pagar  por 
una  vez,  como  se  ha  dicho  arriba,  y  de  lo  demás  de  la 
renta  se  pagarán  los  setenta  y  cinco  mil  escudos  á  la  razón 
de  los  diez  y  ocho  meses  que  estará  la  corte  en  Mesina;  con 
esto,  pero  que  la  ciudad,  del  dinero  della,  pueda  gastar  sin 
otra  licencia  lo  que  es  menester  para  quitar  los  rios  en  otra 
parte,  pues  que  ahora  corren  en  el  puerto  y  hacen  daño 
notable,  llevándole  con  lo  que  traen  en  ello;  y  esto  mucho 
importa  al  servicio  del  rey  nuestro  señor,  por  el  bien  públi- 
co de  toda  la  cristiandad. 

Demás  pueda  la  ciudad  de  la  misma  renta  tomar  cinco 
mil  escudos  cada  año,  sin  otra  despensa,  y  gastarlos  en 
hacer  las  calles,  el  molo  ,  y  en  otros  abilimientos  della. 

Y  si  no  fuese  bastante  la  dicha  renta  para  todas  las  co- 
sas dichas,  pueda  la  ciudad  suplir  con  la  renta  de  los  otros 
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veinte  y  cinco  granos,  y  con  la  renta  de  la  gabela  de  los 
cuatro  picciolos  por  cuartucho  ,  que  la  ciudad  tiene. 

Pero  si  la  renta  de  la  dicha  gabela  sobrase,  como  po- 
dría ser,  por  el  tiempo  de  los  otros  diez  y  ocho  meses  que  no 
reside  la  corle  en  Mesina ,  entonces  pueda  la  ciudad  quitar 
con  ella  las  deudas,  gabelas  y  bulas  que  ahora  se  hallan, 
y  por  tiempo  se  hallarán  en  la  dicha  ciudad ,  para  que  se 
vaya  librando  de  los  agravios  que  tiene  en  cualquier 
tiempo. 

Cuando  será  la  ciudad  libre  de  todas  las  deudas,  gabe- 
las y  otras  gravezas,  como  se  ha  dicho,  entonces  la  renta 
de  la  dicha  nueva  gabela  de  los  veinte  y  cinco  granos  sea 
de  S.  M.  y  de  su  real  patrimonio:  y  que  solo  sean  para  la 
dicha  ciudad  cinco  mil  escudos  cada  año  por  los  abilimen- 
tos  della,  como  arriba  se  ha  dicho;  y  esto  se  entienda 
con  la  misma  condición  de  la  residencia  en  los  diez  y  ocho 
meses  de  cualquier  trieño,  y  con  esta  forma  que  faltando 
solo  de  un  trieño  que  no  residiese  la  corte  en  Mesina ,  en 
tal  caso  si  fuere  en  tiempo  que  la  dicha  ciudad  se  halla- 
se sin  deudas  ni  otras  gravezas,  luego  dicha  gabela  cese 
ipso  jure ,  i p soque  facto ,  sin  otra  declaración,  sin  embargo 
que  la  renta  fuese  deS.  M.  y  su  real  patrimonio,  en  con- 
formidad de  lo  que  se  ha  dicho.  Y  si  la  falta  fuese  en  tiem- 
po que  la  dicha  ciudad  no  fuese  libre  de  las  deudas,  en  tal 
caso  la  dicha  nueva  gabela  quede  por  la  ciudad  sin  otra 
obligación,  para  que  pueda  con  ella  quitar  las  dichas  deu- 
das y  gravezas,  y  después  que  será  libre  luego  cese  y  se 
extinga  ipso  jure  ut  supra,  con  declaración  que,  viniendo 
el  caso  que  la  dicha  gabela  fuese  de  S.  M.,  como  se  ha  di- 
cho, esto  se  entienda  á  lo  que  toca  á  la  renta  della;  pero 
la  gabela  quedará  en  el  patrimonio  de  la  ciudad,  en  cual- 
quier tiempo  y  caso,  con  autoridad  de  arrendarla  y  el  retra- 
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lo  della ,  quitando  los  cinco  mil  escudos  sobredichos ,  pa- 
garlo á  la  regia  corte,  con  la  condición  sobredicha  de  la 
residencia  en  la  forma  declarada. 

La  otra  cosa  que  la  ciudad  pide,  por  la  cual  hace  tam- 
bién el  dicho  donativo,  tan  del  dinero  que  se  da  por  una 
vez,  cuan  de  los  cincuenta  mil  escudos  cada  ano,   es  que 
S.  M.,  así  como  mandó  por  sus  reales  cartas  que  los  suge- 
tos  mesineses  se  nombrasen  en  la  vacancia  de  los  oficios 
perpetuos  de  maestros  racionales ,  como  se  hace  de  los 
temporales  de  la  gran  corte  y  del  consistorio,   haga  agora 
previlegio  que  en  el  patrimonio  deste  reino  in  perpetuum 
hayan  de  ser  dos  sugetos  mesineses  entre  los  maestros  ra- 
cionales :  el  uno  de  capa  larga  y  el  otro  de  capa  corta,  de 
manera  que  las  primeras  vacancias,  después  de  la  merced 
que  S.  M.  hará  sobre  esta  petición,  se  hayan  de  proveer  á 
mesineses,  y  así  en  cualquier  vacancia  que  dellos  será  suce- 
sivamente, se  provean  de  manera  que  en  cualquier  tiempo 
sean- dos  de  la  ciudad  de  Mesina  de  los  dichos  oficiales 
del  patrimonio,  con  declaración  que  los  mesineses,   para 
el  dicho  oficio,  sean  naturales  de  Mesina,  por  navidad  y 
no  por  descendencia,  y  que  hayan  tenido  casa  con  su  fa- 
milia en  la  dicha  ciudad  por  veinte  años  de  continuo  y  sin 
interrupción,  y  aun  en  el  tiempo  de  la  provisión  la  tengan; 
é  puedan  también  convenir  los  que  son  mesineses  per  duc- 
tionem  uxoris,  con  la  misma  condición,  si  han  tenido  casa 
con  familia  de  asiento  en  ella  por  veinte  años,  y  que  la  ten- 
gan en  el  tiempo  de  la  vacancia  y  provisión ;  así  como  se 
ha  dicho  de  los  que  son  naturales,   y  no  de  otra  manera. 
También  se  declara  que  la  ciudad,  en  todas  las  cosas  di- 
chas, pueda  añadir  lo  que  es  menester  por  las  cautelas  nece- 
sarias della,  sin  quitar  la  sustancia  de  lo  que  está  dicho. 
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(6) 


Respuesta  de  S.  E.  al  primer  papel  que  dio  la  ciudad 
de  Mesina. 


Habiendo  vislo  el  papel  que  la  ciudad  de  Mesina  me 
ha  dado,  intitulado  Concierto,  de  lo  que  pide  la  ciudad  de 
Mesina  al  rey  nuestro  señor,  respondo  que  no  siendo  el 
servicio  que  se  pretende  que  haga  la  dicha  ciudad  á  S.  M. 
extraordinario,  sino  en  tiempo  de  parlamento,  no  con- 
viene á  la  reputación  de  S.  M.  pactar  sobre  él,  pues  en  el 
que  ha  hecho  el  reino,  siendo  de  tanta  consideración  co- 
mo- de  300 @  escudos  cada  año,  le  hizo  con  tanta  liberali- 
dad, fidelidad  y  amor;  y  si  S.  M.  admitiese  algún  pacto 
ó  concierto  á  la  ciudad  de  Mesina,  podría  con  justa  causa 
ofenderse  el  reino;  y  no  sé  si  á  la  dicha  ciudad,  siendo  tan 
de  S.  M.  como  las  demás,  le  eslaria  bien.  Así  por  ningún 
caso  S.  M.  ha  de  admitir  donativo  ni  servicio  con  condi- 
ción. 

En  cuanto  á  pedir  la  ciudad  de  Mesina  que  haya  dos 
raciones  en  el  patrimonio,  mesineses,  rae  parece  cosa 
muy  justa  que  S.  M.  haga  esta  gracia  y  merced  á  la 
ciudad,  para  que  en  el  tribunal  del  patrimonio  haya  quien 
advierta  al  virey  de  las  cosas  tocantes  á  esta  ciudad  y  este 
valle;  y  sin  servicio  ninguno  he  comenzado  ya  á  tratallo 
con  S.  M. 

La  residencia  de  la  corte  conviene  también  la  haya 
por  algún  tiempo  en  Mesina,  pero  no  18  meses  consecuti- 
vamente, sino  desde  el  mes  de  abril  hasta  fin  de  septiem- 
Tomo  XLIV.  21 
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bré ;  pues  siendo  como  es  de  razón  que  esle  tiempo  asistan 
los  vireyes  en  esta  ciudad ,  si  no  fuere  con  esta  interpola- 
ción, casi  el  trieño  se  pasaría  en  Mesina. 

Considerado  el  servicio  que  la  ciudad  ofrece  á  S.  M.  de 
250®  escudos  en  dinero,  y  50©  cada  año,   imponiendo 
otros  25  granos  sobre  la  extracción  de  la  seda ,  en  la  forma 
que  la  dicha  ciudad  lo  representa ,  que  es  pagando  en  los 
dichos  48  meses  de  asistencia  de  la  corte  259  escudos 
cada  seis  meses,  que  hacen  75©  escudos  en  los  diez  y  ocho, 
y  que  los  diez  y  ocho  de  la  residencia  de  la  corle  en  Pa- 
lermo,  haya  de  cesar  el  servicio  de  los  75®  escudos,  y  em- 
bolsárselos la  ciudad  para  las  causas  que  dice,   respondo 
que  esto  es  mas  beneficio  de  la  ciudad  que  servicio  de  S.  M. , 
pues  con  doscientos  y  cincuenta  mili  ducados  compra  la 
ciudad  cincuenta  y  cuatro  mil  ducados  de  renta,  conside- 
rándose que  los  75©  escudos  que  se  obligan  á  pagar  por  la 
residencia  de  la  corte ,  los  saca  la  dicha  ciudad  del  creci- 
miento de  sus  gabelas  y  beneficio  de  la  dicha  residencia, 
quedándoles  libres  los  50®  de  la  gabela  de  la  seda.  Y  si 
al  irse  la  corte  cesa  este  crecimiento  de  las  gabelas,  queda 
siempre  en  pié  la  de  la  nueva  imposición  de  los  25  granos; 
y  para  buscar  los  250®  escudos  que  la  ciudad  ofrece ,  ha- 
biendo de  cerrarse  la  extracción  de  la  seda  si  no  es  por  el 
puerlo  de  Mesina  y  los  dos  que  Mesina  señalare,  gana  en 
esto  dos  mil  balas  de  seda,  que  se  extraen  ahora  por  otras 
parles  del  reino,  que  subjugando  sobre  ellas,  hallará  500® 
escudos:   de  forma  que  todo  lo  que  la  ciudad  ha  ofrecido 
por  su  papel  es  beneficio  suyo,  dereputacion  de  S.  M.,  y  des- 
útil  del  reino,  y  no  ofrecer  cosa  suya,  todo  al  contrario  de 
lo  que  el  reino  ha  hecho ,  pues  la  extracción  de  la  seda  to- 
ca al  forastero,  y  en  esto  no  dan  nada ;   y  las  gabelas  de 
los  zapatos  que  el  reino  ha  impuesto,   sale  de  suslancia 
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dellos  propios,  y  de  la  misma  forma  lo  que  los  diputados 
habian  de  repartir  en  otras  gabelas. 

Y  visto  cuan  forzoso  le  es  á  S.  M.  valerse  de  todo  el 
beneficio  que  puede  sacar  de  su  real  patrimonio,  y  de  todas 
aquellas  cosas  que  con  justicia  puede  y  debe  hacer,  para  el 
fin  que  en  el  parlamento  representé  al  reino,  que  es  pagar 
subjugaciones ,  gasto  de  infantería,  entretenidos,  castillos  y 
galeras ,  y  la  estrechez  en  que  la  ciudad  representa  hallar- 
se, me  ha  parecido  volver  á  la  dicha  ciudad  los  500  y  tan- 
tos mil  escudos  con  que  sirvió  esta  ciudad  á  S.  II.,  como 
los  volveré  en  todo  el  mes  de  septiembre,  para  que  S.  M. 
pueda  en  beneficio  suyo,  ponerla  extracion  donde  le  pare- 
ciere, y  la  gabela  que  fuere  servido,  con  que  S.  M.  queda- 
rá beneficiado  en  80©  escudos  cada  año,  y  hará  cosa  tan 
justa  como  volver  á  esta  ciudad  el  dinero  con  que  le  sirvió. 


(*) 


Respuesta  del  duque  mi  señor  á  la  carta  de  los  jurados. 
De  Mesina  áQ  de  agosto  1612. 

Habiendo  visto  la  carta  que  V.  ms.  me  escribieron  en 
orden  haber  alegado  contra-privilegio  la  gabela  de  la  ex- 
tracción, que  tengo  por  de  S.  M. ,  respondo  que  bien  saben 
V.  ms.  que  no  solo  no  he  tratado  de  quitarles  su  defensa, 
sino  concedelles  la  que  á  vasallos  de  S.  M.  se  debe  otor- 
gar; y  teniendo  orden  de  no  dejar  ir  á  tratar  de  cosas 
semejantes,  sino  dar  yo  cuenta  dello,  me  he  alargado 
á  que  V.  ms.  envíen  dos  personas,  las  que  les  parecie- 
re. Y  queriendo  que  esa  ciudad  tenga  tiempo  de  pensar 
lo  que  le  está  mejor,   he  resuelto,  con  tanta  incomodidad 
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mia  y  en  tiempo  tan  recio ,  ir  por  tierra ,  por  dar  á  V.  ms. 
mas  espacio,  enviando  primero  al  señor  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  que  por  su  sangre  y  el  puesto  que  tiene  de 
S.  M.  en  este  reino  se  debe  estimar  por  V.  ms.  su  parecer 
y  consejo,  como  yo  lo  hago,  para  que  trate  con  V.  ms.  de 
lo  que  por  esta  les  pongo  en  consideración,  que  es  advertir- 
les que  en  esa  ciudad  se  han  declarado  muchos  contra-pri- 
vilegios en  diferencias  entre  el  virey  y  la  ciudad,  entre  la 
ciudad  y  el  estrático,  entre  la  gran  corle  y  la  ciudad;  pero 
entre  el  rey  y  la  ciudad  hasta  ahora  no  se  ha  declarado 
ninguno,  y  así  si  este  se  aclarase  por  los  jueces,  no  seria 
más  que  una  sentencia  contra  la  juridicion  de  S.  M. ,  que 
Dios  guarde,  del  cual  V.  ms.  no  me  han  mostrado  confir- 
mación deste  privilegio,  habiéndoselo  pedido  tres  veces,  y 
hallándose  jueces  tan  grandes  letrados,  como  V.  ms.  saben 
que  han  mirado  este  negocio,  con  opinión  que  el  derecho  es 
de  S.  M.  Dejo  considerar  á  V.  ms.  la  obligación  en  que  me 
pondría  un  bando  público  con  la  solenidad  que  en  esa  ciu- 
dad se  hace  contra  el  dominio  real  de  mi  rey,  particular- 
mente proponiendo  un  medio  tan  justo,  como  que  S.  M.  lo 
declare,  pues  esta  declaración,  partiendo  con  tanta  diligen- 
cia como  yo  despacharé,  no  puede  lardar  en  ir  y  venil- 
la respuesta  más  de  tres  meses;  y  cuando  S.  M.,  por  gra- 
cia ó  por  justicia  gustare  de  hacer  merced  á  la  ciudad,  ha- 
ré yo  dello  las  alegrías  que  V.  ms.  pueden  confiar,  de 
quien  no  desea  en  materia  de  justicia  sino  la  conservación 
de  todo  lo  que  fuere  de  V.  ms. ,  y  que,  no  siendo  de  S.  M., 
se  declare  con  lodas  las  honras  que  á  S.  M.  le  pareciere. 
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(d) 

Copia  del  papel  que  S.  E.  escribió  al  patrimonio,  advinién- 
dole de  lo  que  habia  de  alegar  contra  el  contra-privilegio. 

Habiendo  vislo  que  en  el  servicio  que  la  ciudad  de  Mc- 
sina  hizo  á  S.  M. ,  que  santa  gloria  haya ,  Phelipe  segundo, 
de  seiscientos  mil  escudos,  por  rescatar  dos  gabelas  que  el 
parlamento  deste  reino  les  habia  impuesto ;  considerando 
cuan  engañado  fué  S.  M. ,  pues  por  los  dichos  seiscientos 
mil  escudos  les  dio  una  gabela  de  25  granos  por  cada  libra 
de  seda ,  la  cual  dicha  gabela  bien  administrada  vale 
cincuenta  y  cuatro  mil  escudos  esta  gabela,  subjugaron 
sobre  ella  cuarenta  mil  para  pagar  los  seiscientos  mil  escu- 
dos, y  queda nse  con  los  catorce.  Es  de  considerar  que  Mesi- 
na  no  le  tocarán  de  la  extracción  de  la  seda  más  de  cuatro 
cientas  balas,  y  toda  la  resta ,  á  cumplimiento  de  dos  mil  y 
ducientas,  es  de  forasteros  y  no  de  la  dicha  ciudad  de  Mesi- 
na,  de  forma  que  recibió  S.  M.  un  tan  notable  engaño  como 
fué  acetar  el  servicio  por  de  Mesina,  siendo  del  tercio, 
pues  Mesina  no  dio  sino  desiseis  mil  ducados,  que  vendrá 
á  montar  lo  que  extrae;  y  para  esto  recibe  los  catorce  mil 
con  que  se  queda ,  de  manera  que  solo  pone  dos  mil,  ó  por 
mejor  decir,  nada,  pues  esta  gabela  de  extracion  toca  á 
S.  M.  ponella  por  el  real  dominio  que  tiene  en  sus  puertos. 

Ultra  de  este  engaño  recibió  S.  M.  otro  mayor,  que  fué 
dalles  un  previlegio,  y  concedelles  otras  muchas  gracias, 
con  tanta  dereputacion  de  su  corona,  que  estoy  mirando 
cuanto  dinero  y  negociación  debió  de  costar  maldad  como 
esta,  pues  no  es  menos  que  ofrecerse  S.  M.  á  que  no  porná 
ninguna  gabela  en  cosa  alguna ,   ni  en  ía  extracion  de  la 
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seda ,  ni  mudará  la  extracion  de  este  puerto :  cosa  que  no 
dice  menos  que  privarse  del  regio  dominio. 

Considerando  lodo  esto,  y  que  la  ciudad  de  Mesina,  en 
una  ocasión  tan  apretada  como  en  la  que  hoy  se  halla  S.  M. 
de  querer  pagar  sus  subjugaciones  y  cargas,  á  lo  cual  ha 
acudido  el  reino  con  tanta  prontitud  y  fidelidad,  sirvién- 
dole con  trescientos  mil  escudos,  ha  querido  capitular  con- 
migo ciertos  conciertos  y  acuerdos  tan  injustos  y  de  ma- 
la consecuencia  como  el  pasado,  me  ha  parecido  echar  en 
nombre  de  S.  M.,  que  Dios  guarde,  sobre  la  extracion  de 
la  seda,  otros  veinte  y  cinco  granos  por  libra ,  pues  S.  M., 
que  Dios  haya,  no  pudo  defraudar  á  su  hijo  del  regio  do- 
minio, ni  aun  sé  si  á  sí  propio,  especialmente  constando 
del  contrato  de  los  seiscientos  mil  ducados  de  la  gabela 
que  echó  el  parlamento,  aunque  fué  declarada  contra-pri- 
vilegio de  los  jueces  de  la  corte  estraticocial ,  y  acudieron 
á  España,  S.  M.  mandó  quedase  en  pié,  como  quedó  por 
muchos  años.  Y  pensando  yo  que  Mesina  acudiera  á  loque 
debía,  no  consentí  que  en  este  parlamento  se  le  echase 
ninguna,  siendo  opinión  de  todos  los  hombres  doctos  que 
en  caso  tan  apretado  y  de  tanta  utilidad  del  reino  se  podia 
hacer.  V.  ms.  ordenarán  que  en  el  tribunal  del  patrimo- 
nio se  vean  estos  dos  puntos  desta  gabela  echada,  y  la  que 
pretende  echar,  oyendo  á  la  ciudad,  y  después  se  me  re- 
fiera el  parecer  del  patrimonio.  Guarde  Dios  á  V.  ras. 
Palermo  24  de  julio,  1612. — El  Duque. 

También  me  ha  parecido  advertir  que  la  ciudad  no 
tiene  confirmación  particular  de  S.  M.  deste  privilegio,  sien- 
do necesaria,  pues  aunque  la  tendrá  de  sus  privilegios,  esta 
confirmación  general  se  entiende  no  incluyéndose  los  que 
son  contra  su  real  corona  y  dominio. 
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«O 


Copia  de  carta  de  S.  M.  en  que  manda  que  los  jueces  estrá- 

ticociales  no  declaren  ninguna  causa  de  contra- privilegio, 

sin  oir  á  las  partes  y  al  fisco. 

EL  REY. 

Ilustre  duque  primo,  mi  virey,  lugar  teniente  y  capi- 
tan  general.  Porque  se  entiende  que  los  jueces  del  estráti- 
co  de  Mesina,  en  diversas  causas,  autos  y  provisiones,  en 
que  por  la  misma  ciudad  se  suele  alegar  ser  contra  sus  pre- 
vilegios,  hacen  y  sustancian  el  proceso  hasta  venir  á  sen- 
tenciarle sin  oir  ni  citar  las  partes  interesadas;  y  porque  la 
citación  y  defensa  es  del  derecho  natural ,  y  no  se  puede 
quitar  á  ninguno,  ni  á  esto  se  extiende  ningún  previlegio 
que  tengan,  ni  es  mi  intención  ni  la  de  los  reyes  mis  pre- 
decesores lo  fué  de  dar  semejantes  condiciones ,  os  encargo 
y  mando  proveáis  y  deis  orden  al  estrálico  y  jueces  de  la 
dicha  ciudad  de  Mesina,  que  de  aquí  adelante,  en  casos  se- 
mejantes, no  puedan  hacer  ninguna  declaración  de  contra- 
previlegio  sin  oir  primero  á  las  partes  interesadas,  y  ñolas 
habiendo,  á  mi  regio  fisco,  y  darles  traslado  de  los  autos  y  ra- 
zones en  virtud  de  que  pretendieren  de  ser  contra  los  dichos 
sus  previllegios,  para  que  con  tanto  mayor  acuerdo  y  jus- 
tificación se  proceda  en  todo,  haciendo  que  el  nuestro  nota- 
rio notifique  la  presente  á  cada  uno  de  los  dichos  jueces, 
para  que  lo  observen  así,  que  tal  es  mi  voluntad.  De  Ma- 
drid á  14  de  diciembre,  1607. — Yo  el  rey. — Siguen  las 
firmas  de  los  consejeros  y  secretario. 
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(ñ 

Respuesta  de  S.  E.  á  la  carta  del  patrimonio , 
de  11  de  agosto, 

Habiendo  recibido  caria  de  V.  S.  con  aviso  de  lo  que 
los  jurados  de  esa  ciudad  intentaban  hacer  acerca  de  la 
gabela,  dejé  de  escribir,  respondiendo  solo  á  una  carta  que 
del  consultor  tuve,  que  la  habrá  mostrado  á  V.  S.  como  le 
escribí.  Y  respondiendo  á  esta  digo,  que  debe  V»  S.  tener 
noticia  de  una  orden  que  en  tiempo  del  marqués  de  Villena 
envió  S.  M.,  que  de  razón  ha  de  estar  ejecutoriada  en  este 
real  tribunal,  por  la. cual  mandaba  que  todas  las  veces  que 
la  ciudad  de  Mesina  alegase  contra-previlegio,  fuese  oido 
el  fisco,  pues  la  intención  de  S.  M.,  que  Dios  guarde,  ni 
sus  antecesores,  habia  sido  quitar  á  nadie  el  derecho  natu- 
ral. Esta  carta  alegaron  contra-previlegio,  no  obstante  ha- 
ber parecido  á  personas  graves,  cuerdas,  de  buenas  letras, 
era  caso  que  pudiera  el  virey  hacer  la  demostración  que 
convenia  al  servicio  de  S.  M. ,  pues  ellos  se  le  metían  por 
las  puertas,  alegando  contra-privilegio  la  interpretación 
que  S.  M.  hacia  de  los  suyos,   como  si  los  hubiera  de  in- 
terpretar otro  rey  que  el  de  España ;  pues  no  fué  más  que 
decir  que  aun  el  rey  en  sus  previlegios  no  había  de  tener 
poder.  Esto  me  dicen  se  quedó  entre  renglones,  no  sé  por 
qué  causa,  que  fácil  es  de  sospechar:   V.  S.  terna  mas  no- 
ticia dello  que  yo.  Paréceme  que,  no  oyendo  al  fisco  de 
S.  M. ,  supuesta  esta  orden,  será  nulo  todo  lo  que  hicieren, 
y  no  obedeciéndola,  procederé  al  castigo,  como  conviene; 
pues,  como  he  dicho,  la  interpretación  de  sus  previlegios 
toca  á  S.  M. ,  y  la  que  hiciere  se  ha  de  observar  sin  réplica, 


529 

sin  que  nadie  piense  que  en  mi  tiempo  se  puede  perder  el 
respeto  á  sus  órdenes.  Don  Francisco  Fuman  me  parece 
pudiera,  cuando  se  le  hizo  merced  del  oficio,  advertir  si 
estaba  embarazado  con  la  ciudad  para  no  poder  servir  á 
S.  M. ,  pues  cuando  acetó  de  ser  fiscal  no  pudo  ignorar  que 
le  tocaba  volver  por  la  defensa  de  sus  causas;  y  no  sé  si 
hallándose  ya  en  ese  oficio  puede  rehusarlo ;  pero  si  él  tu- 
viese justicia  para  hacerlo,  terna  razón  S.  M.  por  el  mismo 
respeto  proveer  el  oficio,  supuesto  que  no  ha  destar  en  per- 
sona que  no  use  de  aquellas  cosas  condignas  al  mismo  ofi- 
cio. V.  S.  verá  en  esto  lo  que  mejor  le  pareciere,  y  hará 
que  el  fisco  allegue,  y  que  para  esto  se  le  dé  tiempo;  y  si 
fuere  menester  alargar  los  ocho  dias  que  tienen  de  término 
para  declarar  el  contra-previlegio  la  ciudad,  yo  los  alargo 
por  otros  ocho  dias ,  sin  que  por  ello  la  ciudad  incurra  en 
perjuicio  ninguno. 

Yo  voy  haciendo  mi  camino  por  tierra  por  algunos  res- 
petos, que  me  han  obligado  á  usar  desta  incomodidad, 
que  no  es  pequeña ,  y  dejar  á  la  duquesa  de  dos  dias  parida. 

Don  Pedro  González  habrá  llegado  ó  el  correo  que  envié 
por  tierra,  con  quien  escribí  á  la  ciudad,  porque  no  me  que- 
de medio  suave  que  intentar  primero,  y  la  copia  envié  al 
consultor  que  ya  V.  S.  habrá  visto. 


(9) 


Respuesta  de  S.  E.  á  la  carta  de  la  ciudad,  de  18  de 
agostQ  de  1612. 

He  visto  la  carta  que  me  trujo  el  padre  fray  Angélico 
de  Mesina ,  donde  dicen  Y.  ms.  que  se  ha  declarado  contra- 
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previlegio  la  gabela  que  puso  el  barón  del  Moyo,  habiéu- 
dola  puesto  yo  en  nombre  de  S.  M.  y  no  él,  por  entender, 
como  entiendo,  le  loca  la  soberanía  de  sus  puertos.  A  mí  no 
se  me  ofrece  que  pedir  á  V.  ms.  sino  que  lo  vuelvan  á  con- 
siderar, habiendo  visto  esa  carta  de  S.  M.,  y  se  deshaga  el 
error  hecho,  de  que  yo  es  fuerza  dé  cuenta  á  S.  M.  y  con 
las  circunstancias  que  lo  entiendo  y  otras  que  de  nuevo  se 
van  ofreciendo  cada  dia. 


Copia  del  billete  que  S.  E.  escribió  al  arzobispo  de  Mesina, 

con  la  memoria  de  los  clérigos  letrados  que  habia  de 

mandar  prender. 

Estos  siete  clérigos  letrados  se  hallaron  en  la  declara- 
ción que  se  hizo  contra-previlegio ,  y  en  la  segunda  decla- 
ración de  los  8  dias  de  dilación  que  yo  pedia  á  la  ciudad, 
todo  tan  en  daño  de  la  monarquía  de  S.  M.  y  con  tanto 
desacato  que  han  merecido  las  demostraciones  de  castigo 
que  se  van  haciendo.  Y  aunque  á  estos  tales,  como  á  per- 
turbadores de  la  paz  pública,  pudiera  ordenar  salir  de  este 
reino,  quiero  que  vea  Su  Santidad  el  respeto  que  por  mi  par- 
te se  le  tiene,  remitiendo  á  V.  S.  el  encarcelar  estas  siete 
personas,  de  que  doy  cuenta  á  Su  Santidad  para  que  haga 
la  demostración  que  yo  hiciera  con  quien  le  perdiera  el  res- 
peto. Y  suplico  á  V.  S.  guarde  esta  carta  por  lo  que  se  ofre- 
ciere, aunque  yo  me  quedo  con  la  copia.  Guarde  Dios 
áV.  S. 

Nombres  de  los  clérigos. 

Don  César  Pisa. 
Don  Leonardo  Pate. 
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Don  Mateo  de  Gregorio. 
Don  Julio  Cesare  Minútulo. 
Otavio  Gloricio,  abate. 
Don  Mario  de  Marco. 
Don  Sanctoro  de  Arcudio. 


W 


Sumario  de  la  información  tomada  y  los  testigos  examina- 
dos por  orden  y  mandado  del  duque,  sobre  el  tumulto  y  re- 
vuelta de  la  ciudad  de  Mesina ,  subcedido  en  postrero 
de  agosto ,  1612. 

El  primer  testigo  que  fué  el  capitán  Jaime  Buil,  espa- 
ñol ,  que  por  su  dicho  y  deposición  dice  que  viernes  pos- 
trero de  agosto,  en  las  19  y  20  horas  del  dicho  dia,  estan- 
do en  su  casa  en  el  barrio  de  San  Juan,  oyó  en  la  calle 
gran  ruido  y  alboroto  de  gente;  y,  asomándose  á  la  ventana, 
vio  que  la  gente  corría  arriba  y  abajo,  quien  con  arcabuces 
y  espadas  desenvainadas  en  la  mano,  y  quien  por  desenvai- 
nar, y  que  daban  voces,  hablaban  entre  ellos ,  pero  no  pudo 
entender  lo  que  decían,  por  estar  muy  alta  su  ventana,  pe- 
ro le  pareció  que  eran  personas  de  la  ciudad. 

Juan  de  Velada,  español,  teniente  de  la  compañía  de  ca- 
ballos lijeros  que  fué  del  difunto  don  Pedro  Espinóla,  por 
su  dicho  y  deposición  dice  lo  mismo  que  el  primero ,  y  aña- 
de que,  hallándose  en  la  calle  que  llaman  Delli  Porcelli ,  que 
el  pueblo  así  alterado  gritaba  cierra,  cierra,  que  está  hecha 
la  liga;  y  que  por  ser  extranjero  mal  los  podía  conocer, 
pero  que  le  pareció  gente  de  la  ciudad  de  Mesina ,  y  que 
dudaba  grandemente  que  la  ciudad  estaba  toda  rebelada, 
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porque  el  tumullo  y  rumor  era  muy  grande  y  peligroso,  y 
duró  muy  gran  rato,  y  después  de  apagado,  oyó  decir  que 
liabia  sido  por  toda  la  ciudad. 

Rafael  Gallenü  de  Caltagiron,  soldado  de  la  compañía 
de  caballos  lijeros  que  fué  de  don  Pedro  Spínola,  dice  lo 
mismo ,  y  que  estando  en  la  casa  del  dotor  don  Andrés  Fur- 
nari  mirando  por  las  hendiduras  de  un  cancel,  que  al  ruido 
habia  serrado,  y  oyó  que  la  gente  corría  arriba  y  abajo  di- 
ciendo que  habia  rebelión,  y  que  cada  uno  se  cerrase  la 
parle  adentro. 

Bartolomé  Cinami ,  uno  de  los  soldados  de  la  caballería 
lijera  de  la  compañía  del  dicho  don  Pedro  Spínola,  dice  lo 
mismo  que  los  de  arriba,  y  que  pasando  por  la  calle  de  San 
Juan  para  ir  á  su  casa ,  vido  mucha  gente  en  tropel  á  una 
tienda ,  y  preguntando  qué  habia  en  aquella  tienda,  le  fué 
dicho  que  se  vendía  en  ella  pólvora  y  balas,  y  que  la  es- 
taban comprando  para  proveer  y  armarse,  y  que  vio  en  la 
dicha  calle  hasta  veinte  personas  con  sus  espadas,  broque- 
les y  dagas  desenvainadas  en  las  manos,  puestas  en  orden 
como  si  quisiesen  combatir,  y  le  pareció  que  estaban  muy 
alterados. 

Marcos  Bárbaro,  de  la  ciudad  de  Patti,  dice  lo  mismo 
que  los  susodichos,  y  añade  en  su  deposición,  que  era  tan- 
to el  ruido  y  alboroto,  que  cada  uno  cerraba  sus  casas  y 
tiendas  y  se  procuraba  salvar  de  miedo  de  no  perder  la  vida; 
y  que  preguntando  á  algunos  de  los  que  andaban  gritando 
cierra,  cierra,  porque  lo  hacían,  y  que  era  lo  que  habia, 
respondieron  dando  voces,  que  el  virey  habia  mandado  cor- 
tar la  cabeza  á  don  Jusepe  de  Balsamo  dentro  de  palacio, 
y  que  si  esto  es  verdad,  queremos  matar  al  virey  y  á  la 
caballería  lijera  y  á  todo  lo  que  hay.  Y  que  el  dicho  ruido  y 
alboroto  duró  buen  rato  y  por  toda  la  ciudad,  y  tanto  que 
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ellos  la  pusieron  á  riesgo  de  ruina  y  perderse  para  siempre 
jamás. 

Vicente  Albcrghino,  ciudadano  dePalermo,  por  su  dicho 
y  deposición ,  afirma  lo  que  los  demás ,  y  encarece  el  nego- 
cio mas  que  los  otros,  con  alegar  que  los  mesineses,  en  la 
furia  del  ruido  y  alboroto ,  estaban  puestos  en  orden  con  sus 
arcabuces,  pólvora  y  balas,  para  rebelarse  contra  el  vircy, 
cuando  se  hubiese  movido  contra  el  jurado  don  Jusepede  Bal- 
samo, por  ocasión  de  que  no  quería  concurrir  á  dar  su  voz  en 
el  poner  la  gabela  á  la  ciudad;  y  que  por  ser  forastero  no  co- 
nocía bien  los  alborotados,  pero  que  le  parecían  mesineses, 
y  que  estaban  muy  alterados  contra  el  vi  rey  por  razón  de 
la  impusicion  de  la  dicha  gabela.  Y  que  media  hora  antes 
del  ruido,  habló  con  Francisco  María  Mauricio,  vecino  de 
la  ciudad  y  otros  diversos  mesineses,  y  el  dicho  Mauricio 
le  dijo  que  los  jurados  de  la  tierra  de  Gastroreale,  habían 
enviado  á  ofrescer  á  los  jurados  de  Mesina,  de  que  estaban 
provistos  y  aparejados  con  las  armas  en  las  manos,  y  con 
dineros  y  todo  lo  que  era  menester,  hasta  derramar  la  san- 
gre en  servicio  de  la  ciudad  de  Mesína,  cuando  se  le  quisie- 
se poner  la  dicha  gabela;  porque  no  querían  los  dichos  de 
Castroreal  venir  en  la  fuerza  que  S.  E.  les  quería  hacer  en 
ponelles  la  dicha  gabela;  por  donde  dice  este  testigo ,  cono- 
ció que  lodos  ellos,  así  los  de  Castroreal  como  mesineses, 
estaban  enojados  con  S.  E.  por  la  dicha  razón;  y  que  es- 
tando á  la  marina  durante  el  ruido,  preguntó  á  diferentes 
personas  la  causa  desta  alteración,  y  le  respondieron  al- 
gunos que  estaba  en  palacio  preso  el  jurado  don  Jusepe  de 
Balsamo;  y  que  pasando  mas  adelante  en  la  plaza  de  San- 
la  María,  oyó  decir  públicamente  que  mientras  durábala  di- 
cha alteración,  que  los  mesineses  gritaban  cierra,  cierra,  y 
que  habían  enviado  á  la  iglesia  de  la  ciudad  y  hecho  fuer- 
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za  con  vigas  y  cantos,  para  romper  la  puerta  del  campana 
rio  que  estaba  cerrada,  y  subieron  en  él  á  tocar  la  campa- 
na alarma  para  encender  más  el  tumulto;  y  que  asimismo 
oyó  públicamente  decir,  que  cuando  sucedió  este  ruido,  que 
la  gente  de  fuera,  comarcana,  se  habían  puesto  con  las  ar- 
mas en  las  manos  para  entrar  en  Mesina  en  ayuda  de  la 
ciudad  contra  S.  E. ,  y  que  por  haberse  sosegado,  no  pa- 
saron adelante. 

Paulo  Russo,  vecino  de  Palermo,  archivero  de  la  real 
corte,  afirma  lo  mismo  que  los  susodichos,  y  lo  encarece 
con  aprobación  de  dos  hijos  suyos,  que  estando  ambos  en- 
fermos en  la  cama,  y  oyendo  el  ruido  y  alboroto ,  así  enfer- 
mos como  estaban,  se  asomaron  á  la  ventana  del  archivo, 
y  de  miedo  no  quisieron  volver  á  la  cama.  Todo  lo  cual  y 
lo  arriba  dicho  aprueban  también  por  su  deposición  Fran- 
cisco Leantí,  comisario  de  la  dicha  real  corte,  Melchor 
Compagna,  mercader  de  sedas  y  brocado,  de  la  ciudad  de 
Mesina,  y  Juan  Domingo  Gandiloro,  alguacil  real,  Francis- 
co Tortureli,  nuncio  de  Amato;  Alberto  la  Sorba,  Francis- 
co Tudesco,  Francisco  Azarello,  Juan  Domingo  Adolphino, 
Francisco  Guagliota  y  Francisco  Infantino ,  mercaderes  de 
mercería  de  la  ciudad  de  Mesina.  Afirman  asimismo  todo 
lo  sucodicho,  y  lo  encarescen  con  alegar  por  su  dicho,  que 
gran  tropel  de  gente  les  forzó  á  que  les  vendiesen  pólvora, 
balas  y  mechas,  como  lo  hicieron,  hasta  que  después  les  fué 
fuerza  echarlos  y  cerrar  sus  puertas  y  salvarse  en  lo  más  al- 
to de  sus  casas  hasta  que  pasase  la  furia;  y  que  vieron  que 
sus  vecinos  tornaban  á  abrir  sus  tiendas,  y  entonces  ellos 
volvieron  abrir  las  suyas,  y  oyeron  decir  que  esta  revuelta 
habia  habido  por  toda  la  ciudad. 

Maestre  Antonino  Ferrara ,  carpintero  de  la  ciudad  de 
Mesina,  por  su  dicho  y  deposición ,  afirma  el  dicho  tumul- 
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to  y  revuelta ;  y  dice  que  antes  del  suceso  dclla,  estando  sir- 
viendo de  su  arte  de  maestre,  debajo  el  campanario  de  la 
iglesia  mayor  de  la  ciudad  ,  fué  llamado  de  Antonino  Sfer- 
racaballo,  uno  de  los  criados  y  ministros  de  los  jurados  de 
aquella  ciudad,  y  les  dijo:  "venios,  que  os  llaman  los  ju- 
rados que  están  á  la  barca,  y  quieren  que  les  llevéis  la  llave 
del  campanario";  y  él  luego  se  fué  á  la  barca,  en  la  cual 
halló  los  dichos  jurados,  y  les  dio  la  dicha  llave ,  que  esta- 
ba quebrada  y  no  podía  servir;  y  halló  con  ellos  en  la  di- 
cha barca  un  clérigo  canónigo  llamado  don  Pablo  Minú- 
toli ,  el  cual  dijo  á  los  dichos  jurados  que  seria  bueno  que 
le  ordenasen  que  con  labias  tapase  y  cerrase  las  venta- 
nas que  están  dentro  la  iglesia  del  campanario  ,  para  que 
las  gentes  no  pudiesen  subir  á  locar  alarma  con  las  cam- 
panas, por  estar  las  dichas  ventanas  bajas;  y  este  testigo 
respondió  que  era  mejor  cerrar  la  puerta  que  estaba  en  me- 
dio de  la  escalera  ,  porque  cerrada  aquella,  no  habia  peligro 
que  pudiesen  subir  al  campanario;  y  así  le  mandaron  los 
jurados  que  cerrase  la  dicha  puerta,  como  lo  hizo,  poniendo 
un  fuerte  candado  en  ella;   después  de  lo  cual  sucedieron 
los  dichos  ruidos  y  alborotos.   Lo  mismo  afirma  y  depone 
por  su  dicho  maestre  Bernardo  Scarma lo,  relojero  de  la  di- 
cha ciudad,   que  también  tenia  llave  del  dicho  campa- 
nario. 

Antonio  de  Cario ,  vecino  de  Palermo,  y  Mateo  Melazo, 
ambos  á  dos  curiales* de  la  gran  real  corle,  dicen  por  su 
dicho  y  deposición  una  misma  cosa ,  afirmándolo  por  los 
demás  testigos,  tocante  la  rebelión,  tumulto  y  alboroto  de 
los  mesineses ,  salvo  que  el  dicho  Mateo  Melázo  encaresce 
más  el  negocio,  con  decir  que  oyó  gritar  al  pueblo,  que  ha- 
bia rumor  en  palacio  entre  los  españoles  y  mesineses,  por- 
que el  virey  hacia  corlar  la  cabeza  al  jurado  don  Jusepe 
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de  Balsamo;  y  que  vio  al  pueblo  muy  enojado,  y  oyó  que 
decían  que,  si  se  tocaba  la  campana  del  alarma  cuando  fué 
el  alboroto,  que  habrían  disparado  los  bastiones,  y  que  lo 
primero  que  hicieran  asolaran  el  palacio  real  en  que  estaba 
el  duque;  y  después  entrara  la  gente  de  la  comarca  que 
estaban  al  rededor  de  la  ciudad,  en  orden  con  sus  arcabu- 
ces y  pedreñales.  Y  eso  oyó  entre  las  ¡untas  y  conventícu- 
los, no  solo  una  pero  muchas  veces. 


(i) 


Copia  del  cartel  que  se  halló  pegado  en  las  esquinas  de  las 
calles  de  Mesina  en  tiempo  del  marqués  de  Villena. 

Que  se  avisa  á  todos  los  nobles  y  ciudadanos,  chicos  y 
grandes,  que  estén  alerta  con  las  armas  en  las  manos, 
para  defender  los  previlegios  de  la  ciudad,  ganados  por  fuer- 
za de  armas,  y  derramando  la  sangre  de  sus  antecesores, 
y  confirmados  por  el  emperador;  los  cuales  si  se  les  rom- 
pen, volverán  al  tiempo  délos  franceses ;  y  que  todos  estén 
en  orden ,  unidos  para  perder  la  vida  en  servicio  de  la  ciu- 
dad; y  si  no  se  gasta,  no  se  acomoda. 
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CXXXVII. 

Copia  de.  un  memorial  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretarías  Provinciales. — Libro 
n.°  4583,  folio  104  vuelto  y  siguientes. 

Al  secretario  Lorenzo  de 
Aguirre,  el  señor  duque  de 
Lerma.  De  San  Lorenzo  á 
6  de  octubre  de  1612. 

el  duque  de  osuna,  j  S.  M.  manda  que  el  memorial  incluso  del 
duque  de  Osuna  se  vea  en  el  Consejo  de  Italia  y  so 
le  consulte  lo  que  pareciere.  Dios  guarde  á  Vm.  De 
San  Lorenzo  á  6  de  octubre  de  1612.=  el  duque.  = 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  dice  que  él  sirvió  á  V.  M.  seis  años 
en  los  estados  de  Flándes  con  la  satisfacción  y  riesgo  de  su 
persona  que  á  V.  M.  le  es  notorio,  siendo  el  primero  que 
acudió  á  su  real  servicio  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieron, como  lo  hizo  en  reducir  al  pié  de  cinco  mil  amoti- 
nados, de  que  V.  M.  tiene  ya  noticia.  Después  de  lo  cual, 
habiendo  venido  á  España  por  mandado  de  V.  M.,  le  hizo 
merced  de  mandarle  que  le  fuese  á  servir  en  el  cargo  del 
reino  de  Sicilia,  en  el  cual  lo  ha  hecho  desde  dos  de  abril 
del  año  pasado  de  seiscientos  y  once,  habiendo  salido  de  la 
corte  para  el  dicho  reino  en  quince  de  octubre  de  seiscien- 
tos y  diez,  gastando  en  la  jornada,  que  fué  muy  larga  res- 
pecto del  mal  tiempo ,   más  de  cuarenta  mil  ducados,  no 
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habiéndosele  dado  por  V.  M.  ayuda  de  cosía  alguna,  por 
cuya  causa  entró  empeñado  en  el  dicho  reino  en  más  de 
veinte  mil  ducados,  y  hoy  debe  más  de  cincuenta  mil; 
porque  el  sueldo  que  V.  M.  le  da  de  veinte  y  cuatro  mil 
ducados  no  le  basta  para  el  sustento  ordinario  de  su  perso- 
na, casa  y  familia,  por  no  tener,  como  no  tiene,  los  apro- 
vechamientos que  sus  antecesores  tenían  de  las  tratas  de 
atún  y  queso,  y  las  del  vino,  como  las  tuvo  el  marqués 
de  Villena,  y  los  contrabandos,  y  los  presentes  y  donativos 
y  gracias  que  por  delictos  se  hacían ,  que  todo  junto  valia 
mas  de'  sesenta  mil  ducados,  á  que  si  él  hubiera  dado  lu- 
gar, le  hubieran  valido,  después  que  está  en  el  dicho  reino, 
mas  de  doscientos  mil  ducados,  á  lo  cual  V.  M.  con  su 
grande  cristiandad  debe  tener  consideración,  y  á  que  quien 
le  está  sirviendo  con  el  celo  y  desinterés  que  él ,  no  es  justo 
que  padezca  necesidades  en  aquel  reino,  sabiendo  V.  M. 
el  estado  en  que  se  le  entregó  y  el  que  hoy  tiene,  que 
es  diferente  del  pasado,  de  que  la  experiencia  ha  dado  bas- 
tantes muestras,  pues  hallándose  el  real  patrimonio  de 
V.  M.  en  estado  que  cada  año  faltaban  cuatrocientos  mil 
escudos  para  cumplir  con  las  cosas  forzosas,  hoy  le  tiene 
puesto  de  manera  que  con  el  nuevo  servicio  que  á  su  pedi- 
mento ha  hecho  el  dicho  reino  á  V.  M.  de  trescientos  mil 
ducados  al  año,  concedidos  juntamente  con  los  donativos 
ordinarios  por  nueve  años ,  que  el  crédito  del  real  patri- 
monio quedará  en  pié,  y  la  palabra  y  fée  de  V.  M.  con  el 
que  es  justo  tenga,  y  es  de  creer  del  grande  amor  que  el 
dicho  reino  tiene  al  servicio  de  V  .M.,  pues  en  tiempo  que 
tan  apretado  está  se  le  ha  hecho  tan  grandioso,  habiendo 
más  de  trescientos  años  que  no  se  ha  concedido  ningún 
donativo  extraordinario;  y  con  este  que  se  ha  hecho  á  V.  M. 
quedarán  libres  las  tratas  del  trigo,  para  que  V.  M.  haga 
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de  ellas  lo  que  más  fuere  servido,  como  se  lo  teiigo  avisa- 
do por  carta  de  veinte  de  mayo  de  este  año.  Suplica  áV.  M., 
atento  sus  muchos  y  buenos  servicios,  y  á  que  no  es  justo 
que  él  se  trate  con  menos  decencia  de  la  que  el  dicho  car- 
go requiere,  le  haga  merced  de  mandarle  dar  la  ayuda  de 
costa  y  renta  que  V.  M.  fuere  servido,  situándole  lo  uno  y 
lo  otro  en  las  dichas  tratas  de  trigo,  que  es  la  cosa  en  que 
con  más  comodidad  le  puede  V.  M.  hacer  esta  merced,  que 
en  ello  la  recibirá  muy  grande. 


CXXXVI1I. 

Copia  de  carta  original  de  don  Jorje  de  Mendoza  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  i.°  de  noviembre  de  16 12. 

Da  cuenta  de  lo  que  sucedió  en  Mesina  con  motivo  de  la  nueva 
imposición. — Quéjase  del  duque  de  Osuna  y  de  su  secretario. — 
Dice  que  se  tenga  por  sospechosa  la  relación  que  don  Antonio 
Manrique  hiciere  de  aquel  suceso. — Pide  licencia  para  dejar 
su  cargo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

Hasta  que  el  duque  de  Osuna  hubiese  dado  cuenta  á 
V.  M.  de  lo  que  ha  sucedido  en  Mesina  por  la  gabela  que 
ha  impuesto,  no  me  ha  parecido  referirlo  á  V.  M.,  y  aun  si 
pudiera  ahora ,  lo  excusara  si  no  me  obligara  á  hacer  este 
oficio  servir  á  V.  M.  de  sombra  destrático,  que  en  este  es- 
tado me  hallo ,  y  le  ha  reducido  el  haberme  quitado  el  au- 


340 

toridad  y  respeto,  juntamente  con  el  útil  que  V.  M.  le  ha 
dado  y  permitido  siempre. 

Dias  antes  que  se  efectuase  esta  resolución ,  vi  confu- 
sos y  descontentos  á  los  jurados,  y  para  animallos  y  atrae- 
llos  á  que  no  tuviesen  por  contra-privilegio  la  imposición  de 
la  gabela,  les  aconsejé  muy  apretadamente  obedeciesen  al 
duque  y  acudiesen  á  V.  M.,  que  oia  y  daba  puerta  á  sus 
vasallos. 

Esta  buena  intención  y  deseo  de  evitar  lo  que  por  ex- 
periencia se  me  representaba,  entendió  tan  al  revés  el  vi- 
rey,  que  le  obligó  á  salir  de  su  modestia,  reprendiéndome 
¡  en  público  con  la  misma  aspereza  que  si  los  hubiera  envia 
do  á  rey  ó  señor  extraño.  Deslos  disfavores  nació  malearse 
la  voluntad  de  su  secretario ,  excediendo  de  la  comisión  qu 
le  babia  dado  su  amo  para  hacer  á  V.  M.  relación  del  sub 
ceso,  donde  con  más  ornamento  de  palabras  que  sustancia 
y  puntualidad  en  el  hecho,  figuró  mis  servicios  diversa- 
mente del  original. 

Impúsose  la  gabela  con  descontento  general;  alegó  la 
ciudad  por  contra-previlegio,  y  dentro  de  los  ocho  dias  que 
V.  M.  ha  concedido  por  término  perentorio  para  que  los  jue- 
ces de  la  corle  estrálicocial,  como  delegados  de  V.  M.,  en 
tal  caso  reconozcan  semejantes  materias,  decidieron  que 
era  contra-previlegio,  sin  osar  prorogar  á  esta  declaración 
otros  ocho  dias  más  que  el  virey  les  envió  á  mandar,  fun- 
dándose en  que  tienen  otro  privilegio  donde  se  declara  per- 
der su  derecho  y  no  poder  acudir  mas  á  V.  M.,  dispensan- 
do el  término  instituido. 

La  conclusión  de  su  voto  fué,  que  se  redugiese  adpris- 
tiniim  todo  lo  hecho  por  el  virey  y  exigido  por  sus  mi- 
nistros. 

Esta  ejecución  tocaba  á  mí  por  orden  penal  que  V.  M. 
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y  sus  antecesores  nie  ponen,  si  bien  por  tratarse  del  patri- 
monio de  V.  M.  y  deshacer  lo  que  el  virey  había  hecho,  no 
obstante,  que  tenia  fresco  el  ejemplo  de  lo  que  le  sucedió  al 
marqués  de  Yerace ,  forzándole  el  pueblo  á  efectuar  este  ac- 
to, no  me  pasó  jamás  por  el  pensamiento  dar  tal  satisfac- 
ción á  la  ciudad. 

Estos  inconvenientes  nacieron  de  salirse  el  virey  de  Me- 
sina  ai  punto  que  impuso  la  gabela,  y  los  demás  que  han 
sucedido  de  haber  tornado,  sin  lo  cual  no  hubiera  visto  ni 
tocado  con  las  manos  el  servicio  que  hice  á  V.  M.  en  eje- 
cutar el  acto  de  la  reducion ,  de  lo  que  quedó  muy  satisfe- 
cho, y  dijo  al  marqués  de  Santa  Cruz,  que  en  aquella  sazón 
se  hallaba  aquí  con  las  galeras,  la  obligación  en  que  le  ha- 
bía puesto  el  servir  á  V.  M.,  á  que  me  hiciese  merced.  Testi- 
go es  sin  escecionel  que  acoto,  aunque  no  le  acompañara  con 
tres  hijos  del  conde  de  Benavente  y  uno  del  duque  de  Hijar, 
que  vieron  todos  juntos  del  modo  que  procedí  en  esta, 
ocasión. 

De  seis  jurados,  uno  solo,  llamado  don  Jusepc  de  Balsa- 
mo, se  mostró  mas  repúblico  en  contradecir  esta  gabela ;  y 
aunque  por  su  buena  vida  estaba  en  opinión  de  hombre  ca- 
bal, ganó  mas  crédito  con  el  pueblo  por  la  fortaleza  con  que 
defendía  sus  previlegios.  Sucedió  que  el  virey  le  carceró,  y 
juntamente  se  divulgó  que  llamó  al  verdugo  y  alguacil  real 
para  cortarle  la  cabeza ,  por  lo  que  vinieron  á  mi  casa  con 
toda  prisa  dos  parientes  suyos  para  que  fuese  á  suplicar  al 
duque  supersediese  esta  justicia.  Iba  hacello,  y  cuando  lle- 
gué á  la  plaza,  vi  sobre  mí  hasta  cincuenta  personas  sin  es- 
padas ni  otra  arma,  que  venían  huyendo  de  palacio  y  gri- 
tando cierra,  cierra.  He  entendido  que  el  principio  deste 
alboroto  tuvo  la  siguiente  raíz. 

Estando  esperando  el  pueblo  en  qué  paraba  su  jurado, 
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salió  de  palacio,  condenado  en  galera,  el  cajero  de  la  labia, 
por  no  haber  declarado  una  partida  entre  él  y  don  Jusepe 
de  Balsamo.  La  gente  que  esperaba  lo  que  temía ,  pensó 
que  salían  acortar  la  cabeza  al  jurado;  y  por  no  hallarse 
presentes  al  quitarle  de  poder  de  la  justicia  alguna  furia  de 
clérigos,  la  hez  del  pueblo  hizo  el  ruido  que  yo  encontré: 
cosa  bien  diferente  de  revolución  total,  pues  lo  uno  ha  de 
ser  acometiendo,  y  eslo  sucedió  huyendo.  Pasé  adelante 
después  de  haber  sosegado  esta  muchachería  y  hecho  abrir 
las  puertas  que  hicieron  cerrar  sus  voces,  y  supliqué  al 
duque  saliese  á  pasear  por  la  ciudad  para  quietar  los  áni- 
mos de  todos;  hízolo  así,  no  faltando  muchas  opiniones  con- 
trarias; siguió  al  duque  toda  la  nobleza  y  gente  de  Mesina, 
sin  verse  armas  ni  otra  cosa  indecente ,  sino  es  cerradas 
algunas  tiendas  por  temor  de  la  gente  de  cincuenta  galeras 
que  se  hallaban  aquí. 

Carceráronse  los  jueces  por  haber  decidido  el  conlra- 
previlegio,  cosa  que  sintió  el  pueblo  á  par  de  ver  alojar  la 
caballería  en  Mesina,  en  casa  de  los  dotores  del  colegio 
que  asistieron  á  este  acto:  cosa  jamás  vista ,  y  que  si  tuvie- 
ran estos  vasallos  prendido  con  alfileres  el  amor  á  V.  M., 
hubieran  con  estas  ocasiones  y  otras  muchas  que  no  refie- 
ro á  V.  M.,  mostrado  la  hilaza ;  antes  he  conocido  una  fé  á 
V.  M.  como  la  de  Abraham,  y  una  paciencia  en  tantas  ad- 
versidades igual  á  la  de  Job,  donde  no  me  ha  faltado  á  mí 
buena  parte  de  merescimienlos ,  habiéndola  tenido  tan 
grande  en  los  agravios;  pero  heme  consolado  con  lo  gene- 
ral y  con  tener  probada  mi  intención  en  el  servicio  y  fide- 
lidad de  V.  M.,  á  quien  suplico  dos  cosas. 

La  primera,  que  V.  M.  tenga  por  sospechosa  la  rela- 
ción que  le  hiciere  un  don  Antonio  Manrique,  á  quien  el 
duque  ha  enviado  hoy  á  informar  á  V.  M.,  porque  es  ene* 
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raigo  capital  de  Mesina ,  mió  y  del  duque  de  Florencia  ;  de 
Mesina,  porque  no  le  han  querido  pedir  á  V.  M.  por  estrá- 
tico  y  por  otras  extorsiones  que  hizo  á  la  gente  desta  ciu- 
dad cuando  gohernaba  á  Ríjoles;  mió,  porque  cuando  servia 
á  V.  M.  en  Calabria  y  él  estaba  en  Ríjoles,  ciudad  sufragá- 
nea de  aquellas  provincias,  le  apreté  á  que  viviese  bien;  y 
del  duque  de  Florencia,  porque  se  resintió  del  con  el  marqués 
de  Villena  y  conde  de  Benavenle,  por  el  mal  tratamiento 
y  saco  que  hizo  en  los  bretones  suyos  que  llegaron  á  aquel 
puerto.  Y  entre  otras  cosas  de  que  me  quejo  del  duque  de 
Osuna,  no  es  la  menor  darle  carta  de  creencia  y  poner  la 
espada  en  mano  del  furioso. 

La  segunda  es,  que  V.  M.  me  haga  merced  de  darme 
licencia  para  dejar  este  oficio  sin  esperalla,  no  siendo  jus- 
to que  yo  aguarde  más  en  reino,  que,  así  como  se  oye  el 
trueno  y  se  vé  la  sangre  después  del  relámpago  y  la  heri- 
da, aunque  son  primero,  se  castiguen  los  hombres  antes  que 
se  acusen  ni  hayan  pecado,  y  se  vea  la  condenación  antes 
que  la  probanza. 

D3  todo  esto  me  ha  parecido  dar  cuenta  á  V.  M.  con 
la  verdad  que  deb.o  y  con  el  respeto  que  es  justo,  sin  to- 
car á  lo  vivo  en  ninguna  cosa  que  no  sea  mi  disculpa,  ya 
que  se  juzga  por  interés  y  codicia  volver  por  lo  que  se  me 
quita  y  V.  M.  me  permite ,  y  por  poco  ánimo  y  valor  sufrir 
y  no  querer  perder  en  un  dia  lo  que  he  ganado  en  el  dis- 
curso de  mi  vida. 

Y  para  que  no  haya  sucedido  cosa  que  V.  M.  no  sepa, 

digo,  señor,  que  quiso  esta  ciudad  tomarme  por  instrumen- 
to, para  que  suplicase  al  virey  acetase  alguno  de  los  par- 
tidos que  le  ofrecian ,  entre  los  cuales  fué  el  primero  servir 
á  V.  M.  con  100  mil  ducados. 

El  segundo,  que  daban  150  mil,  y  que  el  elogio  del 
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contra-privilegio  fuese  á  España ;  y  que  si  se  dicidia  en  su 
favor,  daban  oíros  150  mil  ducados  con  lo  corrido  de  la  ga- 
bela, que  llegaría  á  40  mil;  y  que  quedando  la  gabela  im- 
puesta se  les  tomase  solo  los  150  mil. 

Y  últimamente  se  vinieroná  contentar,  por  un  papel  que 
llevé  firmado  de  cinco  jurados  al  duque ,  que  la  gabela  que- 
dase perpetuamente  impuesta,  con  intención  de  que  no  pa- 
sase adelante  ninguna  cosa  de  las  sucedidas,  como  era  car- 
ceracion  de  los  jueces  y  el  alojamiento  de  Mesina,  partidos 
que,  por  parecerme  del  servicio  de  V.  M.,  los  oí  y  referí  al 
virey,  si  bien  considerados  con  su  mayor  prudencia,  no  le 
parecieron  bien. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  que  refiero  á  V.  M.,  se 
ha  vuelto  el  duque  a  Palermo,  dejando  en  esta  ciudad  cin- 
co compañías  de  presidio,  y  á  mí  superintendente  de  todas; 
cosa  bien  diversa  de  lo  que  escribió  el  secretario,  de  que 
no  se  osaba  ir  de  Mesina,  porque  no  redugiese  adpristinum 
la  gabela;  pues  se  ha  seguido  el  efecto  contrario:  en  mate- 
ria destarse,  ausentándose;  y  en  lo  de  la  inconfidencia,  de- 
jándolo todo  á  mi  cargo. 

Llegando  aquí,  acabo  de  recibir  orden  del  virey  para 
carcerar  y  enviar  á  Palermo  todos  los  seis  jurados,  y  para 
que  alojasen  dos  compañías  de  á  caballo.  Entrambas  cosas 
he  hecho  con  tan  gran  arte ,  que  donde  se  esperaba  mal  y 
gran  disturbio  entre  esta  gente,  he  conocido  gran  fidelidad 
á  V.  M.,  que  al  fin  se  tratan  cosas  jamás  vistas.  No  me  me- 
to en  si  son  necesarias,  porque  lo  sabe  mejor  el  que  lo 
manda;  pero  por  lo  que  loca  á  mí,  aseguro  á  V.  M.  que 
he  hecho  un  muy  gran  servicio  á  V.  M.  en  encaminar  to- 
das estas  cosas  de  suerte,  que  han  sentido  mas  la  orden 
que  la  ejecución  della.  V.  M.  mande  que  se  considere  esta 
carta ,  y  que  quede  por  prenda  de  la  verdad  que  trato  á 
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V.  M.,  sin  que  venga  á  noticia  del  duque,  porque  sabién- 
dose, perderá  V.  M.  el  provecho  y  vivirá  sordo.  Y  Nuestro 
Señor  guarde  á  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester  y 
sus  criados  deseamos.  Mesina  1.°  de  noviembre,  1612. — 
Don  Jorje  de  Mendoza  y  Aragón. 

DECRETO. 

Que  se  sepa  diestramente  del  Consejo  de  Italia  si  ha 
cumplido  el  tiempo  de  su  oficio. — Esleí  rubricado. 

OTRO. 

Que  pues  se  ha  entendido  que  cumple  su  oficio  por  ma- 
yo desle  año,  se  le  responda  que  se  ha  visto  esta  carta  y 
queda  entendido  lo  que  contiene;  y  pues  pide  licencia  para 
venir  per  acá,  podrá  hacerlo  cuando  quisiere. — Está  ru- 
bricado. 

cxxxix. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Propone  los  sugetos  á  quienes  puede  darse  el  castillo  del  Salva- 
dor, recomendando  muy  particularmente  al  capitán  Francisco 
Cordobés. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.*  116o. 
SEÑOR. 

Ha  vacado  el  castillo  del  Salvador  de  Mesina,  por 
muerte  de  Martin  de  Villalva ,  y  envío  con  esta  la  nómina 
á  V.  M.  de  las  personas  que  me  han  parecido  más  á  propó- 
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sito,  siendo  todos  muy  buenos  soldados,  como  lo  han  mos- 
trado el  tiempo  que  han  servido  á  V.  M.  en  Flándes ,  y  en 
particular  el  capitán  Francisco  Cordobés,  como  lo  digo  en 
dicha  nómina  (1);  é  le  he  encomendado,  en  el  ínterin  que 
V.  M.  le  manda  proveer  en  quien  fuere  servido,  á  don  Luis 
Dávila,  general  de  artillería,  por  ser  propio  de  su  cargo  el 
acomodar  la  que  en  él  hay,  que  Martin  de  Villava  con  su 
vejez,  esto  y  lo  demás  del  castillo  no  lo  tenia  en  la  buena 
orden  que  conviene;  y  no  va  en  dicha  nómina,  por  no 
querer  dejar  su  oficio  por  el  dicho  castillo.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  29  de  diciembre,  1612. — El  duque  conde 
de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado,  • 

(1)  Al  pié  de  esta  carta  se  lee  la  nota  siguiente:  "  Los  sagetos 
que  proponia  para  este  destino  eran : 
El  capitán  Juan  de  Geballos. 
El  sargeuto  mayor  dondiego  de  Guiera. 
El  capitán  Francisco  Cordobés;  y  por  esto  escribe  en  particular. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Que  reservará  el  dinero  procedente  de  la  Cruzada  para  el  objeto 
que  se  le  ha  mandado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR.     . 

En  carta  de  30  de  setiembre  me  ordena  V.  M.  se  re- 
serve el  dinero  que  procediere  de  la  Cruzada  deste  reino 
para  el  sustento  de  la  Real  y  su  Patrona,  á  que  V.  M.  lo 
ha  mandado  aplicar,  y  así  se  hará  con  mucha  puntuali- 
dad. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  En  Palermo  á  29  de  diciembre, 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  dése  luego  copia  desta  carta  al  comisario  ge- 
neral de  la  Cruzada. — Está  rubricado. 
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CXLI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Que  tendrá  buena  correspondencia  con  don  Diego  Sarmiento  da 
Acuña,  nombrado  embajador  de  Inglaterra. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,°  1165. 

SEÑOR. 

• 

Don  Diego  Sarmiento  de  Acuña  me  ha  enviado  la  carta 
de  V.  M.  de  21  de  agosto,  en  que  me  manda  avisar  V.  M. 
la  merced  que  le  ha  hecho  de  la  embajada  de  Inglaterra; 
y  en  todo  lo  que  se  ofreciere  terne  con  él  la  buena  corres- 
pondencia que  V.  M,  me  ordena,  y  conviene  á  su  real ser- 
cio.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M,  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  29  de  diciembre, 
1012. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 
Vista. — Está  rubricado. 


I 


349 


CXLII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Notables  mejoras  que  han  resultado  de  quitarse  las  galeras  á  los 
asentistas. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Por  carta  de  17  de  julio  me  manda  V.  M.  avise  si  ha 
salido  bien  el  quitar  las  galeras  á  los  asentistas;  y  si  no  se 
hubiera  hecho,  no  tuviera  V.  M.  nueve  galeras  en  este  rei- 
no, puedo  asegurar  las  mejores  que  hoy  andan  en  la  mar, 
como  don  Juan  Maldonado  informará  á  V.  M.,  armadas  á 
cinco  de  popa  á  proa,  y  sobra  chusma  para  en  acabándose 
una  de  las  que  V.  M.  manda  se  fabriquen  en  Mesina,  echarla 
á  la  mar,  con  que  se  ajustará  el  número  de  diez  galeras. 
Ha  costado  mas  del  tercio  menos  las  provisiones  deste  año, 
y  no  haber  muerto  de  toda  la  gente  de  remo  seis  hombres, 
porque  visito  los  bastimentos  primero  que  se  embarquen, 
de  forma  que  con  esta  orden  terna  V.  M.  galeras ,  y  tan  de 
servicio,  que  en  cualquier  aviso  que  tenga  de  cosarios^  en 
dos  horas  pueden  salir  todas ,  y  en  andando  en  partido  no 
puede  tener  V.  M.  servicio  dellas,  ni  la  reputación  de  la 
escuadra  el  lugar  que  es  justo.  Guarde  Dios  á  V.  M.  largos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  29 
diciembre,  1612. 
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De  mano  del  duque. 

La  galeota  se  desarmó  en  llegando  los  bucos  de  Geno- 
va.— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

'  DECRETO. 

El  recibo,  y  alabarle  y  aprobarle  lo  que  ha  hecho,  en- 
cargándole que  lleve  adelante  el  cuidado  que  tiene  de  que 
aquellas  galeras  estén  tan  en  orden. — Está  rubricado. 


cxmí. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.y  fe- 
cha en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Memorias  que  se  han  extendido  sobre  la  imposición  de  la  gabela 
de  la  seda  y  tumulto  de  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Después  de  la  partida  de  don  Antonio  Manrique,  he  di- 
latado el  escribir  á  V.  M.  hasta  enviar  la  información  co- 
mo se  ha  procedido  en  la  gabela  de  la  seda,  que  se  echó 
en  Mesina,  sobre  lo  cual  ha  escrito  el  consultor  lo  que 
V.  M.  verá  por  esa  impresión  (1).  Queda  haciendo  lo  propio 
don  Pedro  Corsito,  maestro  racional  del  real  patrimonio, 

(t)  No  está  con  la  earta. 
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y  don  Jusepc  de  Ñapóles,  abogado  fiscal  del.  He  enviado 
á  los  vireyes  y  embajadores  de  V.  M.  copias  deste  libro,  y 
á  algunas  otras  personas  fuera  de  los  reinos  de  V.  M.,  para 
que  en  lodos  se  entienda  la  justificación  con  que  en  esta 
materia  se  ha  procedido,  y  no  puedan  las  cavilaciones  de 
los  mesineses  y  el  interés  de  los  que  los  defienden,  escon- 
dello,  y  se  vea  que  V.  M.  ha  sido  defraudado  en  su  realía, 
y  en  lo  que  como  á  rey  y  monarca  le  toca  ,  y  no  ellos  los 
agraviados.  Y  porque  en  esta  materia  he  cumplido  con  la 
obligación  del  cargo  en  que  V.  M.  me  ha  puesto  ,  metiendo 
á  V.  M.  en  posesión  de  (1)  el  patrimonio  juzga  ser  de 
V.  M.,  suplico  á  V.  M.  mande  que  este  caso  se  vea  con  toda 
atención ;  porque  si  los  mesineses  tuvieren  justicia,  se  les 
guarde,  como  de  la  grandeza  y  cristiandad  de  V.  M.  ses- 
pera.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  En  Palermo  á  29  de  diciembre,  1612. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,   y  responderle  en  conformidad  de  lo  que 
S.  M.  resolviere  por  el  Consejo  de  Italia. — Está  rubricado. 

(1)  Eslá  roto  el  papel. 
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CXL1V. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Presas  de  bergantines  y  esclavos  que  se  han  hecho  por  don  Oc^ 
tavio  de  Aragón  y  los  trapaneses. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

SEÑOR. 

Teniendo  aviso  en  Mesina  de  algunos  bajeles  que  ha- 
bían salido  á  hacer  daño  por  esta  costa ,  salió  don  Otavio 
de  Aragón  con  la  escuadra,  y  lomó  cuatro  bergantines: 
uno  de  once  bancos,  otro  de  trece ,  otro  de'catorce  y  otro 
de  quince.  Venian  con  designio  de  hacer  alguna  presa  en 
los  pescadores  de  Chefala,  y  en  el  burgo  el  daño  que  pu- 
diesen. Tomáronse  en  todos  cuatrocientos  y  veinte  y  cinco 
esclavos,  y  dióse  libertad  á  treinta  y  ocho  cristianos  que 
traían  cautivados,  que  ha  sido  de  notable  regocijo  para  to- 
das estas  marinas  donde  los  habian  cautivado.  El  arráez 
del  bergantin  de  los  quince  bancos  es  hombre  de  mucha 
opinión  en  Berbería,  por  hacer  ocho  años  que  es  cosario, 
y  haber  navegado  quince  con  Morat  arráez;  da  por  su  res- 
cate veinte  cristianos  y  dos  caballeros  del  hábito  de  San 
Juan,  y  no  me  parece  bien  se  dé,  porque  es  muy  platico 
desta  costa,  de  la  de  Calabria  y  Gerdeña,  y  podría  hacer 
en  ellas  mucho  daño.  He  querido  advertir  desto  á  V.  M. « 
por  si  alguien  le  pidiere. 

Don  Otavio  de  Aragón  sirve  con  tanto  cuidado  y  amor 
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á  V.  M.  que  cierlo  solo  á  él  se  deben  las  gracias  tiesto;  y 
así  suplico  á  V.  M.  haga  de  su  persona  la  estimación  que 
es  justo.  Los  Irapaneses  han  tomado  otro  bergantín  de  siete 
bancos,  que  con  este  son  ocho  los  que  este  verano  se  han 
tomado ,  y  en  ellos  doscientos  y  cincuenta  esclavos  de  re- 
mo, y  pienso  que  lia  muchos  años  que  estaba  olvidado  en 
este  reino;  y  viendo  la  seguridad  con  que  ahora  viven, 
ruegan  á  Dios  dé  á  V.  M.  la  salud  que  sus  vasallos  hemos 
menester.  De  Palermo  á  29  de  diciembre,  Í612. — El  du- 
que conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulla. — Que  es  justo  agradecer  al  duque  lo  que 
en  esto  se  ha  hecho ,  y  que  él  dé  las  gracias  á  don  Otavio 
del  cuidado  con  que  anda;  y  que  en  lo  del  trueco  se  le  or- 
dene que  saque  los  mas  cautivos  cristianos  que  pudiere  so- 
bre los  que  le  ofrecen,  y  lo  efetúe. 


Tomo  XLIV.  23 
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CXLV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Que  ha  aumentado  el  sueldo  á  don  Ramón  de  Cardona  y  Córdoba, 
en  consideración  á  su  celo  y  buenos  servicios,  y  por  igualarle 
á  los  demás  de  su  clase. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado* — Legajo  «••  116o. 

SEÑOR. 

Viendo  el  cuidado  y  celo  con  que  don  Ramón  de  Car- 
dona y  Córdoba,  hermano  del  duque  de  Sesa,  ha  acudido 
y  acude  á  servir  á  V.  M.  sin  faltar  á  ocasión  alguna ,  y  la 
necesidad  con  que  pasa ,  y  corrimiento  de  que  todos  los  de- 
más de  su  calidad  que  hay  en  este  reino  y  en  el  de  Ñapó- 
les, tengan  de  V.  M.  doscientos  escudos  de  entretenimiento 
al  mes,  y  él  solo  ciento  y  cincuenta,  sin  que  en  nada  le 
lleven  ventaja ,  y  que  al  présenle  no  hay  aquí  otro  como 
él,  me  ha  parecido  señalarle  otros  cincuenta  escudos  al 
mes,  que  en  todos  son  ducientos:  suplicando  á  V. M.  que 
en  consideración  desto,  y  de  la  voluntad  y  veras  con  que 
va  continuando  el  servicio  de  V.  M.,  se  sirva  de  tenerlo 
por  bien,  pues  demás  de  lo  dicho  y  de  la  nota  con  que  es- 
taba, asiguro  á  V.  M.  merece  cualquier  merced  que  V.  M. 
fuere  servido  de  hacerle.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  largos  años.  De  Palermo  á  29  de  diciembre,  1612. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  Destado. 


355 


De  mano  del  duque. 

Don  Ramón  merece  la  merced  que  V.  M.  se  sirviere 
hacelle,  jque  es  solo  en  este  reino. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

decreto. 

A  consulta. — Que  aunque  fuera  bien  que  lo  hubiera  avi- 
sado antes,  es  justo  aprobárselo  por  haberse  hecho  con  per- 
sona tan  benemérita,  y  ser  costumbre  darse  lo  mismo  á 
todas  las  de  su  calidad  que  salen  á  servir. — Está  rubricado. 


CXLVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Envía  la  propuesta  para  capitán  de  la  compañía  de  caballos  lijeros, 
recomendando  muy  eficazmente  á  don  Gerónimo  de  Aragón. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  H65. 

SEÑOR. 

Con  esta  envió  á  V.  M.  la  nómina  de  la  compañía  de  ca- 
ballos  lijeros,  que  ha  vacado  por  muerte  de  don  César  de 
Aragón,  y  en  ella  á  don  Genónimo  de  Aragón ,  su  sobrino, 
que  por  los  servicios  del  duque  de  Terranova,  su  padre,  y 
haber  sido  general  desta  caballería,  merece  se  sirva  V.  M. 
de  honrarle  con  ella,  debiéndosele  también  por  las  muchas 
partes  que  concurren  en  su  persona  ,  y  estar  sirviendo  (aun- 
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que  mozo)  con  muy  grande  celo  y  cuidado  á  V.  M.,  y  ser  so- 
brino de  donOtavio  de  Aragón,  que  lo  recibirá  asimismo  por 
particular  merced  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde 
Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Paler- 
mo  á  29  de  diciembre,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 
Sobre.— Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta.— Que  pues  se  lleva  intento  de  que  la  com- 
pañía se  provea  en  persona  de  aquella  casa,  se  empleará 
muy  bien  en  don  Rodrigo  de  Aragón ,  que  es  hermano  ma- 
yor de  don  Hierónimo,  y  está  sirviendo  al  príncipe  nuestro 
señor.  Y  el  marqués  de  la  Laguna  propuso  en  segundo  lu- 
gar á  don  César  de  Aragón ,  hermano  de  Montalto. — Está 
rubricado. 

Los  propuestos  en  la  nómina  son : 

Don  Hierónimo  de  Aragón,  hermano  del  duque  de  Ter- 
ranova. 

Don  Julio  Allata,  caballero  del  hábito  de  Santiago. 

El  marqués  de  Lalimina. 

Escribe  en  particular  por  don  Hierónimo  de  Aragón. 
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CLXVH. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1642. 

Envía  una  carta  del  gran  maestre  de  la  religión  de  San  Juan, 
en  que  le  avisa  la  bajada  del  turco — Disposiciones  que  ha  toma- 
do al  efecto. — Pide  que  se  le  manden  mil  infantes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  \  165. 
SEÑOR. 

Del  gran  maestre  de  la  religión  de  San  Juan  he  teni- 
do la  carta  que  V.  M.  mandará  ver;  y  aunque  hasta  ahora 
no  me  ha  llegado  aviso  de  las  doce  galeras  que  dice  en  la 
suya,  estaré  con  cuidado. 

He  ordenado  que  aquella  isla  se  provea  de  los  basti- 
mentos necesarios,  porque  aunque  tengo  por  dificultosa  la 
empresa ,  lo  sea  más  estando  bastecida,  pues  en  tales  casos 
jamás  daña  la  prevención.  Y  así  suplico  á  V.  M.  se  sirva 
de  considerar  que  la  infantería  deste  reino  es  muy  poca, 
con  mucha  cantidad  de  viejos  y  estropeados,  inútiles  para 
cualquier  servicio;  de  forma  que  no  mandando  socorro  V.M. 
con  mil  infantes  á  este  reino,  es  dificultosa  y  trabajosa  la 
guardia  del ,  no  solo  para  gente  de  guerra,  sino  parala 
del  propio  reino  que  suple  estas  faltas,  y  es  fuerza  que  sien- 
tan dejar  sus  casas  para  acudir  á  este  trabajo.  Y  en  caso 
que  Malta  hubiere  menester  algún  socorro,  no  sé  como  se 
podría  enviar  sin  quedar  esto  muy  desguarnecido.  Sirvién- 
dose V.  M.  de  que  estos  mil  infantes  viniesen,  podría  traer- 
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los  la  escuadra  del  duque  de  Tursis  por  el  mes  de  marzo: 
que  yo  le  escribiré  ponga  los  bastimentos  necesarios  para 
la  gente,  los  cuales  se  pagarán  en  llegando,  como  hice  de 
los  que  dieron  á  esta  última  gente  que  trujieron.  Y  pues  el 
negocio  es  de  tanta  consideración ,  suplico  á  V.  M.  se  me 
responda  con  brevedad ,  para  que  yo  sepa  lo  que  tengo  de 
hacer.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años. 
De  Palermo  á  29  de  diciembre ,  1612.— El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulla. 

Documento  qne  se  cita  en  el  anterior. 


(a) 


Copia  de  carta  del  gran  maestre  de  San  Juan  para  el  du- 
que de  Osuna,  fecha  en  Malta  á  16  de  octubre  de  1612. 

ILUSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

He  tenido  nueva  de  Constantinopla,  de  persona  muy 
confidente  y  de  verdad ,  que  bajarán  á  Berbería  doce  gale- 
ras turquesas ,  con  desinio  de  invernar  allí ,  y  estorbar 
nuestras  provisiones  de  trigo ,  y  que  se  hace  gran  prepa- 
ramento  de  armada  para  el  verano  que  viene,  y  se  cree 
vendrá  á  esta  isla,  de  que  me  ha  parecido  avisar  luego  á 
V.  E. ,  y  juntamente  suplicarle  muy  de  veras  mande  se 
nos  den  con  toda  brevedad  las  tratas  y  demás  provisiones 
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necesarias,  porque  las  podamos  recoger  antes  que  nos  lo 
impidan:  que  con  esta  diligencia  espero  en  Nuestro  Señor 
que,  cuando  se  resuelvan  de  molestarnos,  se  han  de  arre- 
pentir,  particularmente  teniendo  á  V.  E.  por  vecino  y  pro- 
tector, que  nos  ha  de  socorrer  y  defender.  V.  E.  se  sirva 
decirme  los  avisos  que  tuviere,   para  que  conforme  á  ellos 
nos  vamos  previniendo,  que  yo  haré  lo  mismo.    Nuestro 
Señor  la  ilustrísima  y  excelentísima  persona  de  V.  E,  guar- 
de como  puede.  En  Malta  16  de  octubre,  1612.  Ilustrísi- 
mo  y  excelentísimo   señor.    Servidor  de  V.  E. — El  gran 
maestre. 

CXLVIH. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.t  fe- 
cha en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Que  hará  lo  que  se  le  ordena  acerca  de  los  cristianos  esclavos  de 
Berbería. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

He  visto  lo  que  V.  M.  me  ha  mandado  responder  en  lo 
de  los  esclavos  cristianos  de  Berbería ,  y  bien  claro  está  que 
en  negocio  tan  grave  no  habia  de  hacer  novedad  sin  ex- 
presa orden  de  V.  M.  Ni  yo  di  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que 
en  esto  se  me  ofrecia  con  otro  intento  que  representar  á 
V.  M.  lo  mucho  que  me  parecía  convenía  á  su  real  servi- 
cio ,  y  esperar  la  resolución  que  V.  M.  mandaba  tomar  en 
esto,  como  lo  haré  y  V.  M.  me  ordena.  Guarde  Dios  la  ca- 
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tólica  persona  de  V,  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  29  de  diciembre,  1612. — El  duque  conde 
de  Urefía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado, 


CXL1X. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Reforma  tocante  al  gasto  hecho  en  la  artillería  de  aquel  reino.— 
Razones  alegadas  en  su  favor.— Dice  que  dejará  que  corra  otra 
vez  por  el  patrimonio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.9 1165. 
SEÑOR. 

Recibí  una  carta  de  V.  M.  por  la  cual  me  manda  dé 
cuenta  de  la  causa  porque  me  he  movido  á  ordenar  que  el 
general  de  artillería  libre  el  dinero  tocante  á  su  cargo ,  y  en- 
tre en  su  poder  el  que  hubiere  de  espender ,  siendo  en  con- 
trario la  costumbre  que  hay  en  el  patrimonio ,  como  escriben 
á  V.  M.  Y  cierto,  señor,  que  yo  siento  extrañamente  que  las 
órdenes  que  se  me  envían  vengan  de  forma  que  me  obligue 
á  replicar  á  ellas,  pues  desde  que  comencé  á  servir  á  V,  M., 
de  nada  me  he  preciado  tanto  como  de  saber  obedecer,  co- 
mo lo  hice  en  Flándes  ocho  años  continuos.  V.  M.  manda 
por  el  Supremo  Consejo  de  Italia  que  estas  materias  del  car- 
go del  general  del  artillería  corran  por  mano  del  patrimo- 
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nio,  y  por  la  cédula  que  por  el  Consejo  de  Eslado  hace 
V.  M.  merced  al  general  de  artillería  se  ordena  lo  contra- 
rio; pues  aunque  dice  el  tribunal  del  patrimonio  que  el  pri- 
vilegio de  don  Luis  tiene  las  mismas  palabras  que  el  de  sus 
antecesores,  olvídaseles  que  nunca  se  ha  observado  lo  que 
ahora;  de  forma  que  no  es  porque  el  privilegio  no  lo  diga 
claramente,  sino  porque  los  generales  que  hasta  aquí  ha 
habido  no  han  sabido  lo  que  toca  á  su  cargo;  y  lo  que  he 
visto  platicar  en  Flándes  y  en  España  con  los  generales  del 
artillería  es  lo  propio  que  he  ordenado  aquí;  pues  al  tribu- 
nal del  patrimonio  no  le  toca  sino  ver  las  cuentas  de  en 
qué  y  cómo  se  gasta,  y  no  siendo  á  su  satisfacción  no  pa- 
sarlas, y  avisar  al  virey  si  el  general  del  artillería  no  hi- 
ciere lo  que  debe.  Y  el  embarazo  que  causa  al  servicio  de 
V.  M.  y  al  despacho  de  los  negocios  del  patrimonio,  y  el 
tiempo  que  gastan  en  estas  materias  menudas,  no  se  puede 
creer,  y  la  dilación  que  hay  en  ellas,  pues  al  fin  no  las  en- 
tienden. Y  satisfágase  V.  M.  que  lo  que  ordeno  es  lo  que 
conviene  á  su  servicio;  pues  cuando  llegué  á  este  reino 
hallé  setecientas  piezas  que  hay  en  él  todas  desencabal- 
gadas; y  si  con  mi  cuidado,  y  haberlo  encargado  á  quien 
no  trata  de  otra  cosa,  no  se  han  podido  encabalgar  más 
de  ciento,  considere  V.  i\I.  en  qué  estado  estuviera,  ha- 
biendo quince  años  que  no  se  ha  hecho  un  fuste  para  la 
artillería  en  todo  este  tiempo:  que  jamás  se  ha  visto  lo  que 
hoy  se  hace  en  Mesina ,  que  es  un  perpetuo  trabajo  en  el 
atarazanal  del  castillo,  de  todo  el  atalaje  del  artillería,  cosa 
tan  necesaria  como  ser  la  primera  defensa  de  un  reino.  Vol- 
verlo hé  á  poner  en  manos  del  patrimonio  como  ha  estado 
hasta  aquí ;  y  cuando  corra  tan  mal ,  con  haberlo  avisado 
á  V.  M.  he  cumplido  con  mi  oficio,  certificando  á  V.  M. 
que  afloja  el  cuidado  de  quien  sirve  no  con  otro  fin  que 
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acertar  que  eslas  menudencias  hagan  ruido,  pues  en  esta 
materia  temía  yo  mas  culpa  que  nadie  si  las  errase.  Guar- 
de Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  29  de  diciembre, 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre.— Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  alaballe  las  órdenes  que  habia  dado  en  be- 
neficio del  artillería, ty  encargalle  que  se  guarde  la  costum- 
bre que  ha  habido  allí. — Está  rubricado. 

Ojo. — Ver  el  motivo  que  hubo  para  lo  que  se  le  es- 
cribió. 

EL  CONSEJO  DESTADO  Á*  29  DE  HEBRERO  DE  1613. 

Consulta  de  oficio  sobre  lo  que  contienen  las  6  consultas  in- 
clusas  del  Consejo  de  Italia,  tocante  á  la  gabela  que  se  im- 
puso en  Mesina. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 
SEÑOR. 

Como  V.  M.  lo  envió  á  mandar  por  billete  del  duque 
de  Lerma,  se  han  visto  en  el  Consejo  las  6  consultas  del  de 
Italia  que  aquí  vuelven,  con  los  papeles  que  acusan  tocante 
á  lo  que  ha  sucedido  en  la  ciudad  de  Mesina,  con  ocasión 
de  la  gabela  de  25  granos  que  se  impuso  sobre  la  libra  de 
seda.  Y  habiendo  considerado  todo  lo  que  contienen  con  el 
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cuidado  y  atención  que  pide  la  calidad  de  lo  que  Iratan, 
pareció  lo  que  se  sigue. 


PAUECER  DEL  CONSEJO. 


1.a 


En  la  primera,  sobre  lo  que  el  virey  escribe  á  V.  M. 
dando  cuenta  de  lo  que  lia  pasado  en  Mesina  acerca  de  la 
imposición  de  la  gabela  de  25  granos  sobre  la  libra  de 
seda. 

Que  el  Consejo  de  Italia  dice  muy  bien  en  todo  lo  que 
apunta  ;  pero  como  se  va  remitiendo  á  las  consultas  que  se 
siguen,  no  se  ofrece  que  añadir  cuanto  áesta,  sino  que  le 
parece  muy  acertado  todo  lo  que  dice  el  de  Italia. 

2.a 

En  la  segunda,  sobre  lo  que  sucedió  en  Mesina  el  últi- 
mo dia  de  agosto  que  se  tumultuó  la  ciudad,  parece  al 
Consejo  que  se  piíede  aprobar  todo  lo  que  dice  el  de  Italia, 
pues  es  tan  acertado  en  justicia  y  gobierno,  advirtiéndole 
que,  pues  la  orden  para  la  demostración  del  castigo  no  se 
puede  disimular  que  va  de  acá ,  sea  mostrando  que  V.  M. 
tiene  mucha  satisfacción  del  común  de  aquella  ciudad ,  y 
que  solo  se  trata  de  castigar  á  algunos  de  los  que  le  inquie- 
tan y  engañan,  para  mas  bien  y  quietud  suya;  y  que  en  lo 
del  inquirir  los  que  fueron  á  pedir  municiones  á  las  galeras 
de  Florencia,  será  lo  mejor  que  el  virey  lo  vaya  disimulan- 
do ;  pero  teniendo  memoria  de  los  culpados  para  conocellos, 
y  en  otras  ocasiones  asentalles  la  mano. 

Parece  también  que  se  apruebe  al  Consejo  de  Italia  to- 
do lo  que  dice  en  favor  del  duque  de  Osuna ,  pues  es  con 
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tanta  razón,  y  que  le  vayan  templando  en  lo  del  proceder 
contra  los  que  impidieron  que  se  tocase  la  campana,  pues 
fué  tan  conveniente  que  antes  merecen  premio. 


Sobre  la  5.a,  que  escribe  el  virey  acerca  de  lo  que  se 
podría  hacer  con  la  ciudad  de  Mesina  para  excusar  seme- 
jantes alborotos  como  el  pasado,  apuntando  el  tomarles  los 
baluartes  y  quitarles  los  previlegios  que  les  da  motivo  de 
alterarse,  se  conforma  el  Consejo  con  el  de  Italia,  pues 
cuando  se  hubiere  de  hacer  novedad,  no  habia  de  ser  en  la 
ocasión  presente. 

4.a 

En  la  4.a,  sobre  lo  que  suplican  las  mujeres  de  los  jue- 
ces estráticociales  y  fiscal  de  Mesina,  de  que  se  suelten  sus 
maridos,  presos  por  orden  del  virey,  se  conforma  también 
el  Consejo  con  el  de  Italia,  advirtiéndole  que  pues  S.  M., 
que  haya  gloria ,  ordenó  que  fuese  oido  el  fiscal  en  seme- 
jantes casos,  y  no  se  ha  guardado,  vea  con  mucha  atención 
este  punto,  y  si  se  podría  llevar  adelante  juntamente  aquella 
orden ,  y  avise  á  V.  M.  de  lo  que  se  ofreciere. 

5.a 

En  la  5.a,  sobre  lo  que  el  agente  de  Mesina  ha  repre- 
sentado de  nuevo  acerca  de  haber  suspendido  el  virey  las 
exenciones  á  la  ciudad  y  impuesto  en  ella  otras  gabelas 
nuevas,  se  conformó  el  Consejo  en  todo  y  por  todo  con  el 
de  Italia. 

6.a 
En  la. 6.a,  sobre  lo  que  el  virey  escribe  en  carta  de  28 
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de  diciembre,  de  haber  llevado  presos  á  Palermo  á  los  jue- 
ces estráticociales  y  jurados  de  Mesina  y  cargos  que  les 
hace. 

Pareció  ai  marqués  de  Gastel  Rodrigo  lo  mismo  que  al 
Consejo  de  Italia.  Y  que  en  lo  del  enviar  persona  á  lo  que 
apuntan  á  lo  último  desta  consulta,  no  se  les  puede  negar 
el  dar  cuenta  de  lo  que  se  les  ofrece  y  pedir  justicia. 

Al  comendador  mayor  de  León,  que  es  justo  aprobar 
lo  que  dice  el  de  Italia.  Y  en  lo  del  enviar  persona,  supues- 
to que  es  bien  que  venga  y  escriba  para  tomar  algún  buen 
partido,  todavía  es  de  ver  si  irá  la  licencia  de  acá  pública- 
mente, en  ocasión  que  lo  contradice  el  virey,  ó  si  por  au- 
torizarle serán  remitidos  á  él;  y  que  por  otra  parte  se  le 
envíen  los  procesos  y  eulogios  que  quisiere  traer  tan  precisa 
y  apretada,  que  lo  cumpla  puntualmente. 

Al  marqués  de  Velada,  que  está  muy  bien  advertido 
lo  que  dice  el  Consejo  de  Italia.  Y  cuanto  á  la  persona  que 
ha  de  venir,  es  justo  que  se  permita,  remitiendo  al  Conse- 
jo la  forma  de  ordenallo  de  manera  que  el  virey  lo  ejecute. 

Al  cardenal  de  Toledo,  que  se  haga  lo  que  queda  di- 
cho, pero  que  todo  sea  con  comunicación  del  virey,  pues 
es  justo  autorizalle. 

El  duque  del  Infantazgo  se  conformó  con  lo  que  va  di- 
cho ,  y  también  el  marqués  de  Villafranca ,  pero  que  que- 
ría oír  al  Consejo  de  Italia  en  lo  que  ha  apuntado  el  comen- 
dador mayor  de  León. 

Don  Agustín  Mexía,  que  de  cualquier  manera  es  bien 
cumplir  con  el  duque  de  Osuna  por  lo  que  merece  su  per- 
sona y  el  cargo  que  tiene;  y  no  le  parece  bastante  la  dis- 
culpa de  los  jurados,  de  no  haber  dado  cuenta  al  virey  de 
lo  que  debieran  darla. 

El  marqués  de  la  Laguna  se  conformó  con  lo  que  va 
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votado.  Y  al  cabo  se  conformó  el  Consejo  en  que  se  envíe 
orden  para  que  venga  la  persona ,  y  que  el  Consejo  de  Ita- 
lia dé  su  parecer  particular  sobre  las  ofertas  que  hace  Me- 
sina  en  los  memoriales  de  aquella  ciudad,  que  vinieron  con 
esta  consulta  sin  hablar  el  Consejo  en  ellas. 

Documentos  qne  se  citan  en  la  anterior  consulta. 

(a) 

Consulta  primera,  dando  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  el  virey 

escribe  que  ha  pasado  con  Mesina,  cerca  de  la  impusicion 

de  una  gabela  de  25  granos  sobre  cada  libra  de  seda  que  se 

sacase  de  aquel  puerto. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna,  virey  en  Sicilia,  en  la  primera  par- 
te de  su  carta  de  13  de  setiembre,  refiere  que,  después  de 
haber  escrito  á  V.  M.  el  servicio  hecho  en  el  parlamento 
por  el  reino,  habia  ido  á  Mesina  á  tratar  con  aquella  ciu- 
dad la  forma  en  que  en  aquella  ocasión  pensaba  acudir  al 
servicio  de  V.  M.,  y  que  luego  la  ciudad  acudió  á  hacerle 
una  oferta  de  que  envía  copia ,  y  contiene  la  obligación  que 
dará  á  V.  M.  de  250®  escudos  de  á  12  tarines,  y  502)  el  año 
que  residiere  en  Mesina  el  virey,  con  que  se  saquen  de  una 
nueva  gabela  sobre  la  seda  con  otras  diversas  condiciones; 
y  que,  considerando  de  cuanto  perjuicio  era  al  servicio  de 
V.  M.,  particularmente  á  tiempo  que  el  reino  habia  hecho 
una  demostración  tan  grande,  y  que  solo  Mesina  venia  á 
ganar  en  aquel  acuerdo,  le  respondió  en  la  forma  que  sien- 
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do  V.  M.  servido,  podrá  mandar  ver  por  la  copia  que  asi- 
mismo envía,  que  es  no  aceptando  la  oferta.  Y  que,  habién- 
dole advertido  diferentes  personas ,  que  la  ciudad  no  habia 
cumplido  con  el  contrato  hecho  con  el  rey  nuestro  señor,  que 
está  en  el  cielo,  en  razón  de  la  gabela  de  los  25  granos,  les 
pidió  el  privilegio  della ,  en  que  dice  se  hallaron  diferentes 
nulidades,  y  V.  M.  defraudado  de  su  real  dominio ,  enaje- 
nando á  V.  M.  por  el  de  no  poner  gabela  en  la  extracción; 
y  que  habiéndoles  pedido  tres  veces  la  confirmación  de  aquel 
privilegio  por  V.  M. ,  cuya  jurisdicion  él  ha  de  defender ,  no 
se  la  mostraron,  sino  la  confirmación  general  que  V.  M. 
hace  de  sus  previlegios;  y  que  esta  se  entiende  la  hace 
V.  M.  en  lo  que  no  toca  á  su  monarquía  y  regio  dominio. 
Y  que,  visto  que  todo  el  parlamento  era  de  opinión  que  en 
ocasión  tan  apretada  donde  el  reino  habia  hecho  en  servicio 
de  V.  M.  el  esfuerzo  que  se  habia  visto,  podia  el  mismo  reino 
echar  gabela  sobre  Mesina,  le  pareció  no  podría  resentirse 
de  que  él  la  echase  en  lo  que  derechamente  tocaba  á  V.  M., 
y  que  era  menos  graveza  á  la  ciudad  poniendo  otros  25  gra- 
nos en  la  libra  de  seda  sobre  el  forastero  que  va  á  extraella, 
dejó  orden  al  patrimonio  que  la  pusiese,  y  al  barón  del  Mo- 
yo, secreto  de  la  ciudad,  que  la  cobrase,  y  se  volvió  á  Pa- 
lermo  á  concluir  el  parlamento.  Que  tuvo  aviso  que  la  ciu- 
dad de  Mesina  habia  alegado  la  dicha  gabela  conlra-previle- 
gio,  habiendo  los  jurados  acordado  con  él  que  nombrase  la 
ciudad  una  persona,  la  que  le  pareciese,  la  cual  viniese  con 
los  papeles  de  su  pretensión  á  V.  M.;  y  ofreciéndose  él  á 
dar  cartas,  enviando  con  ellas  la  opinión  del  patrimonio  y 
otros  jueces  cerca  del  derecho  de  V.  M.,  para  que  visto  por 
V.  M.,  mandase  lo  que  fuese  servido  para  que  él  lo  ejecu- 
tase, pues  así  se  excusarían  los  disturbios  de  contra-previ- 
legios,  le  faltaron  á  esta  palabra;  y  viendo  cuan  desenfre- 
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natíamente  corren  en  esla  materia  de  contra-previlegios,  les 
envió  á  don  Pedro  González  de  Mendoza  y  á  don  Garlos  de 
Baldina,  recibidor  de  Malta,  qne  tiene  algunas  inteligen- 
cias en  aquella  ciudad,  con  carta  suya,  temeroso  de  que  el 
poco  valor  del  estrático  y  inteligencia  de  aquella  gente  en 
materia  de  dineros ,  habían  de  causar  algún  deservicio  á 
V.  M.,  y  les  pidió  hiciesen  las  diligencias  que  pudiesen  con 
la  ciudad  y  jueces,  para  que  la  declaración  del  contra-pre- 
vilegio  se  remitiese  á  V.  M.,  pues  era  derechamente  con- 
tra la  jurisdicion  real.  No  vinieron  en  medro  ninguno,  y 
pensando  poder  tomar  alguno  ó  ponellos  en  alguna  razón, 
partió  de  Palermo,  escribiendo  al  patrimonio  la  carta  de  que 
también  envía  copia,  que  es  sobre  que  los  jueces  oyesen 
al  fisco,  como  V.  M.  tiene  mandado,  rogando  y  ordenando 
á  la  dicha  ciudad  dilatasen  ocho  dias,  que  era  lo  que  podia 
durar  su  viaje,  el  declarar  eonlra-previlegio,  ofreciéndoles 
en  nombre  de  V.  M.,  que  por  la  dicha  dilación  no  pudie- 
sen incurrir  en  perjuicio  ninguno  de  sus  privilegios.  Que  á 
lo  que  á  esto  todo  hicieron,  fué  juntar  todos  los  letrados 
del  concilio  que  ellos  llaman;  no  querer  oír  el  fisco  de  V.  M., 
no  obedeciendo  la  orden  que  V.  M.  tiene  dada  de  que  las  par- 
tes sean  entendidas  y  su  fisco,  y  declararon  contra-previle- 
gio  la  orden  de  esperar  ocho  dias,  como  sien  causas  feuda- 
les que  son  de  más  consideración ,  no  prorogase  el  virey  los 
términos.  Que  todo  esto  halló  hecho  con  el  desacato  y  po- 
co respeto  que  aquella  gente  acostumbra,  y  que  lo  más  de 
considerar  es  la  gente  que  siempre  le  ha  paliado  estas  co- 
sas, y  una  carta  de  V.  M.,  tan  justa  y  santa,  en  que  manda 
que  no  declare  contra-previlegio  sin  oir  á  las  partes,  y  si 
no  las  hubiere,  al  fisco;  pues  los  previlegios  de  V.  M,  y  los 
reyes  sus  antecesores,  no  derogaron  el  derecho  común  de 
oir  las  parles  en  su  justicia.  Que  esla  carta  fué  en  tiempo 
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del  duque  de  Escalona ,  y  la  alegaron  conlra-previlegio, 
como  si  la  interpretación  de  sus  previlegios  hubiese  de  to- 
car sino  á  V.  M.  Que  se  les  consintió  este  desacato,  de  mo- 
do que  fué  ventura  tener  él  noticia  de  aquella  carta;  y  .ha- 
biendo pasado  tantos  años,  no  se  ha  enviado  respuesta 
ninguna  á  ningún  tribunal,  y  se  les  ha  dejado  con  aquella 
soberanía  de  declarar  que  la  interpretación  de  sus  previle- 
gios no  toca  á  V.  M.,  como  si  ellos  fueran  los  monarcas,  y 
V.  M.  el  vasallo.  Que  por  lo  que  á  él  le  pasa  con  ellos,  juz- 
ga el  dinero  que  Íes  ha  costado  tantos  fraudes  y  engaños 
como  se  han  hecho  al  real  servicio  de  V.  M.  Que  el  consul- 
tor y  el  abogado  fiscal  del  patrimonio  escribían  sobre  este 
caso,  y  que  por  él  quedaban  (1)  los  jueces  estráticociales  y  el 
fiscal,  él  por  haberse  excusado  de  alegar,  y  los  jueces  por 
no  haber  querido  entender  el  fisco  del  patrimonio,  ni  haber 
puesto  en  el  eulogio  la  notificación  que  se  les  hizo  de  la  or- 
den de  V.  M.,  la  cual  ni  las  alegaciones  del  fisco  no  se  ha- 
llaron en  el  eulogio  que  envía  la  ciudad ;  y  que  por  haber 
alegado  contra-previlegio  los  ocho  dias  que  ordenó  espera- 
sen, no  sabia  si  don  Antonio  Manrique  podria  traer  los  pa- 
peles locantes  á  esta  gabela,  por  parte  de  V.  II.  y  de  la  ciu- 
dad ;  "pero  que  los  enviará  con  toda  diligencia,  y  que  solo 
trae  en  esta  materia  las  demandas  y  respuestas  que  ha  ha- 
bido, para  que  V.  M.  se  sirva  de  considerar  con  cuanta  dul- 
zura se  ha  tratado  con  aquella  gente,  pues  en  la  gabela  de  los 
25  granos,  se  les  ofreció  una  cosa  tan  jusla  como  que  se  die- 
se cuenta  cá  V.  M.  para  que  hiciese  la  declaración  que  fue- 
se servido,  ó  que  V.  M.,  mandaria  volver  los  600®  duca- 
dos que  la  ciudad  había  dado  por  la  gabela  de  los  25  gra- 
nos, ó  que  pagándolos  V.  M.,  quedaba  V.  M.  con  la  gabe- 

(1)  Falta  la  palabra  presos. 

Tomo  XLÍV.  24 
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la  libre  para  imponer  la  extracion  de  la  seda  en  la  parle 
que  fuese  servido ,  para  cuyo  efecto  la  ciudad  de  Palermo 
se  ofrecia  á  subjugar  los  600$  mil  ducados  á  los  mercade- 
res que  boy  los  tienen,  y  que  á  ninguna  destas  propuestas 
quisieron  dar  oidos,  siendo  la  que  V.  M.  mandará  conside- 
rar, y  que  esta  última  tiene  por  la  mas  acertada,  pues  con 
ella  puede  V.  M.  poner  la  extracion  donde  fuere  servido;  y 
si  Mesina  quisiere  que  se  le  vuelva  á  su  puerto,  podrá  V.  M. 
por  esta  gracia  sacar  della  mueba  cantidad  de  dineros,  que 
es  lo  que  al  presente  se  ha  de  mirar  en  el  estado  que  se  ba- 
ila el  real  patrimonio  de  V.  M. 

Este  negocio  es  de  mucha  importancia  y  consideración 
por  la  consecuencia  que  tiene,  respecto  de  otros  servicios 
que  en  Sicilia  puede  V.  M.  esperar  de  aquellos  vasallos,  y 
por  el  ruido  que  ha  hecho,  no  solamente  en'aquel  reino  pe- 
ro fuera  del.  Por  esta  causa  el  Consejo  deseaba  mucho  esta 
carta  del  duque,  con  los  recaudos  y  papeles  que  ha  envia- 
do. Todo  lo  que  en  ella  se  dice  se  reduce  á  tres  cabos:  en 
el  primero  se  refieren  las  causas  que  hubo  para  imponer 
la  nueva  gabela  en  Mesina,  y  el  progreso  y  contradiciones 
que  después  se  ofrecieron  cerca  della.  En  el  segundo,  dice  el 
rumor  ó  tumulto  que  sucedió  en  el  último  dia  del  mes  de 
agosto;  últimamente  propone  algunos  arbitrios  que  tendria 
por  convenientes  para  sosegar  aquella  ciudad,  y  prevenir 
adelante  que  nosubcedan  semejantes  aborotos.  En  cada  uno 
destos  cabos  hará  el  Consejo  consulta  de  por  sí,  para  que 
con  mayor  distinción  y  facilidad  se  entienda  el  estado 
que  todo  este  negocio  tiene ;  y  en  todos  tres  cabos  y  en 
cada  uno  dellos  el  Consejo  es  de  parecer  que  el  celo  que  el 
duque  ha  tenido  al  servicio  de  V.  M.,  sin  duda  ha  sido 
muy  grande  y  digno  de  que  V.  M.  lo  entienda  y  reconozca 
asi,  porque  en  todo  este  negocio  no  se  ha  atravesado  interés 
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ninguno  ni  aprovechamiento  suyo.  Tan  solo  ha  puesto  los 
ojos  en  el  servicio  de  V.  M.,  en  el  reparo  y  aumento  de  su 
real  patrimonio,  que  en  aquel  reino  está  tan  consumido  y 
exhausto,  que  si  no  es  procurando  nuevos  remedios,  en  nin- 
guna manera  se  podría  acudir  á  los  gastos  forzosos  y  obli- 
gaciones que  V.  M.  tiene  en  él.  En  esta  consulta  se  tratará 
el  primer  cabo;  y  porque  conviene  mucho  que  V.  M.  en- 
tienda lo  que  en  hecho  y  derecho  hay  cerca  de  diferentes 
motivos  que  el  duque  escribe,  y  de  la  manera  que  el  Con- 
sejo los  entiende,  para  que  según  esto  se  disponga  mejor 
la  resolución  que  se  hubiere  de  tomar  cerca  del  donativo,  se 
satisfará  cabo  por  cabo  á  lodos  los  puntos  principales  que 
resultan  cerca  del. 

Dice  el  duque,  que  la  ciudad  de  Mesina  le  hizo  cierta 
oferta  cerca  del  servicio  de  V.  M.,  y  que,  considerando 
lo  mucho  que  el  reino  habia  hecho  y  lo  poco  que  ofrecia 
Mesina,  y  con  las  condiciones  que  lo  ofrecia,  no  lo  acetó, 
antes  fué  este  motivo  para  resolverse  á  imponer  la  nueva 
gabela,  siendo  Mesina  franca  y  exenta  de  gabela  y  de 
contribuir  en  los  parlamentos,  y  no  solamente  la  ciudad,  pe- 
ro los  naturales  y  vecinos  della  aunque  habiten  en  otras  par- 
tes del  reino;  y  esto  por  previlegios  antiguos  y  modernos  en 
cuya  posesión  pacífica  están  pudiendo  en  cualquier  cosa  que 
ofreciesen,  poner  las  condiciones  á  su  arbitrio  ó  á  lo  menos 
pretenderlo.  Y  aunque  el  duque  hizo  bien  en  no  aceptarlas, 
presupuesto  que  la  ciudad  tenia  aquella  exempcion ,  y  no 
era  deudora  de  lo  que  ofrecia ,  pudiera  ir  ajustando  el  ne- 
gocio y  moderando  las  condiciones,  procurando  esto  con 
la  prudencia  y  buena  maña  con  que  trata  todas  las  cosas, 
y  de  la  manera  que  lo  hizo  en  otras  partes  y  lo  habia  he- 
cho en  el  parlamento. 

Dice  el  duque  que  fué  advertido  de  diferentes  personas, 
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que  en  el  contra  lo  del  año  de  1591,  no  cumplió  la  ciudad  con 
lo  que  prometió,  y  que  habiéndoles  pedido  confirmación ,  no 
le  mostraron  ninguna  particular,  sino  una  general,  por  la 
cual  V.  M.  no  es  visto  renunciar  lo  que  pertenece  á  su  do- 
minio y  real  monarquía.  Los  que  advirtieron  esto  al  duque, 
no  le  advirtieron  bien ;  porque  en  todos  subcesos,  para  no 
guardar  á  Mesina  sus  previlegios  y  contrato,  debió  prece- 
der sentencia ,  oida  la  ciudad  en  que  se  revocase  en  vis- 
ta y  revista;  y  en  el  Ínterin  es  cosa  tan  clara  que  tuvo  obli- 
gación de  observarle ,  que  desto  se  deja  bien  entender  los 
malos  consejeros  que  tuvo  para  ello. 

Dice  el  duque,  que  el  parlamento  fué  de  parecer  que 
en  un  servicio  general  podia  imponer  gabela  sobre  la  ciu- 
dad de  Mesina.  El  parlamento  no  era  juez  sino  parte  formal 
en  este  negocio  que  trataba  de  su  interés;  y  es  notorio  que 
antes  del  previlegio  del  año  de  1591,  y  por  cláusula  ex- 
presa de  aquel  privilegio,  tiene  Mesina  libertad  y  franqueza 
de  lodos  los  dacios  y  gabelas  que  impone  el  parlamento. 

Cerca  del  modo  que  tuvo  el  duque  en  imponer  esta  ga- 
bela, en  cuanto  dice  que  V.  M.  pudo  imponerla  y  que  la 
ciudad  no  podia  resentirse  dello,  si  pudo  imponerse  ó  no 
la  gabela  es  el  pleito,  y  desto  dará  el  Consejo  su  parecer  á 
su  tiempo,  vistos  los  papeles  de  todos ;  pero  dice  agora  que 
á  la  ciudad  no  se  le  pudo  dar  causa  de  mayor  sentimiento 
que  tocarles  en  sus  previlegios. 

Quéjase  el  duque  que  los  jurados,  habiendo  prometido 
que  nombrarían  una  persona  que,  juntamente  con  otra  que 
él  nombrase,  viniesen  á  esta  corte  á  tratar  de  la  justifica- 
ción de  la  gabela,  le  faltaron  la  palabra.  Lo  que  cerca 
desta  queja  se  puede  entender,  en  cuanto  al  hecho  de  los 
papeles  que  han  venido ,  es  que  la  ciudad  se  conformaba 
en  enviar  persona  con  otra  del  duque;  pero  siempre  insis- 
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tió  en  que  primero  se  hiciese  el  eulogio  ó  proceso  y  se  de- 
clarase si  era  contra-previlegios,  y  siéndolo,  se  suspendie- 
se la  cobranza,  como  se  lia  suspendido  siempre  en  semejan- 
tes casos,  y  se  suspendió  en  particular  en  tiempo  del  du- 
que de  Medinaceli  en  el  propio  caso;  pero  la  intención  del 
duque  era  que  no  se  hiciese  allá  la  declaración  acostumbra- 
da, sino  que  se  remitiese  acá,  y  en  tanto  se  cobrase- la  ga- 
bela; y  puede  ser  que  el  duque  haya  crcido  que  la  ciudad 
consentía  en  esto,  pero  no  se  colige  de  los  papeles  que 
envía. 

También  se  queja  el  duque  de  que  la  ciudad  no  se  con- 
tentó de  remitir  acá  la  declaración,  que  era  el  medio  que 
le  ofrecía.  La  ciudad  ha  creído  que  lo  pudo  hacer  por  no 
perjudicarse  en  sus  previlegios. 

Lo  que  dice  el  duque  que  no  admitieron  la  prorogacion 
de  los  ocho  dias  que  había  hecho,  esto  va  evacuado  en 
una  consulta  aparte,  que  va  con  esta. 

Lo  que  pondera  también  de  la  junta  de  letrados  que 
se  congregó  para  hacer  la  declaración,  es  estilo  que  siem- 
pre se  ha  guardado  y  guarda  en  aquella  ciudad. 

Quéjase,  que  decidieron  el  contra-previlegio  sin  oir  al 
fiscal,  y  contra  el  tenor  de  una  carta  que  se  despachó  por 
este  Consejo  para  que  oyesen  las  partes;  y  aunque  tuvo  no- 
ticia de  que  se  habia  reducido  ad  pristinum ,  dice  que  no 
se  les  habia  de  haber  consentido  desacato  tan  grande,  no 
dejándolos  con  esta  soberanía. 

En  cuanto  á  este  carta  y  orden  que  el  duque  cita,  los 
jueces  conservadores  de  Mesína  que  declararon  ser  contra 
sus  previlegios,  parece  que  se  conformaron  con  ellos  y  con 
el  estilo  que  inviolablemente  se  ha  guardado.  Y  en  este  Con- 
sejo se  vio  y  examinó  con  mucho  cuidado  aquella  declara- 
ción ,  y  atento  que  se  defendió  con  muchos  fundamentos  de 
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derecho,  de  los  cuales  el  principal  era  que,  despojando  á 
la  ciudad  de  sus  previlegios,  en  cuya  posesión  y  observan- 
cia está,  sin  citarla  ni  oiría,  pueden  los  conservadores  de 
los  mismos  previlegios  restituirla  sin  citar  ni  oír  al  que  la 
despojó',  tanto  mas  que  el  juicio  que  allá  se  comienza  es 
principio  del  juicio  que  en  este  Consejo  plenariamente  se 
prosigue  y  acaba,  oidas  las  partes,  de  manera  que  los  jue- 
ces de  Mesina  no  despojan  sino  suspenden  el  despojo  hasta 
que  vaya  de  aquí  la  determinación,  por  esto  se  tuvo  por 
bien  no  revocar  expresamente  la  carta ,  pues  quedaba  sus- 
pendida por  la  declaración  de  la  reducion  ad  pristinum,  de 
que  tuvo  noticia  el  duque  como  lo  escribe,  y  en  esta  con- 
formidad, los  jueces  no  tuvieron  obligación  de  obedecer  es- 
ta carta  ni  de  ponerla  en  el  eulogio,  como  de  todo  esto  se 
da  cuenta  particular  á  V.  M.  en  consulta  aparte. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  el  duque  da  á  entender  que  la 
ciudad  ha  gastado  dinero  en  sobrellevar*  estas  cosas,  con- 
vendría que  V.  M.  mandase  que  el  duque  enviase  una  nota 
destas  partidas  para  que  se  viese  el  paradero  que  han  teni- 
do, y  se  proceda  con  el  mayor  rigor  que  se  deba. 

En  cuanto  á  la  prisión  de  los  jueces  y  fiscal,  se  ha  da- 
do cuenta  á  V.  M.  en  consulta  aparte. 

En  los  papeles  que  dice  el  virey  enviará  para  justifica- 
ción del  fisco  en  la  nueva  gabela ,  parte  han  venido ,  y  en 
llegando  los  demás ,  se  verá  el  negocio  y  determinará  con- 
forme á  justicia.  Y  esta  es  la  causa  de  no  darse  agora  cuen- 
ta de  los  méritos  del  contra-previlegio  que  ha  enviado  la 
ciudad  de  Mesina. 

En  cuanto  á  lo  que  el  duque  dice  que  propuso  á  la  ciu- 
dad que  les  volvería  los  6002)  ducados  que  pagaron  á  S.  M. 
en  virtud  del  previlegio  y  contrato  de  1591,  el  virey  an- 
duvo con  mucha  prudencia  en  proponer  á  Mesina  estos  me- 
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dios  para  que  so  redujese  y  alargase  mas  en  el  servicio  de 
V.  M.  Y  el  Consejo  alaba  mucho  este  celo;  pero  en  lo  que 
toca  á  la  justicia  del  negocio,  la  ciudad  podría  pretender 
que  ante  todas  cosas,  era  necesario  que  aquel  contrato  ó  pre- 
vilegiose  recindiese  por  justicia,  oidaslas  partes,  porque  se 
hizo  por  via  de  transacion.  Y  tampoco  esta  recision  fuera 
útil  ni  provechosa  á  V.  AI.,  porque  para  pagar  los  600® 
ducados,  se  habian  de  tomar  á  censo ,  y  costarán  de  interés 
en  cada  un  año,  poco  menos  de  lo  que  vale  y  rinde  la  ga- 
bela, y  después  no  tuviera  V.  M.  segura  la  misma  gabela, 
antes  en  razón  della  quedarán  las  mismas  dificultades  y 
pleitos  que  hubo  en  el  año  de  91  cuando  se  hizo  la  transa- 
cion; y  aun  el  negocio  fuera  de  peor  condición,  porque  en 
la  misma  transacion  y  previlegio  declaró  el  rey  nuestro  se- 
ñor que  la  imposición  de  aquella  gabela  era  injusta. 

Con  estos  apunlamienlos  entiende  el  Consejo  que  ha  sa- 
tisfecho á  todos  los  puntos  que  en  el  primer  cabo  de  su  car- 
ta señala  el  virey;  y  por  lo  que  dellos  resulta,  quedará  V.  M. 
informado  de  lo  que  al  Consejo  parece,. y  visto  y  entendido 
todo,  mandará  V.  M.  tomarla  resolución  que  más  sea  de 
su  real  servicio.  En  Madrid  á  11  de  hebrero,  1615. 

<>) 

Consulta  segunda,  dando  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  el  virey 
escribe  que  subcedió  en  Mesina  el  último  dia  de  agosto. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna,  en  el  segundo  cabo  de  su  caria 
de  15  de  setiembre,  escribe  que  el  último  dia  de  agosto, 
habiendo  enviado  por  un  jurado  que  se  llama  don  Jusephe 
de  Balsamo,  á  quien  llama  tumultuador  de  aquella  ciudad, 


57f) 

para  que  le  diese  cuenta  de  unas  partidas  de  la  labia  que  en- 
tre él  y  un  arrendatario  pasaban,  sacaron  á  un  hombre  de 
la  cárcel  que  está  dentro  de  palacio,  para  ponelle  en  galera,  y 
e  n  comenzando  á  sonar  una  trompeta,  como  se  acostumbra 
cuando  llevan  á  un  condenado,  se  tumultuó  lodo  el  lugar, 
yendo  derecho  á  palacio  ocho  ó  diez  miH  hombres ,  enten- 
diendo que  era  el  jurado  el  que  sacaban  á  hacer  justicia, 
con  resolución  de  quitalle ,  con  que  obligaron  á  los  algua- 
ciles á  volver  el  preso  á  la  cárcel,  y  que  el  estrático  entró 
á  darle  cuenta  del  tumulto,  y  el  duque  sintió  tomar  las  ar- 
mas á  la  infantería  española  y  el  alboroto,  y  pareciéndole  que 
era  mejor  aventurar  su  persona  que  el  servicio  de  V.  M., 
bajó  aprisa  y  hizo  arrimar  las  armas  á  loda  la  infantería,  y 
metiéndose  en  un  coche  sin  guardia  ninguna,  salió  por  el 
lugar,  donde  halló  todas  las  puertas  cerradas,  mucha  can- 
tidad de  gente  sin  armas,  mucha  con  arcabuces  y  esco- 
petas, y  mucha  con  espadas  desnudas  y  broqueles,  á  quie- 
nes representó  cuanto  se  destruían  en  semejante  demostra- 
ción, y  el  poco  caudal  que  hacia  de  sus  armas  y  alboroto, 
pues  pudiendo  entrar  á  aplacarle  con  toda  la  infantería,  con 
fuerza  de  armas  y  las  de  los  castillos ,  entraba  solo.  Que 
hizo  se  abrieran  las  casas  y  la  gente  se  aquietase,  de  que 
un  gran  número  dice  fué  á  la  iglesia  mayor  con  unos  tra- 
bos  á  derribar  la  puerla  de  la  torre,  para  tocar  la  campana 
del  arma,  lo  cual  se  lo  estorbaron  el  deán,  chirinos,  y  el 
canónigo  de  la  iglesia  mayor,  Minútilo.  Y  para  que  se  en- 
tienda cuan  pensado  era  el  caso,  dice  que  ocho  dias  antes 
habían  los  jurados  cerrado  la  puerta  de  la  torre  y  tomado 
las  llaves,  porque  habían  intentado  lo  mismo. 

Que  á  la  tarde  á  caballo,  solo  con  un  caballerizo,  dio 
vuelta  por  todas  las  calles  del  lugar,  que  halló  con  inquie- 
tud de  pasar  armas  de  unas  casas  á  otras,  y  de  comprar 
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municiones  de  pólvora  y  balas.  Que  el  desacato  paso  tan 
adelante,  que  fueron  á  quererse  valer  de  las  galeras  de  Flo- 
rencia y  Malta,  y  que  el  general  de  las  de  Malta  vino  lue- 
go á  darle  cuenta  dello,  y  de  haber  respondido  que  aquellas 
galeras  solo  estaban  allí  para  el  servicio  de  V.  M.,  y  que  las 
de  Florencia  había  entendido  vendieron  á  la  gente  algunas 
municiones,  y  que  trataron  con  ellos  con  demasiada  fami- 
liaridad; que  se  han  huido  de  aquella  ciudad  algunos  cul- 
pados que  el  eslrático  debiera  haber  preso,  si  tuviera  de 
ánimo  lo  que  tiene  de  cudicia,  con  que  representa  á  V.  M. 
como  puede  haber  andado,  piles  por  su  causa  no  osaba 
desamparar  aquel  lugar  hasta  ver  como  se  ponían  las  co- 
sas, temiendo  le  habían  de  hacer  ejecutar  el  contra-previle- 
gio;  porque  él  deseaba  le  apretasen  en  ello,  según  le  habían 
dicho  los  propios  jurados,  pidiéndole  que  por  algunos  días 
no  saliese  de  allí ;  pero  que  con  todo  esto  la  gabela  de  V.  M. 
se  cobraba. 

Que  Mesina  tiene  costumbre  de  semejantes  alborotos, 
pues  en  tiempo  de  don  García  de  Toledo ,  le  obligaron  á  vol- 
ver una  armada  las  proas  á  la  tierra  para  balilla.  En  tiem- 
po del  conde  de  Alba,  tomó  las  armas  la  ciudad  y  la  in- 
fantería y  mataron  algunos  soldados  de  infantería;  y  tam- 
bién se  tumultuaron  en  tiempo  del  conde  de  Olivares,  y 
siendo  estrático  el  marqués  de  Hierace,  y  pegaron  fuego 
á  la  aduana  de  V.  M.  y  quemaron  todos  los  papeles  della. 
En  tiempo  del  duque  Descalona,  siendo  estrático  don  Ota- 
vio  de  Aragón ,  porque  don  Ota  vio  puso  en  ejecución  una 
orden  de  V.  M.,  echaron  los  carteles  que  se  sabe,  de  que 
envía  copias;  y  que  en  tiempo  que  el  cardenal  Doria  era 
presidente,  hicieron  otro  tumulto  por  el  contra-previlegio 
que  pretendían  del  marqués  de  Sortino ;  y  que  el  aplacar 
todas  estas  cosas,  que  no  lleguen  á  los  oidos  de  V.  M.  con 
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las  circunstancias  que  tienen,  sino  que  se  las  deshagan, 
les  hayan  costado  millares  de  ducados  no  tiene  du- 
da, y  que  las  partidas  están  en  las  cuentas  de  la  ciudad, 
que  por  los  respetos  que  V.  M.  puede  considerar,  no  las  en- 
vía, en  cuya  confianza,  tres  dias  después  de  subcedido  el 
tumulto,  le  fué  la  ciudad  á  ofrecer  ducientos  mil  ducados 
porque  no  se  diese  cuenta  dello  á  V.  M.,  sino  que  lo  com- 
pusiese en  la  forma  que  mejor  le  pareciese;  que  V.  M.  crea 
que  Mesina  tiene  á  V.  M.  por  su  protector  y  no  por  su  rey; 
y  que  lo  que  ellos  rehusan ,  no  es  echar  gabela  sobre  los 
pobres  en  el  trigo,  aceite  y  vino,  las  cosas  en  que  más 
agravados  están  y  que  tanto  toca  al  pobre ,  sino  que  V.  M. 
no  imponga  la  gabela,  porque  no  parezca  que  tiene  domi- 
nios en  ellos. 

De  las  informaciones  que  cerca  deste  alboroto  ó  tumulto 
se  recibieron  por  la  gran  corle,  las  cuales  envía  el  duque 
con  esta  (i),  que  el  tumulto  y  rumor  fué  grande  y  duró  buen 
espacio  de  tiempo,  aunque  no  se  dice  que  tanto;  que  fué 
por  toda  la  ciudad  corriendo  á  una  parte  y  á  otra  della, 
gran  cantidad  y  tropel  de  gente  con  mucha  confusión,  unos 
con  arcabuces  y  otros  con  espadas,  algunas  desnudas.  Que 
decían  cierra,  cierra,  y  que  parecía  gente  de  Mesina;  que 
compraban  mucha  cantidad  de  pólvora ,  balas  y  cuerda, 
con  mucha  recuesta  de  todo  ello. 

Que  se  oyó  decir  públicamente  por  la  ciudad  y  á  gente 
de  las  furias,  que  la  una  y  la  otra  estaba  en  orden  con  las 
armas  en  la  mano  y  escopetas,  con  pólvora  y  balas,  para 
rebelarse  contra  el  virey  cuando  se  hubiese  movido  contra 
don  Jacobo  de  Balsamo,  jurado,  por  causa  de  que  no  quiso 
concurrir  á  darle  la  voz  por  lo  de  la  gabela  de  la  seda ;  y 

(i)  Falta  la  palabra  parece,  ú  otra  semejante,  para  que  la  frase 
haga  sentido. 
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que  la  genle  de  las  furias  decia  que  no  quería  que  el  virey 
la  impusiese;  que  sobre  ello  estaban  prontos  con  dineros  y 
armas  para  acudir  á  ayudar  á  Mesina  y  perder  sus  vidas 
por  esto. 

Que  entró  golpe  de  gente  en  la  iglesia  mayor,  y  inten- 
tó de  romper  la  puerta  del  campanario  para  tocar  la  cam- 
pana del  arma  y  esforzar  el  rumor  que  los  jurados  habían 
recogido  las  llaves  de  la  torre  para  excusar  esto,  y  que  no 
subcediese  tocar  la  dicha  campana  algunos  dias  antes  que 
fuese  el  dicho  rumor  ó  tumulto. 

El  Consejo  se  halla  con  obligación  de  alabar  mucho  la 
buena  resolución  que  en  todo  este  negocio  tomó  el  duque; 
y  porque  en  las  cosas  súbitas  y  arrebatadas,  el  consejo 
pronto  y  acertado  es  tan  dificultoso  de  topar  como  digno  de 
estima ,  no  puede  dejar  de  encarecer  que  en  aquel  albo- 
roto y  ruido  de  armas,  hizo  tres  cosas  dignas  de  mucha 
loa  y  con  mucho  acuerdo  y  consideración.  La  1.a,  que  qui- 
tó las  armas  á  la  infantería  que  las  habia  tomado ,  y  co- 
menzado á  alborotarse;  porque  con  esto  pacificó  la  ciu- 
dad ,  entendiendo  todos  que  el  aparato  de  gente  y  galeras 
que  allí  asistía ,  era  para  su  defensa  y  no  para  su  ofensa,  y 
no  teniendo  de  quienes  defenderse,  fué  forzoso  dejar  ellos 
las  armas  y  la  intención  de  ofender.  La  %.*,  que  en  medio 
de  todo  este  alboroto  salió  sin  guarda  ninguna  y  dio  vuelta 
por  toda  la  ciudad  en  un  coche  sin  más  compañía  de  la 
que  solía  llevar,  y  esto  lo  hizo  el  duque  dos  veces,  y  aun 
la  segunda  salió  á  caballo  con  dos  lacayos  solos  y  tres  ó 
cuatro  pajes,  mostrándose  tan  superior  á  todo  recelo,  que 
mereció  ser  temido  de  todos ,  porque  no  tuvo  temor  de 
ninguno;  y  aunque  esto  en  otras  ocasiones  han  hecho  go- 
bernadores grandes,  siempre  que  se  repite,  es  mucho  lo  que 
con  ello  se  remedia.  La  3.a  fué,  que  cuando  lo  tuvo  lodo 
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sosegado  y  quieto,  él  también  se  sosegó  y  no  permitió  es- 
cribir ni  formar  proceso  ni  hacer  á  nadie  cargo,  antes  to- 
da aquella  borrasca  la  pasó  en  un  grave  silencio,  como  no 
dándose  por  entendido  de  que  hubiese  sucedido  cosa  seme- 
jante, y  prosiguiendo  los  negocios  con  la  misma  igualdad  y 
prudencia  que  antes.  Esto  es  lo  que  el  Consejo  siente  cerca 
de  la  persona  del  duque  en  lo  que  sucedió  en  Mesina  el  pos- 
trer dia  de  agosto. 

En  cuanto  á  la  ciudad  y  á  los  particulares,  con  mu- 
cha atención  se  ha  considerado  todo  lo  que  aquel  dia  sub- 
ccdió,  las  causas  y  motivos  que  para  ello  hubo,  y  de  la 
manera  que  se  encendió  aquel  tumulto  y  se  sosegó  des- 
pués. Y  regulando  el  negocio  por  justicia,  es  el  Consejo 
de  parecer  que  las  ciudades  pueden,  como  ciudades,  cometer 
crimen  lesee,  majestatis,  y  cuando  le  cometen  in  primo  ca- 
pite ,  que  es  oponiéndose  á  la  vida  de  su  príncipe  ó  á  la  con- 
servación de  estado,  su  culpa  es  grave,  y  justamente  pue- 
de y  debe  castigarse  con  penas  también  atroces  y  graves, 
porque  en  este  caso  se  pueden  derribar  sus  muros  y  pri- 
varle del  título  de  la  ciudad,  de  la  sede  episcopal,  y  rom- 
pelle  cualesquiera  previlegios  que  tenga,  aunque  sean  ga- 
nados con  derramamiento  de  sangre;  pero  para  que  estas 
penas  se  puedan  imponer  justamente  en  los  delitos  momen- 
táneos, y  que  no  duran  más  de  por  el  espacio  de  un  dia, 
aunque  se  multipliquen  los  actos  cuatro  ó  cinco  veces  den- 
tro deste  tiempo,  es  necesario  que  concurran  tres  cosas: 
la  d  .a,  que  se  llame  á  consejo  abierto  en  el  lugar  acostum- 
brado; la  2.a,  que  se  junte  y  congregue;  la  3.a,  que  se 
tome  resolución  de  hacer  el  tal  delito.  Pero' en  los  delictos 
continuados,  y  que  tienen  tracto  subcesivo,  como  si  acogie- 
sen algún  enemigo  de  un  príncipe,  ó  ocupasen  alguna  fuer- 
za, ó  otros  semejantes,  no  son  necesarios  estos  requisitos. 
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En  esla  conformidad,  ajustado  el  derecho  con  el  subceso 
presente,  parece  que  en  ningún  caso  se  puede  decir  que  la 
ciudad  deMesina,  como  ciudad,  cometió  delicio;  porque, 
dejado  aparte  que  no  hubo  desacato  ni  sombra  del  contra 
V.  M. ,  ni  contra  la  conservación  de  su  real  estado,  aquel 
motín  ó  tumulto  repentino  duró  dos  horas  solas,  y  no  sola- 
mente se  puede  atribuir  parle  ninguna  del  á  la  ciudad,  por 
faltar  todos  los  tres  requisitos  que  eran  necesario;  pero  es 
cierlo  que  en  las  pruebas  que  el  virey  envió  no  se  nombra 
autor  ninguno  ni  aun  plebeyo;  y  por  relación  y  cartas  de 
muchos  se  sabe  y  liene  por  cierto  que  la  nobleza  toda  acu- 
dió luego  á  palacio,  y  asimismo  los  jurados  todos,  y  don 
Jorge  de  Mendoza,  su  estrático,  en  aquel  dia  se  portó  como 
buen  caballero  y  fiel  vasallo  de  V.  M. ;  y  en  la  primer  sali- 
da que  el  virey  hizo  por  la  ciudad,  todos  juntos  le  acom- 
pañaron delante,  y  al  rededor  de  su  coche,  que  fué  mu- 
cha parte  para  que  todo  se  pacificase ;  y  en  aquella  revuel- 
ta y  ruido  tan  'general  no  hubo  muerte,  ni  robo,  ni  aun 
herida  ni  otro  acidente   de  los  que  suelen  subceder  aun 
en  menores  ocasiones.   Y  aunque  es  cierto  que  el  movi- 
miento de  aquel  dia  se  puede  y  debe  calificar- por  tumulto, 
no  precedieron  juntas  ni  conventículos  algunos ,  ni  se  ha 
podido  barruntar  que  haya  tenido  autor  cierto,  sino  que 
verdaderamente  fué  acidental ;  pero  considerado  también 
el  peligro  que  semejantes  acciones  tienen,  y  los  tristes  sub- 
cesos  que  dellos  pueden  nacer,  el  Consejo  es  de  parecer 
que,  con  la  clemencia  de  V.  M.  en  cuanto  á  dar  á  la  ciudad 
por  libre,  se  junte  también  la  debida  severidad  en  casti- 
gar á  los  culpados.  Tiene  por  dignos  de  castigo,  si  se  halla- 
sen auctores  de  aquella  primera  aclamación  cierra,  cierra; 
porque  aunque  eslas  palabras  son  ambiguas,  y  muchos  las 
dicen  adviiiiéndose  los  unos  á  los  otros  que  cierren  sus 
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tiendas  y  casas  para  la  guarda  dellas  y  de  sus  familias, 
no  puede  negarse  que  sollievan  y  alborotan  los  ánimos  del 
pueblo;  y  a3Í  si  se  hallasen  autores,  seria  bien  que  fuesen 
castigados;  y  si  esto  no  procedió  de  consejo,  que  con  los 
primeros  que  se  averiguare  haber  sembrado  esta  voz  y  pa- 
recieren mas  culpados,  se  proceda  á  debida  demostración 
y  castigo,  como  no  esceda  el  número  de  tres  ó  cuatro. 

También  tiene  el  Consejo  por  culpables  y  sin  excusa 
aquellos  que  dentro  de  la  iglesia  tentaron  de  romper  las 
puertas  del  campanario  y  tocar  las  campanas,  que  es  la 
común  señal  que  en  aquella  ciudad  se  tiene  para  convocar 
el  pueblo  á  las  armas ,  y  llamar  á  las  furias  y  gente  circun- 
vecina de  fuera,  que  es  mucha  y  belicosa,  y  nunca  esto 
subcede  sin  muchos  inconvinientes.  Los  que  se  pudiere 
averiguar  que  fueron  en  esto,  así  seglares  como  eclesiásti- 
cos, cada  uno  por  su  juez,   es  justo  que  sean  castigados. 

También  tiene  el  Consejo  por  caso  grave  lo  que  el  vi- 
rey  escribe,  que  personas  de  aquella  ciudad  fueron  á  las 
galeras  y  solicitaron  á  los  caudillos  dellas  para  que  les  die- 
sen en  este  negocio  ayuda;  pero  porque  en  las  probanzas 
que  envía,  no  hay  indicios  ni  prueba  desto,  conviene  que 
el  virey  tomase  dello  secretamente  información  y  averigua- 
se qué  personas  fueron,  en  qué  forma  y  tiempo  pidieron  esta 
ayuda,  y  con  qué  palabras;  porque  de  cada  una  destas cir- 
cunstancias ha  de  resultar  si  el  delito  es  leve  ó  grave;  y  que 
de  todo  ello  diese  cuenta  á  V.  M.  Lo  que  el  duque  pondera, 
que  algunos  dias  antes  del  rumor,  los  jurados  recogieron  las 
llaves  del  campanario  y  le  cerraron,  y  tuvieron  á  buena 
custodia,  porque  por  algún  camino  no  pudiesen  los  mal  in- 
tencionados alborotar  la  ciudad,  aunque  el  virey  lo  refiere, 
queriendo  que  por  esto  se  entienda  que  el  tumulto  fué  de 
pensado,  y  que  los  jurados  no  carecen  de  culpa,  el  Con- 
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sejo  lo  entiende  de  otra  manera,  y  que  los  jurados  por  esta 
prevención  merecen  mucho  que  sean  alabados,  y  que  de  par- 
le de  V.  M.  se  les  agradezca  lo  que  hicieron,  y  que  esta  pre- 
vención no  arguye  mal  ánimo  sino  bueno,  porque  para  re- 
celarse de  algún  movimiento  del  pueblo ,  fueron  bastantes 
las  cosas  que  antes  habían  sucedido,  como  es  la  prisión  de 
los  jueces,  el  destierro  de  las  seis  familias,  la  imposición  y 
cobranza  de  la  nueva  gabela ,  el  alojamiento  de  la  compañía 
de  caballos  dentro  de  la  ciudad,  y  otras  cosas,  que  aunque  el 
duque  las  hizo  con  buen  celo  y  las  tuvo  por  necesarias  para 
conseguir  el  servicio  que  pretendió  hacer  á  V.  M.,  todavía 
en  una  ciudad  populosa,  que  está  en  frontera  y  á  la  mari- 
na, se  tientan  con  mucho  peligro,  y  de  ordinario  causan 
semejantes  inquietudes,  y  fué  la  prevención  de  los  jurados 
muy  buena. 

Y  en  conformidad  de  todo  lo  que  está  dicho,  porque  á 
la  ciudad  en  ninguna  manera  se  le  puede  atribuir  culpa 
en  lodo  este  subceso ,  ni  resulta  del  cosa  que  manche  la 
antigua  fidelidad  con  que  incesantemente  ha  acudido  al 
servicio  de  V.  M.  y  de  sus  reales  progenitores,  el  Consejo 
es  de  parecer  que  ninguno  de  los  arbitrios  señalados  por  el 
virey,  como  seria  tomar  los  baluartes,  ó  quitarle  la  forma 
que  tienen  en  la  elecion  de  sus  jurados,  se  puede  hacer  por 
vía  de  pena,  ni  sin  su  consentimiento  y  beneplácito,  aun- 
que en  otra  consulta  dirá  lo  que  cerca  deslo  entiende,  por 
via  de  gobierno.  Y.  M.,  visto  todo,  mandará  lomar  la  reso- 
lución que  mas  convenga.  En  Madrid  á  11  de  hebre- 
ro,  1615. 
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Consulta  tercera  ,  de  lo  que  el  virey  escribe  á  propósito  de 

lo  que  le  parece  se  podria  hacer  con  Mesina  para  excusar 

semejante  alboroto  como  el  que  ha  habido 

en  aquella  ciudad. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna,  virey  en  Sicilia,  en  carta  de  15 
de  septiembre,  demás  de  lo  que  en  otras  consultas  se  dice 
que  ha  escrito  á  V.  M.,  suplica  que,  aunque  ha  represen- 
tado todo  lo  que  parece  que  conviene  al  real  servicio  de 
V.  M.  en  el  castigo  de  las  desórdenes  de  Mesina,  mande 
V.  M.  considerar  que  son  sus  vasallos,  que  si  no  lo  fueran, 
ya  ellos  lo  estuvieran  por  su  mano,  y  que  así  podrá  V.  M. 
casligallos  haciéndoles  miedo,  que  es  poniéndolos  en  fir- 
me que,  aunque  quieran  perderse,  no  puedan,  ni  poner  en 
ejecución  ningún  desatino  suyo,  que  esto  es  fácil,  ordenan- 
do V.  M.  que  tres  baluartes  que  tiene  la  ciudad,  que  son 
la  guardia  del  puerto,  y  los  dos  están  superiores  al  cas- 
tillo del  Salvador,  que  en  una  hora  le  pueden  echar  en 
tierra,  los  entreguen  á  V.  M.,  porque  la  ciudad  los  provee, 
y  son  los  que  dice  que  en  el  tumulto  se  hinchieron  de  gen- 
te con  armas  en  las  manos  para  contra  las  galeras  y  el  Sal- 
vador, y  que  no  sabe  él  porque  razón  de  estado  ha  de  estar 
en  manos  de  la  ciudad  el  poder  echar  las  galeras  de  V.  M. 
de  aquel  puerto,  ó  no  dejallas  entrar  si  les  parece,  ni  por- 
que no  habían  de  estar  en  poder  de  V.  M.  y  no  tan  mal  en 
orden  como  lenellos  cuatro  artilleros  (1). 


(\)  Hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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Que  V.  U.  puede  ordenar  que  los  jurados  no  se  hagan 
á  voz  sino  como  en  Palermo,  nombrándolos  el  virey;  y  si 
V.  M.  es  servido  que  se  envíe  nómina  á  V.  M.,  ordenallo 
así ;  pues  lo  que  agora  hacen ,  es  nombrar  cada  parroquia 
un  jurado ,  y  todos  seis  jurados  vienen  á  eslar  subjetos,  de 
manera  que  por  ningún  caso  osan,  salir  de  la  voluntad  de 
los  que  los  eligen. 

Que  debe  V.  M.  mandar  que  envíen  sus  previlegios 
al  Consejo  de  Italia  y  'que  se  examinen,  y  los  que  fue- 
ren justos  y  en  beneficio  de  la  ciudad ,  confirmárselos 
V.  M.,  quitando  todos  los  demás,  porque  no  sabe  como 
conviene  ser  V.  M.  monarca  en  aquel  reino,  y  el  vasallo 
juez  de  las  órdenes  del  monarca,  siendo  los  jueces  de  la 
corte  estraticocial  mesineses,  y  los  jurados  de  la  misma 
manera ;  los  oficios  todos  proveyéndolos  ellos,  de  manera 
que  hasta  agora  ha  sido  una  república. 

Que  no  tiene  á  deservicio  de  V.  M.  lo  que  ha  sucedido, 
pues  se  ha  metido  ocasión  por  la  puerta  en  que  V.  M.  pue- 
de establecer  las  cosas  de  aquella  ciudad,  como  conviene  á 
su  servicio,  poniendo  á  V.  M.  en  consideración  que  por  es- 
tos pasos  comenzaron  en  Flándes,  hasta  que  tuvieron  quien 
los  ayudasen,  remitiéndose  á  lo  demás  que  dirá  don  Anto- 
nio Manrique,  con  quien  se  recibió  esta  carta,  y  los  demás 
papeles  que  con  ella  vinieron. 

En  la  otra  consulla  que  el  Consejo  hizo,  al  fin  della  dijo 
á  V.  M.  que  la  ciudad  de  Mesina,  como  ciudad,  no  había 
delinquido,  yá  donde  no  hay  delito  no  puede  haber  pena; 
y  así  los  arbitrios  que  el  duque  escribe  en  fuerza  de  casti- 
go, no  pueden  aplicarse  á  este  caso. 

Dice  el  duque  que  la  razón  destado  no  permite  que  al- 
gunos dellos  no  se  ejecuten.  La  conservación  del  Estado 
causa  es  eficaz,  y  digna  de  que  algunas  veces  los  decretos 
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de  la  justicia  rigurosa  se  templen  ó  limiten  con  ella;  pero 
son  menester  para  esto  por  lo  menos  dos  cosas :  la  prime- 
ra, que  se  atraviese  una  necesidad  pública;  la  segunda, 
que  se  dé  satisfacción  en  equivalencia  á  los  subditos  y  par- 
ticulares á  quienes  por  razón  destado  se  les  quita  algo 
de  lo  que  tienen  y  poseen  con  justicia;  y  á  Sicilia  con  más 
razón  que  á  otros  reinos  tiene  V.  M.  obligación  de  guar- 
darle los  previlegios  que  le  ha  concedido  ó  confirmado,  pues 
no  se  adquirió  este  reino  por  fuerza  de  armas,  ni  entro  en  61 
la  corona  de  Aragón  por  título  derecho  de  herencia.  Tres- 
cientos años  há  y  más,  que  habiendo  echado  de  sí  el  yugo 
de  la  francesa  violencia,  llamó  Sicilia  al  rey  don  Pedro  el 
primero  (1),  y  con  precio  de  mucha  sangre  le  hizo  y  nombró 
por  su  rey,  y  lo  mismo  hizo  con  el  rey  Jacobo  su  hijo;  y  lo 
que  mas  es,  que  habiendo  el  rey  Jacobo  concertádose  con 
los  franceses,  y  renunciado  á  instancia  del  papa  Celestino 
en  su  favor  el  rey,  enviaron  embajadores  á  España,  á  per- 
suadir al  rey  que  no  los  enagenase  de  su  corona  :  y  porque 
en  ningún  caso  lo  quiso  hacer,  coronaron  á  Federico,  ter- 
cer hijo  del  rey  don  Pedro,  y  en  más  de  50  años  de  traba- 
da guerra,  le  sustentaron  en  la  silla  y  posesión  real  contra 
los  franceses,  y  contra  el  mismo  rey,  su  hermano,  y  del 
viene  V.  M.  y  sus  reales  progenitores,  de  manera  que  los 
previlegios  que  entonces  tenían,  y  que  les  juró  el  rey  don 
Pedro,  y  después  el  rey  Federico,  y  los  que  después  han 
ganado,  no  solo  la  justicia,  pero  también  la  razón  destado 
obliga  á  V.  M.  á  que  se  los  guarde;  porque  ganan  mucho 
los  príncipes  en  que  todos  entiendan  la  seguridad  y  firme- 
za con  que  mantienen  la  fée  á  los  que  le  han  servido,  y 
por  lo  menos  es  también  razón  de  buena  congruencia  que 

(1)  Tercero  de  Aragón. 
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á  la  ciudad  que  más  por  lijereza  que  por  malicia  ha  es- 
tado ásus  obligaciones,  se  les  impongan  penas  que  de  una 
vez  escarmienten,  y  la  memoria  presente  y  continua  de- 
llas  no  crie  en  el  corazón  de  los  vasallos  despego  y  aun  odio 
de  su  príncipe.  Quitarles  las  fortalezas,  alteralles  el  gobier- 
no, y  sindicarles  sus  previlegios  para  siempre,  cosa  es  que 
naturalmente  ha  de  exasperar  los  ánimos  de  los  subditos, 
y  tanto  más  que  Mesina  ha  sido  siempre  resentida  y  beli- 
cosa ,  pero  fidelísima ;  y  así  que  cuando  esto  se  hubiese  de 
tratar,  parece  que  no  habia  de  ser  en  esta  ocasión,  ni  por 
fuerza  ni  con  demostración  de  castigo,  sino  acariciando 
y  ganando  las  voluntades  della  en  caso  que  conviniese  al 
servicio  de  V.  M.,  y  lo  pidiese  la  conservación  de  su  coro- 
na en  aquel  reino.  Si  convenga  ó  no,  esto  es  lo  que  debe 
V.  M.  mandar  que  se  mire  y  considere  con  mucha  aten- 
ción; y  el  Consejo,  por  cumplir  con  sus  obligaciones,  dirá 
en  cada  cosa  lo  que  siente. 

Lo  primero  que  dice  el  duque  cerca  de  tomar  V.  M.  los 
tres  baluartes  que  agora  tiene  Mesina ,  por  lo  menos  es  cier- 
to que  lo  mismo  que  tiene  Mesina,  tienen  también  las  otras 
ciudades  del  reino,  como  Gatanea,  Zaragoza,  Marsala, 
Trápana,  Palermo,  la  Licata  y  otras,  de  manera  que  de- 
jarlos á  todos  y  quitarlos  á  Mesina,  no  podria  hacerse  sin 
dar  V.  M.  gran  indicio  de  poca  confianza  que  se  tenga  de- 
llos.  También  es  cierto  que  de  tiempo  inmemorial  acá  y  des- 
de los  principios  de  su  fábrica,  se  han  fiado  de  Mesina  es- 
tos baluartes;  y  si  en  tiempo  tan  largo  y  en  muchas  oca- 
siones de  novedades  V.  M.  ha  hecho  experiencia  de  su 
fidelidad,  no  parece  que  haya  causa  para  que  V.  M.  agora 
tenga  recelo  de  nuevos  inconvenientes,  cuanto  mas  que 
en  ninguna  ocasión  que  fuese  menester  hacerlo,  creerán 
los  ministros  de  V.  M.,  procediendo  sinceramente  en  tratar 
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en  la  guarda  de  Jos  baluartes  ,  que  no  lo  pueden  ha- 
cer fácilmente.  Y  en  ningún  caso  se  puede  alegar  necesi- 
dad para  esto,  y  en  Mesina  menos  que  en  otras  partes, 
porque  en  las  plazas  y  sitios  más  fuertes  della ,  tiene  V.  M. 
tres  fuerzas  y  castillos  de  grande  importancia,  que  se  lla- 
man Gonzaga,  Caslelazo  y  Matagrifon.  Cada  uno  dellos 
se  fabricó  al  principio,  y  se  ha  fortificado  después  con  mu- 
cha noticia  de  las  fuerzas  y  sitio  de  aquella  ciudad ;  y  estos 
castillos  son  muy  superiores  á  los  tres  baluartes ,  y  con  mu- 
cha facilidad  los  desarman  y  despejan;  de  manera  que  tie- 
ne mas  de  reputación  y  honor  el  fiar  á  Mesina  los  baluar- 
tes que  de  peligro. 

Dos  maneras  de  fuerzas  hay  para  guardar  las  ciudades: 
la  primera  consiste  en  ganar  las  voluntades  y  afición  de 
los  vasallos;  la  segunda  en  los  castillos  y  baluartes.  Mesina 
poco  guardada  está  con  las  fortalezas  que  tiene,  y  V.  M.  lo 
tendrá  esto  bien  entendido,  pues  siempre  y  en  todas  las  in- 
vasiones de  enemigos,  y  cuando  tuvieron  la  armada  del 
turco  á  legua  y  media,  que  es  la  fosa  de  San  Juan,  aun- 
que vian  de  las  ventanas  arder  á  Ríjoles ,  jamás  cerraron 
las  puertas  de  la  ciudad,  ni  en  ningún  tiempo  las  cierran. 
El  valor  de  la  gente  y  el  gran  número  della,  porque  es  mu- 
cha la  que  baja  de  aquellas  furias,  toda  bien  ejercitada  en 
las  armas,  ha  defendido  siempre,  y  la  reputación  della  de- 
fiende agora  aquella  ciudad. 

Dos  maneras  hay  de  fortalezas:  unas  que  defienden  al 
príncipe  contra  la  ciudad,  otras  que  defienden  la  ciudad 
contra  los  enemigos;  las  primeras  que  son  los  tres  castillos, 
ya  los  tiene  V.  M.  De  los  baluartes  que  son  las  segundas, 
no  tiene  V.  M.  necesidad ;  y  mas  que  las  unas  y  las  otras 
vale  la  aíiccion  y  conocida  fidelidad  de  aquellos  vasallos;  y 
no  seria  conveniente  que  V.  M.  aventurase  lo  más  por  lo 
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menos.  Cosa  es  cierta  que  si  á  Mesioa  se  les  quila n  los  ba- 
luartes, que  los  naturales  y  ciudadanos  della  han  de  entender 
que  V.  M.  los  tiene  por  disidentes,  y  en  ninguna  manera 
puede  ser  esto  servicio  de  V.  M.  El  Consejo  entiende  que  ha- 
ber dejado  la  guarda  de  los  baluartes  casi  á  todas  las  ciuda- 
des de  aquel  reino,  no  ha  sido  negocio  acaso  sino  con  mucha 
consideración;  porque  si  V.  M.  los  hubiera  de  tomar  á  su 
cuenta,  era  necesaria  mucha  gente  para  entretenellos,  y  pa- 
ra esta  gente  también  era  menester  muchas  vituallas  y  conti- 
nua costa,  y  no  pudiera  esta  gente  ó  soldadesca  ocuparse  en 
otra  cosa,  y  en  ninguna  se  ocupara  con  monos  fruto,  y  á 
la  fin  la  guarda  nunca  se  tiene  con  tanta  vigilancia ,  que  si 
los  naturales  son  enemigos ,  no  tengan  muchas  ocasiones 
de  tomarlos.  El  castillo  del  Salvador  otros  padrastos  tiene 
demás  de  los  baluartes;  y  tanto  ellos  como  él,  se  hicieron 
para  defender  la  marina  y  estorbar  la  desembarcacion  de 
las  armadas  enemigas.  Y  un  príncipe  legítimo  y  juslo  co- 
mo lo  es  V.  M.,  no  ha  de  temer  en  tiempo  ninguno  oca- 
sión en  que  se  vea  caido  y  excluso  de  lo  que  es  suyo,  y 
que  queriendo  volver  á  ello,  los  baluartes  de  la  ciudad  le 
impidan  la  entrada ;  porque  en  este  caso  solo  podría  haber 
lugar  el  recelo  con  que  se  propone  este  arbitrio.  Siempre 
V.  M.  y  sus  hijos  y  subcesores  por  largos  siglos  serán  due- 
ños y  señores  de  aquel  reino  y  de  aquella  ciudad,  y  las  for- 
talezas que  en  él  hay,  servirán  de  defender  la  entrada  de 
los  enemigos  de  su  corona ,  que  es  el  fin  principal  para  que 
se  fabricaron.  Los  otros  casos  no  son  de  consideración;  y 
háse  alargado  el  Consejo  en  este  punto,  porque  le  tiene  por 
de  mucha  importancia,  y  que  si  no  se  resolviese  acertada- 
mente ,  podría  causar  efectos  contrarios  á  la  intención  con 
que  se  propone. 

El  segundo  punto  es  el  de  los  jurados.  No  es  tampoco 
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Mesina  sola  la  que  lienc  la  elección  de  los  jurados;  porque 
Oatanea  también  la  tiene,  y  Mesina  la  tiene  de  antiquísi- 
mo tiempo  acá,  y  fundada  en  muchos  privilegios  concedi- 
dos por  causa  onerosa,  y  no  solo  por  justicia  pero  por  ra- 
zón destado.  Las  antiguas  leyes  tienen  por  muy  convenien- 
te criar  estos  senados  ó  regimientos  que  llaman  decuriones, 
en  las  ciudades  principales;  porque  los  pueblos,  si  ellos  pro- 
pios los  eligen  ,  se  fian  dellos,  y  no  hay  freno  ninguno  ma- 
yor para  mantenellos  en  disciplina,  ni  medio  para  facilitar 
los  donativos  que  hacen  á  sus  reyes,  y  tienen  por  bueno  lo 
que  les  dicen  las  personas  que  ellos  eligieron.  Y  si  estos  ju- 
rados los  hiciese  V.  M.  ó  sus  vireyes,  y  después  por  su  ma- 
no se  procurasen  donativos ,  todo  se  les  haria  grave  y  vio- 
lento, de  manera  que  este  arbitrio,  demás  que  ternia  difi- 
cultosa ejecución  en  justicia,  causaría  gran  descontento  en 
los  ánimos  de  aquella  ciudad. 

De  lo  último  que  el  duque  dice  cerca  de  los  privilegios, 
tiene  el  Consejo  menos  que  decir  á  V.  M.;  porque  lo  que  el 
duque  quiere  que  se  haga,  le  parece  que  está  hecho,  y  que 
no  son  ellos  los  que  los  interpretan  sino  V.  M.;  porque  to- 
das las  dudas  que  se  ofrecen  cerca  de  privilegios ,  están  so- 
metidas á  este  su  Consejo ,  á  donde  se  mandan  guardar  en 
algunos  casos,  y  en  otros  muchos  se  ordena  que  no  se 
guarden:  y  la  resolución  que  en  este  Consejo  se  toma  por 
el  tenor  de  sus  propios  privilegios ,  siempre  se  guarda  y 
obedece,  de  manera  que  mandalles  agora  exhibir  los  pri- 
vilegios que  tienen,  y  aceptar  unos  y  repudiar  otros,  gran- 
des inconvenientes  causaría  en  aquella  ciudad.  Y  lo  que  los 
jueces  de  Mesina  hacen  en  sus  declaraciones,  no  es  violento, 
como  algunos  ministros  de  allá  dicen  al  duque;  porque  si  se 
despachasen  cédulas  no  solo  de  los  vireyes  pero  de  V.  M.,  en 
quebrantamiento  de  sus  privilegios,  es  muy  conforme  á  de- 
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recho  que  tendrían  obligación  de  obedecerlas,  pero  no  de 
cumplirlas  basta  que  V.  M.  fuese  mejor  informado :  y  leyes 
expresas  bay,  hedías  por  los  progenitores  de  V.  M.,  que  por 
que  florezca  la  justicia  en  sus  reinos  y  señoríos,  cuando  se 
despacharen  cédulas  en  perjuicio  de  la  justicia  y  derecho  de 
algún  tercero,  se  obedezcan  (1),  pero  que  no  se  cumplan, 
aunque  se  diga  en  ellas  que  se  despachan  de  cierta  ciencia 
y  de  poder  supremo  y  absoluto.  De  manera  que  lo  que  los 
otros  vasallos  tienen  por  derecho  común ,  Mesina  lo  tiene 
por  previlegio,  y  no  libremente  sino  reducido  á  tres  letra- 
dos que  han  de  determinar  por  justicia  y  dar  cuenta  de  lo 
que  determinaren;  y  esta  ocasión  que  agora  ha  sucedido  en 
aquella  ciudad,  no  la  tiene  el  Consejo  por  bastante  ni  por 
oportuna,  para  que  en  estas  materias  se  innove,  sino  es  con 
mucha  consideración  y  esperanza  cierta  de  conocida  me- 
joría. V.  M.  con  su  mucha  prudencia  mandará  en  todo  lo 
que  más  convenga  á  su  real  servicio.  Madrid  á  xi  de  he- 
brero,  1613. 


(d) 


Copia  de  la  consulta  que  el  Consejo  de  Estado  hizo,  tocante 
á  lo  que  pidieron  las  mujeres  de  los  jueces  estráticociales  y 
fiscal  de  Mesina ,  presos  por  orden  del  virey  duque  de  Osu- 
na. En  Madrid  á  11  de  hebrero  de  1613. 

SEÑOR. 

Julia  Angota,  doña  Luisa  Crisafuli  y  Camila  Milo,  mu- 
jeres de  los  dotores  Francisco  Angota,  don  Santoro  Crisa- 
fuli y  Juan  Andrea  Milo,  jueces  de  la  corte  estráticocial  de 

(<)  Mandan  ó  previenen  que  se  obedezcan,  debería  decir. 
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Mesina ,  refieren  que,  habiéndose  impuesto  en  aquella  ciu- 
dad, por  orden  del  virey  duque  de  Osuna,  una  nueva  gabe- 
la de  25  granos  sobre  cada  libra  de  seda  que  se  sacase  de 
aquel  puerto,  el  síndico  de  aquella  ciudad  alegó  ser  contra 
sus  previlegios,  y  que  también  lo  era  un  capítulo  de  carta 
en  que  el  virey  prorogaba  ocho  dias  la  decisión  del  contra- 
previlegio  de  la  dicha  impusicion  de  gabela,  y  ambos  con- 
tra-previlegios  con  sus  eulogios,  como  se  acostumbra,  se  en- 
viaron á  los  dichos  jueces  como  delegados  regios,  los  cua- 
les decretaron  que  se  sirviese  y  diese  cuenta  á  V.  M.,  y 
entretanto  se  redujese  todo  ad  pristimmi ,  y  se  informase 
dello  al  virey,  el  cual  disgustado  de  la  dicha  decisión,  hizo 
llamar  los  dichos  jueces  y  el  abogado  fiscal  de  la  ciudad,  y 
habiéndolos  entretenido  en  palacio  hasta  la  noche  sin  que- 
rerlos oir  ni  entender  las  razones  que  les  movieron  á  la  di- 
cha declaración,  los  envió  presos  en  cadena  al  castillo  de 
Melazo,  donde  en  desembarcando,  los  llevaron  atados  de 
dos  en  dos  y  cubiertos,  tratándolos  como  si  fueran  discur- 
ridores  de  campaña  y  hombres  facinerosos,  y  los  pusieron 
separados  en  apretadísimas  prisiones,  con  guardas,  prohi- 
biendo que  nadie  los  hablase,  como  se  ha  hecho,  dende 
21  de  agosto,  padeciendo  en  las  dichas  cárceles  grandes 
trabajos  y  miserias  con  excesivos  gastos,  pues  por  la  comi- 
da y  guardas  de  46  dias,  se  les  hiz>  que  pagasen  500  es- 
cudos, sin  haber  podido  alcanzar  del  virey  ninguna  mode- 
ración de  las  dichas  prisiones,  aunque  algunas  de  las  su- 
plicantes han  ofrecido  cualesquier  fianzas  para  excusar 
tan  intolerables  gastos,  por  no  poderlos  sufrir  sus  tenues 
haciendas,  y  que  habiéndoseles  recibido  las  confesiones,  era 
justo  y  conforme  al  estilo  de  cualquier  tribunal  alargar  las 
prisiones  á  cualesquier  carcelados.  Y  aunque  á  los  6  de  octu- 
bre el  virey  hizo  promulgar  bando,  que  los  dichos  jueces 
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pudiesen  enviar  persona  á  representar  sus  razones  á  V.  M., 
y  se  le  hizo  nueva  instancia  para  que  les  alargase  las  pri- 
siones, para  conferir  sus  justificaciones  con  quien  hubiesen  de 
enviar,  tampoco  se  pudo  alcanzar  del  ninguna  provista  en 
el  memorial ,  habiéndose  excusado  de  referirle  don  Josephe 
de  Ñapóles  y  don  García  Maslrilo,  á  quienes  el  presidente 
Rao  habia  ordenado  el  hacer  la  dicha  relación,  conociendo 
por  ventura  la  poca  voluntad  y  rigor  con  que  el  virey  pro- 
cedía en  este  negocio.  Y  si  bien  después  de  lodo  esto,  se 
refirió  el  dicho  memorial  al  dicho  virey,  tampoco  quiso  ha- 
cer ninguna  provista,  á  cuya  causa ,  viéndose  las  suplican- 
tes desamparadas  y  cargadas  de  familia  y  hijos,  y  sus  mari- 
dos tan  apretados,  sin  ser  oidos  en  sus  razones,  suplican  á 
V.  M.  sea  servido  mandar  poner  remedio  á  sus  trabajos,  y 
que  sean  sueltos  de  las  prisiones  en  que  están  por  haber 
proveído  jurídicamente  los  dichos  decretos  conforme  les  di- 
taban  sus  conciencias,  sin  permitir  que  sean  así  tratados 
con  tanto  daño,  interés  y  desautoridad  de  sus  oficios. 

Asimismo  doña  Estefanía  Furnari,  mujer  del  doctor  don 
Francisco  Furnari,  fiscal  de  la  corte  eslrátieocial  de  Mesi- 
na,  refiere  que  á  los  21  de  agosto  próximo  pasado,  el  duque 
de  Osuna  hizo  carcelar  también  al  dicho  su  marido  en  el  cas- 
tillo de  Melazo  con  la  orden  que  á  los  demás,  de  que  estu- 
viere en  un  calabozo  con  muchas  guardas,  y  que  no  ha- 
blase con  nadie,  ni  escribiese,  ni  recibiese  ninguna  letra, 
á  lo  que  se  entiende ,  porque  al  tiempo  que  aquella  ciudad 
alegó  ser  contra  sus  previlegios  la  imposición  de  la  dicha 
gabela,  él  como  tal  fiscal,  no  habia  querido  alegar  en  la  cau- 
sa; pues  de  parte  del  dicho  su  marido  jamás  se  ha  pensa- 
do hacer  cosa  en  deservicio  de  la  real  corona  de  V.  M.,  an- 
tes con  todos  sus  antecesores  con  la  propia  sangre,  han 
estado  promptos  y  fieles  vasallos  al  real  servicio  de  V.  M.; 


594 

y  habiéndole  concedido  el  virey  por  bando  de  0  de  otu- 
brc,  que  tuviese  recurso  á  V.  M.,  dice  para  información 
de  V.  M.,  que  habiendo  llamado  al  dicho  su  marido  el 
maestro  racional  Blasco  y  don  Pedro  Corsito,  adbogado  fis- 
cal del  real  patrimonio,  para  alegar  en  el  dicho  contra-pre- 
vilegio  y  hacer  el  contra-eulogio,  él  les  respondió  estaba 
prompto  para  obedecer  y  hacerle  con  los  demás  autos  nece- 
sarios, mas  que  les  ponia  en  consideración,  que  otras  veces 
habia  alegado  causa  de  inmunidad  en  favor  de  los  privile- 
gios de  la  ciudad ,  á  que  le  respondieron  que  lo  que  decia 
era  con  razón;  y  que  habiendo  el  mismo  Corsito  como  adbo- 
gado alegado  un  hecho  privado  con  V.  M.,  habiendo  veni 
do  después  la  causa  al  patrimonio,  donde  se  hallaba  p 
abogado  fiscal,  no  alegó  más.  Con  todo  esto  acordaron  que 
dicho  su  marido  acetase  la  causa  como  la  acetó,  y  habien 
do  avisado  dello  al  virey,  y  tenido  orden  suya  en  que  pro- 
rogaba  por  ocho  dias  el  término  de  decidir  el  contra-previ- 
legio ,  entretanto  que  el  [dicho  su  marido  estaba  haciendo 
un  contra  eulogio  para  la  defensa  de  la  razón  de  V.  M., 
hizo  una  petición  instando  á  los  jueces  que  sobreseyesen 
la  dicha  decisión  del  contra  eulogio,  alegando  muchas  ra- 
zones por  servicio  de  V.  M.  Y  habiéndose  alegado  también 
por  los  jurados  ser  contra-previlegio  la  dicha  orden  de  pro- 
rogacion  de  tiempo,  acudió  luego  á  los  oficiales  del  patri- 
monio, de  quien  tuvo  orden  para  hacer  nueva  instancia  á 
los  jueces,  como  la  hizo.  Y  aunque  estaban  congregados 
con  todo  el  colegio  de  doctores  y  jurados,  alegando  el  di- 
cho contra-previlegio,  entró  y  lo  trató  con  ellos,  y  les  dejó 
la  petición  que  habia  hecho  del  tenor  de  la  primera.  En 
consideración  de  lo  cual,  de  la  inocencia  del  dicho  su  ma- 
rido ,  de  los  muchos  servicios  que  ha  hecho,  habiendo  sido 
juez  de  aquella  ciudad  tres  veces,  y  últimamente  fiscal,  su- 
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plica  á  V.  M.  sea  servido  mandar  al  virey  le  excarcele  y  li- 
bre, teniendo  asimismo  consideración  que,  demás  del  trabajo 
en  que  se  halla,  y  que  con  la  prisión  ha  perdido  mas  de  mili 
escudos,  por  ser  de  edad  de  sesenta  años,  sujeto  á  diversas 
enfermedades,  fácilmente  podría  morir  en  la  dicha  prisión, 
y  dejarla  á  ella  destruida,  con  dos  hermanas  doncellas,  cuyo 
sustento  pende  del  dicho  su  marido. 

Demás  de  lo  referido  en  los  memoriales  de  arriba,  han 
presentado  el  bando  que  dicen  se  publicó  en  Mesina ,  por 
el  cual  el  duque  de  Osuna  da  licencia  á  los  presos  para 
que  puedan  enviar  la  persona  que  quisieren  á  informar  á 
V.  M.  de  su  justicia,  de  donde  se  entiende  el  buen  celo  con 
que  el  duque  ha  procedido  en  este  negocio ,  en  que  el  Con- 
sejo dará  cuenta  á  V.  M.  á  su  tiempo.  Asimismo  ha  veni- 
do un  hermano  del  juez  Angola,  uno  de  los  presos,  que  da 
prisa  á  este  negocio;  y  porque  no  tiene  dependencia  nin- 
guna con  el  rumor  ó  tumulto  que  algunos  dias  después  sub- 
cedió  en  Mesina ,  ni  con  la  justificación  de  la  nueva  gabe- 
la ,  porque  esta  se  ha  de  determinar  con  los  méritos  del  eulo- 
gio ,  y  agora  tan  solamente  se  trata  si  cometieron  exceso 
digno  de  punición  en  la  sentencia  que  sobre  esto  ponun- 
ciaron ,  el  Consejo  ha  tenido  por  conveniente  añadir  á  lo 
que  tiene  consultado,  el  parecer  que  por  agora  tiene  de  los 
descargos  que  los  jueces  dan  de  loque  hicieron.  Y  visto 
todo  y  examinado  eon  el  cuidado  y  atención  que  el  nogocio 
requiere,  parece  lo  primero,  que  la  sentencia  la  pronun- 
ciaron lodos  tres  colegialmente ,  siguiendo  el  dictamen  que 
conforme  á  sus  conciencias  tuvieron  por  justo;  y  en  mate- 
ria de  visitas  y  en  casos  semejantes,  es  conforme  á  justicia 
y  V.  M.  lo  tiene  ordenado  diversas  veces,  que  no  se  pueda 
hacer  cargo  á  los  jueces  de  las  sentencias  que  pronuncia- 
ron, si  no  es  que  'se  les  probase  haber  intervinido  dolo  ó 
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cohecho  en  pronunciarlas;  y  en  la  sentencia  que  pronun- 
ciaron solo  se  dice ,  que  con  toda  humildad  y  reveren- 
cia se  consulte  á  V.  M. ,  y  en  el  ínterin  la  cobranza  de  la 
gabela  cese,  y  que  se  informe  al  virey  de  los  motivos  que 
para  ello  hay.  Y  lo  que  toca  á  suspender  la  ejecución,  siem- 
pre que  se  declara  ser  alguna  cosa  contra  sus  previlegios, 
por  el  tenor  dellos  y  antigua  costumbre  y  observancia,  se 
suspende  hasta  que  V.  M.  envíe  orden  contraria. 

Y  el  año  de  562  sucedió  el  mismo  caso  que  agora,  y  se 
impuso  la  propia  gabela  de  23  granos  sobre  cada  libra  de 
seda  que  se  extrajese,  y  el  síndico  de  la  ciudad  la  alegó 
contra  sus  previlegios,  y  los  jueces  lo  declararon  así,  for- 
mando la  sentencia  con  las  mismas  palabras  que  la  pro- 
nunciaron agora,  y  la  ejecución  y  cobranza  de  la  gabela 
se  suspendió  algunos  anos,  hasta  que,  siendo  virey  don 
García  de  Toledo,  fué  orden  del  rey  nuestro  señor,  que  es- 
tá en  el  cielo,  para  que  se  ejecutase,  y  no  se  hizo  entonces 
demostración  ninguna  con  los  jueces,  aunque  no  tenían  en 
su  favor  el  previlegio  que  después  les  concedió  S.  M.  el 
año  de  4594.  Y  no  tiene  el  Consejo  por  de  consideración, 
por  lo  que  toca  á  su  culpa,  que  no  hayan  oido  al  fiscal  en 
cumplimiento  de  una  cédula  y  provisión  real  que  de  acá 
se  envió  para  esto  en  tiempo  del  duque  de  Escalona,  por 
tres  razones:  la  primera,  porque  en  ningún  proceso  seme- 
jante hasta  hoy  ha  sido  el  fiscal  oido  judicialmente,  ni  hay 
noticia  dello,  antes  el  estilo  ha  sido  contrario,  porque  aque- 
lla sentencia  es  interlocutoria,  y  después  en  este  Consejo 
son  oidas  todas  las  parles  donde  se  acaba  el  negocio. 

La  2.a,  porque  aunque  se  ha  dicho  que  no  oyeron  al 
fiscal ,  parece  que  de  los  actos  que  él  mismo  presenta ,  y 
de  algunos  papeles  que  el  duque  envía,  se  deja  entender 
que  admitieron  dos  súplicas  suyas ,  y  que  le  oyeron  en  todo 
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aquello  que  quiso  alegar;  y  si  no  dijo  ni  alegó  en  todos  los 
artículos,  fué  porque  los  del  tribunal  del  patrimonio  á  quie- 
nes el  duque  lo  cometió ,  fueron  de  parecer  que  las  razones 
que  había  para  la  justificación  de  la  gabela  no  se  alegasen 
en  aquel  tribunal,  sino  en  este  Consejo,  como  se  colige  de 
los  papeles  que  envía  el  duque. 

La  5.a,  porque  aunque  hubo  la  cédula  y  provisión  que 
se  alega,  fué  sin  oir  á  la  ciudad  deMesina,  y  su  sindico  la 
alegó  contra- previlegio,  y  se  declaró  serlo,  y  ordenaron 
se  redujese  ad  pristimim,  y  enviaron  el  eulogio  dentro  del 
término ,  y  á  un  dotor  del  colegio  de  aquella  ciudad  á  de- 
fenderla; y  oido  y  examinado  todo,  el  Consejo  no  lo  revo- 
có, porque  administrando  justicia,  antes  se  viniera  en  re- 
vocar la  carta  que  no  la  declaración  de  los  jueces ;  porque 
de  la  manera  que  sin  citar  la  ciudad,  le  rompen  los  previ- 
gios  en  cuya  posesión  y  observancia  está,  así  también  sin 
citación  pueden  sus  conservadores  restituirla,  tanto  masque 
después  en  este  Consejo  todas  las  partes  son  oidas;  y  su- 
puesta la  dicha  declaración  que  se  habia  hecho ,  es  mani- 
fiesto que  los  jueces  no  tuvieron  obligación  de  guardarla; 
y  el  virey  tuvo  noticia  desta  declaración ,  y  de  que  acá  no 
se  habia  revocado,  como  consta  de  las  cartas  y  papeles  que 
envía;  ni  tampoco  obsta  que  no  hayan  aceptado  los  jueces 
la  prorogacion  del  término  de  los  ocho  dias,  porque  este 
término  es  legal  y  preciso,  dado  por  sus  previlegios,  y  en 
tiempo  ninguno  le  han  prorogado  los  vi  reyes  ni  goberna- 
dores de  aquel  reino;  y  en  el  caso  presente  la  prorogacion 
no  la  hizo  el  virey,  sino  el  tribunal  del  patrimonio  por  su 
orden  en  Mesina ,  estando  el  virey  ausente  della ,  y  pasan- 
do el  triduo  dentro  del  cual  solamente  pueden  los  ministros 
y  tribunales  ejercer  juridicion  en  aquella  ciudad  y  en  la 
de  Palermo;  y  es  notorio  que  por  este  defecto  no  fué  valida 
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aquella  prorogacion.  Por  estas  razones,  y  teniendo  atención 
á  que  se  guarde  el  decoro  al  virey ,  el  Consejo  es  de  pare- 
cer que  V.  M.  le  ordene  que  envíe  acá  luego  el  proceso  y 
confesiones  de  los  dichos  jueces  y  fiscal ,  y  en  el  ínterin  sin 
dar  á  entender  que  tiene  orden  de  acá,  él  de  suyo  les 
alargue  la  carcelería  por  lodo  el  reino  y  mar,  tomando 
dellos  las  fianzas  que  pudieran  dar  de  presentarse  cuando 
se  les  mande. 

Estando  hecha  esta  consulta,  han  llegado  los  despachos 
del  duque  de  Osuna  de  50  de  diciembre  en  estas  materias 
de  Mesina ;  y  habiéndose  visto  y  considerado  en  consejo, 
no  se  ofrece  que  quitar  ni  añadir  á  lo  que  aquí  se  refiere. 
En  Madrid  á  11  de  hebrero  de  1G13. 

(«) 

Minuta  de  consulta  del  Consejo  de  Italia,  tocante  á  lo  que 
el  agente  de  Mesina  ha  representado  acerca  de  haber  sus- 
pendido el  virey  las  exenciones  á  la  ciudad,   y  impuesto 
en  ella  otras  gabelas  nuevas. 

SEÑOR. 

El  agente  de  la  ciudad  de  Mesina  ha  dado  un  memorial 
en  que,  en  nombre  della ,  refiere  de  nuevo  que  al  tiempo 
que  esperaban  algún  alivio  después  de  tantos  trabajos  y 
calamidades  inusitadas  con  ciudad  tan  fiel  y  benemérita, 
el  virey  le  habia  suspendido  de  nuevo  todas  las  demás 
exempciones,  con  que  la  ha  inhabilitado  para  poder  enviar 
persona  á  sus  defensiones,  y  habia  puesto  otras  nuevas 
gabelas;  y  que  á  los  quince  de  noviembre  envió'  orden  al 
eslrático  que  consignase  los  seis  jurados  á  un  capitán  de  ar- 
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mas  para  que  los  llevase  presos  á  Palermo,  cosa  que  jamás 
se  ha  hecho,  ni  procedido  con  rigor  y  aspereza  semejante, 
los  cuales ,  sin  embargo  deslo ,  han  obedecido  con  la  pron- 
titud que  en  todas  ocasiones  pornan  sus  haciendas  y  vidas 
por  servicio  de  V.  M.,  en  consideración  de  lo  cual,  de  los 
efectos  de  la  obediencia ,  voluntad  y  fidelidad  de  aquella 
ciudad,  de  que  se  tiene  tanta  experiencia,  mayormente 
en  las  ocasiones  presentes,  suplica  á  V.  M.  no  permita  sea 
tan  maltratada ,  ni  que  se  pongan  en  olvido  sus  servicios,  y 
mande  aplicarle  breve  y  oportuno  remedio,  sin  dar  lugar 
que  sin  razón  les  haga  el  virey  nuevas  vejaciones  y  mo- 
lestias. 

En  lo  de  la  prisión  de  los  jurados  de  Mesina,  da  cuenta 
á  V.  M.  el  Consejo  de  lo  que  se  le  ofrece ,  en  otras  consul- 
tas que  van  con  esta;  y  en  todos  estos  cabos  escribe  á 
V.  M.  la  ciudad,  doliéndose  mucho  de  lo  que  se  apunta 
en  este  memorial. 

En  cuanto  á  lo  que  se  quejan  de  que  el  duque  les  haya 
quitado  la  distribución  y  gastos  de  las  rentas  y  propios  que 
llama  las  exempciones,  de  que  se  les  siguen  inconvenientes, 
porque  la  ciudad  tiene  obligación  de  pagar  guardas,  cen- 
tinelas, salarios,  fábricas  y  otras  cosas,  parece  al  Consejo 
que  V.  M.  mande,  siendo  servido,  que  se  las  restituya  co- 
mo las  tenia  antes ;  y  si  hubiere  noticia  de  algunas  par- 
tidas indebidamente  gastadas,  ó  otros  excesos  en  este  gé- 
nero ,  que  envíe  sindicador,  como  se  ha  hecho  otras  veces, 
para  que  vea  y  tome  sus  cuentas,  y  las  partidas  que  no 
fuesen  justificadas  no  las  pase  ni  admita. 

En  lo  que  dicen  que,  demás  de  la  gabela  de  los  25  gra- 
nos sobre  la  seda,  ha  impuesto  de  nuevo  el  virey  otras  ga- 
belas, parece  que  debe  V.  M.  mandar  que  si  la  ciudad  y 
su  síndico  quisieren  alegar  que  sea  contra  sus  previlegios, 
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que  el  duque  les  escriba  que  lo  pueden  hacer  libremente, 
avisándoles  que  V.  M.  gusta  dello;  y  á  los  jueces  que  han 
de  sentenciar  el  negocio ,  porque  no  se  atemorizen  con  la 
prisión  de  los  otros ,  les  dé  á  entender  asimismo  que  con 
toda  libertad  y  sin  temor  alguno  administren  justicia.  Y  si 
declararen  que  las  dichas  nuevas  gabelas  son  contra  sus 
previlegios,  envíen  el  eulogio  á  este  Consejo,  y  en  el  ín- 
terin se  sobresea  la  cobranza  dellas;  que  esto  es  confor- 
me á  sus  previlegios.  En  las  últimas  cartas  que  hay  del  vi- 
rey,  de  30  de  diciembre,  no  se  hace  mención  de  que  haya 
impuesto  otras  gabelas  nuevas  en  aquella  ciudad  que  la  de 
los  25  granos  sobre  la  seda  que  se  dice  arriba ;  pero  estas 
resoluciones  serán  conforme  á  justicia;  y  en  el  estado  que 
las  cosas  della  tienen,  entiende  el  Consejo  que  causarán 
buenos  efectos.  En  Madrid  á  11  de  hebrero  de  1613. 

(f) 

Copia  de  lo  que  el  Consejo  de  Italia  consultó  con  ocasión 
de  lo  que  el  duque  de  Osuna  escribe  á  28  de  diciembre,  cer- 
ca de  haber  llevado  presos  á  Palermo  los  jueces  estráticocia- 
les  y  jurados  de  Mesina,  y  cargos  que  se  les  hacen. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna,  virey  en  Sicilia,  á  28  de  diciembre 
próximo  pasado,  escribió  á  V.  M.  una  carta  del  tenor  que 
se  sigue: — Señor:  Después  de  haber  dado  cuenta  á  V.  M. 
de  lo  sucedido  en  Mesina  á  los  últimos  de  agosto,  partí 
desta  ciudad  dejando  con  quietud  la  cobranza  de  la  gabela 
de  la  seda;  y  porque  en  esta  materia  he  dado  cuenta  en- 
viando el  escrito  que  ha  impreso  el  consultor,  no  me  alar- 
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go  mas.  En  la  criminal  lian  enviado  aquí  presos  los  jueces 
de  la  corte  estráticocial  y  los  jurados ,  habiendo  otros  en  su 
lugar  por  la  causa  de  que  son  proseguidos.   Háceseles  car- 
go por  el  fisco  del  real  patrimonio  de  V.  M.  de  no  haber 
querido  dejar  en  su  junta,  ni  querido  oir  al  procurador 
fiscal  Santoro  Bava,   la  alegación  que  por  parte  del  fisco 
iba  á  hacer,  y  de  no  haber  puesto  en  el  eulogio  que  envian 
á  V.  M.  la  súplica  del  fisco,  habiéndose  un  juez  quedado 
con  ella  en  desobediencia  de  la  carta  de  V.  M. ,  por  donde 
les  ordena  oigan  las  parles,  y  no  habiéndolas,  al  fisco,  dan- 
do por  nullo  lodo  lo  que  sentenciaren.   Sin  estas  circuns- 
tancias también  se  les  hace  cargo  la  alegación  contra-pri- 
vilegio de  la  orden  que  les  envié  de  dilatar  por  ocho  días 
la  sentencia;  y  por  la  gran  corte  se  hace  cargo  á  los  jura- 
dos de  que  ocho  dias  antes  del  rumor  que  hubo  en  Mesina 
último  dia  de  agosto,  porque  vieron  gente  que  estaba  al- 
borotada al  rededor  de  la  iglesia  mayor ,  hicieron  cerrar  la 
puerta  del  campanario  y  murar  las  ventanas  del,  sin  darme 
cuenta  dello  como  á  virey  y  capitán  general ;  pues  este  acto 
público  no  lo  pueden  ejercer  oficiales  ordinarios  y  subditos 
donde  está  su  superior,  con  tanta  desreputación  del  servi- 
cio de  V.  M.,  dando  á  entender  en  él  la  mala  intención  del 
pueblo  y  el  miedo  que  ellos  le  tienen ;  y  después  de  ¡ha- 
ber hecho  este  acto,  no  haberme  dado  cuenta  dello,  ni  que- 
rido, cuando  la  gran  corte  les  envió  orden  para  que  en- 
viasen ante  el  tribunal  el  oficial  que  había  murado  la  torre, 
obedecello,  respondiendo  que  por  dignos  respetos  no  lo  ha- 
cían, la  copia  del  cual  papel  tengo  enviada  á  V.  M.  Pre- 
gúntaseles el  dia  del  tumulto  dónde  estaban,  y  la  causa 
porque  entienden  sucedió;  y  porque  esta  causa  algunos  pun- 
tos della  tocan  al  tribunal  de  la  gran  corle,  y  otros  al  tri- 
bunal del  patrimonio,  he  nombrado  por  jueces  á  los  presi- 
Tomo  XLIV.  20 
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denles  de  la  gran  corte  y  consistorio  Juan  Francisco  Rao 
y  Mario  Canizario,  al  consultor  don  Fernando  de  Matute, 
el  maestro  racional  don  Pedro  Corsito;  á  los  jueces  de  la 
gran  corle  don  Jusephe  de  Ñapóles  y  don  García  de  Mas- 
trilo,  que  de  su  virtud,  letras  y  entereza  tiene  V.  M.  noti- 
cia particular.   No  nombro  al  presidente  Xirota ,  por  estar 
en  causas  de  Mesina  dado  por  sospechoso,  y  del  maestro 
racional  Juan  Baulisla  de  Blasco  tener  alguna  queja  con  tan 
poco  fundamento  que  se  pudieran  haber  nombrado.    Para 
serles  sospechosos  y  quejosos,  como  ellos  llaman ,  basta  solo 
aconsejarles  acudan  al  servicio  de  V.  M.;  pero  no  he  que- 
rido que  puedan  alegar  sombra  de  pasión  en  ningún  juez. 
Algunas  personas  hay  presas,   y  otras  huidas,  culpantes 
en  el  tumulto;  en  todo  se  procederá  con  la  atención  y  celo 
que  conviene  al  servicio  de  V.  M.   y  quietud  de  aquella 
ciudad,  que  es  lo  que  se  pretende,    mas  que  el  castigo. 
Y  porque  he  entendido  por  algunas  cartas  que  he  recibido 
de  España,  que  algunos  ministros  de  V.  M.  están  preña- 
dos de  que  en  esta  causa  ha  habido  grandes  rigores,  doy 
cuenta  á  V.  M.  de  como  los  que  hasta  agora  hay  son,  es- 
tar presos  los  que  debieran  tener  corladas  las  cabezas;  y 
en  lo  que  V.  M.  debe  ponerme  culpa  es  en  eslo,  sino  que 
la  costumbre  en  que  están  de  apaciguar  sus  delitos  con 
dineros,  allá  y  acá  les  hace  parecer  fuerte  demostración 
tener  á  cada  uno  preso  en  un  -aposento  sin  hablar  con  na- 
die, pues  en  delilos  de  tan  ruin  calidad  como  este,  hom- 
bres que  la  tienen  diferente  destos  jurados  y  jueces,  he 
visto  yo  en  España  con  cadenas  y  grillos  en  las  prisiones, 
y  sin  dejar  entrar  ni  un   médico  á  curallos,  cosas  que 
aquí  no  se  les  defiende,   ni  todo  lo  necesario  para  su  vi- 
da.  Y  aunque  tengo  escrito  á  V.  M.  lo  que  importa  po- 
ner remedio  en  las  cosas  de  Mesina,   lo  vuelvo  á  acordar, 
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y  cuanto  conviene  á  los  reyes  que  tienen  tan  extendidos  sus 
reinos  como  V.  M. ,  que  en  los  mas  lejos  se  les  tenga  mas 
respectos.  Esto  es,  señor,  de  lo  que  se  trata,  y  lo  que 
yo  traigo  delante  de  mis  ojos,  doliéndome  que  haya  quien 
quiera  hacerse  piadoso,  y  estadista  á  costa  de  la  reputa- 
ción de  V.  M.,  pues  entiendo  ha  derramado  Mcsina  mas 
dineros  que  sangre  para  ganar  los  privilegios  que  tiene, ' 
pues  aunque  lo  dicen ,  no  sé  que  en  servicio  de  V.  M. ,  de 
sus  padres  ni  abuelos  y  antecesores  hayan  perdido  ninguna. 
Y  si  es  rigor  decir  á  V.  M.  las  verdades  que  convinieren  á 
su  servicio,  yo  me  confieso  por  tal ,  y  lo  seré  mas  de  aquí 
adelante,  y  con  mas  claridad;  pero  porque  sé  que  en  esta 
materia  se  han  ido  á  quejar  algunos,  y  que  se  les  ha  dado 
oidos,  suplico  á  V.  M.  considere  que  ni  con  la  justicia  que 
á  ellos  y  á  mí  se  debe  guardar,  ni  la  eslima  del  cargo  en 
que  estoy  y  de  mi  persona,  cumple  V.  M.  con  decir  que  no 
le  vée,  sino  con  mandar  se  averigüe,  pues  podría  ser  ha- 
llarme yo  culpado ,  y  por  esta  cuenta  V.  M.  obligado  á  no 
servirse  de  quien  administra  mal  su  justicia  dellos,  no  ver- 
daderos y  apasionados;  y  el  castigo  que  estos  tales  mere- 
cerían dejólo  considerar  cá  V.  M. ;  y  al  fin,  señor,  no  puedo 
dejar  de  representar  á  V.  M.  tres  puntos. 

El  primero,  que  por  lo  menos  el  rigor  en  el  castigo  de 
ios  delitos  feos  no  arguye  malas  manos  sino  administración 
de  justicia ;  pues  nunca  he  visto  que  el  que  se  ha  de  con- 
denar en  cinco  años  de  galeras,  porque  le  condenen  en  diez, 
soborne  al  juez,  ni  el  que  ha  de  ir  á  galera  en  vida,  porque 
le  ahorquen;  pero  he  visto  y  oido,  por  mitigalles  estas  sen- 
tencias, costalles  sus  haciendas,  dejándose  con  esta  mala 
inlroducion  la  república  llena  de  envejecidos  delitos  y  de 
viejos  delincuentes ,  y^á  su  mando  á  lodos  los  que  quieren 
serlo.  En  la  forma  que  en  esta  materia  hallé  este  reino,  pu- 
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blico  es  en  el  mundo,  pues  de  lo  que  menos  caso  se  hacia 
era  de  que  en  dos  erarios  públicos  como  las  tablas  de 
Palermo  y  Mesina,  de  cerceenadura  de  moneda  faltase  en  la 
una,  de  la  moneda  qué  habia  entrado,  ducientos  y  cuarenta 
mil  escudos ,  y  en  la  otra  ciento  y  ochenta  mil ,  que  son 
cuatrocientos  y  veinte  mil  escudos  en  entrambas,  no  pare- 
ciéndome  mala  habilidad  délos  ladrones,  así  el  haberlos  hur- 
lado, como  el  quedarse  sin  castigo.  La  subjecion  en  que 
estaban  los  pobres,  y  quien  no  tenia  como  comprar  su  jus- 
ticia, bien  lo  sabe  V.  M.;  pues  dello  ha  tenido  hartos  cla- 
mores, y  como  las  venganzas  estaban  instituidas  por  tasa, 
siendo  este  reino  el  jardin  de  todos  los  delitos  y  pecados 
del  mundo.  Y  también  sabe  V.  M.  como  está  agora;  y  crea 
V.  M.  que  en  Sicilia  no  hay  otra  justicia  ni  la  puede  ha- 
ber que  la  que  llaman  injusticia  del  virey,  que  es  la  que 
les  hace  vivir  á  raya. 

El  segundo  punto  es ,  que  V.  M.  considere  que  los  de- 
litos que  se  han  castigado  no  son  hechos  en  mi  tiempo,  y 
la  extirpación  dellos  sí. 

Y  el  tercero,  que  en  veinte  y  un  meses  que  ha  que 
estoy  en  este  cargo,  no  se  ha  castigado  hombre  noble  nin- 
guno, ni  delinquido  cosa  para  hacer  memoria  della,  sino 
la  escoria  y  vileza  de  un  reino,  y  la  gente  que  en  todas 
partes  son  ruines  ,  que  es  vagamundos.  Esto  sinifica  á  V.  M. 
que  todo  está  tan  remediado  como  á  V.  M.  he  dado  cuenta, 
habiéndose  abierto  las  tablas,  y  no  con  dinero  del  reino 
sino  con  moneda  forastera  que  ha  entrado ,  y  la  paz  y  quie- 
tud tan  grande  que  cada  uno  es  señor  de  su  hacienda,  y 
V.  M.  de  otra  tanta  mas,  como  la  que  valia  su  real  patri- 
monio cuando  yo  vine  á  serville,  pues  son  trescientos  y 
cincuenta  mil  escudos  los  que  se  han  aumentado  mas. 

Y  por  estar  cerca  de  cumplir  con  el  tiempo  de  mi  car- 
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go,  suplico  á  V.  M.  mire  por  la  persona  que  aquí  se  envía: 
que  entonces  conocerá  V.  M.  mi  gobierno  cuando  vea  que 
en  dejándole,  reverdecen  tantas  enemistades  y  odios  que 
hoy  están  en  este  reino  por  mi  industria  y  sobre  mi  pala- 
bra suspendidas;  cuando  entren  en  él  tantos  delincuentes 
y  hombres  facinerosos  que  en  Calabria,  Malta  y  Roma  es- 
tán esperando  á  que  yo  vuelva  las  espaldas  para  sus  ven- 
ganzas, y  la  demás  gente  que  el  temor  deste  mal  virey  les 
hace  refrenar  sus  malas  costumbres.  Y  V.  M.  efea  que  Si- 
cilia no  consiente  medianía  en  el  que  gobierna,  ni  V.  M. 
tendrá  este  reino  en  el  descanso  y  fidelidad  que  conviene, 
no  enviando  á  él  un  ángel  ó  un  demonio :  el  uno  porque  no 
puede  errar,  ó  el  otro  porque  con  el  temor  de  su  castigo 
no  haya  que  castigar,  como  hoy  por  la  misericordia  de 
Dios  sucede  en  Sicilia,  de  casos  de  importancia.  Y  si  V.  M. 
se  ha  hallado  bien  servido  de  mí,  aunque  no  entre  en  la 
plaza  del  ángel ,  estoy  satisfecho  que  mi  deseo  es  solo  este, 
sin  otro  fin.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  mu- 
chos años  como  la  cristiandad  ha  menester. 

Este  Consejo  se  instituyó  para  que  velase  sobre  las  co- 
sas de  Italia ,  y  tuviese  particular  cuidado  de  dar  noticia  á 
V.  M.  del  estado  que  en  aquellas  provincias  tienen  la  jus- 
ticia y  el  gobierno,  y  en  primer  lugar  para  |que  oyese  las 
quejas  de  los  agraviados,  examinase  las  causas  y  princi- 
pios dellas,  y  de  todo  diese  á  V.  M.  larga  cuenta.  El  fruto 
y  conocida  mejoría  de  las  cosas  que  desta  institución  se  ha 
conseguido,  bien  se  entiende  por  la  común  satisfacion  con 
que  aquellas  provincias  viven  siempre  dedicadas  á  su  real 
servicio,  de  manera  que  siendo  el  principal  oficio  del  Con- 
sejo el  dar  á  V.  M.  cuenta  de  las  quejas  y  de  los  agravios 
de  aquella  nación,  para  satisfacer  á  lo  mas  que  el  duque 
escribe  en  esta  carta,  y  evacuar  las  quejas  que  por  ella  re- 
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íiere,  ninguna  cosa  ha  tenido  el  Consejo  por  tan  conve- 
niente como  suplicar  á  V.  M.  recorra  la  memoria  de  lo  que 
cerca  de  su  persoua  y  gobierno  le  tiene  consultado,  y  de 
la  manera  que  ha  aprobado  el  mucho  celo,  integridad  y 
cuidado  con  que  ha  encaminado  el  reparo  del  patrimonio 
real  y  buena  dirección  de  los  negocios  en  aquel  reino.  Y 
aunque  se  han  sembrado  algunos  rumores  cerca  del  rigor 
del  duque  en  conformidad  de  lo  que  escribe  en  su  carta, 
si  el  Consejo  los  hubiera  tenido  por  dignos  de  crédito,  cosa 
es  clara  que  hubiera  dado  cuenta  dellos  á  V.  M.;  y  con  esto 
se  satisface  á  la  mayor  parte  de  lo  que  el  duque  escribe  en 
esta  carta. 

En  este  último  negocio  de  Mesina  ,  aunque  cerca  de  los 
medios  y  del  modo  que  los  ministros  que  están  cerca  de 
su  persona  lian  tenido,  ha  representado  el  Consejo  lo  que 
siente ;  pero  siempre  ha  ido  con  presupuesto  que  el  celo  con 
que  el  duque  ha  procedido  en  este  nuevo  servicio  que  el 
reino  ha  hecho  á  V.  M.,  ha  sido  grande ;  y  á  todo  lo  que  ha 
dicho  en  otras  consultas  añade,  que  con  este  extraordina- 
rio han  venido  algunos  papeles  que  no  se  tenían  acá,  y  son 
de  mucha  importancia  para  justificación  de  todo  lo  sucedi- 
do en  este  negocio ;  y  por  una  carta  suya  escrita  al  patrimo- 
nio, que  trajo  don  Antonio  Manrique,  parecía  que  les  en- 
cargó que,  oida  la  parle  de  la  ciudad,  y  examinado  lo  que 
en  su  favor  se  alegaba,  vieran  si  era  lícito  imponer  la  nue- 
va gabela  de  que  trata  ó  no,  para  conformarse  con  su  pa- 
recer; y  si  bien  constaba  que  se  hubiese  hecho,  agora  con 
los  nuevos  papeles  que  han  venido  consta  que,  en  cumpli- 
miento de  la  orden  del  duque,  se  trató  el  negocio  en  el  patri- 
monio, y  se  rosolvíó  por  los  ministros  letrados  del ,  que  la 
nueva  gabela  se  podría  imponer  de  justicia;  y  ha  veni- 
do una  alegación  del  consultor  Matate  en  que  lo  pretende 
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fundar  con  diversas  doctrinas,  de  que  el  Consejo  saca  dos 
cosas:  la  primera,  que  pues  el  duque  ha  hecho,  no  de  su 
cabeza,  sino  siguiendo  el  parecer  y  consejo  de  los  ministros 
que  V.  M.  le  ha  dado,  que  la  justificación  dello  corre,  no 
por  cuenta  suya,  sino  de  los  mismos  ministros.  La  segun- 
da, por  lo  que  agora  ha  visto  destos  papeles,  tiene  el  Con- 
sejo por  muy  dudosos  los  fundamentos  que  hasta  aquí  vie- 
nen alegados  en  ellos;  pero  dará  el  Consejo  cuenta  á  V.  M. 
de  lodo,  cuando  hubieren  llegado  los  otros  papeles  que  de 
allá  se  esperan ,  y  se  viere  el  eulogio  que  ha  venido;  y 
dirá  entonces  lo  que  refiere  el  duque  en  estacarla,  délas 
causas  y  motivos  con  que  se  justifica  la  prisión  de  los  jue- 
ces que  declararon  el  contra-privilegio,  y  parece  que  es- 
taban presos  en  Palermo,  adonde  los  habian  llevado  desde 
Melazo.  Todo  lo  que  por  esta  carta  se  dice  cerca  desta  jus- 
tificación se  habia  antes  entendido  por  los  otros  papeles 
que  vinieron;  y  porque  en  consulta  aparte  dijo  el  Conse- 
jo su  parecer  en  este  negocio,  persiste  todavía  en  él  por  no 
ofrecerse  causa  porque  le  deba  mudar. 

Dice  más  el  duque ,  que  habia  llevado  presos  á  Paler- 
mo los  jurados  de  Mesina,  y  criado  en  su  lugar  otros  seis, 
que  quedaron  gobernando  la  ciudad .  El  Consejo  siempre 
ha  reparado  mucho  en  esta  prisión;  porque  aunque  algu- 
nas veces  ha  sucedido  prender  dos  y  tres  de  los  jurados, 
pero  prendellos  todos  y  subrogar  en  su  lugar  otros  seis,  y 
llevarlos  presos  á  Palermo ,  no  tiene  noticia  que  haya  su- 
cedido otra  vez. 

A  cuatro  cabos  se  reducen  las  causas  con  que  se  justi- 
fica esta  prisión :  primero,  porque  ocho  dias  antes  del  tumul- 
to, vieron  alborotada  alguna  gente  de  derredor  de  la  iglesia 
mayor  y  no  dieron  cuenta  dello  al  virey.  Este  y  los  otros 
cargos,  si  están  probados  ó  no,  el  Consejo  se  remite  á  los 
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papeles;  pero  suponiendo  que  esté  probado,  el  Consejo  no 
le  liene  por  suficiente,  porque  aquel  alboroto  quizá  fué  tal 
que  no  obligase  á  dar  cuenta  del  al  virey,  como  suele  suce- 
der en  semejantes  casos;  y  que  esto  sea  así  lo  manifiesta 
el  suceso,  porque  el  tumulto  del  último  dia  de  agosto  no 
tuvo  dependencia  de  aquel  alboroto,  sino  porque  creyó  el 
pueblo  que  en  palacio  se  quería  bacer  justicia  de  don  Juse- 
pe  de  Balsamo,  y  en  esto  se  conforman  todos,  y  esta  ma- 
teria de  alborotos  es  peligrosa,  y  rnucbas  veces  crece  pen- 
sando que  se  ataja;  y  si  se  entendiera  que  los  jurados  ha- 
bían dado  cuenta  del  al  virey,  por  el  mismo  caso  se  alboro- 
tara mas  el  pueblo;  y  pudieron  entender  que,  habiendo  su- 
cedido en  lugar  y  en  hora  que  sucedió,  el  virey  y  los  mi- 
nistros de  la  gran  corte  tenian  del  noticia. 

El  2.°  cargo  es,  que  los  jurados  hicieron  cerrar  las  puer- 
tas del  campanario,  donde  está  la  campana  con  que  sue- 
len tocar  alarma,  y  murar  las  ventanas  del,  sin  dar  cuenta 
dello  al  virey  antes  que  lo  hiciesen.  Este  cargo  tampoco  le 
tiene  el  Consejo  por  suficiente;  porque  cuando  nunca  se 
hubiera  seguido  el  tumulto  que  se  siguió,  esta  prevención 
se  hacia  sin  ningún  inconveniente,  y  fué  hecha  en  tan 
buena  sazón/  que  quizá  fué  la  causa  de  que  no  se  haya 
perdido  aquel  pueblo;  y  siendo  esta  acción  de  suyo  loable 
y  fundada  en  buena  prudencia,  no  hay  causa  porque  los 
jurados  que  tienen  el  gobierno  ordinario  de  la  ciudad,  sin 
licencia  ninguna  no  la  pudiesen  hacer;  y  quizá  si  hubieran 
dado  cuenta  dello  al  virey,  sin  haber  miedo  propinquo  de 
tumulto,  creyeran  que  era  ardid  ó  contra  fuego,  para  que 
se  embarazase  la  cobranza  de  la  nueva  gabela;  y  aunque 
el  crimen  lesee  majestatis  tiene  esta  especialidad,  que  cada 
uno  está  obligado  á  revelar  lo  que  cerca  del  sabe ,  que  sea 
delito  ó  tenga  semejanza  del;  pero  las  prevenciones  que  ha- 
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ce  el  magistrado  ordinario  para  que  no  suceda,  no  tiene  obli- 
gación de  revelarlas;  y  para  que  los  jurados  tuviesen  este 
recelo,  bastó  la  imposición  y  cobranza  de  la  nueva  gabela, 
la  prisión  de  los  jueces  y  el  miedo  público  que  se  habia  cau- 
sado de  otras  novedades. 

El  o.°  cargo  es,  porque  después  de  haber  hecho  es(e 
acto  público,  y  con  él  dado  á  entender  la  mala  intención 
del  pueblo,  no  dieron  cuenta  dello  al  virey.  Deste  cargo  el 
Consejo  hace  el  mismo  juicio  que  de  los  otros. 

El  último  cargo  que  se  les  hace  es ,  que  habiéndoles  la 
gran  corte  enviado  orden  para  que  enviasen  ante  el  tribunal 
al  oficial  que  habia  murado  la  torre,  no  lo  hicieron,  res- 
pondiendo que  por  dignos  respetos  no  lo  hacían :  (la  copia 
desta  respuesta  irá  con  estas  consultas).  Al  tiempo  que  se 
dio  esta  orden  á  los  jurados,  estaban  librando  causas  en 
la  banca,  que  así  se  llama  su  tribunal ,  y  la  orden  no  fué  de 
la  gran  corte  sino  de  un  juez  solo  della;  y  lo  que  respon- 
dieron fué,  que  el  juez  enviase  á  llamar  aquel  oficial  cuyo 
nombre  le  dijeron.  Parece  que  para  esto  tuvieron  algunos 
motivos  justos;  porque,  pudiendo  el  juez  hacer  comparecer 
aquel  oficial  ante  sí  con  un  portero,  no  debió  encargarlo 
á  un  tribunal  entero,  y  desto  se  resintieron  no  sin  causa. 
También  sabían  los  jurados  que  el  juez  quería  examinar  á 
este  oficial  contra  ellos,  y  mas  conveniente  era  que  sin  ha- 
berle ellos  hablado  primero,  el  juez  tomase  su  deposición, 
porque  no  hubiese  sospecha  de  soborno.  También  los  jura- 
dos tuvieron  justo  recelo,  estando  las  cosas  revueltas,  que 
no  se  alterase  la  gente,  viendo  quellos  enviaban  testigos  á  la 
gran  corte  á  deponer  contra  el  pueblo.  Finalmente  las  cau- 
sas desta  prisión  el  Consejo  las  ha  mirado  con  mucha  aten- 
ción; y  considerado  el  poco  fundamento  que  tienen,  y  que 
los  cinco  jurados  deslos  habían  consentido  en  la  imposición 
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de  la  gabela,  y  hecho  muchas  finezas  por  facilitar  esle  ser- 
vicio, es  de  voto  que  el  virey  debria  soltarlos  y  remitirlos  á 
Mesina  tomando  fianzas  dellos.  Y  aunque  están  suspendi- 
dos de  sus  oficios,  todavía  el  Consejo  no  es  de  voto  que  sean 
reintegrados  en  ellos;  porque  como  se  les  ha  formado  pro- 
ceso nuevo,  hasta  ver  el  éxito  que  tiene,  no  parece  con- 
veniente que  esta  reintigracion  se  haga.  Los  jueces  que  el 
virey  ha  dado  para  que  conozcan  desta  causa,  todos  son 
de  satisfacción ;  pero  los  tres  dellos  son  adbogados  del  fis- 
co, y  aunque  escriben  que  la  causa  civil  desta  gabela  so- 
lamente es  cerca  de  la  justificación  della,-  todavía  tiene  la 
una  causa  tanta  semejanza  y  unión  con  la  otra,  que  justa- 
mente las  partes  los  han  de  tener  por  sospechosos;  y  pues  el 
virey  fué  siempre  ofreciendo  á  la  ciudad  que  remitiría  acá 
todo  este  negocio,  parece  que  ya  que  estos  jueces  que  es- 
tán nombrados,  tienen  las  informaciones  de  lo  que  se  im- 
puta á  los  jurados  con  sus  descargos,  las  envíen  á  V.  M., 
para  que  las  remita  á  este  Consejo  ó  á  quien  fuere  servido. 
En  otra  consulta  ha  dicho  el  Consejo,  que  tendría  por 
conveniente  que  se  le  diese  á  Mesina  licencia  para  enviar 
persona  que  defienda  su  justicia  en  esle  negocio,  y  lo  mis- 
mo siente  y  repite  agora;  porque  aunque  es  verdad  que 
las  primeras  ofertas  que  hizo  Mesina,  las  hizo  con  condicio- 
nes que  justamente  las  repudió  el  duque,  pero  después  de- 
sistió destas  condiciones  y  ofreció  algunos  partidos  que  esta- 
ban bien  al  servicio-de  V.  M.,  con  cercenar  y  limitar  algunas 
cosas;  y  si  sus  agentes  viniesen  ,  podríase  tomar  alguno  en 
concierto  que  fuese  á  propósito  y  no  perder  esta  ocasión  en 
tiempo  que  aquel  patrimonio  padece  tanta  estrecheza.  Y  por- 
que el  consultor  Matute  confiesa  en  su  discurso  las  tres  últi- 
mas oblaciones  que  hicieron ,  ha  parecido  al  Consejo  en- 
viar copia  dellas  á  V.  M.  por  dos  fines:  el  primero,  para 
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que  V.  M.  entienda  que  con  la  venida  de  los  que  la  ciudad 
deMesina  enviare,  se  abrirá  camino  para  tratar  de  alguno 
de  los  partidos  propuestos  en  servicio  de  V.  M.  El  segundo, 
para  que  V.  M.  tenga  noticia  de  la  poca  cautela  con  que 
los  ministros  desviaron  algunos  destos  partidos,  á  que  el 
duque  estaba  inclinado,  como  la  ciudad  lo  avisa ;  visto  lodo 
lo  cual ,  ordenará  V.  M.  en  ello  lo  que  mas  convenga  á  su 
servicio.  En  Madrid  á  11  de  hebrero  de  1613. 


Copia  de  las  ofertas  que  hizo  la  ciudad  de  Mesina  al  du- 
que de  Osuna,  que  refiere  el  consultor  Matute  en  su  tra- 
tado sobre  la  gabela  que  se  impuso. 

La  primera,  que  á  imitación  del  servicio  del  año  de 
1591,  la  gabela  se  extinga,  y  la  ciudad  sirva  con  qui- 
nientos mil  escudos  á  S.  M.  por  una  vez,  dándosele  licen- 
cia de  imponer  la  misma  gabela  para  tomallos  á  censo  so- 
bre ella. 

La  segunda,  que  se  extinga  la  gabela  impuesta,  y  ser- 
virá la  ciudad  con  doscientos  mili  escudos  por  una  vez,  lo- 
mándolos la  ciudad  á  censo  sobre  algunas  gabelas  que  ha- 
brá de  imponer  en  la  carne,  harina,  vino,  aceite  y  otros 
mantenimien'f  s. 

Ultima,  que  la  gabela  se  quede  así  como  está  impues- 
ta, basta  que  S.  M.  y  su  S.upremo  Consejo  de  Italia  la  con- 
firmen ó  revoquen  ,  enviándoseles  para  ello  el  proceso  ó  eu- 
logio;  y  que  servirán  á  S.  M.  con  ciento  y  cincuenta  mili 
escudos  por  una  vez,  desde  luego  con  esta  declaración,  que 
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si  la  gabela  vinieía  confirmada,  S.  M.  los  retenga ,  y  si  vi- 
niere revocada ,  se  extinga ;  y  sobre  estos  ciento  y  cincuen- 
ta mili  escudos  referidos,  sirvan  á  S.  M.  con  otros  tantos, 
tomándolos  á  censo  unos  y  otros  sobre  las  rentas  que  tienen 
diputadas  para  fábricas. 


(h) 


Memoria  de  las  ofertas  que  la  ciudad  de  Mesina  ha  hecho 
al  duque  de  Osuna,  virey  de  Sicilia. 

(Este  papel  fué  dado  por  el  agente  de  Mesina.) 

Primeramente,  habiendo  venido  el  dicho  virey  á  aquella 
ciudad  por  el  mes  de  julio  del  año  pasado  1612,  ofreció  do- 
cientos  y  cincuenta  mili  escudos  de  contado ,  y  cincuenta 
mili  escudos  cada  año,  por  el  tiempo  que  la  corte  residiese 
en  la  dicha  ciudad,  á  pagarse  prorata  residentice  (1);  y 
que  para  poder  hacer  el  dicho  pagamento,  S.  M.  hubiese 
hecho  merced  á  la  ciudad  de  poder  imponer  otra  gabela  de 
25  granos  por  libra  de  seda  sobre  la  extracion  della ,  la 
cual  oferta  no  fué  hecha  por  los  jurados  presentes,  sino  que 
fué  negocio  tratado  por  los  jurados  antecedentes  del  año 
1611.  Y  no  habiendo  querido  aceptarla  el  dicho  virey,  acon- 
sejado quizá  de  algunos  émulos,  por  tratarse  de  residen- 
cia de  corte,  se  dejó  esta  plática  y  se  propuso  otra  ofer- 
ta de  quinientos  mili  escudos  de  contado,  moneda  de  aquel 
reino,  con  que  S.  M.  hiciese  merced  á  la  dicha  ciudad  de 

(1)  Al  margen  se  lee:  Con  mucha  razón  no  aceptó  el  virey  esta 
primera  oferta,  por  las  condiciones. 
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poder  imponer  la  dicha  gabela,  y.sobrella  subyugar  la  su- 
ma de  500  mil  escudos,  con  los  cuales  S.  M.  hubiera  po- 
dido redimir  40  mil  escudos  que  paga  cada  año  la  regia  doa- 
na  de  la  dicha  ciudad.  Y  esta  oferta  no  se  hizo  con  esta  con- 
dición, sino  que  pareció  á  la  ciudad  advertir  este  arbitrio 
por  el  gran  servicio  que  venia  á  resultar  á  S.  M.,  respeto  al 
desempeño  de  la  dicha  doana.  Y  no  habiendo  querido  tam- 
poco aceptar  esta  oferta  socolor  de  decir  que  este  servicio  le 
hacia  la  ciudad  con  efectos  de  S.  M.,  presuponiendo  que  la 
gabela  de  extracción  sea  regalía ,  lo  cual  no  es  como  se  vé 
por  los  previlegios  presentados  en  el  eulogio,  de  que  no  se 
puede  hacer  esta  imposición;  y  deseando  la  ciudad  buscar 
todos  los  medios  posibles  para  poder  dar  satisfacción  al  dicho 
virey,  el  cual  se  dejó  entender  que  quería  que  el  servicio 
fuese  de  efectos  de  la  ciudad,  ella  ofreció  pagar  de  conta- 
do docientos  mili  escudos  sin  imposición  de  gabela ,  y  tam- 
poco fué  aceptado;  y  estas  son  las  ofertas  que  se  hicieron 
antes  de  la  decisión  del  contra-previlegio,  Últimamente 
después  de  la  decisión  del  contra-previlegio,  brindóse  la 
ciudad,  tan  supeditada  y  mal  tratada  con  las  prisiones  y 
alojamientos  referidos  en  sus  memoriales,  en  tanto  perjui- 
cio de  sus  previlegios,  y  viendo  el  rigor  tan  grande  que  en 
lodo  usaba  el  dicho  virey,  y  determino  de  hacer  otra  oferta 
de  ciento  y  cincuenta  mili  escudos  de  contado,  sacándolos 
de  las  gabelas  que  hoy  día  tiene  la  dicha  ciudad  de  su  pa- 
trimonio ,  y  que  la  de  25  granos  impuesta  por  orden  del 
virey,  continuase  sin  que  la  ciudad  reduciese  ad  pristinum, 
sino  que  solamente  pudiese  enviar  los  eulogios  conforme  á 
la  orden  que  tiene  de  S.  M.,  con  persona  que  diese  á  en- 
tender las  razones  de  la  ciudad,  y  aguardar  la  determina- 
ción de  S.  M.  y  del  Supremo  Consejo;  y  que  cuando  S.  M. 
declarase  la  dicha  gabela  por  bien  impuesta  y  que  debiese 
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eoiiliiíuar,  estaba  pronta  á  obedecer  tal  orden;  y  declaran- 
do S.  M.  que  la  dicha  gabela  no  fuese  bien  impuesta,  ofre- 
cía la  ciudad  otros  ciento  y  cincuenta  mili  escudos  á  cum- 
plimiento de  500$  escudos;  y  cuando  S.  M.  hubiese  tenido 
por  bien  de  dejar  esta  gabela  por  cuenta  de  la  ciudad,  ella 
en  tal  caso  ofrecia  la  suma  de  seiscientos  mili  escudos,  in- 
cluidos los  susodichos.  Y  con  todas  estas  ofertas,  la  ciudad 
no  ha  podido  acertar  la  mente  y  voluntad  del  dicho  virey, 
como  consta  por  carta  suya,  en  que  refiere  todo  lo  suso- 
dicho. 

(¿) 

Lo  que  S.  M.  respondió  á  las  consultas  que  hizo  el  Consejo 
de  Italia,  que  tratan  de  la  gabela  que  se  impuso  sobre  la 
libra  de  seda  que  se  saca  del  puerto  de  Mesina,  y  del  tu- 
multo que  hubo  en  aquella  ciudad  el  último  dia  de 
agosto,  1612. 

A    LA    PRIMERA. 

Pues  parece  que  el  duque  anduvo  acertado  en  los  pun- 
tos que  aquí  se  dicen,  dánsele  por  ello  las  gracias,  y  es- 
críbasele, que  cuando  lleguen  los  papeles  que  dice  enviará 
para  justificación  del  fisco  en  la  nueva  gabela,  se  le  res- 
ponderá é  ello;  y  también  que  entre  la  relación  que  parece 
del  dinero  que  da  á  entender  que  Mesina  ha  gastado  en 
procurar  negociar  á  su  propósito. 

A  LA  SEGUNDA. 

Está  bien  todo  lo  que  aquí  parece,  particularmente  en 
que  la  ciudad  no  tuvo  culpa  en  el  desorden  de  aquel  dia,  y 


415 

lo  bien  que  la  nobleza  y  todos  en  general  acudieron  al  vi- 
rey,  de  que  estoy  bien  satisfecho.  Y  apruebo  juntamente 
la  demostración  que  parece  se  baga  en  castigar  los  princi- 
pales culpados  y  autores  de  aquel  movimiento,  sin  que 
sean  muchos  en  número,  y  así  se  escriba  al  duque,  y  se  le 
aprueben  las  cosas  en  que  aquí  el  Consejo  loa  su  buen  pro- 
ceder, con  razón;  y  esto  sea  juntamente  templándole  con 
los  que  impidieron  el  tocar  de  la  campana,  pues  fué  mues- 
tra de  buen  celo;  y  se  le  diga  que  disimule  por  agora  con 
los  que  acudieron  á  las  galeras,  pero  que  los  tenga  cono- 
cidos. 

A  LA  TERCERA. 

Está  bien  todo  lo  que  se  considera  en  esta  materia ,  y 
así  se  escriba  al  duque  con  bueno  y  sabroso  término. 

A    LA   CUARTA. 

Está  bien  lo  que  parece ,  y  así  se  le  escriba  y  ordene 
al  virey,  pero  usando  de  tanto  secreto  que  lo  que  aquí  se 
dice  que  haga  como  de  suyo,  y  sin  mostrar  que  tiene  or- 
den de  acá,  no  lo  pueda  nadie  entender  por  otra  parte.  Que 
demás  desto  el  Consejo  mire  el  punto  de  ser  oido  el  fis- 
cal, que  de  esta  consulta  se  colige  que  ordenó  mi  padre,  que 
haya  gloria ,  y  se  me  avise  si  esto  se  podrá  llevar  adelan- 
te justamente. 

A  LA  QUINTA. 

Está  bien  lo  que  parece  en  lodo,  y  en  esta  conformi- 
dad se  ordene. 

A  LA  SEXTA . 

Quedo  informado  de  todo  lo  que  aquí  se  dice.  Y  cuanto 
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al  enviar  persona  acá  la  ciudad  de  Mesina,  si  el  Consejo 
no  hallare  algún  gran  inconveniente  en  ello,  sea  por  el 
mismo  camino  y  secreto  que  en  otra  consulta  se  dice  en 
la  soltura  de  los  presos,  remitiendo  este  punto  al  virey,  y 
ordenándole  á  él  en  secreto  que  les  dé  la  asistencia  sin  ré- 
plica, para  que  envíen  la  persona  que  quisieren  á  infor- 
marme; y  básele  de  escribir  de  manera  que  no  haya  duda 
en  que  lo  cumpla. 

Y  cuanto  á  los  tres  papeles  que  vinieron  con  esta  con- 
sulta sobre  las  ofertas  y  vuelven  aquí ,  holgaré  de  saber  el 
parecer  del  Consejo ,  y  así  se  me  envíe. 


cu. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  6  de  marzo  de  1613. 

Traía  de  justificar  su  conducta,  en  lo  tocante  á  los  sucesos  de 
Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

He  recibido  una  carta  de  V.  M.  su  fecha  en  Madrid  á 
29  de  noviembre,  en  que  V.  M.  me  envía  á  mandar  avise 
de  lo  sucedido  en  Mesina,  si  ya  no  lo  hubiere  hecho.  Y  por 
las  cartas  que  llevó  don  Antonio  Manrique ,  y  las  últimas 
del  correo  que  partió  á  50  de  diciembre,  habrá  V.  M.  en- 
tendido lo  que  en  este  caso  ha  pasado,  y  por  la  fecha  do- 
lías visto  que  ni  pude  despachar  mas  á  tiempo  á  don  An- 


tonio  Manrique,  ni  darle  la  salud  que  Dios  fué  servido 
quitalle,  para  que  tardase  en  su  viaje,  pues  despachos  des- 
ta  calidad  no  se  entregan  á  un  correo,  sino  es  cuando  se 
pretende  que  no  se  hable  en  ellos  por  designios  particula- 
res;  y  como  voy  tan  lejos  deste  camino,  escogí  la  persona 
de  don  Antonio,  pareciéndome  mas  servicio  de  V.  M.  en- 
viar quien,  tardando  un  poco  mas,  representase á  V.  M. 
la  verdad  de  su  servicio,  que  esto  es  solo  de  lo  que  trato. 
Y  habiendo  visto  que  en  el  memorial  que  de  parte  de  la 
ciudad  de  Mesina  (1)  se  dio  á  V.  M.,  se  contienen  algunas 
cosas  verdaderas,  y  otras  que  no  lo  son,  responderé  á 
V.  M. 

En  cuanto  á  las  ofertas  que  la  ciudad  dice  me  hizo,  ya 
V.  M.  tiene  la  copia  dellas  y  de  mis  respuestas,  así  por 
mis  papeles  como  por  el  libro  del  consultor  Matute. 

En  cuanto  á  la  prisión  de  los  jueces,  es  así  verdad  que 
los  envié  presos  al  castillo  de  Melazo,  y  hoy  lo  están  en 
Palermo,  habiendo  hecho  parte  el  fisco  de  V.  M. ,  por  los 
cabos  que  V.  M.  ha  sido  informado,  y  también  de  como 
les  señalé  por  jueces  (en  lo  que  el  procurador  fiscal  Sanloro 
Baba  pretende  no  habelle  querido  oír ,  ni  que  entrase  en 
su  junta  á  alegar  por  el  fisco,  y  haberse  llevado  un  juez 
en  la  faltriquera  la  súplica  que  se  le  hizo,  sin  leerla  ni  po- 
nerla en  el  eulogio  que  enviaron  á  V.  M.,  contraviniendo  á 
la  orden  que  tienen  de  oir  á  las  partes ,  y  no  oyéndolas 
todo  sea  nulo)  á  los  presidentes  Juan  Francisco  Rao,  de  la 
gran  corte,  Mario  Cañizaro,  del  consistorio,  al  consultor 
don  Fernando  Matute,  al  maestro  racional  don  Pedro  Cor- 
sito,  á  los  jueces  de  la  gran  corte  don  García  Maslrilo  y 
don  Jusepe  de  Ñapóles,  con  tanto  deseo  de  su  buen  despa- 

(1)  Al  margen  se  lee:  Vino  al  Consejo  de  Italia. 

Tomo  XUV.  27 
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cho,   que  siendo  un  hijo  del  presidente  Rao  culpado  en 
este  caso,  y  el  presidente  Mario  Cañizaro  por  algunos  res- 
petos devoto  á  Mesina,  no  quise  excluillos.  Con  este  fun- 
damento se  prendieron  los  jueces  en  Melazo,  y  el  fiscal  de  la 
corte  estráticocial ,  por  no  haber  cumplido  con  su  oficio  ni 
haberme  advertido  de  lo  que  después  me  escribió  por  una 
carta,  de  lo  cual  se  le  ha  hecho  cargo,  mostrando  saber 
muchas  desórdenes  y  fraudes  en  que  aquella  ciudad  era 
dañineada ,  siendo  su  oficio  haberme  informado  dello ,  cu- 
ya copia  envío  á  V.  M. ;  de  forma ,  señor,  que  ni  fué  aca- 
so la  prisión  de  los  jueces,  ni  procediendo  en  ella  ex  abrup- 
to. El  proceso  está  en  estado  que  entiendo  poder  con  este 
correo  enviar  á  V.  M.  la  sentencia;  y  si  las  partes  se  agra- 
viaren, se  les  guardará  la  justicia  que  de  derecho  y  razón  se 
deben  observar.  Y  holgaría  entender  de  V.  M.  si,  habiendo 
hecho  parte  el  abogado  fiscal  de  la  gran  corte  y  el  del  pa- 
trimonio en  este  negocio  ante  el  virey,  debiera  ponelles 
perpetuo  silencio  sin  oírles  la  justicia  de  V.  M. ;  porque  si 
es  así  el  gusto  de  V.  M.,  se  observe  de  aquí  adelante;  pero 
no  tengo  esta  por  la  primera  que  los  jueces  de  Mesina  han 
estado  presos  por  casos  menos  graves,  pues  cuando  llegué 
á  este  reino,  hallé  uno  en  la  viquería  desta  ciudad,  y  los 
jurados  presos  en  el  castillo  de  Melazo ,  por  el  contra-pri- 
vilegio del  marqués  de  Surtino ;  y  en  tiempo  de  otros  mu- 
chos vireyes  ha  sucedido  lo  mismo,  y  ha  hecho  mas  ruido 
en  el  mió,  porque  no  he  consentido  aplacar  este  fuego  con 
el  agua  que  ellos  acostumbran  echarle ,  porque  padecería 
mi  reputación  y  el  servicio  de  V.  M. 

La  compañía  de  caballos  que  se  alojó  en  las  casas  de 
los  abogados  y  letrados  de  la  ciudad,  que  dieron  su  voto  en 
la  decisión  del  contra-privilegio,  no  habiéndose  hecho  ja- 
más tal  alojamiento,  es  así  verdad  el  haberse  alojado  como  el 
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no  haberse  hecho  jamás ;  pero  no  deslo  se  infiere  haber  sido 
mal  hecho,  pues  la  causa  que  me  movió  es  ver  que  por  un 
escudo  que  á  cada  letrado  se  da,  que  quiero  poner  este  tí- 
tulo, por  no  nombrar  otro  mas  sangriento,  se  juntan  lodos 
los  letrados  de  Mesina  llamados  de  la  ciudad,  sin  tener  dello 
previlegiode  V.  M.,y  con  notable  escándalo  y  ruido  del  pue- 
blo dan  su  voto,  sin  ver  papeles  y  sin  oir  las  partes,  tan 
contra  razón  y  justicia  como  V.  M.  verá  por  la  relación  que 
envío,  adonde  don  Vicencio  Rao,  hijo  del  presidente,  dice 
que  se  remite  al  voto  que  un  juez  diere:  de  forma  que  ni  se 
ven  escrituras  ni  se  oyen  las  parles ,  como  he  dicho ,  para 
un  juicio  semejante;  y  esto  no  es  delito,  y  lo  será  que  con 
esle  escudo  que  cada  letrado  llevó,  sustente  un  soldado  de 
V.  M.  un  mes.  Y  cierto,  señor,  que  lo  hice  por  equidad  de 
gente  inorante,  pues  los  que  no  lo  son,  ni  se  hallaron  en  es- 
ta junta  ni  les  pareció  bien. 

Que  algunos  caballeros  hayan  salido  desterrados  de  Me- 
sina, no  sé  cierto  si  lo  son  los  que  han  salido;  pero  es  ver- 
dad que  ha  salido  alguna  gente,  que  es  toda  la  modestia 
con  que  puedo  hablar,  en  cuyas  casas  se  han  hecho  siem- 
pre las  juntas  de  todos  los  alborotos  que  han  sucedido  en 
Mesina,  como  actualmente  se  hacían,  caballeros  del  hábito 
de  San  Juan.  Al  Uniente  del  priorato  de  Mesina  le  nombré 
algunos,  que  los  enviase  al  maestre,  que  son  los  facinero- 
sos de  todo  aquel  distrito,  y  tales  que  aun  en  Malta  no  se 
han  osado  ir  á  presentar.  Clérigo  no  está  desterrado  nin- 
guno, y  muchos  pudieran  con  muy  buena  conciencia;  pero 
no  se  ha  hecho  sino  lo  que  no  se  ha  podido  excusar. 

La  suspensión  de  rentas,  pagamentos ,  limosnas,  sala- 
rios y  subjugaciones  que  representan  ,  se  les  ha  suspendido 
como  verá  V.  M.  por  las  copias  que  envío  de  las  órdenes  que 
se  les  dieron,  y  distintamente  haberles  concedido  mas  de  lo 
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que  por  V.  M.  tienen  señalado.  Y  aunque  pudiera  tratar 
de  muchas  desórdenes  que  en  esto  ha  habido,  solo  re- 
presento á  V.  M.  que  ha  mas  de  cinco  años  que  viene  el 
agua  de  Bordonaro  á  Mesina  sin  moverse  nunca  de  un 
puesto ,  y  que  con  esto  y  otras  fábricas  dan  seiscientos  mil 
escudos  de  cuentas,  y  la  mayor  suma  en  que  los  vireyes 
pueden  haber  dispensado  serán  doscientos  mil,  y  los  cua- 
trocientos mil  no  se  sabe  en  lo  que  se  han  gastado,  ó  no 
quieren  que  se  sepa ;  con  que  me  pareció  muy  conveniente 
al  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  aquella  ciudad  reformar  esto 
y  lo  demás  en  que  ponian  la  mano,  en  la  forma  que  V.  M. 
podrá  asimismo  mandar  ver  por  la  nota  de  los  memoria- 
les que  me  dieron  y  decretos  que  puse  en  cada  uno  dellos. 

Las  limosnas  de  los  conventos  siempre  que  vinieren  al 
viery ,  dispensará  que  se  den  las  que  fueren  justas ,  como 
se  ha  heeho;  y  es  bien  quellos  lo  entiendan  así,  y  que  no 
dependan  de  la  ciudad  adonde  se  ha  administrado  esto 
tan  bien,  que  ha  habido  año  que  al  corretor  de  la  Vitoria  y 
al  guardián  de  los  capuchinos  les  ha  hecho  firmar  el  recibo 
de  la  limosna  el  jurado  que  se  la  llevaba,  con  una  daga  á 
los  pechos ,  y  á  vueltas  desto  llevarles  la  plata  del  conven- 
to de  la  Vitoria,  que  yo  hice  restituir  el  primer  año  que  en- 
tré en  Mesina. 

Con  esta  gentileza  se  ha  vivido ;  y  si  V.  M.  se  sirve 
de  darme  licencia  que  abra  un  poco  la  mano ,  yo  ofrezco  á 
V.  M.  dentro  de  dos  meses  cartas  de  toda  la  ciudad  de  que 
tal  virey  no  ha  pasado  á  Sicilia :  que  para  esto  no  me  cos- 
tará mas  trabajo  que  dejalles  vivir  como  solían;  y  no  su- 
plicaré á  V.  M.  por  ayuda  de  costa  para  pagar  lo  que  aquí 
debo ,  ni  para  irme  á  mi  casa. 

Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandar  que  se  me  avise 
siempre  que  se  me  hiciere  cargo  de  alguna  orden  que  haya 
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dado ,  y  que  no  solo  de  las  de  importancia  quede  copia  en 
la  secretaría,  pero  de  cualquiera  que  se  da;  pues  desde 
que  llegué  á  este  reino,  conocí  que  era  menester  vivir  con 
lodo  este  cuidado. 

Los  privilegios  que  V.  M.  manda  guardar  á  la  ciudad 
de  Mesina,  se  hace  de  los  que  son  justos;  y  nunca  he  escrito 
á  V.  M.  que  se  los  quite,  sino  uno  tan  pernicioso  como  tie- 
nen de  querer  hacer  privilegio  de  cuanto  se  les  antoja,  y 
no  haber  de  mostrar  por  qué  razón  se  mueven.  El  camino 
derecho  es  que  V.  M.  mande  examinallos  y  declarar  cua- 
les quiere  que  se  observen  y  cuales  no  convienen;  pues  desta 
forma  los  vireyes  cumplirán  obedeciendo  lo  que  V.  M.  or- 
denare sin  teñera  que  replicar,  y  dejándolo  en  confuso, 
jamás  pueden  faltar  estos  tropiezos;  y  hace  V.  M.  gran  bien 
y  merced  á  aquella  ciudad ,  pues  confirmándoles  los  justos 
y  quitándoles  los  que  les  causan  disturbo,  asegura  V.  M. 
la  quietud  della ,  harto  lo  desea  la  gente  que  no  vive  de 
bulla  y  alborotos,  y  que  tienen  que  perder.  Las  demás 
ciudades  del  reino  que  V.  M.  manda  se  les  guarde,  no 
solo  se  ha  hecho  así,  pero  confirmádoselos ,  y  concedídoles1 
nuevas  gracias,  porque  lodo  lo  ponen  en  mano  de  V.  M. 
con  la  modestia  y  amor  que  deben  á  su  rey,  y  así  gozan 
de  diferente  reputación  y  descanso.  Guarde  Dios  la  católi- 
ca persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De 
Palermo  á  6  de  marzo  de  1615. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Documentos  que  acompañan  á  ía  carta  anterior. 

So 

Copia  de  la  carta  que  don  Francisco  Furnari  (i),  fiscal  de 
la  corte  estráticocial  de  Mesina,  escribió  á  S.  E.  estando 
preso  en  el  castillo  de  Melazo,  acusándole  que  tenia  mu- 
chas cosas  de  consideración  del  servicio  de  S.  31.,  de  que 
darle  cuenta. 


Este  papel  contiene  solamente  excusas  de  lo  sucedido 
en  Mesina,  y  don  Francisco  Furnari  refiere  las  diligencias 
que  hizo  por  su  parle  sobre  el  contra-previlegio,  procuran- 
do siempre  enderezar  el  servicio  de  S.  M.,  como  buen  minis- 
tro y  fiel  vasallo;  y  apunta  que  tiene  un  gran  servicio  que 
hacer  á  S.  M.  por  mano  del  duque  de  Osuna,  el  cual  se  de- 
clara en  el  papel  que  va  dentro  deste ,  y  pide  que  le  suel- 
te y  no  le  molesten  en  la  prisión ,  pues  merecen  sus  servi- 
cios diferente  premio. 

En  el  papel  incluso  dice  don  Francisco  Furnari  al  du- 
que de  Osuna,  que  entre  los  grandes  servicios  que  se  pue- 
den representar  á  S.  M.,  es  uno  el  ajunlamiento  de  la  ciu- 
dad de  Mesina,  donde  los  nobles  y  ciudadanos  hacen  gran 
esfuerzo  para  ser  jurados;  porque  como  no  se  pueden  saber 
ni  verificar  los  gastos  que  hacen,  enriquecen  sus  casas  de 
dos  maneras :  una ,  en  los  gruesos  asientos  que  hacen  de 
trigo,  concertándolo  á  tres  onzas  por  salma,  y  la  verdad  es 
que  no  le  pagan  á  más  de  dos  y  23  tarines,  quedando  en 
beneficio  de  los  jurados  los  6  tarines  que  van  de  más  á 


(1)  La  carta  está  en  italiano,  déla  cual  esto  es  un  extracto. 
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mas;  y  aunque  se  quiera  comprobar,  uo  se  puede  sino 
con  el  mercante,  para  cuyo  remedio  propone  que  será  bien 
hacer  una  pragmática ,  y  que  los  partidos  se  hagan  ad 
extintum  fsicj  candela ,  y  que  no  pasen  de  cuatro  ó  5  mil 
salmas;  porque  siendo  pequeña  la  partida  y  muchos  los  ju- 
rados, no  atenderán  á  cosa  poca,  y  se  les  quitará  la  oca- 
sión de  hurtar. 

El  otro  modo  que  tienen  de  aprovecharse  en  daño  de 
la  ciudad  es  en  el  acomodamiento  de  los  pleitos  que  tiene, 
porque  alguna  vez  tiene  pretensión  de  20  y  de  30  mil  du- 
cados, y  se  conciertan  en  nombre  de  la  ciudad  por  242),  y 
en  hecho  de  verdad  dicen  que  no  son  mas  de  15  ó  16®, 
y  se  llevan  lo  de  mas  á  mas;  y  señala  un  ejemplo  del  acuer- 
do que  hicieron  con  Cosme  Delsera ,  en  que  hurtaron  9© 
ducados,  lo  cual  dice  que  sucedió  al  fin  del  gobierno  del 
cardenal  de  Oria,  y  se  obliga  á  que  se  verificará. 

Apunta  que  por  estas  cosas  hacen  los  jurados  el  es- 
fuerzo que  se  vé  en  las  exacciones  que  se  ofrecen  como  la 
pasada ;  y  si  se  les  quitasen  estos  modos  de  hurtar  y  se  pu- 
siesen en  petrina  (como  dicen),  no  habría  hombre  noble  ni 
ciudadano  que  pretendiese  ser  jurado. 


m 


Orden  para  que  los  jurados  de  Mesina  no  gasten  cosa  al- 

(juna  del  patrimonio  de  aquella  ciudad,  sino  1,300  onzas 

en  gasto  corriente,  y  800  escudos  para  el  agente 

de  la  corte. 

DON    PEDRO    GIRÓN,  ETC. 

Por  cuanto  esta  ciudad  de  Mesina  está  muy  cargada  de 
gabelas  impuestas  sobre  el  trigo,  harina,  vino,  aceite  y 
otros  mantenimientos,  en  muy  gran  daño  del  pueblo,  y 
conviene  poner  remedio  en  ello  ,  ordenamos  y  mandamos  á 
los  jurados  que  al  présenle  son  y  adelante  fueren,  y  á  todas 
las  demás  personas  á  quien  tocare,  no  puedan  gastar  ni 
gasten  ningún  género  de  dinero,  procedido  ó  que  procedie- 
re de  dichas  gabelas  ó  de  cualquier  otra  cosa  del  patrimo- 
nio de  dicha  ciudad,  en  cosa  alguna,  sino  fuere  en  redemir 
las  dichas  gabelas  hasta  tanto  lo  estén  todas,  ó  S.  M.  ó 
nos  mandáremos  otra  cosa,  revocando  en  virtud  desta  to- 
das las  órdenes  que  nos  y  nuestros  predecesores  hubiére- 
mos dado,  así  para  el  adobio  de  las  calles  desta  dicha  ciu- 
dad, remediar  lo  del  rio  que  viene  al  puerto,  traer  el  agua 
del  Vadonaro  (1),  y  para  cualquier  otro  efecto  que  se  hu- 
bieren concedido  dichas  órdenes  en  dicho  nuestro  tiempo  y 
de  nuestros  predecesores,  reservándoles  tan  solamente  mil 
y  trescientas  onzas  para  gastos  de  cuenta  corriente,  y  los 
ochocientos  escudos  que  por  previlegio  de  S.  M.  pueden 
gastar  asimismo  para  el  salario  y  gastos  de  la  gente  que 
tienen  en  la  corte :  que  así  conviene  al  servicio  de  S.  M. 
Dada  en  Mesina  á  26  de  julio,  1612. 

(I)  Puede  leerse  también  Undonaro  y  Vordonaro. 
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0n7<m  ;?ara  gwe  se  paguen  los  salarios  corridos  de  sujuga- 

dones  y  bulas   y  cera  de  las  cuarenta  horas,  y  junta  de 

oficiales  y  consulentes  de  Mesina. 

DON  PEDRO   GIRÓN,    ETC. 

Por  cuanto  ordenamos  y  mandamos  en  una  orden  nues- 
tra aparte,  despachada  por  el  real  patrimonio  de  S.  M.,  de 
que  la  ciudad  no  pudiese  hacer  gasto  alguno  ni  distribuir 
lo  que  procede  de  las  gabelas  ni  de  cualquier  otro  patrimo- 
nio que  tenga  esta  dicha  ciudad  de  Mesina,  sin  otra  parti- 
cular nuestra ;  y  porque  esto  ordenamos  solo  á  fin  de  que 
cesasen  fábricas  y  otros  gastos  no  tan  convenientes  como 
es  el  desempeño  della,  y  no  porque  se  dejen  de  pagar  los 
salarios  de  los  oficiales,  los  corridos  y  lo  que  corriesen  de  los 
censos  y  bullas ,  ni  tampoco  para  que  se  deje  de  proveer 
la  cera  necesaria  para  las  cuarenta  horas  que  se  suelen 
tener  en  las  iglesias  desta  dicha  ciudad,  y  para  las  que  han 
menester  las  noches  que  se  juntan  los  oficiales  y  consu- 
llentes.  Por  tanto  declaramos  con  esta  nuestra  orden  ques 
nuestra  voluntad,  puedan  pagar  y  paguen  dichos  salarios 
corridos  de  censos  y  bullas ,  y  lo  que  corriere ,  y  hagan  el 
dicho  gasto  de  la  cera  en  la  forma  acostumbrada ,  no  obs- 
tante la  sobredicha  orden:  que  así  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  Datt.  en  Mesina  á  4  de  septiembre,  1612. 
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Copia  de  la  orden  que  dio  el  duque  de  Osuna  mi  señor  para 
que  se  aderecen  las  cajas  de  san  Plácido  y  sus  compañeros. 

DON   PEDRO  GIRÓN,  ETC. 

Por  cuanto  conviene  que  los  cuerpos  santos  que  se  han 
hallado  en  la  iglesia  de  san  Plácido,  y  los  lugares  donde 
han  estado  se  tengan  con  la  veneración  y  decencia  que  es 
razón ,  tenemos  por  bien  que  para  ello  pueda  Fr.  Balthasar 
Solima,  con  el  inlerventodel  padre  Antonio,  gastar  doscien- 
tas onzas.  Y  ordenamos  y  mandamos  á  los  jurados  y  gober- 
nadores de  la  tabla  desta  ciudad,  libren  y  paguen  al  dicho 
Fr.  Balthasar  Solima  dichas  doscientas  onzas,  para  que 
con  dicho  intervento  haga  hacer  dicha  obra ,  y  del  dinero 
que  en  la  tabla  está  depositado  por  cuenta  de  la  misma  fá- 
brica de  san  Plácido,  no  obstante  cualquier  orden  en  con- 
trario. Dada  en  Mesina  á  9  de  octubre,  1612. 


(«) 


Sustancia  de  los  memoriales  que  el  senado  de  Mesina  dio 

al  duque  de  Osuna  en  aquella  ciudad  en  29  de  setiembre, 

1612,  y  decretos  que  mandó  hacer  en  ellos. 

DECRETOS.  SUSTANCIA. 

S.  E.  manda  que  para  lo  Suplica  el  senado  á  V.  E. 

contenido  en  este  memorial       dispense  que  puedan  gastar 
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gasten  tan  solamente  lo  que 
S.  M.  les  tiene  concedido  y 
no  mas. 


ducientas  onzas  en  los  plei 
tos  de  la  ciudad. 


S.  E.  manda  que  el  pa- 
trimonio, enterado  de  lo  con- 
tenido en  este  memorial,  se 
lo  refiera. 


Que  puedan  vender  el  ró- 
tulo de  (1)  dos  granos 
más. 


S.  E.  manda  que  para  la 
fiesta  de  San  Plácito  gasten 
200®  escudos,  y  para  la  de 
nuestra  señora  de  agosto, 
pidan ,  cuando  sea  tiempo, 
licencia. 


Que  puedan  gastar  dos- 
cientas y  noventa  y  cuatro 
onzas  en  las  fiestas  de  San 
Plácito  y  medio  agosto, 
confitura  y  paiios. 


S.  E.  dice  que  para  el 
aderezo  de  la  madre  iglesia, 
capilla  del  Santísimo  Sacra- 
mento y  techo ,  nombrará 
persona  por  cuya  mano  pa- 
se lo  que  se  hubiere  de  gas- 
tar. 


Que  puedan  gastar  el  di- 
nero que  ha  entrado  y  en- 
traba de  la  gabela  de  un  ta- 
rín por  salina  de  trigo,  en  el 
aderezo  de  la  capilla  del  San- 
tísimo Sacramento,  techo  de 
la  madre  iglesia  y  agua  de 
Bordonaro,  conforme  á  la 
última  orden  y  prorogacion 
de  V.  E. 


S.  E.  manda  que,  suce- 
diendo el  caso  de  ser  nece- 
sario algún  reparo  para  lo 


Que  puedan  gastar  du- 
cientas onzas  al  año  en  el 
reparo    y    aderezo    de    las 


(1)  Hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 


428 


contenido  en  este  memorial, 
se  lo  avisen  á  S.  E.  para 
qtfe  lo  ordene  á  quien  lo  hu- 
biere de  aderezar. 


aguas  de  la  ciudad,  de  la 
misma  gabela  de  un  tarin 
porsalma. 


S.  E.  manda  que  al  pre- 
dicador de  la  madre  iglesia 
se  le  den  solamente  cien  du- 
cados ;  y  dice  que,  pues  los 
demás  convenios  desta  ciu- 
dad viven  de  las  limosnas 
del  común ,  tienen  obliga- 
ción de  predicarles. 


Que  puedan  pagar  las  li- 
mosnas ordinarias  á  los  con- 
ventos y  monasterios,  predi- 
cadores de  la  madre  iglesia 
y  otros,  de  cualquier  dinero 
de  la  ciudad. 


S.  E.  dice  que  lo  que  to- 
ca á  lo  contratado  en  este 
memorial  de  la  provisión 
de  trigo,  está  encargado  de 
la  forma  que  ha  de  correr 
esto. 


Que  puedan  pagar  el  di- 
nero que  importare  el  parti- 
do de  trigo  que  hacen,  del 
dinero  de  la  negociación  for- 
menlaria. 


S.  E.  dice  que  no  hay 
necesidad  por  ahora  de  pól- 
vora para  la  ciudad  ,  y  que 
S.  M.  la  tiene  para  cuando 
sea  menester. 


Que  puedan  pagar  del  di- 
nero de  las  gabelas ,  la  pól- 
vora necesaria  para  la  ciu- 
dad, y  hacer  partido  della 
como  conviene. 


S.  E.  manda  que  cuando 
se  ofreciere  algún  negocio, 
le  den  cuenta  dello  por  via 
de  la  secretaría,  con  que  se 
excusará  el  salario  que  se 


Que  puedan  pagar  del 
mismo  dinero  de  las  gabe- 
las el  salario  de  la  persona 
que  asiste  por  la  ciudad 
cerca  la  persona  de  V.  E., 
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da  á  la  persona  que  piden,       en  la  cantidad  que  pudie- 
pues   ninguna   ciudad   del      ren  contentarle, 
reino  tiene  embajador  junto 
al  vi  rey. 

un. 

(carpeta.) 

Copia  de  consulta  de  oficio  del  Consejo  de  Estado,  á  7  de 
marzo  de  1613,  sobre  conservar  la  caballería  de  Sicilia,  re- 
formando el  cargo  de  general ,  inclusas  las  consultas  y  pa- 
peles que  tratan  dello. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1165. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DE  FELIPE  III. 

Respóndase  como  parece,  que  esta  caballería  se  sustente 
sin  el  cargo  de  general ,  de  la  manera  que  se  ha  hecho  des- 
pués que  murió  el  duque  de  Terranova,  que  lo  era. — Rubri- 
cado de  la  real  mano. 

Dentro. 

Con  ocasión  de  las  consullas  que  el  Consejo  ha  hecho 
á  V.  M.  en  diferentes  tiempos,  sobre  si  será  bien  conservar 
ó  no  la  caballería  de  Sicilia,  mandó  V.  M.  que  se  enviase 
á  los  duques  de  Escalona  y  Osuna  la  relación  que  por  or- 
den de  V.  M.  se  hizo,  de  todo  lo  que  ha  pasado  desde  el 
principio  que  se  fundó  la  dicha  caballería,  con  orden  que 
habiéndola  visto  y  considerado  muy  atentamente,  informa- 
sen sobre  ello  con  su  parecer;  y  á  ambos  parece,  según 
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lo  que  responden,  que  es  conveniente  y  muy  necesario 
para  la  guarda  y  seguridad  de  aquel  reino  que  se  conserve 
la  dicha  caballería,  reformando  el  cargo  de  general  por  los 
grandes  gastos  y  embarazos  que  trae  consigo  en  materia 
de  juridiccion;  y  el  de  Osuna  añade  que  estará  muy  bien 
gobernada  con  un  comisario  general ,  y  que  para  este  ofi- 
cio habia  enviado  á  llamar  á  Flándes  al  capitán  Hernando 
Patino,  á  quien  conoce  y  tiene  por  muy  á propósito  para  él. 
Y  habiendo  visto  el  Consejo  con  la  atención  que  se  re- 
quiere todas  las  dichas  consullas,  con  lo  que  han  informado 
los  duques  de  Escalona  y  Osuna,  que  todo  vuelve  con  esta, 
y  una  relación  que  se  ha  sacado  de  lo  que  contienen ,  para 
mas  inteligencia,  se  conforma  el  Consejo  con  lo  que  pa- 
rece á  los  dichos  duques,  de  que  se  conserve  la  dicha  caba- 
llería por  las  conveniencias  que  tiene  del  servicio  de  V.  M., 
guarda  y  seguridad  del  reino  de  Sicilia,  reformando  el 
cargo  de  general.  V.  M.  mandará  lo  que  tuviere  por  mas 
conveniente  á  su  servicio.  En  Madrid  á  7  de  marzo,  1613. 
— Siguen  seis  rúbricas. 

Dentro  de  esta  consulta  se  hallan  los  documentos  siguientes, 

(a) 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.}  fe* 
cha  en  Mesina  á  13  de  setiembre  de  1612. 

SEÑOR. 

Habiendo  visto  la  carta  y  pareceres  que  V.  M.  ha  sido 
servido  de  enviarme,  en  lo  que  toca  á  la  caballería  ligera 
del  reino  de  Sicilia,  y  las  diferentes  opiniones  que  ha  habí- 
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do  en  la  reformación  della ,  y  que  aunque  el  reino  lo  ha 
suplicado  diversas  veces  á  V.  M.,  no  ha  podido  hallarse  sin 
ella,  digo,  señor,  que  en  este  reino  la  tengo  por  muy  ne- 
cesaria, por  haber  en  él  muchos  puestos  adonde  es  de  ser- 
vicio; y  como  yo  la  voy  poniendo,  no  habrá  ninguno  don- 
de no  lo  sea ,  porque  de  cinco  compañías  de  lanzas,  aunque 
todas  las  dejo  con  el  mismo  pié,  pareciéndole  á  V.M.  ,  hago 
las  tres  de  arcabuceros  de  caballo ,  gente  de  mas  servicio 
para  la  guerra  que  en  este  reino  se  puede  ofrecer;  y  aun- 
que pudiera  dar  á  V.  M.  muchas  razones  por  donde  con- 
viene no  reformar  la  caballería  ,  le  representaré  algunas, 
no  cansándole  con  todas. 

La  primera  es  la  poca  confianza  que  se  puede  hacer  de 
la  caballería  de  milicia  de  cualquier  reino,  pues  es  gente 
sin  experiencia  de  la  guerra  y  sin  saber  el  manejo  de  las 
armas  ni  de  los  caballos  y  mozos  de  cencerros,  que  para 
aquel  dia  que  han  de  salir  les  hacen  soldados;  y  aun  en 
Flándes  donde  parece  que  la  gente  nace  entre  las  armas, 
son  de  tan  poco  provecho  como  pueden  informar  á  V.  M. 
don  Pedro  de  Toledo  y  don  Agustín  Mexía ;  y  de  lo  que  yo 
he  visto  es  haber  vuelto  rotos  siempre  que  han  llegado  á 
pelear ;  y  si  para  algo  son  de  provecho  es  al  calor  de  la  ca- 
ballería ligera. 

La  segunda  razón  por  donde  me  parece  debe  V.  M. 
conservarla,  es  porque  no  siempre  tiene  V.  M.  las  galeras 
en  estos  puertos,  ni  estando  el  número  que,  ofreciéndose 
ocasión  de  sacarlas  V.  M.  para  algún  servicio ,  pueden  de- 
jar de  ir  todas  juntas;  y  en  tal  caso  sin  galeras  ni  caballe- 
ría quedaría  este  reino  muy  desamparado;  y  soy  de  opi- 
nión que  seria  de  manera  el  trabajo  que  la  caballería  de  la 
milicia  pasaría  haciéndoles  asistir  en  las  marinas  si  hubiese 
nuevas  de  enemigos :  que  sin  duda  suplicarían  á  V.  M.  vol- 
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viese  á  levantar  la  caballería  ligera ;  y  es  de  considerar  que 
si  en  Ñapóles  y  Lombardía,  donde  puede  V.  M.  levantarla 
con  tanta  brevedad,  y  traella  de  fuera  siempre  que  quisie- 
re, la  hay,  cuanta  mas  razón  es  tenerla  en  un  reino  donde 
no  se  puede  traer  de  fuera ;  y  en  caso  de  haber  de  levan- 
tarla, una  vez  deshecha,  se  pasaría  mucho  tiempo,  pues 
aun  los  arcabuces  que  debe  traer  la  arcabucería  de  á  ca- 
ballo ha  sido  necesario  enviar  por  ellos  á  Ñapóles ,  y  esperar 
dos  meses,  no  hallándose  en  el  reino.  Y  la  mas  fuerte  ra- 
zón que  dan  á  V.  M.  los  que  han  pretendido  que  se  refor- 
me ,  es  las  desórdenes  que  la  caballería  hace ,  cosa  en  que 
tiene  mas  culpa  el  virey  que  la  caballería ,  pues  castigando 
los  desórdenes,  viviría  con  la  quietud  y  diciplina  que  hoy 
está  en  este  reino. 

En  cuanto  haber  general  della ,  soy  de  opinión  que  no 
conviene  que  le  haya,  pues  si  en  algún  caso  puede  ha- 
ber desórdenes,  es  disimulándolas  el  general  della;  y  no  sir- 
ve de  otra  cosa  que  de  diferencias  con  el  virey  sobre  el 
fuero  de  la  caballería,  y  embarazar  el  servicio  de  V.  M., 
como  se  vio  en  tiempo  del  duque  de  Maqueda  y  de  Terra- 
nova;  y  así  bastará  que  la  caballería  tenga  un  comisa- 
rio general,  como  el  que  debe  tener,  y  ahorrarse  ocho 
mil  escudos  de  gasto  del  general,  que  empleados  en  la 
misma  caballería,  ó  puede  ser  mayor  el  número,  ó  andar 
mas  bien  puesta  ;  y  por  estar  esperando  de  Flándes  al  ca- 
pitán Hernando  Patino  para  hacerle  comisario  general,  no 
le  he  nombrado  aun,  pero  todas  las  compañías  tienen  muy 
buenos  oficiales.  Este  es  mi  parecer,  y  en  todo  podrá  V.  M. 
ordenar  lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Mesina  15  de  septiembre,  1612. — El  duque 
conde  de  Ureña. 
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(b) 


Copia  de  consulta  de  oficio  del  Consejo  de  Estado  á  i  i  de 
octubre  de  1610. 

SEÑOR. 

Habiendo  el  Consejo  visto  loque  V.  M.  fué  servido  res- 
ponder á  la  inclusa  consulta,  y  el  duplicado  de  las  que  últi- 
mamente se  hicieron  sobre  la  caballería  de  Sicilia ,  que  va 
con  esta ,  se  votó  en  la  forma  que  sigue. 

El  cardenal  de  Toledo,  habiendo  oido  al  condestable  de 
Castilla  y  al  duque  del  Infantado,  es  de  parecer  que  la  ca- 
ballería se  conserve,  reformando  el  cargo  de  capitán  gene- 
ral y  los  oficios  y  plazas  que  del  dependan ,  dejando  sola- 
mente un  comisario  general ,  y  ordenando  que  lo  que 
aquello  monta,  se  convierta  en  las  plazas  que  faltan,  á  cum- 
plimiento de  las  500  que  ha  de  haber,  y  el  alojamiento 
se  reduzga  á  cuarteles. 

El  condestable  de  Castilla  se  afirmó  en  lo  que  dijo  en 
su  voto  de  la  segunda  consulla,  por  parecerle  que  aquello  es 
lo  que  conviene. 

El  duque  del  Infantado  se  afirmó  en  su  voto  de  la  di- 
cha segunda  consulta ,  y  añadió  que  si  todavía  V.  M.  fuere 
servido  que  se  conserve  la  caballería ,  se  conforma  en  que 
se  reforme  el  cargo  de  capitán  general  y  los  oficiales  y  pla- 
zas que  del  dependen,  y  el  alojamiento  se  reduzga  á  cuar- 
teles. 

El  duque  de  Alburquerque  se  conformó  con  el  del  In- 
fantado. 

Tomo  XLIV.  28 
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V.  M.  lo  mandará  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  ser- 
vido. En  Madrdá  11  de  octubre,  1610. — Tiene  cuatro  rú- 
bricas. 

(Carpeta.) 

El  duque  (1),  que  se  haga  una  relación  de  todo  lo  que  ha 
pasado  sobre  la  caballería  de  Sicilia. 

Dentro. 

S.  M.  desea  saber  particularmente  lo  que  pasó  cuando 
se  fundó  la  caballería  del  reino  de  Sicilia,  y  lo  que  obligó  á 
deshacerla  después  que  murió  el  duque  de  Terranova,  y  to- 
do lo  que  acerca  desto  ha  pasado,  y  particularmente  lo  que 
sobre  ello  se  resolvió  en  la  junta  de  tres  en  tiempo  del  con- 
de de  Villalonga,  que  esto  se  hallará  entre  sus  papeles;  y 
así  manda  que  V.  m.  haga  una  relación  de  todo  y  la  envíe 
para  que  S.  M.  la  vea.  Dios  guarde  á  V.  m.  En  Lerma  á 
29  de  mayo,  1610. — El  duque. — Señor  secretario  Prada. 


(rf) 


Relación  de  lo  que  ha  pasado  en  el  establecimiento  de  la  ca- 
ballería de  Sicilia. 

El  año  de  1576 ,  mandó  el  rey  nuestro  señor,  que  haya 
gloria,  instituir  el  cargo  de  general  della,  y  se  dio  á  don 
Carlos  Dávalos  sin  título  de  general. 

El  de  79,  suplicó  el  reino  de  Sicilia  á  S.  M.  que  se  co- 

(1)  De  Lerma. 
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mutase  la  caballería  en  seis  galeras,  representando  que  se* 
ria  mas  servicio  de  S.  M.  y  beneficio  del  reino,  que  la  ca- 
ballería; y  Marco  Antonio  Colona  escribió  á  S.  M.  que  no 
era  allí  del  provecbo  que  seria  en  otra  parle,  por  no  ser  la 
tierra  á  propósito  para  ello,  y  que  seria  mejor  aplicar  el  do- 
nativo que  el  reino  babia  hecbo  para  su  sustento,  á  crecer 
el  tercio  de  españoles  ó  las  galeras,  para  las  fortificaciones 
de  los  lugares  marítimos. 

Después  volvió  á  escribir  que,  babiendo  visto  la  tierra, 
le  parecía  que  seria  de  provecbo  caballería  bien  ordenada;  y 
aunque  á  los  ministros  de  acá  pareció  que  era  bien  conver- 
tir los  40®  ducados  del  donativo  en  acrecentar  galeras  ó 
fortificar  las  plazas, 

Ordenó  S.  M.  al  virey  que  volviese  á  mirar  el  negocio 
muy  de  propósito ,  y  las  razones  que  babia  de  una  parte  y 
de  otra,  y  avisase  con  su  parecer. 

Y  en  carta  de  20  de  mayo  de  1579,  respondiendo  á  lo 
dicho,  dijo  que  había  sido  de  diferente  parecer  en  lo  de  la 
caballería ,  porque  á  principio  la  tuvo  por  de  poca  impor- 
tancia ,  por  ser  la  tierra  poco  apta  para  ella,  y  porque  el  rei- 
no sentía  mucho  el  alejarla;  que  después  habiendo  visto  la 
llana  de  Gatania  y  de  otras  partes  del  reino ,  entendía  que 
podia  ser  de  provecho;  pues  la  de  la  milicia  había  hecho 
mala  salida,  pero  que  junta  la  pagada  con  esta,  seria  de 
servicio  contra  cosarios;  mas  que  si  la  armada  del  turco  vi- 
niese á  emprender  el  reino,  no  consistía  su  defensa  en  300 
celadas,  sino  en  otras  provisiones,  y  principalmente  en  la 
junta  de  la  armada  de  S.  M.  en  Mesina;  que  los  naturales 
de  la  tierra  no  asentaban  en  la  caballería  sino  por  gozar  de 
sus  previlegios,  pues  las  gabelas  serian  de  mas  provecho;  y 
así  le  parecía  se  debia  crecer  el  número  della;  que  S.  M. 
podría  enviar  á  aquel  reino  seis  de  las  particulares  y  hacerles 
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su  consignación  sobre  los  508)  escudos  que  el  reino  ofrecía 
en  lugar  de  la  caballería;  sobre  lo  cual  mandó  S.  M.  que 
se  mirase  por  sus  ministros  para  resolver  lo  que  mas  con- 
viniese. 

Después  el  mismo  año  de  79  y  los  de  82  y  85,  suplicó 
el  reino  á  S.  M.  se  sirviese  de  aliviarle  del  peso  de  la  caba- 
llería por  el  estorbo  que  causaba  el  alojamiento  della  al  ar- 
bitrio del  pan,  y  que  el  donativo  se  comutase  en  el  entre- 
tenimiento de  6  galeras;  y  al  marqués  de  Briático,  que  en- 
tonces gobernaba  en  aquel  reino,  pareció  que  se  le  podia 
conceder  lo  que  pedia. 

Propúsose  á  S.  M.  que  este  caso  era  digno  de  gran 
consideración  y  de  remediarse,  representando  que  la  caba- 
llería no  babia  servido  sino  de  estorbar  la  sementera  y  co- 
secba  del  grano,  de  que  resultaba  diminución  de  las  tra- 
tas; y  sobre  esto  resolvió  S.  M.  que  se  ordenase  al  virey 
procurase  excusar  desórdenes  en  la  caballería,  teniéndola 
bien  diciplinada,  y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  reformación, 
se  tratase  con  el  Consejo  de  Estado. 

Los  años  de  88,  91  y  94 ,  suplicó  el  reino  de  Sicilia  á 
S.  M.  quitase  la  caballería ,  ofreciendo  á  S.  M.  libremente 
los  40©  escudos  della,  y  fué  servido  de  hacerle  aquella 
merced  y  se  quitó. 

El  año  de  99 ,  tornó  á  suplicar  el  reino  á  S.  M.  man- 
dase volver  á  instituir  en  él  la  dicha  caballería,  y  el  vi- 
rey,  duque  de  Maqueda,  fué  de  parecer  que  se  hiciese,  por- 
que seria  de  servicio  para  cosas  repentinas  y  otros  efectos; 
pero  que  el  general  y  capitanes  no  habían  de  ser  regnícu- 
los.  Sobre  esto  resolvió  S.  M.  el  año  de  600,  que  se  vol- 
viese á  instituir  la  dicha  caballería ,  pagándola  el  reino 
y  quedando  á  elección  de  S.  M.  elegir  el  general ,  comi- 
sario y  capitanes  de  la  nación  que  quisiese,  nombrando 
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por  la  primera  vez  por  general  al  duque  de  Terranova. 

En  el  parlamento  del  año  de  1605,  representó  el  reino 
á  S.  M.  el  grave  é  intolerable  daño  que  recibía  de  la  ca- 
ballería lijera  sin  ningún  beneficio;  y  suplicó  á  S.  M.  des- 
cargase al  reino  de  aquel  peso,  mandando  expresamente 
que  se  quitase  la  caballería;  y  envió  un  papel  de  muchas 
razones  y  consideraciones  para  justificación  desla  demanda, 
en  el  cual  entre  las  demás,  dijo  que  el  año  de  99 ,  con  ne- 
gociación se  procuraron  las  veces  en  el  parlamento  ex- 
traordinario, para  que  se  suplicase  á  S.  M.  se  volviese  á 
levantar  la  dicha  caballería,  y  quitándola,  ofreció  el  reino 
40®  escudos  mas  cada  año  por  tres  años  sobre  los  409,  á 
la  real  voluntad  de  S.  M. ;  y  el  duque  de  Feria  fué  de  opi- 
nión que  se  hiciese  al  reino  esta  gracia,  con  que  se  acre- 
centaría á  la  real  hacienda  50®  escudos  de  renta ,  y  que 
por  no  haber  con  ello  harto  para  el  sustento  de  la  dicha  ca- 
ballería se  habían  reformado  120  plazas. 

El  año  de  604,  tornó  á  suplicar  el  reino  se  le  hiciese 
gracia  de  ordenar  que  la  caballería  se  extinguiese  ,  porque 
no  había  forma  para  la  entera  paga  della,  y  en  el  mismo 
tiempo  se  enviaron  á  S.  M.  tres  papeles  sin  firma,  fun- 
dando por  diversas  razones  que  convenia  conservar  la  di- 
cha caballería ,  que  las  principales  son :  que  el  marqués  de 
Pescara  que  era  tan  gran  soldado,  juzgó  por  muy  conve- 
niente que  hubiese  caballería. 

Que  habiéndose  reformado  y  estado  6  años  sin  ella,  se 
volvió  á  instituir  en  tiempo  del  duque  de  Maqueda,  que  lo 
tuvo  por  muy  conveniente. 

Que  las  galeras  no  pueden  siempre  asistir  á  la  guarda 
de  las  costas  del  reino,  poique  una  vez  ó  otra  salen  á 
otros  efectos,  y  en  aquel  tiempo  quedan  sin  guarda,  por- 
que también  llevan  la  mayor  parte  de  la  infantería  española. 
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Que  la  caballería  de  la  milicia,  se  puede  excusar  con 
la  extraordinaria  para  la  guarda  ordinaria  de  las  marinas, 
que  es  de  mucha  consideración  para  la  labor  y  cultura  de 
los  campos. 

Que  las  fortificaciones  del  reino  no  están  tan  acabadas 
que  no  tengan  necesidad  de  quien  les  asigure  la  campaña, 
como  se  hace  con  la  caballería  de  sueldo. 

Que  el  daño  que  el  reino  dice  recibe  de  los  alojamien- 
tos, se  puede  remediar  con  mandar  hacer  cinco  cuarteles 
en  los  punios  donde  lia  de  residir:  que  son,  Mazara,  Xaca, 
Terranova,  Xide  y  Tavorniena,  creciendo  un  escudo  mas 
de  paga  al  soldado  por,  el  alojamiento],  reformando  los  suel- 
dos de  capitán  general,  auditor,  furrier,  contador  y  bar- 
rachel,  que  todos  son  impertinentes  i  porque  el  general  no 
puede  hacer  mas  que  un  capitán,  estando  la  caballería  en 
parles  tan  distintas,  y  los  demás  oficios  sin  general  no  son 
menester,  y  bastaría  que  hubiese  un  comisario  general  que 
podría  ser  uno  de  los  capilanes,  demás  de  que  el  haber  ge- 
neral es  contrapeso  para  el  virey ;  y  dicen  que  con  50$ 
escudos  se  podrían  hacer  los  cinco  cuarteles,  y  las  desórde- 
nes se  remediarían  con  castigarlas  rigurosamente.  Vióse 
también  lo  que  el  duque  de  Escalona  escribió  el  año  1G08, 
avisando  de  la  proposición  que  se  habia  hecho  en  el  Sacro 
Consejo,  y  la  resolución  que  en  él  se  habia  tomado  en  esta 
forma. 

Propúsose  que  se  mirase  si  por  causa  de  hallarse  la  ca- 
ballería lijera  tan  deshecha  que  apenas  llegaban  á  100  pla- 
zas, debiendo  ser  300,  convendría  consumirla  y  convertir 
el  gasto  que  con  ella  se  hace  en  otra  cosa  de  que  resultase 
mas  servicio  á  V.  M.  y  defensa  al  reino,  ó  si  seria  mejor 
sustentarla,  reintegrando  las  cinco  compañías  que  agora  tie- 
nen á  34  plazas,  á  su  número  ordinario  de  sesenta  que 
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deben  tener,  dando  alguna  orden  para  que  estén  con  la 
prontitud  y  buena  diciplina  que  conviene  al  servicio  de 
S.  M. 

Que  había  parecido  que  por  muchas  razones  dignas  de 
consideración  era  conveniente  sustentar  la  caballería ,  no 
siendo  la  menor  causa  la  reputación  que  se  sigue  al  reino 
de  saber  que  en  todo  tiempo  están  á  punto  en  él  500  ca- 
ballos, para  lo  que  se  puede  ofrecer;  que  se  debia  poner 
mucho  cuidado  en  su  reintegración,  acrecentando  el  nú- 
mero de  las  plazas ,  á  cumplimiento  de  las  500  que  siempre 
ha  habido,  y  que,  pues  la  causa  porque  se  habían  reforma- 
do las  que  faltan  ha  sido  por  ser  tan  grueso  el  sueldo  del  ge- 
neral, y  no  haber  querido  contribuir  el  brazo  eclesiástico  con 
la  parte  que  le  tocaba  pagar  del  servicio  que  el  reino  hace 
para  el  sueldo  de  la  dicha  caballería,  hasta  que  Su  San- 
tidad diese  para  ello  su  breve  y  consentimiento,   y  esta 
causa  ha  cesado  con  haber  dado  ya  el  breve,   y  no  haber 
de  presente  general,  se  podría  con  mas  comodidad  hacerla 
dicha  reintegración,  y  suplicar  á  S.  M.  se  sirva  de  no  pro- 
veer el  oficio  de  general,  pues  habiendo  el  de  visorey  y  ca- 
pitán general ,  que  siempre  le  tienen  tan  grandes  señores, 
y  no  acrecentándosele  por  esto  ocupación  considerable,  pa- 
recía no  solo  conveniente,  pero  muy  útil  y  necesario  que 
tenga  él  el  de  general  de  la  caballería,  con  que  se  excu- 
sarán 6©  escudos  al  año,  que  monta  este  sueldo,  los  cua- 
les, como  queda  dicho,  se  convertirán  en  volver  las  plazas 
á  su  número  ordinario,   y  podrá  andar  bien  pagada;   pero 
que  para  mayor  descanso  del  reino  seria  importantísima 
cosa  que,  como  la  infantería  tiene  en  las  plazas  y  marinas 
del  sus  cuarteles  señalados  donde  aloja,  se  hiciesen  otros 
para  la  caballería  en  las  tierras  que  pareciesen  mas  á  pro- 
pósito, con  que  se  relevaría  de  mucha  molestia  y  pesa- 
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(lumbre  á  todo  el  reino,  y  la  misma  caballería  recibiría 
grande  comodidad  y  beneficio;  pues  teniendo  parle  cierta  y 
segura  donde  alojar,  y  pagándoles  sus  pagas  con  puntuali- 
dad, á  sus  tiempos  señalados,  podría  acomodarse  mejor  y 
proveerse  de  lo  necesario  para  el  sustento  de  sus  personas  y 
caballos,  á  mucho  menores  precios  de  los  que  después  los 
pagan. 

Habiendo  mandado  S.  M.  que  esto  se  viese  acá  por  al- 
gunos ministros  suyos,  les  ha  parecido  que  este  negocio  se 
resume  á  tres  puntos. 

1. 

El  primero,  si  se  ha  de  reformar  ó  conservar  la  caba- 
llería. 

2. 

El  segundo,  que  habiéndose  de  conservar,  se  vea  la  for- 
ma que  en  ello  se  ha  de  tener,  para  que  cesen  los  inconve- 
nientes y  vejaciones  de  que  el  reino  se  queja. 
i 

o. 

El  tercero ,  en  quien  se  ha  de  proveer  el  cargo  de  la 
caballería. 

Cuanto  al  primero  parece  que  siempre  á  los  reinos  se 
debe  aplicar  la  defensa  mas  á  propósito  según  el  sitio  y  dis- 
posición dellos ,  de  manera  que  se  puedan  valer  de  lo  que 
tienen  de  sus  puertas  adentro,  y  defenderse  con  ello,  y  que 
lo  que  viniere  de  fuera  sea  superabundancia. 

Que  el  reino  de  Srcilia  tiene  parle  de  sus  marinas  de 
tierra  llana,  en  las  cuales  no  se  puede  negar  que  la  prin- 
cipal defensa  es  la  caballería;,  como  la  muestra  el  ejemplo 
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del  reino  de  Cerdeña,  que  con  caballos,  sin  otras  armas 
que  unos  lazos  que  diestramente  echan  á  los  cuellos  de  1  os 
turcos,  defienden  sus  marinas. 

Que  respeto  de  que  el  reino  de  Sicilia  puede  ser  inva- 
dido por  las  partes  llanas  de  sus  marinas,  se  le  debe  apli- 
car defensa  proporcionada  al  sitio  y  disposición  dellas,  y  la 
mas  importante  es  la  caballería,  y  así  no  conviene  que  este 
miembro  de  defensa  falte  en  aquel  reino,  pues  la  costa  de 
acrecentar  las  plazas  que  faltan  para  el  número  de  las  500 
que  ha  habido  por  lo  pasado,  no  puede  ser  mucha,  y  así  se 
tiene  por  conveniente  que  esto  se  haga;  porque  allende  de 
ser  defensa  mas  á  propósito  que  la  de  las  galeras,  por  lo 
que  se  ha  dicho  de  la  continua  asistencia  de  la  caballería, 
y  la  falta  que  una  vez  ó  otra  han  de  hacer  las  galeras  por 
haber  de  acudir  á  otras  parles,  se  hace  gran  beneficio  al 
reino  de  relevará  la  milicia  ordinaria,  de  acudir  al  reparo 
de  los  cosarios ,  de  que  resulta  mucho  provecho  á  la  labor 
y  cultura  de  los  campos,  y  por  el  consiguiente  á  las  tra- 
tas, de  manera  que  cuando  esta  caballería  no  estuviera 
establecida,  conviniera  que  se  estableciera. 

Que  á  la  grandeza  de  S.  M.  no  conviene  consumir  car- 
gos que  son  necesarios,  sino  antes  ampliarlos  por  la  auto- 
ridad y  conveniencia  que  se  sigue  de  tener  en  que  emplear 
en  los  reinos  hombres  principales,  naturales  dellos,  para 
tenerlos  gratos  y  obligados,  para  que  los  unos  con  los  car- 
gos, y  los  otros  con  la  esperanza  dellos,  estén  siempre  de- 
pendientes de  la  voluntad  de  S.  M. ,  y  acudan  como  deben 
á  lo  que  se  ofreciere  de  su  real  servicio;  y  en  compara- 
ción desto  no  es  de  consideración  lo  que  monta  el  sueldo 
del  capitán  general  y  oficiales. 

Que  el  capitán  general  de  la  caballería  no  puede  ser 
contrapeso  y  opósito  al  virey,  como  se  presupone,   pues 
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esto  se  ha  de  ordenar  de  manera  que  el  uno  esté  llana  y 
absolutamente  subordinado  al  otro,  pues  conviene  así  al 
servicio  de  S.  M. 

Que  se  den  tales  instrucciones  y  órdenes  para  el  gobier- 
no desla  caballería,  que,  mediante  la  ejecución  dellas,  cesen 
los  inconvenientes  y  desórdenes  que  por  lo  pasado  ha  ha- 
bido. 

Otros  han  sido  de  opinión  que  aquella  caballería  se  con- 
serve ,  pero  pues  el  general  no  reside  con  ella  por  estar  re- 
partida, se  podrá  excusar  el  proveerle  y  ahorrar  el  sueldo 
que  se  le  da ,  y  el  de  los  oficiales  y  plazas  dobles  que  pro- 
veía, y  que  quede  el  gobierno  della  al  virey,  con  que  ce- 
sarán los  encuentros  que  habia  entre  él  y  el  general;  y  con 
lo  que  desto  se  ahorrare,  se  podrán  rehacer  las  plazas  que 
faltan.  Y  los  inconvenientes  que  se  han  representado  del  alo- 
jamiento desta  caballería,  por  el  impedimento  que  causa  á 
los  naturales  para  acudir  á  la  labor  de  los  campos,  se  po- 
drán remediar  con  reducirla  á  cuarteles  como  se  ha  reduci- 
do en  la  infantería  ,  encargando  al  virey  que  dé  en  ello  la 
orden  necesaria. 

ti 

Billete  original  del  duque  de  herma. 

S.  M.  ha  visto  las  consultas  inclusas  sobre  la  reforma- 
ción de  la  caballería  de  Sicilia,  y  manda  que  se  escriba  con 
mucho  secreto  una  carta  al  duque  de  Osuna  y  otra  al  du- 
que de  Escalona ,  advirtiéndoles  de  lo  que  acá  ha  parecido 
sobre  esto,  y  encargándoles  que  ellos  digan  sobre  todo  su 
parecer;  y  cuando  vengan  estas  respuestas,  volverá  V.  m. 
las  consultas  para  que  S.  M.  las  resuelva,  y  entretanto  se 
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les  diga  á  las  personas  que  pretenden  estas  compañías,  que 
no  hagan  instancia  á  S.  M.  por  la  resolución.  Dios  guar- 
de á  V.  m.  En  Madrid  á  51  de  octubre,  1640. — El  duque. 
— Secretario  Prada. 


(/■) 


Copia  de  consulta  de  oficio  del  Consejo  de  Estado ,  á  19  de 
abril  de  iM8. 

SOBRE  LA  CABALLERÍA  DE  SICILIA. 

V.  M.  fué  servido  mandar,  por  billete  del  duque  de  Ler- 
ma,  que  se  viese  en  el  Consejo  si  seria  bien  consumir  una 
compañía  de  caballos  que  ha  vacado  en  Sicilia  y  la  caba- 
llería de  aquel  reino,  como  se  habia  tratado  otras  veces, 
y  se  consultase  lo  que  pareciese.  Y  habiéndose  visto  la  re- 
lación de  todo  lo  que  ha  pasado  en  razón  de  si  se  debia 
conservar  ó  no  la  dicha  caballería,  y  lo  que  sobre  ello  se 
consultó  últimamente  á  V.  M.,  se  votó  en  la  forma  que 
sigue. 

El  comendador  mayor  de  León,  que  tiene  por  conve- 
niente que  aquella  caballería  se  conserve ;  pero  pues  el  ge- 
neral no  reside  con  ella  por  estar  repartida,  le  parece  que 
se  podrá  excusar  el  proveerle  y  ahorrar  el  sueldo  que  se  le 
da,  y  el  de  los  oficiales  y  plazas  dobles  que  proveia,  y  que 
quede  el  gobierno  della  al  visorey ,  con  que  cesarán  los  en- 
cuentros que  habia  entre  él  y  el  general;  y  con  lo  que  des- 
to  se  ahorrare,  se  podrán  rehacer  las  plazas  que  faltan.  Y 
los  inconvenientes  que  se  han  representado  del  alojamiento 
desta  caballería,  por  el  impedimento  que  causa  á  los  natura- 
les para  acudir  á  la  labor  de  los  campos,  se  podrán  remediar 
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con  reducirla  á  cuarteles,  como  se  ha  reducido  la  infante- 
ría, encargando  al  virey  que  dé  en  ello  la  orden  necesaria, 
y  entretanto  tenga  cuenta  con  que  se  les  excuse  en  cuanto 
fuere  posible,  la  vejación  y  molestia  que  se  les  da,  fuera  de 
acudir  á  su  obligación. 

El  conde  de  Chinchón,  que  aunque  es  verdad  que  la 
caballería  guarda  mucho,  como  se  ha  visto  en  la  Mahome- 
ta ,  donde  se  perdió  el  adelantado  de  Castilla,  pues  cinco  ó 
seis  caballos  desbarataron  y  rompieron  la  infantería  que  lle- 
vaba, todavía  le  parece  que  en  Sicilia  no  pueden  ser  de 
tanto  provecho  500  caballos,  como  el  augmento  de  las  ga- 
leras que  se  puede  hacer  con  la  consignación  de  los  cin- 
cuenta mil  ducados  que  se  gastan  con  ellos;  porque  estan- 
do repartidos,  y  no  siendo  la  tierra  dispuesta  para  caba- 
llería, no  pueden  ser  de  tanto  efecto  como  las  galeras  que 
con  facilidad  pueden  bojar  la  isla,  y  se  excusa  con  ellos  la 
molestia  de  los  alojamientos  y  el  impedimento  que  causa, 
para  que  los  naturales  no  acudan  como  conviene  á  la  cul- 
tura de  los  campos,  que  en  aquel  reino  es  de  la  importan- 
cia que  se  sabe,  mayormente  que  con  la  milicia  ordinaria 
de  caballos  á  que  los  señores  y  barones  están  obligados,  se 
puede  acudir  al  reparo  de  los  daños  que  los  cosarios  pueden 
hacer  en  las  pocas  partes  que  hay  llanas,  dándoles  buenas 
cabezas  que  los  industrien  y  gobiernen.  Y  así  se  resuelve 
en  que  aquella  caballería  se  extinga  y  se  convierta  lo  que 
con  ella  se  gasta,  en  augmento  de  galeras,  pues  con  esto 
se  da  satisfacción  al  reino  que  lo  pide. 

El  condestable  de  Castilla,  que  tiene  por  absurdo  noto- 
rio decir  que  no  sea  menester  caballería  donde  se  puede 
desembarcar  infantería,  pues  es  el  único  reparo  contra  ella, 
y  las  galeras  no  pueden,  estando  juntas,  acudir  á  todas  par- 
tes; y  si  se  dividen  se  enflaquecen  y  ponen  á  peligro  de 
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perderse ;  y  de  la  caballería  de  milicia  no  hay  que  hacer 
caso,  porque  sola  no  es  de  ningún  servicio,  como  el  con- 
de de  Olivares  lo  experimentó  el  tiempo  que  gobernó  en 
aquel  reino,  y  junta  con  la  otra  puede  ser  de  provecho. 
Y  los  daños  del  alojamiento  se  pueden  reparar  con  hacer 
cuarteles  en  las  partes  de  la  marina  donde  ha  de  residir, 
como  los  tiene  la  infantería,  y  entretanto  que  se  hacen,  se 
pueden  con  buena  diciplina  evitar  los  inconvenientes  del 
alojamiento,  ó  á  lo  menos  moderarse  de  manera  que  pue- 
dan pasar,  como  lo  hacen  en  Ñapóles  y  en  el  estado  de 
Milán.  Y  le  parece  que  se  debe  excusar  el  cargo  de  gene- 
ral, pues  no  sirve  sino  de  tener  competencias  y  encuentros 
con  el  virey ,  y  su  falta  se  puede  muy  bien  suplir  con  un 
buen  comisario  general,  teniendo  el  virey  la  mano  en  el  go- 
bierno como  lo  hace  el  de  Ñapóles,  y  con  esto  se  ahorrará 
también  la  costa  de  oficiales  y  plazas  dobles  que  se  dan  al 
general  y  no  son  de  ningún  servicio. 

El  duque  del  Infantado  ,  que  bojó  diversas  veces  toda  la 
isla  de  Sicilia  sin  haber  dejado  un  palmo  de  tierra  por  ver, 
y  vio  las  partes  donde  se  puede  desembarcar  infantería,  y  le 
parece  que  la  caballería  no  puede  ser  de  ningún  servicio,  y 
así  nunca  la  hubo  hasta  el  tiempo  de  don  Juan  de  Austria, 
que  así  por  la  mira  que  entonces  se  tenia  á  empresas  de 
Levante,  como  por  acomodar  á  don  Garlos  de  Abalos,  pro- 
curó que  se  estableciese,  y  el  duque  de  Terranova  que  go- 
bernaba aquel  reino,  vino  en  ello  por  ser  su  amigo;  y  el 
impedimento  que  el  alojamiento  causa  á  la  cultura  de  los 
campos,  es  de  mucha  consideración,  y  así  le  parece  que  se 
debe  reformar  y  convertir  aquella  consignación  en  augmen- 
to de  galeras,  corno  ha  dicho  el  conde  de  Chinchón. 

El  cardenal  confesor,  que  se  halla  perplejo,  así  por  no 
tener  plática  destas  cosas,  como  porque  vé  los  votos  parea- 
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dos  y  haber  razones  en  que  fundar  la  una  y  otra  opinión; 
porque  para  que  haya  caballería ,  se  han  visto  ejemplos  del 
provecho  que  ha  sido,  y  últimamente  en  Ríjoles,  donde  ha 
entendido  que  muy  pocos  caballos  fueron  parte  para  des- 
baratar el  golpe  de  turcos  que  se  habia  desembarcado  con 
fin  de  tomar  y  saquear  aquella  ciudad;  y  por  otra  parte 
parece  que  en  Sicilia  no  hubo  aquella  caballería  hasta  el 
año  de  76 ,  y  no  se  ha  visto  que  en  todo  este  tiempo  haya 
hecho  efecto  de  consideración  ,  y  se  tiene  por  de  notable  in- 
conveniente la  vejación  que  se  da  á  los  naturales  por  razón 
del  alojamiento,  y  el  impedimento  que  causa  en  la  cultura 
de  los  campos;  y  á  esto  se  añade  la  instancia  que  el  reino 
hace  para  que  se  reforme.  Y  en  esta  contrariedad  de  razo- 
nes y  pareceres,  se  remite  á  que  V.  M.,  considerando  con 
su  suma  prudencia  lo  uno  y  lo  otro,  y  que  las  cosas  del 
turco  se  hallan  en  estado  que  no  pueden  dar  el  cuidado 
que  daban  cuando  se  estableció  aquella  caballería ,  elija  lo 
que  mas  juzgare  convenir  á  su  real  servicio ,  quedando  en 
cualquier  resolución  que  V.  M.  fuere  servido  tomar,  liber- 
tad de  poder  en  cualquier  tiempo  hacer  lo  que  mas  viere  con- 
venir á  su  real  servicio;  y  en  caso  que  V.  M.  se  sirva  de  que 
todavía  se  conserve  la  caballería ,  se  conforma  con  los  que 
son  de  parecer  que  se  reforme  el  cargo  de  general  y  los  ofi- 
ciales y  plazas  dobles  que  penden  del.  V.  M.  lo  mandará 
ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid  á  19 
de  abril,  1608. 


447 


(9) 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  y  partes  del  Consejo  de 

Estado,  á  21  de  abril  de  1610,  sobre  la  provisión  de  las 

compafdas  de  caballos  que  están  vacas  en  Sicilia,  y  los  que 

las  pretenden. 

SEÑOR. 

V.  M.  ha  mandado  responder  á  la  inclusa  consulta  que 
se  hizo  por  don  Julio  Olíala,  en  que  suplica  á  V.  M.  le  ha- 
ga merced  de  una  de  las  compañías  de  caballos  que  están 
vacas  en  Sicilia.  Que  el  Consejo  avise  cuantas  son  estas 
compañías  y  los  que  las  pretenden. 

Las  compañías  son  dos:  la  una,  del  duque  de  Terrano- 
va ,  general  que  fué  de  la  caballería  de  aquel  reino ,  y  la 
otra  de  don  Fernando  de  la  Cerda. 

Los  que  las  piden  demás  del  dicho  don  Julio  Olíala,  son: 

Don  Pedro  de  Avila,  hijo  del  marqués  de  las  Navas,  de 
cuya  calidad  y  servicios  tiene  V.  M.  particular  noticia  por 
las  consultas  que  el  Consejo  ha  hecho  por  él.  Últimamente 
fué  consultado  para  la  compañía  de  caballos  que  vacó  en 
el  dicho  reino  de  Sicilia  por  don  Luis  de  Avalos,  y  la  man- 
dó V.  M.  proveer  en  don  Pedro  Espinóla. 

Don  Pedro  de  Acevedo,  caballero  del  hábito  de  San 
Juan,  capitán  de  una  compañía  de  arcabuceros  en  el  ter- 
cio de  Sicilia,  cuyos  servicios  son  los  que  contiene  la  in- 
clusa relación. 

También  pide  una  destas  compañías  don  Diego  Aíva- 
rez  Osorio;  y  en  consideración  de  los  servicios  de  sus  pa- 
sados y  suyos,  se  habia  hecho  por  él  la  inclusa  consulta. 
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V.  M.  mandará  hacer  la  elección  en  quien  mas  fuere 
servido :  que  el  Consejo  á  cualquiera  dellos  tiene  por  bene- 
mérito. En  Madrid  á  21  de  abril,  1610. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DE  S.  M.  EN  LA  CARPETA  DE  ESTA  CONSULTA. 

Avíseseme  cuantas  son  las  compañías  que  están  vacas 
y  los  que  las  piden.— Está  rubricado  de  la  real  mano. 

(h) 

De  parte  del  Consejo  de  Estado,  á  27  de  abril  de  1610,  por 
el  duque  de  Terranova. 

SEÑOR. 

En  el  Consejo  se  ha  visto  un  memorial  que  ha  presen- 
tado la  duquesa  de  Terranova,  en  que  refiere  que  ha  sabi- 
do que  se  ha  proveído  una  de  las  compañías  de  caballos  que 
están  vacas  en  el  reino  de  Sicilia  en  don  Pedro  Espinóla  ,  y 
que  se  trata  de  proveer  las  otras;  y  con  esta  ocasión  acuer- 
da á  V.  M.  que  el  duque  su  hijo  pidió  lodo  lo  que  vacó  por 
muerte  de  su  padre,  que  es  con  lo  que  V.  M.  suele  honrar 
todas  las  casas  de  vasallos  tan  honrados  de  tantos  servi- 
cios, y  particularmente  pidió  la  compañía  que  vacó  pors 
padre,  y  agora  suplica  á  V.  M.  de  nuevo  se  sirva  de  hacer 
le  merced  de  una  de  las  dichas  compañías,  mientras  V.  M. 
manda  tomar  resolución  en  hacérsela  del  cargo  de  general 
de  la  caballería  como  se  lo  ha  suplicado. 

El  Consejo  dice,  que  cuando  consultó  á  V.  M.  lo  de  las 
dos  compañías  de  caballos  del  reino  de  Sicilia ,  no  se  acor- 
dó de  lo  que  la  duquesa  refiere;  ,y  así  le  parece  que  es  muy 
justo  que  se  provea  en  el  duque  de  Terranova  la  compañía 
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que  vacó  por  su  padre ,  pues  hay  tantas  causas  para  ello, 
dejado  aparte  las  buenas  partes  que  concurren  en  el  duque. 
V.  M.  lo  mandará  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  servido. 
En  Madrid  á  27  de  abril,  1610. 

(i) 

De  parte  del  Consejo  de  Estado,  á  15  de  marzo  de  1610, 
por  don  Julio  Allata. 

SEÑOR. 

Don  Julio  Allata ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  re- 
fiere en  un  memorial  que  se  remitió  al  Consejo,  que  ha  24 
años  que  sirve  á  V.  M. ,  empezándolo  á  hacer  desde  el 
año  de  586 ,  y  el  de  587  levantó  una  compañía  de  arcabu- 
ceros á  su  costa ,  en  que  gastó  muchos  ducados  de  su  patri- 
monio, y  sirvió  con  ella  en  lo  que  se  ofreció ;  que  después 
de  reformada,  se  le  señalaron  doce  escudos  de  ventaja  en 
las  galeras  de  Sicilia  con  que  continuó  sus  servicios,  hasta 
que  con  la  reformación  general  se  le  testaron;  que  después 
fué  capitán  de  armas  y  de  la  guarda  del  marqués  de  Hirache 
suprimo,  siendo  presidente  y  capitán  general  en  aquel  reino; 
que  también  sirvió  la  plaza  de  comisario  general  del ,  hasta 
el  año  de  597,  que  el  mesmo  marqués  le  envió  á  dar  cuenta 
al  rey  nuestro  señor,  que  haya  gloria,  del  estado  de  las  co- 
sas de  aquel  reino  y  á  representarle  otras  muy  importantes 
á  su  real  servicio;  que  habiendo  suplicado  á  V.  M.  que  en 
consideración  desto  y  haber  asistido  cuatro  años  en  esta 
corte  á  sus  pretensiones,  se  le  hiciera  merced  de  una  com- 
pañía de  caballos  del  dicho  reino,  V.  M.  se  la  mandó  ha- 
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ccr  de  40  escudos  de  entretenimiento  cerca  la  persona  del 
virey ,  con  los  cuales  ha  continuado  sus  servicios ,  y  por  la 
satisfacción  que  han  tenido  de  su  persona  los  vireyes,  le 
han  ido  empleando  en  las  cosas  de  consideración  que  se  han 
ofrecido,  y  particularmente  en  la  provisión  del  dicho  reino 
los  años  que  ha  habido  falta  de  trigo  en  él.  Atento  lo  cual, 
y  siendo  tan  propio  de  V.  M.  honrar  y  hacer  merced  á  los 
caballeros  de  su  calidad  que  han  servido  como  él,  suplica 
muy  humildemente  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarle  crecer  el 
dicho  entretenimiento  á  sueldo  de  capitán  de  caballos,  (3  ha- 
cerle merced  de  una  de  las  compañías  de  caballos  que  es- 
tán vacas  en  el  dicho  reino  de  Sicilia,  pues  con  esta  le  ce- 
sará el  entretenimiento  que  tiene  de  40  escudos. 

El  Consejo  tiene  particular  relación  de  lo  mucho  y  bien 
que  ha  servido  el  suplicante  en  las  partes  y  puestos  que  re- 
fiere; y  así  por  esto  como  por  su  calidad  y  buenas  partes, 
le  parece  que  es  muy  á  propósito  para  una  de  las  compa- 
ñías de  caballos  de  Sicilia,  con  que  se  ahorrarán  los  40 
escudos  del  entretenimiento  que  tiene  y  se  proveerá  muy 
bien  en  su  persona. 

V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido.  En  Madrid  á  15 
de  marzo,  1610. 

(i) 

De  parte  del  Consejo  de  Estado,  á  21  de  abril  de  1610, 
por  don  Diego  Alvarez  Osorio. 


SEÑOR. 


Don  Diego  Alvarez  Osorio,  hijo  de  don  Diego  Osorio, 
refiere  en  un  memorial  que  se  remitió  al  Consejo,  que  su 


. 
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padre  sirvió  á  V.  M.  mas  de  40  años,  hallándose  en  la  ba- 
talla naval,  guerra  de  Granada  y  jornada  de  Portugal,  de 
donde  pasó  por  cabo  de  las  galeras  que  fueron  á  Sanio  Do- 
mingo; de  allí  por  gobernador  de  la  provincia  de  Venezue- 
la; que  habiendo  puesto  las  cosas  della  en  buena  orden,  se 
se  le  hizo  merced  de  los  cargos  de  presidente  y  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Santo  Domingo,  donde  murió;  que  don 
Antonio  Osorio,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  hermano 
de  su  padre,  después  de  haber  servido  de  soldado,  alférez 
y  capitán  20  años  en  Flándes,  fué  corregidor  de  Cádiz  y 
Xerez,  procediendo  con  mucha  satisfacción,  y  por  la  que  del 
se  tenia,  fué  proveído  por  presidente  y  capitán  general  de 
la  isla  de  Santo  Domingo  como  su  padre,  y  murió  vinien- 
do á  que  V.  M.  le  hiciese  merced;  que  Luis  Osorio,  comen- 
dador de  la  Peralera,  hermano  de  su  abuelo ,  sirvió  muchos 
años  en  las  guerras  de  Alemania ,  al  emperador  que  haya 
gloria;  que  después  fué  dos  veces  corregidor  de  Valladolid 
y  caballerizo  de  la  reina  nuestra  señora,  y  murió  siendo  go- 
bernador de  Aranjuez. 

Que  el  suplicante  á  su  imitación  ha  hecho  lo  mismo 
i 6  años  de  soldado  y  alférez  en  Flándes,  hallándose  en  to- 
das las  ocasiones  que  en  su  tiempo  se  han  ofrecido ,  parti- 
cularmente en  el  sitio  de  Ostende,  donde  recibió  algunas 
heridas;  que  habiendo  venido  con  licencia  del  señor  archi- 
duque Alberto,  se  le  mandó  ir  á  servir  á  las  galeras  de  Si- 
cilia con  treinta  escudos  de  entretenimiento  al  mes,  y  des- 
pués se  le  acrecentaron  á  cuarenta.  Que  en  lo  de  la  Maho- 
meta,  quedó  por  esclavo  y  se  rescató  á  su  costa  en  tres  mil 
escudos  de  oro.  Atento  á  lo  cual,  suplica  á  V.  M.  le  haga 
merced  de  una  de  las  compañías  de  caballos  que  están  va- 
cas en  Sicilia. 

Al  Consejo  es  nolorio  lo  mucho  y  bien  que  su  padre, 
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tios  y  él  han  servido  en  los  cargos  y  ocasiones  que  refiere, 
y  que  si  se  hubiere  de  proveer  la  compañía  de  caballos  que 
se  dice  está  vaca  en  Sicilia ,  le  tiene  por  persona  que  la  sa- 
brá muy  bien  servir,  y  se  ahorrará  el  entretenimiento  que 
goza  de  cuarenta  escudos.  V.  M.  mandará  lo  que  fuere  ser- 
vido. En  Madrid  á  21  de  abril,  1610. — Tiene  tres  rúbricas. 


(O 


Relación  de  los  servicios  de  don  Pedro  de  Acevedo ,  caballe- 
ro de  la  orden  de  San  Juan,  capitán  de  arcabuceros  de  in- 
fantería española  del  tercio  de  Sicilia. 

El  capitán  don  Pedro  de  Acevedo,  caballero  de  la  or- 
den de  San  Juan,  suplica  por  una  compañía  de  caballos  en 
Sicilia,  ó  que  se  le  hagan  renta  treinta  escudos  de  entrete- 
nimiento al  mes,  que  se  le  apuntaron  cuando  se  le  dio  la 
compañía  de  arcabuceros  con  que  al  presente  sirve. 

Presenta  licencia  del  marqués  de  Garacena ,  virey  en 
Valencia,  de  19  de  diciembre,  1609,  para  venir  á  la  cor- 
te por  cuarenta  dias,  á  negocios  suyos  y  de  otros  tres  her- 
manos que  se  hallaban  sirviendo  en  la  expulsión  de  los  mo- 
riscos en  aquel  reino. 

Una  cédula  original  del  rey  nuestro  señor,  de  20  de 
junio  de  1605,  por  Estado,  en  que  le  hizo  merced  de  25  es- 
cudos al  mes  en  la  infantería  española  de  Sicilia,  en  consi- 
deración de  sus  servicios  hechos  en  las  galeras  de  Ñapóles, 
siendo  capitán  de  una  dellas  y  cabo  de  otras,  y  navegan- 
do ido  muchas  veces  á  tomar  lengua  de  los  andamientos 
de  la  armada  turquesca. 

Otra  cédula  de  S.  M.  de  19  de  septiembre  del  mismo 
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año,  de  400  ducados  por  una  vez,  librados  en  cosas  ex- 
traordinarias de  Sicilia. 

Una  patente  del  marqués  de  Hírace  ,  presidente  y  ca- 
pitán general  en  Sicilia,  de  8  de  septiembre  606 ,  en  que  le 
nombra  por  capitán  de  su  guarda  alemana ,  en  considera- 
ción de  los  servicios  referidos  en  la  cédula  de  S.  M. 

Otra  de  10  de  noviembre  del  mismo  año,  en'  que  el  di- 
cho marqués  le  nombra  por  capitán  de  la  compañía  de  ar- 
cabuceros de  infantería  española,  que  vacó  por  muerte  de 
don  Andrés  de  Silva,  en  la  cual  patente  particulariza  ha- 
ber servido  diez  años. 

Otras  dos  patentes  del  duque  de  Escalona,  virey  de 
aquel  reino,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  armas  á 
tierra  de  Melazo,  su  costa  y*  marina,  de  24  de  noviem- 
bre, 607,  y  10  de  enero,  609. 

Otra  de  capitán  de  armas  extraordinario  de  la  misma 
tierra  de  Melazo  y  su  distrito,  á  14  de  mayo  del  dicho  año. 

El  duque  asimismo  dio  potestad  al  dicho  don  Pedro  de 
Acevedo  para  averiguar  ciertos  delitos  en  la  tierra  de  Me- 
lazo, á  17  de  marzo,  608. 

Don  Melchor  de  Borja ,  comendador  de  Aliaga ,  á  cuyo 
cargo  están  las  galeras  de  Sicilia,  á  10  de  enero  de  609, 
certifica  lo  bien  que  ha  visto  servir  á  don  Pedro  desde  que 
él  llegó  al  reino  de  Sicilia.  Don  Manuel  Carrillo  y  Toledo, 
á  9  de  diciembre  del  mismo  año,  certifica  lo  bien  que  ha 
servido  de  seis  años  á  esta  parte  que  ha  que  le  conoce,  con 
25  escudos  de  entretenimiento,  y  cinco  de  los  cuatro  mil 
ordinarios,  y  después  con  la  compañía  de  arcabuceros,  ha- 
biendo acudido  á  las  ocasiones  mas  importantes  que  ha  ha- 
bido en  aquel  reino  en  el  dicho  tiempo,  eslándolo  actual- 
mente continuando  en  Valencia,  donde  se  le  encargaron 
3-n  lo  de  la  guarda  los  puestos  mas  importantes;  y  el  dia 
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que  se  dio  el  asalto  en  la  sierra,  llevando  la  vanguardia 
del  escuadrón  ,  salió  herido  en  una  pierna,  de  que  babia 
estado  y  estaba  muy  malo. 

Don  Agustín  Mexía  en  carta  de  25  de  diciembre,  609, 
para  el  secretario  Bartolomé  de  Aguilar,  dice  lo  bien  que  ha 
servido  el  dicho  don  Pedro  en  aquella  ocasión,  habiéndole 
herido  muy  mal  en  el  embestir  á  los  moriscos;  y  que  don 
Gaspar  de  Ácevedo,  capitán  de  una  compañía  del  tercio  de 
don  Hierónimo  Agustín  y  don  Pedro  Bonal,  alférez  en  el 
tercio  de  Sicilia,  y  don  Antonio  de  Acevedo,  hermanos  del 
dicho  don  Pedro,  habían  hecho  lo  mismo  en  la  expulsión 
de  los  dichos  moriscos,  todos  con  mucho  valor. 


mu 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  jl/.,  fe- 
cha en  Palermo  á  7  de  marzo  de  1615. 

Papeles  que  ha  mandado  escribir,  en  justificación  de  la  gabela  im- 
puesta sobre  la  extracción  de  la  seda  del  puerto  de  Mesina. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado- — Legajo  n."  1466. 
SEÑOR. 


Aunque  con  lo  que  escribí  á  V.  M.  por  don  Antonio  Man 
rique,  y  el  correo  que  despaché  á  50  de  diciembre,  y  las 
informaciones  que  con  él  envié  á  V.  M.,  del  consultor  don 
Fernando  Matute,  sobre  la  nueva  gabela  de  la  seda,  que 
puse  en  Mesina,  creo  habrá  quedado  V.  M.  enterado  de  lo 
que  en  ello  ha  pasado,  me  pareció,  para  mayor  información 


. 
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de  V.  M.  y  claridad  dello,  que  también  escribiesen  don  Pe- 
dro Gorsito  y  don  Josepe  de  Ñapóles  sobre  lo  mismo,  de 
que  envío  á  V.  M.  con  este  correo  sus  relaciones,  remitién- 
dome en  todo  lo  demás  á  lo  que  tengo  escrito  á  V.  M. ,  cu- 
ya católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  7  de  marzo,  1613. — El 
duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado  (1). 

(1)  En  el  mismo  sentido  y  con  la  misma  fecha  escribe  otra  car- 
ta al  secretario  Antonio  de  Aroztegui,  acompañando  las  memorias 
que  cita,  escritas  en  latin  é  impresas,  cuyos  títulos  dicen  así: 

1. 

Propugnado  vectigalis ,  ab  Illmo.  et  Exmo.  Duce  Ossunce,  Pro- 
rege  ,  asportantibus  sericum  civitatis  Mesance  porta ,  indicti.  A 
Don  Petro  Corsetto,  Regio  consiliario  ct  Rationum  Magistro  V.  1.  D. 
suscepta.  Panormi,  apud  lo.  Antonium  de  Franciscis ,  impressorem 
cameralem.  MDCXIIL 

Tiene  111  páginas  en  k.°  mayor  que  el  ordinario. 

2. 

Allegationes  V.  I.  D.  Don  Ioseph  de  Neapoli,  Fisci  patroni, 
pro  impositione  vectigalis  exactionis  serici  «x  portu  civitatis  Messa- 
nw,  anno  1612. 
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CUV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  7  de  marzo  de  1615. 

Da  cuenta  del  fuerte  que  han  hecho  los  franceses  en  la  costa  de 
Berbería,  y  de  como  recorren  aquellos  mares  dos  navios  sali- 
dos de  Marsella,  representando  de  cuan  grande  inconveniente 
son  una  y  otra  cosa. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  «,°1166. 
SEÑOR. 

Los  franceses  han  hecho  un  fuerte  en  Fiumara  Sálala, 
costa  de  Berbería,  treinta  millas  de  Biserta,  á  la  parte  de 
poniente ,  con  ocasión  de  una  pesca  de  coral  que  dicen  hay 
allí,  pareciéndome  de  muy  grande  inconveniente  pongan 
pié  en  aquellas  partes  tan  vecinas  destos  reinos  de  V.  M.  y 
isla  de  Malta,  donde  tienen  tanta  parte  como  V.  M.  sabe: 
que  aunque  ahora  no  es  el  fuerte  de  mucho  momento,  pue- 
den irse  fortificando  de  manera  que  dé  cuidado;  pero  gus- 
tando V.  M.  que  se  deshaga  y  arrase  todo ,  podráse  hacer 
fácilmente  con  solas  las  galeras  desta  escuadra. 

También  he  sabido  que  de  Marsella  han  enviado  dos 
navios  de  guerra  muy  armados,  para  que  corran  continua- 
mente los  mares  de  Ja  costa  de  Berbería,  con  pretesto  de 
evitar  que  los  turcos  no  hagan  daño  á  los  navios  de  tratan- 
tes de  su  nación,  pareciéndome  asimismo  de  no  menos  in- 
conveniente se  vayan  introduciendo  en  esto,  por  todos  los 
respetos  que  se  dejan  considerar,  de  que  he  querido  dar 
cuenta  á  V.  M.,  para  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  me  mande  ^ 
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V.  M.  lo  que  debo  hacer.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  7 
de  marzo,  1613. — El  duque  conde  de  Ureña, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  agradecelle  el  cuidado  y  buen  celo  con 
que  advierte  destas  cosas.  Que  lo  de  aquel  fuerte  no  es  de 
consideración  por  la  parte  donde  está ,  y  los  casos  seme- 
jantes que  se  han  visto  en  aquella  costa,  y  que  así  no  tra- 
te dello,  ni  de  impedir  la  navegación  de  los  dos  navios  de 
Marsella;  pero  que  esté  con  mucho  cuidado  de  ver  si  cre- 
cen ó  se  valen  de  otras  naciones,  y  si  agravian  á  los  ami- 
gos ;que  en  tal  caso,  á  título  desto  será  justo  poner  reme- 
dio en  ello.  A  don  Agustin  Messía  y  marqués  de  la  Laguna, 
que  se  podría  saber  de  este  embajador  de  Francia,  si  an- 
dan estos  navios  con  orden  y  sabiduría  de  la  reina,  pues 
quizá  serán  ladrones  y  se  remediará  por  su  mano. 
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CLV. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Palermo  ál  de  marzo  de  \  013. 

Consulta  si  pondrá  ó  no  en  libertad  á  once  moriscos  de  los  expul- 
sados de  España,  que  navegaban  en  un  bajel  francés. 

Archivo  general  de  Sitnancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 


Habiendo  salido  un  bajel  de  Marsella,  de  Túnez,  con  on 
ce  moriscos  de  los  echados  de  España ,  arribó  á  Trápana 
según  dicen ,  con  algún  tiempo  recio.  Don  Francisco  Ve- 
lazquez,  capitán  de  infantería  y  de  armas  en  aquella  ciudad, 
me  lo  avisó,  y  ordené  viniesen  á  Palermo,  adonde  examina- 
dos, dicen  salir  de  Túnez  con  intento  de  vivir  en  Marse- 
lla. Háseme  hecho  dificultoso  creellos,  por  dejar  sus  casas 
en  Túnez,  y  ser  el  uno  dellos  un  Luis  Zapata,  de  quien 
se  han  servido  por  alguacil  mayor,  y  otro  un  Juan  Pérez 
de  Pastrana,  hombre  que  tenia  alguna  hacienda,  que  son 
los  dos  que  dejan  sus  casas  en  Berbería.  Unos  esclavos  hui- 
dos de  Túnez  han  dicho  iban  á  cobrar  alguna  hacienda  en 
Marsella.  Hánse  tomado  en  hábito  de  cristianos,  y  helos  de- 
tenido hasta  dar  cuenta  dello  á  V.  M.,  para  que  se  sirva  de 
mandar  lo  que  se  ha  de  hacer,  ofreciéndoseme  proponer  á 
V.  M.  que  si  á  estos  se  da  libertad,  todas  las  veces  que  tur- 
cos ó  moros  quieran  reconocer  las  costas  y  puertos  de  V.  M., 
podrán  sobre  este  pretcslo  hacello,  metiéndose  en  navio  de 
franceses,  pues  servirá  de  consecuencia  para  ingleses  y 
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holandeses,  con  quien  V.  M.  tiene  paces,  y  querrán  el 
mismo  derecho  de  embarcar  moriscos  en  sus  bajeles.  Los 
bajeles  de  venecianos  que  topa  esta  escuadra  con  turcos, 
moros  y  ropa  de  ellos,  sesenta  millas  á  la  mar  de  los  puer- 
tos de  V.  M.,  los  dejo  pasar  libres  y  no  de  otra  forma  :  que 
así  me  dijo  el  condestable  lo  había  mandado  V.  M,  por  Con- 
sejo de  Estado ,  y  lo  mismo  se  hará  con  los  demás  bajeles, 
si  V.  M.  no  ordena  otra  cosa.  Y  si  V.  M.  tuviere  gusto  que 
estos  se  dejen  pasar  á  Marsella ,  podráse  hacer  dándoles  yo 
libertad  como  esclavos  cjue  me  tocan,  habiéndose  entrado  en 
el  puerto ,  con  que  no  puede  ser  consecuencia  para  lo  que 
adelante  se  ofreciere.  Al  patrón  del  bajel  francés  que  los 
traía,  dejé  ir  libremente  con  la  mercancía:  que  aunque  se 
sospechaba  era  alguna  suya,  no  me  pareció  detenelle,  pues 
como  no  era  este  provecho  sino  mió,  no  quise  romper  la 
cortesía  que  en  estos  puertos  se  hace  á  franceses.  Suplico  á 
V.  M.  ordene  lo  que  manda  en  esto.  Dios  guarde  la  calóli- 
lica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  7  de  marzo,  1615. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulta. 


4(50 


CLVI, 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  9  de  marzo  de  1615. 

Que  se  manifieste  a  la  diputación  del  reino  de  Sicilia  lo  mucho 
en  que  estima  el  rey  la  prontitud  y  buena  voluntad  con  que  acu- 
de á  su  servicio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 
SEÑOR. 

Gomo  se  anda  mirando  que  el  servicio  que  este  reino  ha 
hecho  á  V.  M.  sea  seguro  y  menos  gravoso  para  él,  ha  pa- 
recido que  la  gabela  de  los  cueros  no  era  del  útil  que  se 
pensó  y  de  mucha  molestia,  y  que  las  aduanas  de  V.  M. 
perdían,  pidiendo  los  que  las  tienen  arrendadas  la  refacción 
desto,  desembolsando  V.  M.  por  una  parte  lo  que  cobraba 
de  otra.  Trátelo  con  la  diputación  del  reino,  con  teólogos, 
hombres  dotos  que  para  este  efecto  se  juntaron,  y  todos 
fueron  de  parecer  que  se  quitase  la  gabela  y  se  pusiese  so- 
bre tandas,  y  que  la  diputación  del  reino  podia  hacello. 
Confirieron  con  el  atención  que  convenia,  y  no  puedo  de- 
jar de  representar  á  V.  M.  la  facilidad  y  amor  con  que  el 
reino  acude  á  cuantas  cosas  se  proponen  del  servicio  de 
V.  M  ,  sin  costarme  mas  trabajo  que  ponérselo  en  las  ma- 
nos; y  así  suplico  á  V.  M.  que  pues  la  diputación  del  reino 
pone  tan  gran  cuidado  en  esto,  echen  de  ver  la  estima  que 
V.  M.  hace  dellos;  pues  ultra  de  convenir  al  servicio  de 
V.  M.,  merecen  ser  honrados  y  favorecidos,  y  que  desto 
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tomen  ejemplo  los  que  les  siguieren ;  y  por  pensar  dejar  es- 
te cargo  tan  presto  como  suplico  á  V.  M.,  vuelvo  acordallo 
ahora  aunque  tengo  escrito  sobre  esta  materia.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Palermo  9  de  marzo  de  161o. — El  duque  conde  de 
Ureña . 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  »S.  M. ,  fecha 
en  Palermo  á  9  de  marzo  de  1613. 

Pide  licencia  para  imprimir  y  enviar  fuera  de  los  reinos  de  Esp  a- 
ña,  con  las  memorias  ya  impresas,  todas  las  órdenes,  cartas  y 
demás  papeles  que  han  mediado  en  lo  relativo  á  los  sucesos  de 
Mesina ,  á  fin  de  que  se  haga  pública  la  justificación  con  que 
en  aquella  materia  se  ha  procedido. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.*  1166. 

SEÑOR. 

Porque  en  estas  materias  de  la  ciudad  de  Mesina,  por 
diferentes  fines  han  hablado  algunas  personas  como  les  ha 
estado  á  cuento  para  ellos,  y  ser  de  la  calidad  que  son,  y 
yo  tan  conocido  fuera  de  los  reinos  de  V.  M.  como  en  ellos, 
para  que  la  verdad  del  caso  se  entienda,  y  no  pueda  es- 
curecello  el  tiempo  y  diligencia  de  algunos  curiosos,  su- 
plico á  V.  M.  se  sirva  darme  licencia  para  imprimir  con  los 
libros  que  se  han  impreso ,  todo  el  hecho  en  la  forma  que 
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lia  pasado,  las  carias  que  á  V.  M.,  á  tribunales  y  á  minis- 
tros tengo  escritas ,  las  respuestas  y  órdenes  que  por  ellas 
se  me  han  dado,  el  proceso  que  á  los  jueces  y  jurados  se 
ha  hecho  con  las  sentencias  que  dello  resultaron ,  y  poder 
enviallo  fuera  de  los  reinos  de  V.  M.  á  las  personas  con 
quien  tengo  amistad  y  correspondencia :   que  además  de 
ser  servicio  de  V.  M. ,  se  conozca  la  justificación  con  que  en 
esta  causa  se  ha  procedido  por  la  persona  á  quien  V.  M. 
tiene  encargado  este  gobierno.  A  mí  me  será  particular  mer- 
ced quede  memoria  de  si  en  esta  materia  acerté  á  servir 
á  V.  M.  ó  si  falté  en  algo  á  mi  obligación.   Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  9  de  marzo  de  1615. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  mientras  se  van  viendo  los  despa- 
chos que  últimamente  han  venido  del  duque  de  Osuna,  ha 
parecido  consultar  luego  á  S.  M.  por  cosa  conveniente  á 
su  real  servicio,  que  se  le  despache  luego  correo  negándole 
esta  licencia  que  pide,  con  muestras  de  satisfacción  de  su 
buen  celo  y  servicio ;  pues  las  cosas  desla  calidad  no  son 
para  que  corran  tan  públicamente ,  sino  con  S.  M.  y  su 
gobierno;  y  que  en  esto  se  mira  también  por  la  autoridad 
del  mismo  duque,  pues  con  lo  que  pensaba  hacer  faltaba  á 
ella. — Está  rubricado. 
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CLVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  25  de  abril  de  1613. 

Pide  que  se  le  mande  infantería,  por  hallarse  muy  cercenada  é  inú- 
til la  que  hay  en  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 
SEÑOR. 

En  otra  que  va  con  esta  doy  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que 
se  me  ofrece ,  en  respuesta  de  la  que  V.  M.  me  mandó  es- 
cribir con  los  avisos  que  envió  á  V.  M.  don  Alonso  de  la 
Cueva;  y  por  ir  faltando  cada  dia  los  soldados,  y  haber  en 
este  tercio  tantos  inútiles  como  V.  M.  ha  entendido,  no  es 
posible  con  los  que  quedan  proveer  las  galeras,  y  las  plazas 
y  puestos  deste  reino  en  la  forma  que  conviene ,  si  suce- 
diere el  bajar  el  turco  á  estas  partes  con  gruesa  armada, 
como  se  dice ;  con  que  no  puedo  dejar  de  volver  á  suplicar 
á  V.  M.  se  sirva  de  mandar  se  me  envíe  la  mas  infantería 
que  se  pudiere ,  para  que  en  todas  ocasiones  no  se  falte  al 
servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  25  de  abril, 
1613. 

De  mano  del  duque. 

Suplico  á  V.  M.  que  si  no  puede  venir  á  este  reino  toda 
la  infantería  que  es  menester,  venga  alguna,  que  la  falta 
que  hace  es  grande,  porque  la  que  se  rehizo  el  ano  pasa- 
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do  era  la  mayor  parte  muchachos  de  doce  años,  y  las  em- 
barcaciones y  el  país  nuevo  les  ha  gastado  la  salud  á  los 
pocos  que  han  quedado. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  se  va  dando  mucha  prisa  á  esto,  y 
así  se  haga  y  se  le  avise  del  estado  que  tuviere;  y  se  soli- 
cite mucho  todo  lo  que  fuere  menester  para  disponerlo. — 
Está  rubricado. 


CLIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  23  de  abril  de  1615. 

Que  tiene  dadas  sus  disposiciones,  por  si  salen  ciertos  los  avisos 
de  la  bajada  del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

Antes  que  recibiese  la  carta  de  V.  M.  de  10  de  hebre- 
ro,  habia  tenido  de  Constantinopla  los  mismos  avisos  que 
don  Alonso  de  la  Cueva  ha  enviado  á  V.  M.,  de  la  armada 
que  el  turco  ponia  en  orden  para  bajar  á  este  reino  y  al  de 
Ñapóles,  con  que  tenia  resuelto  de  enviar  correo  á  V.  M. 
si  se  verificara,  y  no  llegara  tan  con  tiempo  esta  orden  de 
V.  M.  Y  aunque  es  cierto  el  ¡tener  en  aquella  ciudad  poco 
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menos  de  docientos  mil  hombres  de  guerra,  entiendo  que 
la  armada  que  saldrá  no  será  tan  poderosa  como  se  dice;  con 
todo  esto  tengo  muy  prevenido  las  galeras  desta  escuadra 
y  lo  que  me  toca,  por  lo  que  se  puede  ofrecer ,  aunque  con 
tan  poca  gente  como  V.  M.  sabe,  y  con  mas  de  trescientos 
dellos  que  no  son  de  servicio,  que  no  me  causa  pequeño 
cuidado.  De  lo  que  fuere  entendiendo  daré  cuenta  á  V.  M., 
cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palermo  á  23  de  abril,  1613. — 
El  duque  conde  deUreña. 

Sobre.— Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  agradecerle  el  cuidado  con  que  esta  preve- 
nido; y  encargarle  mucho  esto  como  cosa  tan  importante, 
especialmente  en  ocasión  que  se  ofrecen  por  acá  mas  cerca 
otros  rumores.  Que  cuando  vaya  mas  gente ,  procure  des- 
viar la  que  no  fuere  útil. — Con  rúbrica. 


Tomo  XLIV.  30 
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CIX, 


EN  LA  CARPETA. 

Copia  de  minuta  de  consulta  de  oficio. — El  Consejo  de  Es- 
tado á  29  de  abril  de  1613,  sobre  lo  que  escribe  el  duque 
de  Osuna  acerca  de  la  licencia  que  pide  para  imprimir  el 
hecho  de  lo  que  ha  pasado  en  lo  de  la  gabela 
de  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n."  Í165. 
Dentro. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  en  carta  de  9  de  marzo  suplica  á 
V.  M.  se  sirva  de  darle  licencia  para  poder  hacer  imprimir 
con  los  libros  que  están  impresos,  todo  el  hecho  de  lo  que 
ha  pasado  en  la  materia  de  la  ciudad  de  Mesina ,  con  las 
carias  que  acerca  de  esto  ha  escrito  á  V.  M.  y  ministros,  y 
las  respuestas  y  órdenes  que  en  virtud  dellas  se  le  han  da- 
do, con  los  demás  papeles  que  en  las  dichas  materias  se  han 
causado,  para  que  en  todas  parles  se  entienda  la  verdad 
del  caso  y  la  justificación  con  que  ha  procedido,  y  acabado 
de  imprimir,  lo  pueda  enviar  fuera  de  los  reinos  de  V.  M. 
á  las  personas  con  quien  tiene  correspondencia  y  amistad. 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo,  ha  parecido  consul- 
tar á  V.  M.,  mientras  se  van  viendo  los  despachos  que  últi- 
mamente han  venido  del  duque  de  Osuna,  que  es  muy  ne- 
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cesario  despacharle  luego  correo  {negándole  esta  licencia 
que  pide,  con  muestras  de  satisfacción  de  su  buen  celo  y 
servicio,  pues  las  cosas  de  esta  ciudad  no  son  para  que 
corran  tan  públicamente  sino  con  V.  M.  y  su  Consejo)  (i) 
acusándole  el  recibo,  y  que  ha  hecho  bien  de  no  resolver- 
se en  publicar  las  cosas  que  apunta  sin  orden  de  V.  M., 
(y  pues  la  pide ,  es  de  parecer  el  Consejo  que  se  le  res- 
ponda) que  no  conviene  que  se  eslampen  y  publiquen  car- 
tas de  V.  M.  ni  defectos  de  los  vasallos  aunque  los  tu- 
viesen; y  así  evite  en  todo  caso  este  .medio;  que  del  celo 
con  que  sirve,  está  V.  M.  bien  satisfecho,  y  confia  que 
con  lo  que  se  le  ha  escrito  sobre  estas  cosas  y  su  pru- 
dencia ,  se  pondrán  en  el  buen  estado  que  deben  tener, 
que  es  lo  que  se  ha  de  pretender,  y  lo  que  llega  á  todas 
partes  con  bastante  reputación;  y  en  esto  se  va  también 
con  cuidado  de  mirar  por  la  autoridad  del  mismo  duque, 
pues  con  lo  que  pensaba  hacer  se  falta  á  ella.  V.  M.  lo 
mandará  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  servido.  Madrid 
á  29  de  abril,  1615. 

(1)  Lo  de  bastardilla  entre  paréntesis  está  tachado  en  el  ori- 
ginal. 


468 


CLXI. 

Copia  de  minuta  de  consulta  del  Consejo  de  Estado  á  50 

de  abril  de  1613,  sobre  lo  que  el  duque  de  Osuna  escribe 

acerca  de  unos  moriscos  que  residían  en  Túnez ,  y  con  mal 

temporal  aportaron  á  Trápana. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.—  Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  da  cuenta  á  V.  M.  en  caria  de  7  de 
marzo,  que  con  mal  temporal  aportó  á  la  ciudad  de  Trápa- 
na un  bajel  de  Marsella  con  11  moriscos  de  Jos  expedidos  de 
España ;  y  habiéndolos  hecho  llevar  á  Palermo  y  exami- 
nádolos,  dijeron  que  iban  de  Túnez  con  intento  de  vivir 
en  Marsella ,  lo  cual  se  le  hace  dificultoso  de  creer,  por  de- 
jar sus  casas  en  Túnez,  y  por  esto  y  venir  en  hábito  de  cris- 
tianos, da  cuenta  á  V.  M.  para  que  se  sirva  de  mandarle 
lo  que  hubiere  de  hacer,  ofreciéndosele  proponer  á  V.  M. 
que  si  se  les  da  libertad,  todas  las  veces  que  turcos  ó  moros 
quieran  reconocer  las  costas  y  puertos  de  V.  M.,  lo  harán 
con  este  pretexto  metiéndose  en  navios  de  franceses,  que 
vendrá  á  ser  de  consecuencia  para  ingleses  y  holandeses, 
con  quien  V.  M.  tiene  paces,  pretendiendo  el  mismo  de- 
recho de  embarcar  moriscos  en  sus  bajeles.  Y  si  V.  M.  gus- 
tare de  que  los  deje  pasar  á  Marsella,  lo  podrá  hacer  dán- 
doles el  duque  libertad  como  esclavos  que  le  tocan,  habién- 
dose entrado  en  el  puerto ,  con  que  no  puede  ser  consecuen- 
cia para  lo  que  adelante  se  ofreciere.  Y  habiéndose  visto 
en  el  Consejo ,  se  votó  como  se  sigue. 
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Votos  del  Consejo. 

El  marqués  de  Caslel  Rodrigo,  que  si  conforme  á  los 
bandos  so  deben  dar  aquellos  moriscos  por  esclavos ,  será 
bien  ejecutarlo,  y  agradecer  al  duque  el  haber  dado  cuen- 
ta del  lo. 

El  comendador  mayor  de  León,  que  el  duque  de  Osu- 
na ha  andado  acertado  en  consultarlo  á  V.  M.,  y  tendria 
por  buen  medio  que  ordenase  que  los  moriscos  vuelvan  á 
donde  estaban,  y  haga  manifiestos  públicos  de  que  hará 
echar  en  galeras  á  todos  los  que  allí  llegaren  en  la  forma 
que  estos,  con  lo  cual  se  prevendrá  el  no  ir  otros,  y  si  lo 
hicieren,  estará  justificado  el  castigarles  desta  manera. 

El  marqués  de  Velada,  que  es  muy  bien  agradecer  al 
duque  el  haber  dado  cuenta  desto;  y  no  tiene  por  esclavos 
aquellos  moriscos  en  la  forma  que  allí  han  ido ,  pero  le  pa- 
rece conveniente  escarmenlallos  para  que  no  sigan  otros 
aquel  camino. 

El  cardenal  de  Toledo,  que  una  cosa  es  tratar  de  cum- 
plir el  rigor  de  los  bandos,  y  otra  querer  castigar  aquellos 
moriscos  por  haber  arribado  allí  en  la  forma  que  lo  han  he- 
cho; y  quisiera  que  el  duque  de  Osuna  hubiera  averiguado 
más  el  motivo  con  que  fueron,  pero  ya  que  no  se  hizo,  se 
conforma  con  que  los  haga  volver  adonde  tienen  sus  casas, 
como  lo  ha  dicho  el  comendador  mayor  de  León. 

El  duque  del  Infantado,  que  V.  M.  mandó  salir  á  los 
moriscos  de  los  reinos  de  España,  y  prohibió  muy  pruden- 
temente el  volver  á  ellos,  y  por  moderación  de  la  pena  que 
se  habia  puesto  á  los  que  se  volviesen,  se  declaró  que  fue- 
sen echados  en  galeras  como  esclavos,  y  á  las  mujeres  y 
niños,  como  tales,  se  vendiesen  fuera  de  España;  y  si  con 
estos  se  alterase  lo  que  está  resuelto  para  con  todos  los  que 
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volvieran  á  tierras  de  V.  M.,  se  fallaría  al  cumplimiento  do 
la  dicha  orden;  y  así  no  halla  razón  para  que  dejen  de  ser 
esclavos,  y  que  se  adjudiquen  al  duque  de  Osuna  como  ta- 
les, para  que  haga  dellos  lo  que  quisiere. 

El  marqués  de  Villafranca ,  que  según  la  costumbre 
que  hay  con  los  que  se  suelen  dar  año  y  dia  para  tenellos 
por  esclavos,  si  pasado  este  término  se  vuelven  haber  á  las 
manos,  no  los  tiene  por  tales  á  estos  moriscos;  pero  por  el 
grande  inconveniente  que  se  puede  seguir  de  lo  que  dice  el 
duque  de  Osuna ,  se  conforma  con  el  comendador  mayor 
de  León,  y  que  los  haga  volver  donde  tienen  sus  casas, 
obligando  á  ello  al  patrón  que  los  trujo  allí,  y  declarando 
para  lo  de  adelante ,  que  perderán  sus  bajeles  y  ropa  los 
que  recibieren  en  ellos  esta  gente. 

Don  Agustín  Mexía,  que  el  bando  que  se  echó  cuando 
la  expulsión  permitió  irse  á  tierras  de  cristianos  los  moris- 
cos que  quisieren ;  y  pues  estos  se  fueron  á  las  de  moros,  se 
debe  presumir  que  lo  son  y  no  hacer  diferencia  dellos;  pe- 
ro por  ser  la  primera  vez,  se  podría  usar  de  piedad  por  el 
medio  que  ha  dicho  el  comendador  mayor  de  León. 

El  marqués  de  la  Laguna,  que  es  justo  agradecer  al 
duque  de  Osuna  el  haber  dado  cuenta  desto ,  y  cree  que,  por 
haberse  ido  aquellos  moriscos  á  vivir  á  tierras  de  moros,  lo 
son  como  los  otros,  y  deben  ser  tratados  como  á  tales;  pero 
usando  de  piedad  esta  vez,  se  podría  hacer  lo  que  ha  dicho 
el  comendador  mayor  de  León,  y  apercibillos  públicamente 
de  que  en  los  demás  que  acudieren  allí  como  ellos,  se  eje- 
cutarán las  penas  del  bando.  Y  á  todo  el  Consejo  pareció 
que,  echado  una  vez  el  bando,  se  ejecute  en  todos  los  que 
allí  volvieran  sin  dilación  alguna. 
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CLXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  1.°  de  mayo  de  1613. 

Es  de  parecer  que  debe  conservarse  á  la  religión  de  San  Juan  el 
privilegio  de  extraer  vino  del  reino  de  Sicilia  sin  pagar  derechos. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado . — Legajo  n.°  1466. 
SEÑOR. 

La  diputación  del  reino  escribe  á  V.  M.  pretendiendo 
que  de  las  tratas  de  vino  que  se  dan  á  la  religión  de  San 
Juan  para  la  provisión  de  aquella  isla,  hayan  de  pagar  de- 
rechos de  la  extracion.  Y  dejando  aparte,  por  no  cansar  á 
V.  M.  con  larga  carta  ,  las  obligaciones  y  respetos  que  hay, 
y  ser  tan  propia  de  Y.M.  como  V.  M.  sahe ,'  el  poderse  V.  M. 
servir  de  aquellas  galeras  con  la  misma  seguridad  y  libertad 
que  de  las  de  esta  escuadra ,  y  el  cuidado  y  voluntad  con 
que  el  gran  maestre  se  ofrece  á  hacerlo,  no  solo  en  la  oca- 
sión en  que  siempre  están  prontísimos,  mas  también  sin 
ella,  como  ha  sucedido  en  mi  tiempo,  merece  se  sirva 
V.  M.  de  hacerles  merced  de  confirmarle  el  privilegio  que 
tiene  de  poderlas  extraer  francas,  mayormente  no  pudien- 
do  importar  á  V.  M.  cada  año  mil  ducados,  y  ser,  si  no 
me  engaño,  de  muy  grande  inconveniente  que,  negándose- 
las V.  M.,  Francia  se  las  provea,  ó  que  se  pueda  hablar 
dello  entre  tantos  franceses  como  hay  en  aquella  isla,  que 
por  lo  que  podría  padecer  desto  el  servicio  de  V.  M. ,  me 
obligara  á  dárselas,  aunque  lo  pagara  de  mi  bolsa.  Lo  que 
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lie  querido  representar  á  V.  M.,  y  por  Estado,  por  ser  pro- 
pia materia  del,  para  que  V.  M.  pueda  tomaren  ello  la  re- 
solución que  mas  fuere  del  real  servicio  de  V.  M.  Nuestro 
Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  d.°  de  mayo,  161o. 

De  mano  del  duque. 

Materia  es  en  que  en  Malta  se  ha  comenzado  á  hablar 
ya  si  he  enviado  mil  botas  de  vino,  quedando  yo  fiador  á 
la  diputación  de  restituir  si  V.  M.  manda. — El  duque  con- 
de de  Ureña 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  sepa  luego  del  Consejo  de  Italia,  por  billete  del 
señor  duque  de  Lerma,  la  costumbre  que  ha  habido  en  esto 
para  que  se  guafde. — Está  rubricado. 
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(Mili. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  5  de  mayo  de  1615. 

Pide  licencia  para  ir  á  tomar  baños. 
Archivo  general  de  Sima?was. — Estado. —  Legajo  n.°  UG(>. 

SEÑOR. 

Hánme apretado  unos  achaques  que  padezco,  de  mane- 
ra que  los  médicos  me  obligan  á  tomar  los  baños  de  Iscla, 
que  será  ausencia  de  este  reino  de  mes  y  medio,  ó  á  lo  mas 
largo  de  dos  meses;  y  por  si  no  me  aprovecharen  los  de 
Jaca,  que  pienso  probar  primero,  suplico  á  V.  M.  se  sirva 
de  darme  licencia  para  ello:  que  entre  tanto  vuelvo,  podrá 
quedar  esto  á  cargo  del  cardenal  Doria,  pues  sabe  V.  M. 
con  la  satisfacción  que  se  le  puede  encomendar.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermo  á  3  de  mayo,  1613. — El  duque  con- 
de de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 

A  consulta.— Que  se  le  podría  permitir  esto,  dejando  á 
su  elección  el  tiempo,  según  los  avisos  que  tuviere  de  arma- 
da del  turco,  por  la  falta  que  allá  podría  hacer  su  persona. 
— Está  rubricado. 


474 


CLXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Palermo  á  15  de  junio  de  1615. 

Que  una  carta  que  se  le  habia  mandado  para  el  príncipe  de  Cas- 
tellón, había  dispuesto  se  entregase  á  su  hijo ,  por  haber  falle- 
cido su  padre. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

señoh. 

Al  príncipe  de  Castellón  debe  haber  dos  meses  que  se 
lo  llevó  Dios,  y  así  he  enviado  la  carta  que  ha  venido  con 
la  de  V.  M.  de  16  de  abril,  al  nuevo  príncipe,  que  era  en- 
tonces marqués  de  Juliana,  y  al  presente  se  halla  en  sus 
lugares ,  y  le  he  escrito  lo  que  V.  M.  me  manda.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. En  Palermo  á  15  de  junio,  1615. — El  duque  conde 
de  Urefía  (1), 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista  y  aproballo. — Está  rubricado. 


(1)  De  esta  carta  hay  un  extracto,  á  cnyo  margen  se  lee:  Es- 
te príncioe  escribió  ofreciéndose  al  servicio  de  S.  M.  Se  le  respon- 
dió por  mano  del  duque. 
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CLXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1613. 

Forma  que  debe  observarse  en  el  gasto  de  la  artillería. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado  .—Legajo  n.°  1466. 

SEÑOR. 

He  visto  lo  que  V.  M.  me  manda  en  su  real  carta  de  o 
de  abril,  y  ordené  luego  que  lo  que  se  hubiese  de  gastar 
por  cuenta  del  artillería  desle  reino,  no  se  entregase  al  ge- 
neral della,  sino  que  se  haga  como  por  lo  pasado,  y  se  ob- 
servará de  aquí  adelante  con  puntualidad.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palermo  á  lo  de  junio,  1613.— El  duque  conde  de 
Ureña  (1). 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  apruebe  y  encargue  que  así  lo  haga. — Está 
rubricada. 


(1)  Al  margen  del  extracto  :  Quiso  introducir  que  lo  que  toca  á 
la  artillería  corriese  f  como  se  hace  en  Flándes,  por  mano  del  gene- 
ral ,  y  se  le  ordenóque  no  inovase. 
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CLXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  15  de  junio  de  1015. 

Galera  grande  que  ha  mandado  fabricar  en  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado  .—Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

La  carta  de  V.  M.  de  21  de  marzo  he  recibido.  Y  la 
galera  grande  que  he  hecho  fabricar  en  Mesina  por  mi  cuen- 
ta, es  de  treinta  bancos  y  armada  á  seis,  y  muy  proveída 
de  armamento  y  lodo  lo  demás  necesario,  como  escribo  á 
V.  M.  en  otra.  No  ha  hecho  mas  viaje  que  de  Mesina  á  este 
puerto,  no  se  ha  podido  aun  echar  de  ver  como  sale,  pero 
en  volviendo  de  esta  jornada  á  que  ha  ido  don  Olavio,  se 
sabrá  con  particularidad  como  va  de  vela  y  remo ,  de  que 
daré  cuenta  á  V.  M. ,  y  del  buen  talle  del  buque.  Me  pare- 
ce saldrá  muy  buena,  aunque  no  sé  si  será  á  propósito  para 
Real ,  por  tener  la  popa  algunos  labores  de  mi  fantasía.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Palermo  á  15  de  junio,  1615. — El  duque 
conde  de  Ureña  (1). 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista.*—  Está  rubricado. 

(1)  Al  margen  del  extracto:  Don  Juan  Maldonado  avisó  como  el 
duque  fabricaba  esta  galera ,  y  se  le  escribió  que  avisase  como  salia. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
en  Palermo  á  13  de  junio  de  1613. 

Que  ejecutará  con  puntualidad  lo  que  se  le  ha  mandado  acerca  del 
gobierno  de  la  caballería. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°1166. 

SEÑOR. 

Por  la  carta  de  V.  M.  de  25  de  marzo  he  visto  lo  que 
V.  M.  me  manda  en  lo  de  la  caballería ,  y  he  sido  siempre 
del  mismo  parecer  de  no  sacar  las  cosas  de  su  curso,  y  así 
el  comisario  general  que  hoy  es  la  gobierna  como  tal,  pa- 
reciéndome  también  no  es  necesario  haya  gobernador  della, 
sino  que  él  la  tenga  á  su  cargo ,  y  que  en  caso  de  muerte 
de  capitanes,  los  tenientes  gobiernen  las  compañías,   sin 
que  tampoco  haya  gobernador  dellas ;  pero  en  todo  se  eje- 
cutará y  observará  con  mucha  puntualidad  lo  que  V.  M. 
fuere  servido  de  enviarme  á  mandar.  Guarde  Dios  la  cató- 
lica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  15  de  junio,  1613. — El  duque  conde  de  Ure- 
fía  (1). 

Sobre.— Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


(1)  Al  margen  del  extracto:  Búsquese  la  minuta  que  aquí  acusa. 
-Está  dentro. 
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DECRETO. 

Que  no  responde  á  propósito;  y  si  habiendo  entendido 
la  provisión  de  don  Manuel  Carrillo,  no  le  pusiere  luego  en 
posesión  del  oficio  que  se  le  ha  dado  de  comisario  general 
de  la  caballería ,  se  le  avise  como  debiera  entender  lo  que  se 
le  escribió,  y  ordene  que  ejerza  luego  su  cargo  don  Manuel. 
—Está  rubricado. 

Unido  á  esta  carta  se  halla  el  documento  que  sigue. 


(a) 


Minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Osuna. 

He  recibido  vuestra  carta  de  i 3  de  septiembre;  y  visto 
lo  que  se  os  ofrece  tocante  á  la  caballería  dése  reino ,  y  ha- 
biéndolo considerado  atentamente,  he  resuelto  como  os  pare- 
ce, de  que  se  conforme  y  sustente,  pero  sin  el  cargo  de 
general,  de  la  manera  que  se  ha  hecho  después  que  murió 
el  duque  de  Terranova  que  lo  era,  de  que  he  querido  avi- 
saros, para  que  lo  tengáis  entendido ,  y  encargaros  y  man- 
daros, como  lo  hago,  no  encarguéis  el  gobierno  della  á 
ninguna  persona,  hasta  que  yo  os  avise  lo  que  se  habrá  de 
hacer,  en  que  quedo  mirando.  Fecha  en  Madrid  á  25  de 
marzo,  1613. 
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CLXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1613. 

Que  ha  cumplido  lo  que  se  le  ha  ordenado  en  cuanto  á  las  tratas 
que  debían  darse  á  Su  Santidad. 

Archivo  general  de  Simancas» — Estado. — Legajo  n.°  1166. 
SEÑOR. 

Por  la  carta  de  V.  M.  de  21  de  abril  he  visto  todo  lo 
que  de  nuevo  me  manda  V.  M.  en  lo  de  las  tratas  para  Su 
Santidad;  y  como  este  reino  corre  por  mi  cuenta,  y  sé 
cuan  miserable  cosa  es  ver  morir  de  hambre  á  la  gente, 
me  he  habido  de  ir  á  la  mano ,  pero  le  di  cinco  mil ,  con 
que  está  muy  contento,  y  me  ha  escrito  que  cuando  hu- 
biere menester  las  otras,  me  lo  avisará,  y  haré  entonces 
todo  lo  posible  para  que  quede  Su  Santidad  servido,  como 
V.  M.  me  ordena.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á 
13  de  junio,  1613. — El  duque  conde  de  Ureña  (1). 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado 

DECRETO. 

El  recibo  y  aproballo. — Está  rubricado. 

(1)  Al  margen  del  extracto:  Quejóse  el  papa  por  via  del  nuncio, 
de  que  no  le  daban  en  Sicilia  las  traías  que  se  suelen ,  y  se  ordenó 
al  duque  que  se  las  diese. 
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CLXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1615. 

Da  cuenta  del  número  de  galeras  de  la  escuadra  de  Sicilia,  y  del 
buen  estado  en  que  se  hallan. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 
SEÑOR. 

Con  el  correo  que  V.  M.  me  mandó  despachar,  recibí 
la  caria  de  V.  M.  de  13  de  marzo,  en  que  V.  M.  me  orde- 
na le  avise  las  galeras  que  terne  á  punto  para  este  verano. 
Hay  en  esta  escuadra  ocho,  y  armadas  á  cinco,  con  lodo 
el  armamento  necesario  y  bueno,  y  la  mia,  que  son  nue- 
ve, armada  á  seis,  y  también  muy  proveida  de  todo  el  ar- 
mamento que  conviene.  Y  donde  quiera  cjue  V.  M.  man- 
dare enviar  dicha  escuadra,  dará  buena  cuenta  de  sí,  te- 
niendo por  sin  duda  es  la  mejor  y  mas  bien  armada  de  las 
que  V.  M.  tiene,  aunque,  como  en  otra  he  escrito  á  V.  M., 
el  haberlas  puesto  en  este  estado  ha  sido  muy  á  costa  de 
mi  cuidado  y  trabajo;  porque  cuando  vine  á  este  reino, 
apenas  se  podrían  armar  cinco,  á  cuatro,  y  sin  velas  y 
armamento  para  poder  navegar.  Buques  no  hay  ninguno, 
y  de  muchos  años  á  esta  parte  no  sé  que  haya  habido  ta- 
razanal  en  este  reino.  He  mandado  hacer  dos,  que  estarán 
á  punto  para  el  año  que  viene;  pues  serán  necesarios  para 
esta  escuadra,  por  haber  en  ella  dos  galeras  ya  inavega- 
bles.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
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tiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  13  de  junio,  1613. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  aproballe  lo  que  iba  haciendo  en  esto. — Está 
rubricado. 

CLXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1613. 

Manifiesta  las  causas  que  le  movieron  á  acrecentar  el  sueldo  á  don 
Octavio  de  Aragón. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

V.  M.  me  manda  en  su  real  carta  de  3  de  abril  le  avi- 
se las  causas  porque  he  acrecentado  á  don  Otavio  de  Ara- 
gón el  sueldo  que  tenia.  Fué  en  consideración  de  ser  hijo 
del  duque  de  Terranova,  y  de  sus  servicios,  siendo  tan  par- 
ticulares como  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  la  relación  que 
va  con  esta,  y  no  haber  entonces  general  desta  escuadra, 
por  estar  don  Pedro  de  Leiva  suspendido,  con  que  no  se 
duplicaron  los  cien  ducados  mas  que  se  le  dieron  sobre  los 
que  tenia ,  y  portarse  don  Otavio  de  Aragón  de  manera  en 
el  puesto  que  tiene,  que  merece  que  se  le  diera  mucho  ma- 
yor, gastándolo  todo  en  servicio  de  V.  M.  Y  como  he  su- 

Tomo  XLÍV.  31 
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plicado  á  V.  M.  en  otras,  es  muy  conveniente  haya  gene- 
ral ó  teniente  en  estas  galeras,  y  que  no  se  dilate  el  enviar- 
le, como  de  nuevo  lo  suplico  á  V.  M.  para  excusar  estos  di- 
chos de  envidiosos;  y  cuando  V.  M.  le  mandare  venir, 
echará  V.  M.  de  ver  con  cuanta  mas  ventaja  sirve  á  V.  M. 
el  á  quien  las  he  encomendado.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
lermo  á  13  de  junio,  1613. — El  duque  conde  de  Ure- 
fia  (1). 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  con  la  orden  general  que  se  ha  enviado  para  que 
cesen  los  sueldos  que  ha  crecido,  se  habrá  remediado  esto. 
Y  lo  que  dicen  el  veedor  general  y  los  oficiales  de  las  ga- 
leras, en  las  cartas  inclusas  y  cuanto  á  ellas,  se  votó  como 
va  en  papel  aparte.— Está  rubricado. 

Dentro  de  esta  carta  se  hallau  las  siguientes. 

(«) 

Del  veedor  general  á  S.  M. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  ha  proveído  á  don  Manuel  Ponce  de 
León ,  por  maestre  de  campo  general  de  Sicilia ,  con  tres- 
cientos escudos  al  mes,  sobre  ciento  y  veinte  y  tres  escu- 

(1)  Al  margen  del  extracto  :  Túvose  aviso  deste  acrecentamiento 
y  sueldo,  y  ordénesele  que  avisase  las  causas  de  haberle  dado. 
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dos  y  medio  que  tiene  con  los  oficios  de  maestre  de  campo 
deste  tercio,  con  compañía  y  doce  alabarderos,  y  castellano 
de  Castilamar,  de  que  V.  M.  le  hizo  merced :  de  forma  quel 
sueldo  que  le  acrecienta  importa  cada  mes  ciento  y  setenta 
y  seis  escudos  y  medio,  como  se  verá  por  la  copia  que  aquí 
va  de  la  patente  que  le  ha  dado.  He  representado  al  duque 
los  inconvenientes  que  se  siguen  en  criar  semejante  cargo 
y  sueldo  sin  orden  particular  de  V.  Mi,  gozando  don  Ma- 
nuel renta  de  V.  M.  en  Ñapóles,  y  en  este  reino  ciento  y 
veinte  y  tres  escudos  y  medio  al  mes,  sobre  setecientos  que 
le  valen  al  año  los  emolumentos  del  castillo.  Respondióme 
el  duque,  que  por  las  causas  que  representaba  ¿i  V.  M.  cria- 
ba este  oficio,  y  que  no  embargante  lo  que  yo  le  he  dicho, 
pusiese  en  ejecución  la  patente,  como  se  ha  hecho,  y  que 
diese  cuenta  dello,  como  lo  hago,  para  que  V.  M.  mande  lo 
que  mas  conviniere  á  su  real  servicio. 

V.  M.  fué  servido,  por  cédula  de  doce  de  hebrero  de  mil 
seiscientos  y  doce ,  de  hacer  merced  á  don  Manuel  Ponce 
de  León  del  sueldo  de  maestre  de  campo  y  de  castellano, 
con  los  emolumentos  y  gajes  que  le  tocan  por  razón  destos 
oficios,  desde  que  falleció  su  antecesor  Andrés  de  Salazar, 
por  via  de  ayuda  de  costa,  y  el  duque  de  Osuna  ejecutorió 
esta  cédula.  Don  Manuel  pretende  que  se  le  paguen  por  es- 
la  razón  cinco  mili  cuatrocientos  y  quince  escudos,  sin  to- 
carle mas  que  tan  solamente  novecientos  ochenta  y  siete 
escudos,  respeto  de  que,  por  no  mandar  V.  M.  en  su  real 
cédula  que  se  le  pague  la  compañía,  no  se  le  hace  bueno 
el  sueldo  della,  y  también  porque  desde  que  murió  Andrés 
de  Salazar,  hasta  el  dia  que  don  Manuel  tomó  posesión  de 
sus  oficios,  siempre  ha  estado  lleno  el  número  de  las  com- 
pañías que  V.  M.  manda  que  haya  en  este  tercio;  y  por- 
que de  tres  mili  seiscientos  y  sesenta  y  tres  escudos,  y  cua- 
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tro  tarines  y  cinco  grano*  que  importan  los  sueldos  de  maes- 
tre de  campo  y  de  los  doce  alabarderos ,  y  de  castellanos, 
han  recibido  don  Manuel  Carrillo ,  don  Francisco  Pacheco 
y  don  Rodrigo  Zapata  de  Cárdenas,  que  por  patentes  del 
marqués  de  Villena  y  del  cardenal  Doria,  han  servido  los 
dichos  oficios,  dos  mil  seiscientos  y  setenta  y  cinco  escu- 
dos, de  que  he  dado  cuenta  al  virey,  el  cual  me  ha  ordena- 
do no  se  le  paguen  mas  que  los  novecientos  ochenta  y  sie- 
te escudos,  hasta  que  V,  M.,  enterado  de  lo  referido,  decla- 
re su  real  voluntad ,  pues  hacer  otra  cosa  seria  pagar  una 
misma  cosa  dos  veces  y  abrir  puerta  á  ejemplares  contra  la 
real  hacienda ,  si  bien  le  parece  justo  que  se  le  debe  rein- 
tegrar en  la  merced  que  V.  M.  le  ha  hecho  por  ayuda  de 
costa,  lisamente,  sin  tratar  de  lo  demás,  por  excluir  de  se- 
mejante pretensión  á  las  personas  que  trataren  della,  de  que 
doy  cuenta  á  V.  M.,  para  que  mande  lo  que  mas  fuere  ser- 
vido. 

El  duque  me  ha  pedido  relación  de  los  entretenimien- 
tos, ventajas  y  sueldos  doblados  que  hay  en  este  reino,  pa- 
ra enviarla  á  V.  M.  Darésela  con  distinción  de  los  que  son 
proveidos  por  V.  M.  y  por  él;  y  por  haberme  ido  diciendo 
siempre  que  iria  dando  cuenta  á  V.  M.  de  cada  cosa,  la 
he  yo  dejado  de  dar,  por  no  embarazar  con  duplicada  escri- 
tura, y  con  que  una  misma  cosa  se  viese  dos  veces.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Palermo  y  junio  13  de  1613. — Pedro  de  Echa- 
varría  (1). 

( 1)  Acompaña  á  esta  carta  ia  patente  que  en  ella  se  cita. 
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(b) 

De  los  oficiales  de  las  galeras  de  Sicilia  á  S.  M. 

SEÑOR. 

Por  la  carta  que  V.  M.  nos  mandó  escribir  en  3  de 
abril  desle  año ,  nos  manda  avisemos  de  las  causas  que 
tuvo  el  duque  de  Osuna,  virey  y  capitán  general  desle  rei- 
no, para  dar  orden  que  don  Otavio  de  Aragón,  á  cuyo  car- 
go están  al  presente  las  galeras  de  la  escuadra  deste  reino, 
gozase  enteramente  el  sueldo  de  general  dellas;  y  como  no 
habernos  dado  noticias  dello  á  V.  M.,  siendo  contra  las  ór- 
denes que  están  dadas,  lo  que  en  esto  podemos  avisar  á 
V.  M.  es,  que  el  virey  dio  una  orden  dirigida  á  estos  ofi- 
cios, en  10  de  julio  1611,  en  que  ordenó  se  librase  á  don 
Otavio  de  Aragón  127  escudos  y  un  tarin  cada  mes,  demás 
de  los  216  escudos  y  8  tarines  que  tiene  como  gobernador 
de  las  6  galeras  de  la  milicia,  que  son  en  todos  343  escu- 
dos y  9  tarines  al  mes,  que  es  el  sueldo  que  V.  M.  manda 
dar  al  general  de  las  desta  escuadra,  y  que  lo  gozase  des- 
de primero  de  diciembre  del  año  1610  que  comenzó  á  ser- 
vir el  dicho  cargo  de  toda  la  escuadra  por  orden  de  V.  M., 
durante  su  voluntad  ú  de  la  del  virey,  y  que  era  en  consi- 
deración de  la  calidad  de  su  persona  y  á  lo  bien  que  habia 
servido  y  servia  á  V,  M.  con  dichas  galeras,  y  al  cuidado, 
diligencia  y  vigilancia  con  que  acudía  á  cuanto  se  ofrecía, 
con  la  mucha  y  larga  experiencia  que  tenia  desta  materia, 
y  á  la  confianza  que  se  tenia  de  que  lo  habia  de  continuar, 
siendo  justo  se  hiciese  alguna  demostración  de  remunera- 
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cion  della ,  mayormente  habiéndosele  recrecido  mucha  cos- 
ta y  gasto.  Y  no  se  ha  dado  cuenta  á  V.  M.  desto,  enten- 
diendo que,  pues  el  duque  lo  hacia,  la  habría  dado  á  V.  M., 
y  que  tendría  alguna  orden  para  ello,  por  ser  en  tiempo  que 
don  Pedro  de  Leiva  no  estaba  en  las  galeras  y  no  tener  nos- 
otros orden  en  contrario  para  ello.  No  embargante  esto,  es- 
tá notado  en  los  libros  de  nuestros  oficios,  que  si  á  don  Pe- 
dro de  Leiva  se  le  mandase  pagar  enteramente  el  sueldo  de 
general,  se  habria  de  declarar  antes  de  pagarlo,  si  á  él  ó  á 
don  Olavio  se  le  habían  de  descontar  los  427  escudos  y 
un  tarin  que  se  le  añidieron  al  mes,  para  no  pagarlo  dupli- 
cadamente,  ó  si  lo  habían  de  gozar  ambos.  Y  con  esta  nota 
dimos  certificación,  á  instancia  de  la  parte  de  don  Pedro  de 
Leiva,  en  17  de  noviembre  de  1612,  del  sueldo  que  alcan- 
zaba ,  y  en  este  estado  está  hasta  que  V.  M.  mande  lo  que 
mas  fuere  servido,  á  quien  suplicamos  humildemente  se  sir- 
va de  mandarse  nos  dé  noticia  dello,  para  que  de  nuestra  par- 
te se  procure  poner  en  ejecución,  como  debemos  y  deseamos 
servir  en  todo.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  cristiandad 
y  sus  vasallos  han  menester.  De  Palermo  á  7  de  junio, 
1613.— Pedro  de  Rocillo  Venero. — Martín  de  Zamudio  (1). 

(1)  Al  margen  del  extracto:  Escribióseles  en  la  conformidad  que 
al  virey,  y  responden . 
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CLXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1613. 

Que  enviará  luego  las  relaciones  de  los  entretenimientos  y  venta- 
jas que  hay  en  el  reino  de  Sycilia. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.°  1166. 
SEÑOR. 

Quedo  poniendo  en  orden  la  relación  que  V.  M.  manda, 
de  los  entretenimientos  y  ventajas  que  hay  en  este  reino, 
en  conformidad  de  lo  que  V.  M.  manda,  la  cual  irá  con  las 
anotaciones  que  V.  M.  ordena,  asigurando  á  V.  M.  que  ni 
cargaré  la  conciencia  de  V.  M.  en  que  quien  lo  merece  no 
tenga  lo  que  le  toca,  ni  en  que  lo  goce  quien  no  es  digno  de 
ello,  si  no  fuere  por  gracia  que  V.  M.  se  sirva  hacelles. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  \o  de  junio,  1613. — El 
duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  júntese  después  con  la  relación  que  viniere  para 
el  intento  con  que  se  pidió. — Está  rubricado. 
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CLXXII. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1613. 


Sobre  los  oficios  de  capitanes  de  justicia,  y  el  corto  sueldo  que 
disfrutan. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1166. 
SEÑOR. 

Los  oficios  de  capitanes  de  justicia  deste  reino  valen 
tan  poco ,  sirviéndolos  con  la  limpieza  que  se  hace  en  mi 
tiempo,  que  aun  los  naturales  no  se  pueden  sustentar,  y 
de  los  entretenidos  que  ha  habido,  á  propósito  los  he  ocu- 
pado en  ellos,  dejándoles  juntamente  el  entretenimiento  que 
tienen ,  no  pudiendo  por  ninguna  vía  pasar  de  otra  mane- 
ra ;  pero  son  muy  pocos  los  que  se  pueden  emplear  en  esto, 
no  bastando  haber  sido  buen  soldado,  por  ser  diferente  ma- 
teria el  gobernar ,  con  que  no  es  posible  poner  en  ejecución 
lo  que  V.  M.  me  manda  en  la  real  carta  de  27  de  marzo. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  lo  de  junio,  1613. — El 
duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista ,  y  encargando  ,que  vaya  'ocupando  los  éntrele- 
nidos  que  pudiere. — Está  rubricado. 
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CIXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  junio'de  1615. 

Que  procurará  satisfacer  á  don  Fernando  de  Bavíera  la  suma  de 
nueve  mil  escudos  de  oro  tan  pronto  como  haya  recursos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  15  de  marzo  en  que 
me  manda  haga  pagar  al  duque  don  Fernando  de  Baviera 
los  nueve  mil  escudos  de  oro  que  V.  M.  le  mandó  librar  so- 
bre las  tratas  deste  reino;  y  en  habiéndolas,  se  cumplirá  con 
mucha  puntualidad.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  15 
de  junio,  .1615 — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  aproballe  este  cuidado. — Está  rubricado. 
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CMXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  id  de  junio  de  1613. 

Da  las  gracias  por  los  mil  hombres  que  se  le  habian  mandado. — 
Ofrece  poner  todo  su  cuidado,  para  que  se  despachen  á  tiem- 
po las  tratas  de  Malta. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.°  4166. 
SEÑOR. 

Me  ha  hecho  V.  M.  muy  particular  merced  en  mandar 
se  me  envíen  los  mil  hombres  que  ternan  las  seis  compa- 
ñías que  V.  M.  ha  mandado  levantar,  y  que  vengan  con 
las  galeras  del  duque  de  Tursis,  y  en  ellas  los  bastimentos 
necesarios;  y  todo  lo  que  ello  importare  se  pagará  deste  real 
patrimonio  de  V.  M.,  como  me  manda  V.  M.  en  su  real 
carta  de  13  de  marzo.  Y  en  la  provisión  de  las  tratas  or- 
dinarias para  Malta,  he  tenido  y  terne  el  cuidado  que  con- 
viene y  V.  M.  me  ordena,  para  que  se  las  despachen  siem- 
pre muy  á  tiempo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de* 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Dü  Palermo  alo 
de  junio,  161o.— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  avisarle  todo  lo  que  se  hubiere  hecho  en 
esto. — Está  rubricado. 
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CLXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1615. 

Representa  la  imposibilidad  de  poder  asistir  al  emperador  con  los 
seis  mil  escudos  que  se  le  habían  mandado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 
SEÑOR. 

Viendo  lo  que  V.  M.  me  manda  de  los  seis  mil  escu- 
dos con  que  el  emperador  ha  de  ser  asistido  ,  no  hallo  parle 
de  donde  puedan  sacarse,  sino  quitarlo  del  dinero  que  se  pa- 
ga á"la  infantería,  ú  del  que  se  paga  á  los  éubjugatarios. 
Quitándose  de  los  subjuga  (arios,  suspenderá  el  reino  el  servi- 
cio de  los  300  mil  escudos  que  ha  hecho  á  V.  M.,  pues  ha- 
biéndolo ofrecido  para  este  efecto,  no  sé  con  que  conciencia 
se  podía  agraviar  á  los  que  tocada  este  daño,'  y  resuelta- 
menle'el  reino~no  pagaría  el  servicio.  Quitándose  de  la  in- 
fantería, puede  V.  M.  considerar  los  efectos  que  causaría 
en  gente  de  guerra,  que  se  les  hace  servir  con  Ja  puntua- 
lidad que  sirve  este  tercio,  faltalles  setenta  y  dos  mil  es- 
cudos cada  año.  Pues  otra  parte  donde  este  dinero  pueda 
salir  no  la  hay ,  siendo  tan  cortos  los  introitos  de  este  reino, 
y  la  necesidad  tan  grande,  que  si  ahora  que  se  ha  comen- 
zado á  poner  en  orden,  se  toca  á  lo  que  ya  está  situado, 
no  ponga^V.  M.  duda  que  en  el  primer  parlamento,  y  aun 
quizá  antes  del  ,f cesarán  todos  los  servicios  extraordinarios, 
viendo  que  no  se  les  cumple  lo  que  se  les  ofreció,  que  es 
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pagar  la  infantería  y  castillos  de  los  donativos  viejos ,  y  del 
nuevo  lassubjugaciones,  con  lo  que  el  reino  lleva  con  gus- 
to la  carga  que  se  les  ha  echado,  y  viven  con  descanso  y 
quietud,  y  de  otra  suerte  todos  los  efectos  serian  al  contra- 
rio. V.  M.  ordene  lo  que  mas  fuere  servido.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. DePalermoál3  de  junio,  1613.— El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 

Que  se  le  responda  lo  mismo  que  al  marqués  de  la  Hi- 
nojosa. — Está  rubricado. 


CLXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Pálermo  á  13  de  junio,  1613. 

Sobre  el  rompimiento  entre  los  duques  de  Saboya  y  de  Mantua. 

Archivo  general  dn  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

Aunque  habia  llegado  aquí  la  voz  de  haber  tomado  el 
duque  de  Saboya  las  armas  contra  el  de  Mantua,  no  lo  creía; 
porque  si  bien  en  una  carta  de  10  de  abril  me  escribe  el 
marqués  de  la  Hinojosa  tenia  alguna  sospecha  de  rotura, 
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en  otra  de  20  del  mismo  no  me  dice  nada ,  con  que  entendí 
estaba  acomodado  todo ,  hasta  los  9  deste ,  que  recibí  una 
suya  de  14  de  mayo,  habiendo  tardado  casi  un  mes  en  lle- 
gar á  mis  manos,  en  que  me  avisa  lo  que  V.  M.  podrá 
mandar  ver  por  la  copia  della  que  va  con  esta ,  y  también 
por  esa  otra  copia,  lo  que  le  respondo,  que  por  no  cansar 
á  V.  M.  con  lo  mismo  en  esta,  me  remito  á  ellas,  y  con  el 
cuidado  que  digo  procuraré  socorrerle  con  la  mas  infante- 
ría que  pudiere,  luego  que  vuelva  don  (Otavio  de  Aragón 
con  las  galeras,  aunque  quedaré  tan  sin  ella  como  se  deja 
considerar,  habiendo  tan  poca  de  servicio  en  este  tercio, 
como  he  dado  cuenta  á  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guar- 
de Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
lermo  á  13  de  junio,  1613. 

De  mano  del  duque. 

Socorreré  al  marqués  no  teniendo  nueva  cierta  de  arma- 
da de  Levante :  que  en  tal  caso  no  será  servicio  de  V.  M. 
quede  esto  sin  gente.  Los  mil  infantes  son  de  mucha  impor- 
tancia; vuelvo  á  suplicar  por  ellos  á  V.  M. — El  duque  con- 
de de  Ureña. 

Sobre.—  Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto,  y  se  gobierne 
conforme  á  los  avisos  que  tuviere  del  marqués  de  la  Hino- 
josa. — Está  rubricado. 
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Dentro  de  esta  carta  se  hallan  las  copias  siguientes. 

(a) 

Copia  de  caria  del  marqués  de  la  Hinojosa  para  el  duque  de 
Osuna.  En  Milán  á  1  4  de  mayo  de  1613. 

Por  lo  que  escribí  á  V.  E.  en  razón  de  las  diferencias 
de  mis  vecinos,  en  10  del  pasado,  veria  el  cuidado  con  que 
me  dejaba  el  temor  de  algún  rompimiento.  No  adiviné  mal, 
pues  salió  cierto.  A  los  22  invadió  el  Monferrat  el  señor 
duque  de  Sabova,  poniendo  petardos  á  algunas  plazas,  aun- 
que la  primera  noche  no  ocupó  mas  de  una,  y  esto  con 
pretexto  de  no  haber  entregado  su  nieta  á  la  señora  in- 
fanta ,  su  madre,  ni  sacúdela  de  Mantua  á  Módena,  como 
se  habia  tratado,  y  del  derecho  que  conservaba  su  casa 
á  aquel  estado,  no  ostanle  que  antes  le  habia  yo  dicho  mu- 
chas veces  de  parte  de  S.  M.  que  no  se  moviese,  pues  lo 
que  se  habia  de  fundar  en  derecho  era  necesario  tratarlo 
por  justicia  y  no  por  fuerza,  y  que  él  me  habia  ofrecido 
no  se  moveria.  Escribióme  la  resolución  que  habia  tomado; 
y  habiéndole  respondido,  eslrañándola,  siendo  contra  el 
gusto  de  S.  M.  y  lo  que  me  habia  ido  asegurando,  y  que  se 
sirviese  de  restituir  las  plazas  y  suspender  las  armas,  pues 
de  otra  manera  yo  no  excusaria  de  hacer  con  las  que  ten- 
go á  mi  cargo  una  demostración  que  le  estuviese  mal,  en 
favor  del  duque  de  Mantua,  envióme  su  confesor  á  propo- 
nerme algunos  partidos,  á  tiempo  que  habia  tomado  cinco 
ó  seis  plazas;  porque  lo  hizo  en  dos  dias,  y  fueron  que  se 
aguardase  orden  de  S.  M.;  que  en  teniéndola  haría  la  res- 
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tilucion ,  ó  que  las  entregaría  en  mis  manos  luego ,  pa- 
ra que  se  restituyesen  al  duque  de  Mantua,  excetuando 
dos,  las  mejores,  que  quedaban  con  guarnición  del  rey, 
aunque  debajo  del  gobierno  de  la  señora  infanta  ,  hasta  que 
mandase  otra  cosa.  No  me  pareció  acetarle  por  dos  consi- 
deraciones, demás  de  no  ser  partido  que  se  podia  efectuar 
con  reputación:  launa  porque  Mantua  no  se  contentaba 
del,  y  no  protegiéndole,  no  se  podia  negar  se  valiese  de  la 
ayuda  que  le  ofrecían  en  toda  Italia  y  Francia,  cosa  que 
yo  he  procurado  excusar,  porque  seria  mas  cierta  la  guer- 
ra en  toda  ella;  y  la  otra  porque  crecieran  las  sombras  que 
hay  en  toda  Italia ,  si  ya  no  están  desengañados  de  que 
S.  M.  ha  sido  partícipe  en  esta  acción,  por  el  interés  de 
quedarse  con  alguna  plaza ,  cosa  que  se  concibiera  de  me- 
ter guarnición  en  las  dos.  Respondí  que  lo  que  mas  conve- 
nia y  seria  del  gusto  del  rey ,  era  de  que  se  hiciese  la  res- 
titución íntegra.  Envió  al  príncipe  su  hijo  aquí  á  excusar- 
se, defendiéndose  de  que  no  lo  podia  hacer  con  su  reputa- 
ción; y  aunque  propuso  algunos  partidos  por  dos  veces 
que  ha  venido  aquí ,  poco  menos  quebrados  que  el  prime- 
ro, no  se  han  acetado  porque  Mantua  no  ha  querido,  si 
bien  por  excusarse  inquietudes,  hice  que  el  (1) 

>) 

Copia  de  carta  del  Jaque  de  Osuna ,  mi  señor ,  al  marqués 
de  la  Hinojosa.  En  Palermo  á  3  de  junio  de  1613. 

Acabo  de  recibir  ahora  la  carta  de  V.  E.  de  14  de  ma- 
yo; y  por  lo  mucho  que  deseo  servir  á  V.  E.,  me  ha  pe- 

(1)  Lo  que  sigue  hasta  el  fin  de  la  carta  está  en  cifra. 
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sado  no  se  haya  V.  E.  anticipado  en  avisarme  de  los  mo- 
vimientos  del   duque  de  Saboya  contra  el  de  Mantua, 
mayormente  teniendo  V.  E.  tanta  necesidad  de  gente  co- 
mo me  dice;  y  fuera  de  menos  inconveniente  si  esta  carta 
de  V.  E.  viniera  con  correo  extraordinario,  habiendo  tar- 
dado casi  un  mes  en  llegar  el  ordinario  que  me  la  ha  traí- 
do :  que  aunque  habia  entendido  habia  salido  el  duque  de 
Saboya  en  campaña,  como  V.  E.  no  me  lo  escribió,  y  en 
la  última  que  tengo  de  V.  E.  me  dice  solo  la  sospecha  que 
habia  dello,   y  que  esperaba  V.  E.  acomodarlos,   entendí 
que  lo  estaban,  habiéndome  dado  mayor  cuidado  el  hallar- 
me tan  desapercibido  ,  y  con  este  reino  tan  rodeado  de  ene- 
migos, y  haber  salido  las  galeotas  de  Biserta  y  otros  cosa- 
rios para  dañinearle ,  y  tener  tanta  falta  de  infantería  que, 
saliendo  las  galeras  desta  escuadra  fuera,   me  es  fuerza 
valerme  de  los  naturales  para  las  guardas  de  las  marinas, 
y  andar  yo  rondando  toda  la  noche,  cuando  por  este  con- 
torno hay  sospecha  de  cosarios.  Con  un  aviso  que  tuve  que 
bajaban  doce  galeras  á  mudar  los  bajaes  de  Trípol  y  Túnez, 
envié  habrá  20  días  á  don  Otavio  de  Aragón  á  que  procu- 
rase encontrarse  con  ellas,  y  también  para  tomar  lengua, 
y  lleva  en  las  de  esta  escuadra  quinientos  mosqueteros,  do- 
cientos  arcabuceros  y  docientos  coseletes,  que  es  lo  mejor 
desle  tercio ,  siendo  de  muy  poco  provecho  los  demás  que 
han  quedado.  En  volviendo,  enviaré  á  V.  E.  la  mas  infan- 
tería que  pudiere;  y  si  llegaren  á  Genova  á  tiempo  mil  in- 
fantes que  S.  M.  me  manda  enviar,  también  puede  V.  E. 
servirse  dellos:   que  si  bien  toda  ella  me  ha  de  hacer  no- 
table falta  por  el  respeto  dicho,  lo  he  de  aventurar  todo 
por  servir  á  V.  E.  y  acudir  á  negocio  tan  del  servicio  de 
S.  M. ;  y  entre  tanto  prevendré  las  cuatro  galeras  de  Mal- 
ta para  que  vayan  con  las  desta  escuadra,  que  en  todas 
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serán  trece,  y  puede  V.  E.  publicar  van  en  ellas  la  infan- 
tería española  é  italiana  que  á  V.  E.  le  pareciere,  teniendo 
por  muy  acertado  todas  las  diligencias  que  V.  E.  ha  hecho 
y  va  haciendo  para  que  Saboya  desarme  y  se  quiete ;  y  es- 
pero que  con  el  mucho  valor  y  prudencia  de  V.  E.,  tendrá 
todo  muy  buen  suceso,  si  ya  el  de  Saboya  no  resol  viere  de 
perderse.  Despacho  con  esta  un  correo  en  toda  diligencia 
á  V.  E.  para  que  sepa  el  estado  en  que  está  esto,  y  el  cui- 
dado con  que  quedo  de  servir  á  V.  E. 


CLXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  junio  de  1613. 

Que  ha  obedecido  á  lo  resuelto  por  el  Consejo  de  Italia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1466. 

SEÑOR. 

Por  esas  copias  de  cartas  entenderá  V.  M.  como  ha  si- 
do obedecido  en  todo  lo  que  por  el  Consejo  de  Italia  se  me 
ha  mandado,  deseando  resulte  dello  servicio  á  V.  M.,  que 
es  lo  que  lodos  debriamos  procurar  sin  otros  respetos.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  Ja  cristiandad 
ha  menester.  De  Palermo  á  15  de  junio,  1613. — El  du- 
que conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

Tomo  XLIV.  32 
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DECRETO. 

Que  se  vea  lo  que  consulta  sobre  esto  el  Consejo  de 
Italia,  y  entonces  se  satisfaga  á  todo. — Está  rubricado. 

CLXXVIII. 

Copia  de  carta  que  el  duque  de  Osuna  escribe  á  S.  M.  por 
el  Consejo  de  Italia.  De  Palermo  á  (1)  de  junio  de  1613. 

Que  ha  puesto  en  libertad  á  los  jueces  y  jurados  de  Mesina,  ha- 
biendo mandado  que  volviesen  á  esta  ciudad  los  desterrados  por 
causa  de  las  pasadas  alteraciones. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.°  1166. 
SEÑOR. 

A  G  de  mayo  recibí  los  despachos  de  V.  M.  de  15  de 
marzo,  y  yo  he  andado  de  manera  de  salud,  que  aunque 
no  me  ha  embarazado  á  la  esecucion  dellos,  por  ningún  ca- 
so he  podido  despachar  antes.  Y  en  cumplimiento  de  lo  que 
V.  M.  ordena,  llamé  á  los  jueces  y  jurados  de  Mesina  y 
les  dije  que  podían  irse  á  sus  casas.  No  tomé  dellos  ningu- 
na fianza,  porque  habia  de  haber  embarazos  que  por  lo  me- 
nos causasen  otro  nuevo  proceso  de  quejas  contra  mí;  y 
aunque  el  dia  antes  que  recibiese  los  despachos  de  V.  M., 
se  habían  sentenciado  los  jueces  de  Mesina  por  los  nom- 
brados para  este  efecto,  ni  se  les  notificó  la  sentencia  ni  se 
promulgó.  Enviaré  como  V.  M.  manda ,  así  los  papeles  de 
los  jueces  y  fiscal  como  de  los  jurados. 

(<)  La  fecha  en  blanco. 
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También  he  ordanado  vuelvan  á  Mesina  los  que  habia 
hecho  salir  de  ella  por  la  mala  satisfacción  de  sus  personas 
en  el  castigo  de  los  del  alboroto,  que  V.  M.  manda.  Se  va 
considerando  de  manera  que  si  puede  ser,  no  lo  quede  na- 
die fsicj,  con  que  la  ciudad  de  Mesina  acabará  de  confirmar- 
se en  el  amor  y  obligación  que  tiene  al  servicio  de  V.  M.;  y 
pues  con  tanta  prontitud  se  ha  obedecido  la  orden  de  V.  M., 
suplico  á  V.  M.  entienda  de  mí  que  no  tengo  mayor  des- 
canso que  el  dia  que  V.  M.  me  manda  ejecute  su  gusto, 
aunque  sea  contra  mis  propuestas,  pues  el  acierto  ó  yerro 
no  corre  por  mi  cuenta,  ni  mas  de  decir  á  V.  M.  sin  nin- 
gunos respetos  lo  que  entiendo  conviene  á  su  real  servi- 
cio, que  este  es  el  que  todos  debriamos  desear.  Dios  guar- 
de á  V.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.t 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1613. 

Satisfacción  que  se  ha  dado  á  los  mesineses,  agraviados  por  la 
imposición  de  las  nuevas  gabelas. — Inconvenientes  que  se  se- 
guirían de  suspenderse  el  cobro  de  las  mismas.-— Papeles  que  se 
envían  al  Consejo  para  la  resolución  de  este  negocio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M. ,  en  orden  al  agravio  que 
la  ciudad  de  Mesina  pretende  se  le  hace  en  las  nuevas  ga- 
belas impuestas;  y  por  no  haber  acudido  á  darme  cuenta 
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dello,  no  lenia  noticia  desle  negocio.  Escribíles  enviasen 
persona  enterada  de  lodo  el  caso,  para  que  se  los  guardase 
justicia  ,  y  habiendo  llegado  don  Francisco  Merula  con  car- 
ta de  la  ciudad  en  creencia,  lo  que  dicen  es,  que  la  gabe- 
la de  la  exlracion  del  azúcar  es  contra  sus  previlegios;  que 
la  gabela  de  la  extracción  del  vino  en  que  se  paga  un  escu- 
do por  bota  lo  es  también;  que  lo  que  se  ha  impuesto  vo- 
luntariamente sobre  las  armas,  también  es  contra-previle- 
gio.  Entendido  lo  que  la  ciudad  pretendía ,  junté  la  dipu- 
tación del  reino  y  el  abogado  fiscal  del  real  patrimonio,  pa- 
ra que  me  informasen  como  estas  gabelas  se  habían  impues- 
to en  Mesina ,  á  lo  cual  me  respondió  la  diputación  del  rei- 
no que  la  impusicion  de  un  escudo  por  bota  de  vino  no 
la  imponen  al  mesinés,  sino  á  la  persona  quejes  vende 
el  vino,  y  que  así  no  entienden  ir  contra  sus  previlegios. 

La  gabela  de  la  exlraccion  del  azúcar  responde  el  abo- 
gado fiscal  que  no  es  gabela  sino  trata  de  la  extracción,  y 
que  pagnndo  Mesina  la  trata  del  trigo,  atún  y  queso,  y  de. 
otra  cualquier  cosa  que  se  extrae  del  puerto,  qué  razón 
hay  para  que  no  paguen  la  del  azúcar;  y  para  mas  satis- 
facción ,  pregunté  al  dicho  don  Francisco  Merula  si  quie- 
ren alegar  conlra-previlegio  esta  trata  de  la  exlraccion  del 
trigo,  queso,  atún  y  demás  legumbres,  y  dice  que  no,  sino 
la  del  azúcar. 

La  imposición  sobre  la  licencia  de  las  armas,  preten- 
den ser  agraviados  en  el  dalles  la  licencia  por  el  precio  que 
está  constituido,  á  lo  cual  responde  el  abogado  fiscal  del 
rea)  patrimonio  que  esta  no  es  gabela ,  pues  ni  al  mesi- 
nés ni  á  ninguno  del  reino  se  le  obliga  á  que  tome  la  li- 
cencia, sino  que  el  que  quiere  traer  las  armas  prohibidas 
por  la  premática,  se  le  dispensa  pagando  un  tanto,  y  no 
queriendo,  como  dicho  es,  á  nadie  se  obliga;  y  confesando 
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como  confiesa  la  ciudad  de  Mesina,  poder,  como  puede  el  vi- 
rey  hacer  la  premática  de  la  prohibición  de  las  armas  (co- 
mo se  hizo  en  aquella  ciudad),  no  sé  donde  cabe  que  sea 
contra-previlegio  ir  á  lomar  la  licencia  el  ciudadano  dellos 
que  quisiere,  pudiendo,  como  pueden  por  previlegio,  sus 
ciudadanos,  renunciar  el  previlegio  que  les  pareciere. 

Habiendo  entendido  lodo  eslo,  escribí  á  la  ciudad  que 
si  estos  cabos  ó  otros  les  parecía  iban  contra  sus  prcvile- 
gios,  los  alegasen;  y  á  los  jueces  de  la  corte  estrálicocial  les 
oyesen  y  guardasen  justicia  á  aquella  ciudad,  como  vian 
que  de  razón  y  conciencia  se  debe  hacer. 

En  cuanto  á  sobreseer  la  cobranza  de  las  dichas  gabe- 
las en  el  ínterin,  no  me  pareció  era  servicio  de  V.  M.  por 
todos  estos  respetos:  el  primero,  por  el  poco  tiempo  que  ha 
de  durar  la  decisión  deste  contra-previlegio,  pues  será  ocho 
dias,  que  es  lo  que  los  jueces  tienen  de  tiempo,  en  el  cual 
no  pueden  ser  interesados  en  nada;  el  segundo,  por  no  pe- 
dillo  la  ciudad ,  y  seria  darles  mas  de  los  que  ellos  piden; 
el  tercero,  porque  el  dia  que  sobreseyese,  era  declarar  el 
contra-previlegio  en  su  favor,  y  quizá  les  vendría  V.  M.  á 
dar  mas  de  lo  que  puede  ser  les  den  sus  mismos  jueces, 
pues  algunas  deslas  tres  gabelas  puede  no  declaralla  con- 
Ira-previlegio. 

Cuando  la  declaración  por  los  jueces  eslráticociales  sea 
en  su  favor,  contra  la  justificación  de  suspender  la  cobran- 
za dellas..  mientras  V.  M.  manda  otra  cosa,  sobre  este  ca- 
so escribe  su  conlra  eulogio  el  abogado  fiscal  del  patrimo- 
nio, y  la  diputación  del  reino  por  lo  que  toca  á  su  parte,  y 
lodos  los  papeles  irán  á  ese  Supremo  Consejo  con  satisfac- 
ción así  de  la  ciudad  como  de  la  diputación  del  reino;  y 
aunque  los  unos  y  los  otros  ponían  este  negocio  en  mis  ma- 
nos, no  quise  acetallo  porque  correrá  mejor  por  la  de  los 
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ministros  que  V.  M.  tiene  señaladas,  y  yo  quedaré  sin  nin- 
gún escrúpulo.  Réstame  decir  á  V.  M.  que  en  la  gabela  del 
vino,  á  mi  opinión,  la  ciudad  de  Mesina  tiene  razón,  pues 
aunque  el  vendedor  del  vino  paga  el  escudo  por  bota ,  eu 
ese  escudo  mas  se  la  vende  al  mesinés  ,  con  que  sino 
directamente,  indirectamente  viene  á  pagar  esta  gabela.  La 
de  la  extracion  del  azúcar  quedará  decidida  con  la  de  la 
seda;  y  en  lo  que  toca  á  la  imposición  de  las  armas,  no 
me  parece  tienen  fundamento,  por  ser  imposición  gratis  y 
que  pueden  pasar  sin  ella.  En  todo  ordenará  V.  M.  lo  que 
mas  fuere  de  su  servicio. 

Tengo  suplicado  á  V.  M.  se  sirva  de  declarar  si  la  car- 
ta que  Mesina  alegó  contra-previlegio,  de  ser  oidas  las  par- 
tes, y,  no  habiéndolas,  el  fisco  de  V.  M.,  es  contra-previle- 
gio ó  no;  porque  hasta  ahora,  como  han  presentado  fée  de 
la  presentación  deste  contra-previlegio  en  ese  Supremo 
Consejo,  estánse  en  posesión  y  seguiráse  lo  que  V.  M.  man- 
dare. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Palermo  á  lo  de  junio,  1613. 


CLXXX. 

Copia  de  carta  que  el  duque  de  Osuna  mi  señor  escribe  á 
\S.  M.  por  Consejo  de  Italia. 

Que  no  es  exacto  lo  que  se  ha  expuesto  al  rey  sobre  la  cesación  de 
pagos  en  la  ciudad  de  Mesina,  y  resolución  que  se  ha  tomado 
sobre  este  particular. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

# 

Tengo  respondido  á  V.  M.  el  engaño  con  que  á  V.  M. 
informaron  de  la  suspensión  de  pagamentos  que  habia  hecho 
á  la  ciudad  de  Mesina;  pues  sus  subjugaciones,  salarios  y 
cosas  ordinarias  jamás  se  locó  á  ello  ni  á  lo  que  por  V.  M.  se 
les  ha  concedido,  ni  se  trató  de  más  que  de  reformar  la  des- 
orden que  en  cosas  no  necesarias  tenían,  como  V.  M.  habrá 
visto  por  mis  papeles,  habiendo  como  hay,  orden  de  V.  M. 
para  que  los  vireyes  lo  hagan  ansí.  Volverase  á  abrir  la 
mano  para  que  gasten  lo  que  les  pareciere;  y  el  enviar  sin- 
dicador,  que  es  lo  que  V.  M.  ordena,  para  que  no  pase  las 
partidas  que  no  le  parecieren  justas,  es  contra-previlegio 
según  me  ha  dicho  don  Francisco  Mcrula,  pues  el  sindi- 
cador  no  va  á  tomar  mas  cuentas  que  de  los  jurados  que 
salen,  y  así  no  envío  persona,  con  que  esto  quedará  en  tan 
mal  uso  como  estaba.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  (1)  de 
junio,  1613. 

(I)  No  se  expresa  el  dia. 
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CUXXI. 

Copia  de  carta  que  el  duque  de  Osuna  mi  señor  escribe  á 

S.  M.%  por  el  Consejo  de  Italia,  de  Paletmo  á  (1)  de 

junio  de  1613. 

Que  se  había  dado  licencia,  al  impelerse  en  Mesina  la  gabela  de 
los  25  'granos,  para  que  se  enviase  una  persona  á  Madrid,  de 
parte  de  la  ciudad,  á  fin  de  tratar  este  negocio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.'  1466. 
SEÑOR. 

Desde  el  dia  que  se  impuso  en  Mesina  la  gabela  de  los 
25  granos,  no  solo  di  licencia  á  la  ciudad  de  Mesina  para 
que  enviasen  la  persona  que  les  pareciese  á  tratar  dello, 
pero  por  si  en  esta  materia  ó  en  algo  de  la  criminal  se  te- 
nían por  agraviados,  hice  echar  un  bando  público  para  que 
quien  quisiere  pudiere  ir  á  dar  cuenta  de  ello  á  V.  M.  En- 
tre ellos  ha  habido  diferencia  en  las  'personas  y  el  salario, 
que  para  esto  quieren.  Pienso  no  convenia  al  público  dárse- 
lo, pero  por  que  tenga  ejecución  lo  que  V.  M.  manda,  se 
les  dará  lodo  el  que  ellos  pidieren  y  así  partirá  eon  toda  bre- 
vedad. Dios  guarde  á  V.  M. 

ÍJ)  No  se  expresa  ei  dia. 
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CLXXXII. 

Copia  de  carta  que  el  duque  de  Osuna  mi  señor  escribe  á 
S.  M.,  fecha  en  Palermo  (1)  de  junio  de  1613. 

Que  procurará  sea  gobernada  la  ciudad  de  Mesina  justa  y  suave- 
mente, según  se  le  ha  prevenido. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

En  caria  de  15  de  marzo  me  manda  V.  M.  advertir  ser 
la  voluntad  de  V.  M.,  que  la  ciudad  de  Mesina  sea  gober- 
nada con  toda  suavidad  y  justicia,  y  que  sus  privilegios  se 
les  observen;  y  entiendo  que  por  la  misericordia  de  Dios  ha 
muchos  años  no  gozan  de  la  justicia  y  quietud  con  que  hoy 
son  gobernados,  como  confesarán  los  de  peores  intenciones. 
Los  previlegios  se  observarán,  y  la  suavidad  del  gobierno 
será  la  que  V.  M.  manda ,  asigurando  á  V.  M.  que  me  cos- 
tará poco  trabajo  tener  aquella  ciudad  satisfecha,  pues  para 
esto  no  hay  necesidad  de  mas  que  dejar  correr  su  gobierno, 
y  no  me  falla  estilo  para  hacerlo.  No  he  entendido  convenia 
á  mi  conciencia,  pero  con  la  orden  de  V.  M.  se  salva  lodo. 
Dios  guarde  á  V.  M. 

H)  No  se  expresa  el  dia. 
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(;LXXXIII. 

Copia  de  cavia  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fecha 
en  Palermo  á  i  6  de  junio  de  1615. 

Dice  que,  habiéndose  movido  guerra  en  Lombardía,  está  dispues- 
to á  servir  en  ella  como  simple  soldado,  dejando  eí  alto  cargo 
que  desempeña. 

Archivo  general  de  Simancas:. — Estado. — Legajo  n."  1166. 

SEÑOR. 

Habiendo  entendido  del  marqués  de  la  Hinojosa  que 
V.  M.  lia  movido  sus  armas  en  el  Estado  de  Lombardía,  no 
he  querido  faltar  á  lo  que  he  hecho  siempre;  y  así  por  esta 
suplico  á  V.  M.  que  si  mi  persona  fuere  de  provecho  para 
su  real  servicio,  no  repare  en  tenerme  ocupado  en  este 
cargo,  pues  de  61  saldré  con  mayor  voluntad  y  gusto  á  ser- 
vir á  V.  M.  con  una  pica,  que  á  ocupar  otro  mayor;  y  para 
este  no  faltará  quien  eslime  venir  á  él  por  tan  gran  mer- 
ced, como  yo  salir  á  servir  á  V.  M.  debajo  de  la  mano  de 
quien  me  ordenare;  y  pienso  me  seguirá  gente  de  quien 
V.  M.  se  bailará  servido  en  todas  ocasiones  y  contentísimo: 
que  en  esta  pretensión  no  habrá  quien  intente  pasarme  ade- 
lante; y  solo  tardaré  en  obedecer  á  V.  M.  lo  que  tardare 
la  respuesta  de  esta.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  16 
de  junio,   4613. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECKETO. 

Que  se  le  responda  en  buena  forma,  agradeciéndole  su 
buen  celo. — Tiene  una  rúbrica. 


t 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  22  de  junio  de  1615. 

Que  la  escuadra  de  aquel  reino  anda  navegando,  y  no  se  tienen 
noticias  de  ella. — Mal  estado  de  defensa  délas  plazas  marítimas. 
— Necesidad  de  que  se  le  envíen  sin  pérdida  de  tiempo  los  mil 
infantes  que  tiene  pedidos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  jí.°  1166. 

SEÑOR. 

He  recibido  con  correo  en  diligencia ,  despachado  por 
el  marqués  de  la  Hinojosa,  la  carta  de  V.  M.  de  22  de 
mayo ,  por  la  cual  me  manda  V.  M.  asisla  al  marqués  de 
la  Hinojosa  con  la  mayor  parte  de  gente  que  pudiere  des- 
te  tercio,  ordenándome  juntamente  tenga  prevenidas  estas 
marinas,  por  si  el  turco  intentare  alguna  cosa  en  ellas.  Con 
el  correo  que  partió  en  13  desle  di  cuenta  á  V.  M.  de  los 
avisos  que  tenia  del  marqués  de  la  Hinojosa,  y  como  por 
haber  llegado  tan  tarde  me  hallaba  con  la  escuadra  deste 
reino  fuera,  la  mejor  gente  del  tercio  embarcada  sobre 
ella ,  á  fin  de  buscar  las  galeras  que  tengo  aviso  vienen  á 
Trípol ,  Túnez  y  Argel ,  así  para  estorbar  los  daños  que  en 
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eslos  mares  pueden  hacer,  conao  para  (raer,  si  pudieren, 
lengua  cierla  de  la  armada  del  turco.  28  dias  ha  que  par- 
tieron de  Mesina,  y  hasta  ahora  no  solo  no  tengo  nueva 
dellas,  pero  ni  la  espero  hasta  mediado  julio,  que  es  el 
tiempo  que  podrán  durarles  los  bastimentos,  y  el  que  me 
parece  habrá  menester  don  Olavio  de  Aragón  para  traer 
algún  aviso  con  fundamento.  La  gente  que  aquí  quedó  son 
trescientos  hombres  de  servicio,  de  los  cuales  hay  ciento  en 
Trápana,  ciento  en  Chefala,  y  otros  ciento  en  el  muelle  des- 
la  ciudad,  quedando  todas  las  plazas  marítimas  sin  mas 
guarnición  que  las  cinco  compañías  de  caballos  lijeros  desle 
reino,  que  son  en  número  de  trescientos  caballos,  por  cuya 
causa  la  gente  de  la  tierra  está  con  el  cuidado  que  se  pue- 
de hacer  tener  á  gente  que  no  es  pagada ,  y  que  tiene  sus 
arbitrios  en  la  campaña.  Puede  ver  V.  M.  cuan  forzosos 
son  los  mil  infantes  que  he  pedido  estos  dias,  pues  los  de- 
más reinos  de  V.  M.  pueden  socorrerse  por  tierra  con  caba- 
llería y  infantería,  y  este  por  ningún  modo,  estando  siem- 
pre sitiado  el  que  le  tuviere  á  su  cargo,  y  el  dia  que  fal- 
tasen del  galeras  y  infantería,  aun  avisos  de  lo  que  pasase 
serian  dificultosos  de  enviar  á  V.  M.,  estando  tan  alcanza- 
dos los  caballeros  y  señores  del,  que  son  pocos  los  que  an- 
dan á  caballo.  No  me  descuidaré  con  lodos  estos  inconve- 
nientes en  hacer  mas  de  lo  que  pudiere,  y  que  este  reino 
tenga  la  seguridad  que  V.  M.  desea;  y  aunque  estos  dias 
han  parecido  por  estos  mares  bajeles  de  remo,  ni  han  hecho 
daño  en  ellos,  ni  echado  gente  en  tierra,  con  habello  inten- 
tado. Los  avisos  mas  frescos  que  tengo  envío  á  V.  M.  con  es- 
te correo  de  la  armada  turquesca,  y  con  cualquiera  que  hu- 
biere de  nuevo  despacharé  á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
lermo  á  22  de  junio,  Í613. —  El  duque  conde  de  Ureña. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECHETO. 

El  recibo,  y  que  habiéndose  acomodado  lo  del  Monfer- 
rat,  como  habrá  entendido,  lo  que  conviene  es  que  él  atien- 
da con  mucho  cuidado  á  la  guarda  de  aquel  reino  ,  y 
que  acá  le  hay  de  enviarlo  la  gente  que  tía  pedido  cuanto 
antes  se  pueda. — Está  rubricado. 


CLXXXV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.t  fe- 
cha en  Palermo  á  22  de  junio  de  1615. 

El  caballero  Bertuchi. — Noticias  que  ha  recibido  sobre  la  subleva- 
ción de  los  griegos  de  Maina  y  de  la  Albania  mayor. 

Archivo  general  de  Simancas. —Estado. —Legajo  ».°  1166. 

SEÑOR. 

El  caballero  Bertuchi  ha  dias  partió  de  aquí  para  Ale* 
maña;  en  volviendo  le  diré  lo  que  V.  M.  me  manda  en  su 
real  carta  de  10  de  mayo. 

Los  de  cabo  de  iMaina  han  vuelto  á  enviar  el  fraile  con 
las  inclusas  carias  que  envío  á  V.  M.  con  su  traducion,  por 
menos  cansancio  de  V.  M.  No  escribe  el  obispo  por  las  cau- 
sas que  en  ellas  dicen;  y  por  esas  otras  copias  de  las  de  Ni- 
colás Mármara,  podrá  V.  AI.  asimismo  mandar  ver  loque  es- 
cribe de  la  solevación  de  la  Albania  mayor,  de  que  no  he 
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tenido  olro  aviso  ni  sé  cuan  cierto  sea  este.  Al  fraile  he  vuel- 
to á  despachar,  asegurándole  del  cuidado  con  que  lo  repre- 
sentaría lodo  á  V.  M.;  y  de  lo  demás  que  entendiere  iré 
dando  cuenta  á  V.  M.;  y  he  holgado  haya  acertado  en  ser- 
vir á  V.  M.  en  no  dejar  pasar  el  dicho  fraile.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  ¡VI.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermo  á  22  de  junio,  1G13. — El  duque  con- 
de de  Ureña  (1). 

So6re. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 

Que  se  le  avise  del  recibo,  y  encargue  el  dar  cuenta  á 
S.  M.  de  todo  lo  que  entendiere  de  aquellas  cosas;  y  júníe- 
se  con  lo  demás  que  hay  de  la  materia. — Está  rubricado. 

(1)  Dentro  de  esta  carta  se  hallan  los  cuatro  documentos  si- 
guientes, escritos  en  italiano. 

1.°  Traducción  de  la  carta  (en  latin)  que  los  de  cabo  de  Maina 
han  escrito  al  duque  de  Osuna  mi  señor. 

2.°  Traducción  de  la  carta  que  los  de  cabo  de  Maina  escriben  á 
S.  M. 

5.°  Copia  de  carta  de  fray  Nicolás  Mármara  para  el  duque  de 
Osuna  mi  señor,  en  Mesina  ú  2  de  junio,  1613. 

4.°  Copia  de  carta  de  fray  Nicolás  Mármara  para  el  duque  de 
Osuna  mi  señor,  de  Mesina  á  12  de  junio,  1613. 


Sil 


CLXXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  22  de  junio  de  4613. 

Socorro  que  se  ha  dado  á  un  bajel  de  Marsella.— Los  franceses  han 
abandonado  el  fuerte  recien  construido  en  la  cosía  de  Berbería. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1166. 

SEÑOR. 

El  bajel  de  Marsella  que  avisé  á  V.  M.  habia  salido  en 
corso,  llegó  á  este  puerto  con  otra  conserva,  y  maltratado 
de  haberse  cañoneado  con  el  fuerte  de  la  Goleta,  y  con 
harto  peligro  de  perderse,  y  diósele  todo  lo  necesario  para 
el  aderezo  del  bajel,  y  los  bastimentos  que  pidió ,  con  mas 
puntualidad  y  comodidad  que  en  Marsella.  Traia  trecientos 
franceses,  y  en  20  dias  que  estuvo  en  este  puerto,  no  hu- 
bo inquietud  ninguna.  He  tenido  nueva  del  capitán  que  le 
trae  á  su  cargo,  que  el  fuerte  que  franceses  levantaban  en 
Fiumara  Salata,  entre  por  Jarin  y  Biserta,  para  la  pesque- 
ría del  coral,  le  han  desamparado,  temerosos  de  que  ve- 
nían moros  á  degollarlos,  por  haber  sabido  andaban  baje- 
les de  Francia  en  corso ;  por  este  sentimiento  trataban  tam- 
bién no  viniesen  bajeles  franceses  de  mercancía  á  Túnez. 
De  lo  que  sobre  esto  sucediere  avisaré  á  V.  M.  No  he  en- 
tendido que  estos  bajeles  de  corso  hayan  hecho  ningún  daño 
ú  bajeles  de  amigos,  particularmente  en  estos  mares  donde 
á  los  que  vienen  de  Francia  se  hace  tan  buena  acogida, 
que  hay  cantidad  dellos.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á 
22  de  junio,  4615.— El  duque  conde  de  üreña. 
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Sobre.—  Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido. — Está  rubricado. 


CLXXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.y 
fecha  en  Palermo  á  22  de  junio  de  1615. 

Estado  de  la  escuadra  del  reino  de  Sicilia. — Número  de  galeras 
que  podrían  juntarse  en  Mesina. —  Ofrece  proponer  muy  luego 
las  personas  que  se  le  han  mandado,  para  los  cargos  de  provee- 
dor y  tenedor  de  bastimentos. — Remedio  que  se  ha  puesto  á 
los  abusos  con  que  era  tratada  la  gente  de  las  galeras. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

Conociendo  por  la  carta  que  he  recibido  de  V.  M.  de 
10  de  mayo,  la  resolución  que  V.  M.  tiene  que  se  junten 
eu  Mesina  el  mayor  número  de  galeras  que  fuere  posible,  no 
solo  para  resistir  á  la  armada  del  turco  si  viniere,  sino  pe- 
lear con  ella,  mandándome  V.  M.  tenga  labrada  la  mayor 
cantidad  de  bizcocho  que  se  pueda,  y  avise  el  número  de 
galeras  desla  escuadra ,  vuelvo  á  dar  cuenta  á  V.  M.  como 
deste  reino  saldrán  ocho  galeras  armadas  á  cinco,  y  la  mía 
á  seis,  que  harán  número  de  nueve;  porque  aunque  otra 
podría  armarse,  iría  con  duda  de  suceder  alguna  desgra- 
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cía  á  la  gcnfe  que  se  embarcase  en  ella  y  avenlurarsehia 
entre  soldados  y  gente  de  armamento  cerca  de  quinientas 
personas.  A  esle  propósito  me  ha  parecido  significar  á  V.  M. 
el  número  de  galeras  que  me  parece  se  podrian  juntar  en 
Mesina,  viniendo  como  deben  venir,  que  serán:  de  Ñapóles 
nueve  galeras  reforzadas,  de  Sicilia  otras  nueve  ,  de  Geno- 
va ocho,  de  la  Señoría  cuatro,  del  papa  tres,  de  Florencia 
cinco,  de  Malta  cinco;  de  España  no  sé  lasque  podrán  po- 
nerse en  orden,  pero  advierto  á  V.  M.  que  si  voy  corto  en 
el  número  dellas,  es  porque  no  sé  si  mas  cantidad  vendrían 
armadas  como  se  debe,  habiendo  de  tener  consideración  á 
quedesla  forma,  si  peleando  la  armada  del  turco  se  metiese 
en  caza,  no  se  salvaría  galera  ninguna;  y  si  no  van  reforza- 
das desta  suerte,  fácil  seria  escaparse  el  mayor  número  ,  y 
yo  tengo  seguros  avisos  que  me  vienen  de  Levante,  que 
el  mayor  número  de  esclavos  que  el  turco  tiene  para  servi- 
cio de  galeras  son  ochocientos,  y  cantidad  de  viejos  en 
*rtos;..y  si  sesenta  galeras,  que  son  las  que  dice  podrá  sa- 
car, llegasen  á  verse,  aun  solo  con  las  cuarenta  y  tres  que 
á  V.  M.  digo,  tengo  por  sin  duda  se  perderían  en  cual- 
quiera resolución  que  tomasen. 

Bizcocho  se  ha.  labrado  poco  en  esle  reino ,  porque  co- 
mo V.  M.  ordena  que  el  dinero  de  la  Cruzada  salga  fuera 
del,  no  hay  de  que  hacer  la  fábrica,  cosa  que  el  reino  sien- 
te extremamente,  sobre  lo  cual  entiendo  escribirán á  V.  M.; 
y  como  esta  escuadra  vendrá  á  estar  desarmada  el  año  que 
viene,  al  tesorero  he  dicho  envíe  todo  el  dinero  que  está  en 
su  poder,  pues  estando  enterado  V.  M.  deslos  inconvenien- 
tes, no  me  loca  mas  que  obedecer.  Hallaréme  ahora  con  sie- 
te mil  quintales;  y  porque  el  servicio  de  V.  M.  no  se  pier- 
da ,  procuraré  haya  doce  mil,  que  es  lo  que  me  parece  bas- 
tará ,  y  lo  que  hahrá  hartos  años  que  no  se  ha. visto  en  es- 
Tomo  XIJV.  55 
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te  reino  haber  de  respeto  doce  mil  quintales  de  bizcocho. 

Quedo  considerando  las  personas  que  V.  M.  manda  le 
proponga  para  proveedor  y  tenedor  de  bastimentos,  y  el 
sueldo  que  será  bien  tengan  para  hacer  sus  oíicios  con  la 
limpieza  que  se  debe :  que  cierto  para  todo  hay  pocas  de 
satisfacción  en  este  reino,  y  con  quien  se  pueda  descuidar 
mas  de  quince  dias,  teniendo  tan  arraigado  el  desamor  al 
servicio  de  V.  M.  y  al  interés  propio,  que  es  cosa  lastimo- 
sa. Haráse  cuanto  se  pueda ,  y  tra  tallo  lié  con  don  Ota  vio, 
pues  para  nada  hará  daño  su  parecer. 

Los  abusos  que  don  Juan  Maldonado  ha  propuesto  á 
V.  M.  están  remediados  y  la  gente  de  las  galeras  conten- 
ta ,  habiéndose  dado  á  toda  la  gente  de  cabo  treinta  mil  es- 
cudos antes  que  saliesen  y  seis  mil  á  las  bonas  bollas. 

Habiendo  visto  que  el  mayor  inconveniente  que  en  las 
galeras  habia,  era  las  raciones  que  se  cargaban  á  los  sol- 
dados y  oficiales  en  las  embarcaciones,  pues  la  mayor  parte 
por  recibillas  en  dinero,  de  dos  meses  dejaban  veinte  dias 
á  los  patrones  y  recibían  cuarenta,  caso  imposible  de  ave- 
riguarse, y  el  trabajo  notable  que  á  los  oficiales  del  sueldo 
les  causaba  hacer  á  la  infantería  y  á  los  patrones  este  car- 
go de  raciones,  he  hallado  un  remedio  que  á  todos  ha  pa- 
recido á  propósito  y  es,  de  no  dar  á  ningún  soldado  ni  ofi- 
cial ración  de  galera,  sino  que  los  bastimentos  vayan  em- 
barcados por  cuenta  de  V.  M.,  y  según  el  tiempo  que  ha 
de  durar  la  embarcación,  lleven  los  oficiales  del  sueldo  di- 
nero para  la  infantería.  Socórreseles  con  doce  granos,  que 
es  en  lo  que  V.  M.  les  carga  las  raciones,  y  el  soldado  la 
compra  al  patrón  de  la  galera  con  los  oficiales  de  infantería 
que  asisten  á  ello.  No  puede  ser  engañado,  y  á  vuelta  del 
viaje,  viene  V.  M.  á  hallarse  con  el  mismo  dinero  que  se 
embarcó,  habiéndole  recibido  los  patrones  y  los  oficiales 
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del  sueldo  que  van  por  su  cuenta  y  razón,  y  excusase  el 
trabajo  de  andar  después  cargando  raciones,  sucediendo, 
como  ha  sucedido  en  este  reino  muchas  veces ,  haber  de 
salir  la  escuadra  por  invierno  cuando  se  dan  las  cuentas,  y 
el  verano  de  la  misma  suerte,  y  de  un  año  para  otro  que- 
darse empatados  como  hoy  lo  están  diez  ú  doce  años.  Veré 
como  sale  esta  embarcación,  y  si  se  ofreciere  algo  de  in- 
conveniente avisaré  á  V.  M. ,  pero  á  todos  los  oficiales  y 
gente  de  guerra  les  ha  parecido  que  no  hay  ninguno.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Palcrmo  á  22  de  junio,  1613. — El  du- 
que conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  apruebe  y  agradezca  el  cuidado  con  que  que- 
daba de  prevenirse,  y  lo  del  bizcocho  que  ha  hecho  fa- 
bricar. 

Que  envíe  el  dinero  para  la  Real  y  Patrona,  como  se  le 
ha  ordenado,  puntualmente. — Está  rubricado. 
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CLXXWIII. 

Copia  de  carta  original  del  cardenal  de  Oria  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  \k  de  setiembre  de  ÍCj\ú. 

Informa  sobre  un  memorial  presentado  al  rey  por  el  capilan  don 
Francisco  de  Villanueva,  en  que  se  dan  quejas  contra  el  duque 
de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.°  \\m. 
SEÑOR. 

El  secretario  Antonio  de  Arozlegui  me  escribe  por  or- 
den de  V.  M.  en  carta  de  primero  de  agosto,  que  me  in- 
forme y  diga  lo  que  entiendo  y  se  me  ofrece  sobre  un  me- 
morial que  el  capitán  don  Francisco  de  Villanueva  dio  á 
V.  M.,  en  que  se  queja  del  tratamiento  que  el  duque  de 
Osuna,  v  i  rey  y  capitán  general  por  V.  M.  en  este  reino,  le 
lia  hecbo,  obligándole  á  no  cumplir  sus  órdenes  y  acudir  á 
los  reales  pies  de  V.  M.  Y  babiéndome  informado  con  el 
recato  y  secreto  que  se  me  ordena  y  conviene  á  lo  que  el 
dicho  memorial  contiene,  de  haberle  ordenado  el  duque 
que  con  otros  dos  capitanes ,  don  Cristóbal  de  Avala  y  Gar- 
cés  con  algunos  otros  españoles,  fuesen  siguiendo  á  Jaque 
Pierres,  cosario  francés,  persona  que,  por  hacer  este  oficio, 
ha  tenido  disensiones  en  Cerdeña  al  tiempo  que  gobernaba 
aquella  isla  el  conde  del  Real,  por  haberle  ayudado  y  no 
haber  después  correspondido  con  el  concierto  de  las  presas 
que  se  hiciesen,  y  haber  andado  también  en  corso  en  los 
mares  de  venecianos,  v  tener  ellos  con  él  enemistad  v  tenerla 
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el  dicho  francés  por  este  respeto  en  diversas  partes,  es  mu- 
cha verdad,  como  también  lo  es  de  no  haber  yo  alcanzado  á 
entender  el  bando  que  echaron  venecianos  para  cogerle,  que 
no  sería  maravilla  lo  hubiesen  hecho  por  lo  que  suelen  ser 
observantes  en  guardar  sus  destritos.  Lo  que  sé  es,  que  ha- 
biendo llegado  desde  Ñapóles  á  este  puerto  el  Jaque  Pierres 
con  dos  bajeles  redondos  pequeños,  acudió  luego  al  virey, 
el  cual  preguntándole  si  tendría  necesidad  de  gente,  y  si  se 
holgaría  con  alguna  española,  dijo  que  sí;  y  habiéndole 
después  socorrido  de  algunas  cosas  necesarias  para  la  na- 
vegación, le  vi  yo  mismo  tratar  en  secreto  algunas  veces 
con  el  duque,  el  cual  se  resolvió  darle  alguna  gente,  or- 
denando á  los  dichos  capitanes  que  fuesen  debajo  de  su  ma- 
no, de  que  se  mostraron  quejosos  los  dichos  capitanes,  pa- 
reciéndoles  que  los  agraviaba  el  duque  en  mandarlos  mili- 
tar debajo  de  un  cosario  francés,  por  lo  cual,  en  llegando  el 
Fierres  á  Mesina,  el  Víllanueva  y  Ayala  con  un  cierto  sar- 
gento Valentín ,  y  no  sé  si  algún  otro  soldado  español ,  se 
apartaron  y  no  quisieron  seguir  al  dicho  francés.  Súpolo  el 
duque  y  mostró  sentir  esta  desobediencia,  dando  juntamen- 
te á  entender  que  por  lo  que  tenia  trazado  con  el  dicho  Ja- 
que Pierres,  harían  falla  estos  soldados.  Esto  he  sabido  del 
caso,  y  con  puntualidad  lo  refiero  á  V.  M.,  añadiendo  que 
después  que  supo  el  duque  que  los  dichos  capitanea  se  re- 
sentían desla  orden,  tanto  más  los  apretó  que  la  ejecutasen; 
y  pareciéndole  quizá  que  lo  que  ellos  decían  era  una  cierta 
manera  de  resistencia ,  debió  de  alargarse  en  algunas  pala- 
bras como  por  castigo  della.  Y  porque  me  ordena  V.  M. 
que  junto  con  lo  que  supiese,  diga  en  esto  lo  que  se  me 
ofrece,  digo,  señor,  que  pues  sabe  V.  M.  mejor  que  na- 
die cuanto  importa  que  los  soldados,  por  mas  calificados  que 
sean,  obedezcan  á  sus  generales,  no  les  pudiendo  aperlenc- 
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cer  el  juzgar  si  las  ordenes  son  justas  ó  no,  sino  el  pelear 
y  obedecer,  pudiendo  acontecer  alguna  vez  que  no  solo 
sea  conviniente  al  real  servicio  de  V.  M. ,  pero  necesario 
que  vayan  debajo  no  solamente  de  un  francés  pero  de  al- 
guna otra  nación  inferior,  entiendo  que  si  el  capitán  Villa- 
nueva,  después  de  haber  seguido  á  Jaque  Pierres,  hubiera 
acudido  á  quejarse  á  V.  AI.  del  agravio  que  pretendía  ha- 
ber recibido,  mas  perfectamente  cumpliera  con  la  ley  de 
soldado,  y  obligara  á  V.  M.  hacerle  alguna  merced  seña- 
lada ,  si  bien  el  acudir  en  cualquier  accidente  derechamente 
á  los  pies  de  V.  M.,  parece  que  disculpa  la  inconsideración 
en  que  cayó,  y  queda  á  la  grandeza  y  benignidad  de  V.  M. 
para  hacérsela ,  y  de  esto,  si  gustare  V.  M.  respeto  de  sus 
servicios  y  á  lo  que  puede  ser  de  provecho  para  adelante, 
tendría  por  mejor  por  agora  que  V.  M.  le  honrase  fuera  de 
Italia  que  en  ella,  adonde,  cuando  le  conocí,  siempre  oí 
que  habia  correspondido  con  lo  que  debia,  y  en  el  tiempo 
que  asistí  al  gobierno  desle  reino,  le  hallé  muy  puntual  y 
deseoso  de  acertar,  y  por  esto  y  por  la  aprobación  de  sus 
papeles,  le  di  seis  escudos  de  ventaja  de  los  cuatro  mil  que 
dispone  V.  M.  que  los  vireyes  puedan  repartir  á  los  solda- 
dos que  les  parecieren  aventajarlos,  que  es  cuanto  se  me 
ofrece  que  decir  á  V.  M.  en  esta  materia,  cuya  real  y  ca- 
tólica persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Palermo  14  de  septiembre,  1013. — Besa 
'as  reales  manos  de  V.  M.  su  humifísimo  criado. — El  car- 
denal Juanelin  Doria. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


CLXXX1X. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  4  de  octubre  de  1615. 

Que  dará  cuenta  siempre  que  algún  capitán  ú  oficial  no  contento 
con  su  sueldo,  pida  licencia  para  ir  á  la  corte  á  solicitar  mayor 
merced. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

Siempre  que  hubiere  ocasión  de  reformar  compañías, 
y  los  capitanes  y  oficiales  dellas  no  se  contentaren  con  el 
sueldo  que  V.  M.  les  ha  mandado  señalar  en  las  órdenes 
militares,  pretendiendo  ir  á  suplicar  á  V.  M.  á  que  se  les 
haga  mayor  merced,  daré  cuenta  á  V.  M.  dello  y  de  sus 
nombres,  como  V.  M.  me  ordena  en  su  real  carta  de  28 
de  mayo,  habiéndose  hecho  della  el  notamiento  necesario 
en  las  partes  donde  conviene ,  para  que  en  todos  tiempos 
se  observen  con  puntualidad.  Dios  guarde  la  católica  per- 
rona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Paler- 
mo 4  de  octubre,  1613. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Yroztegui,  su  secretario  de  Estado 

DECÜETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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cxr. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  4  de  octubre  de  IGI5. 

Da  las  gracias  por  las  compañías  de  infantería  que  se  le  mandan. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  di 60. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  16  de  agosto,  y  muy 
particular  merced  en  haber  mandado  V.  M.  vengan  las 
seis  compañías  de  infantería,  en  la  forma  y  con  la  brevedad 
que  V.  M.  lo  tiene  ordenado,  por  la  falta  que  aquí  hacen 
al  real  servicio  de  V.  M.  En  lo  demás  que  contiene,  me  re- 
mito á  otras  que  van  con  esta.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Paler- 
mo á  4  de  octubre,  1613. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  irá  gente  allí  con  brevedad. — Está 
rubricado. 
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CXfil; 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  4  de  octubre  de  1GI5. 

Presa  de  esclavos  y  mercancías,  que  ha  hecho  don  Octavio  de  Ara- 
gón, y  lo  que  ha  ocurrido  al  mismo  con  un  galeón  veneciano. 

Archivo  general  de  Sbnancas. — Estado.— Legajo  n.°  1166. 

SEÑOR. 

Don  Otavio  de  Aragón  volvió  de  Levante  sin  haber  po- 
dido encontrar  con  bajel  alguno,  mas  de  un  caramuzal  en 
que  prendió  diez  y  ocho  esclavos  y  mercadurías  de  valor, 
en  todo  de  quince  mil  escudos,  de  que  se  ha  hecho  el  re- 
partimiento que  V.  M.  tiene  mandado.  Dióme  cuenta  en- 
contró con  un  galeón  veneciano  que  iba  á  Levante,  arti- 
llado con  cuarenta  piezas,  y  que  se  pasaba  sin  amainar  ni 
saludar.  Envióle  don  Otavio  á  decir  si  sabia  que  era  el  es- 
tandarte de  V.  M.  y  las  galeras  de  Sicilia.  Respondióle  que 
sí ,  pero  que  el  bajel  era  de  un  gentil  hombre  particular, 
veneciano,  y  que  guardaba  la  orden  que  aquella  señoría  le 
había  dado.  Replicóle  segunda  vez  diciéndole  que  la  traia 
de  tener  toda  buena  correspondencia  con  los  bajeles  de 
aquella  república,  y  que  hiciese  lo  que  debían.  Respondióle 
que  no  podía  dejar  de  guardar  lo  que  se  le  habia  manda- 
do ,  con  que  obligó  á  don  Otavio  á  cortar  el  esporon  de  la 
Capitana  y  volverle  las  proas  de  las  ocho  galeras  que  lle- 
vaba, para  echarle  á  fondo,  que  visto  por  el  capitán  del, 
amainó  luego,  y  saludó  el  estandarte  de  V.  M.  con  tres  pie- 
zas, y  envió  la  barqueta  con  un  gentil  hombre  á  excusarse 
con  don  Otavio.  Y  porque  se  acierte  á  ser\ir  á  V.  M.  en 
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lodo,  suplico  ú  V.  ftf.  me  mande  avisar  lo  que  se  debe  ha- 
cer en  semejantes  casos,  porque  á  no  ir  las  galeras  tan  bien 
armadas,  era  fuerza  pasar  por  un  desacato  tan  grande  corno 
no  saludar  un  galeón  al  estandarte  de  V.  M. ;  y  á  intentar 
lo  que  hicieron  sin  hallarse  tan  prevenidas,  y  no  salir  con 
ello  fuera  de  mayor  inconveniente.  He  aprobado  mucho  á 
don  Otavio  el  fenlo  con  que  anduvo  en  esto,  por  lo  que 
deseo  excusar  no  haya  ocasión  de  rompimiento  con  nadie. 

Antes  de  su  llegada,  me  había  escrito  el  duque  de  Gan- 
día el  daño  grande  que  hacían  en  aquella  isla  las  galeotas 
de  Biserta,  habiendo  cogido  diez  y  ocho  bajeles,  demás  de 
la  gente  que  habían  cautivado  y  cautivaban  en  la  costa, 
pidiéndome  con  mucho  encarecimiento  enviase  las  galeras 
desta  escuadra  á  remediarlo,  como  lo  he  hecho,  sin  dete- 
nerlas en  este  puerto  mas  de  ocho  dias  para  espalmar  y  re- 
frescar la  chusma,  por  ser  tan  del  servicio  de  V.  M. ,  y 
haber  tenido  en  el  mismo  tiempo  una  carta  del  marqués  de 
la  Hinojosa,  con  aviso  de  haber  dejado  el  duque  de  Saboya 
las  armas,  y  restituido  al  de  Mantua  Jrin,  y  que  esperaba 
por  horas  nueva  de  haber  hecho  lo  propio  de  las  demás 
plazas ,  y  no  tener  menester  ya  con  esto  la  infantería  que 
había  resuelto  de  enviarle,  como  V.  M.  me  habia  manda- 
do. Después  acá  no  he  recibido  ninguna  suya,  que  me  ase- 
gura debe  estar  ya  aquello  de  todo  punto  acabado.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Palermo  á  4  de  octubre,  1613. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozleguí,  su  secretario  de  Estado. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.y 
fecha  en  Palermo  á  4  de  octubre  de  1G15. 

Empresa  de  don  Octavio  de  Aragón  sobre  un  lugar  de  la  costa  de 
Berbería. 

Archivo  general  de  Simancas.— -Estado. — Legajo  «.•  i\$C>. 
SEÑOR. 

Habiendo  entendido  del  virey  de  Ccrdeña  que  en  aque- 
llas costas  andaban  bajeles  de  cosarios,  envíe  á  don  Olavio 
de  Aragón  con  oclio  galeras  dcsla  escuadra  ,  con  orden  que 
los  buscase,  y  no  bailándolos,  pasase  á  Cbicberi,  un  lugar 
á  la  costa  de  Argel ,  adonde  tuve  nueva  era  gobernador  un 
turco,  que  en  la  desgracia  del  adelantado  socorrió  la  Ma- 
bometa,  y  metiendo  gente  en  tierra  le  saquease  y  quemase. 
Ecbaron  la  gente  en  tierra  con  tan  buena  orden,  -que  aun- 
que de  la  tierra  y  los  casares  salieron  á  la  defensa ,  toma- 
ron la  tierra  y  el  castillo,  porque  los  moros  abrieron  la 
puerta ,  entendiendo  con  una  pecezuela  pequeña  que  pusie- 
ron en  la  desembocadura  de  una  calle,  estorbar  la  entrada. 
Degollaron  trecientos  bombres  que  babia  en  la  tierra ;  to- 
maron en  prisión  al  gobernador,  berido  en  un  brazo;  sa- 
queáronla y  quemáronla.  Esta  facion  bicicron  ducientos 
mosqueteros,  cincuenta  arcabuceros  y  cien  picas,  y  la  res- 
ta á  cumplimiento  de  ocbocientos  infantes  quedó  pelean- 
do contra  el  socorro  y  la  gente  que  babia  en  unos  jardines, 
basta  que  se  dio  orden  de  retirarse ,  y  fué  de  manera  que 
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no  se  perdió  un  hombre,  habiendo  quedado  muertos  de  par- 
te del  enemigo  mas  de  quinientos  en  la  campaña,  sin  los 
de  la  tierra.  Mataron  un  alférez  y  un  soldado,  y  treinta 
heridos.  Esclavos  se  hicieron  pocos  por  pelear  la  gente;  pero 
el  saco  fué  de  importancia,  así  de  dinero  como  de  sedas,  te- 
las y  cantidad  de  aljófares  que  hallaron.  Había  cuatro  ba- 
jeles en  el  puerto,  que  saquearon  y  echaron  á  fondo.  Ase- 
gura nme  que  fueron  mas  de  seis  mili  moros  los  que  carga- 
ron, y  que  esta  infantería  ha  mostrado  que  sabrá  pelear 
siempre  que  se  le  supiere  mandar.  Esta  ciudad  se  alegró 
tanto  de  esta  facion  que  no  quiso  que  ningún  herido  fuese 
al  hospital,  sino  llevarlos  á  uno  particular,  donde  les  tu- 
vieron camas  y  muy  gran  regalo.  Ha  sido  Dios  servido  que 
de  los  heridos  no  ha  peligrado  ninguno,  y  que  esta  gente 
cobre  la  reputación  que  tan  descaecida  estaba.  Enviaré  á 
V.  M.  relación  de  los  hombres  que  se  señalaron,  para  que 
V.  M.  se  sirva  de  hacelles  la  merced  que  de  tan  gran  rey 
se  debe  esperar.  Don  Otavio  de  Aragón  anduvo  con  mu- 
cho valor,  y  el  sargento  mayor,  Hernando  de  Aledo,  con 
la  buena  orden  y  diciplina  que  siempre.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palermo  4  de  octubre,  1613. — El  du 
de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manóse1 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


525 


(.XC1II. 

Cupia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palenno  á  i  de  octubre  de  1613. 

Sobre  ciertos  moriscos  que  salieron  de  Túnez  con  dirección  á  Mar- 
sella y  que  arribaron  con  nial  tiempo  á  las  costas  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  11  Oí». 
SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  fecha  en  San  Lorenzo  á 
8  de  junio,  por  donde  V.  M.  me  manda  avise  de  unos  mo- 
riscos que  andan  en  hábito  de  moros  en  este  reino,  los  cua- 
les lian  venido  de  Berbería  con  escándalo,  y  de  uno  que 
yo  tenia  en  casa,  el  cual  no  había  querido  entregar  á  la 
inquisición.  Estos  moriscos  eran  los  que  escribí  á  V.  M.  ha- 
bían dado  al  través  en  Trápana ,  pero  ninguno  dellos  lia  an- 
dado en  hábito  de  moro,  antes  diciendo  eran  cristianos,  cosa 
que  jamás  les  creí.  El  que  me  pidió  la  inquisición  se  llama 
Luis  Zapata,  al  cual,  antes  de  entregársele,  me  pareció  con- 
siderar si  era  bien  esperar  la  respuesta  de  V.  M.,  de  lo  que 
mandaba  se  hiciese  de  ellos;  pero  visto  tardaba  la  respues- 
ta, le  envié  á  la  inquisición,  donde  está  preso,  pienso  que 
con  poco  fundamento.  Los  otros  sus  compañeros  no  quisie- 
ron volver  á  Francia  sino  á  Berbería ,  diciendo  que  se  te- 
mían de  unos  bajeles  franceses  que  andaban  en  corso;  y  la 
causa  verdadera  es  que  ellos  son  moros  y  van  á  cobrar  en 
Marsella  alguna  hacienda,  y  volverse  á  Túnez  donde  dejan 
sus  hijos  y  mujeres.  H izóse  lo  que  V.  M.  ordenó;  y  en  sa- 
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ligado  de  la  inquisición  el  Luis  Zapata,  avisaré  á  V.  M.  de 
algunos  negocios  que  con  él  voy  tratando.  Aquí  no  hay  mo- 
risco ninguno,  ni  en  lodo  el  reino;  pero  deseo  saber  de  V.  M. 
si  alguno  de  los  que  viven  en  Túnez,  con  quien  yo  tengo 
correspondencia  secreta  para  los  avisos  de  Berbería  y  de  Le- 
vante, se  ofrece  venir  á  este  reino  en  achaque  de  rescatar 
esclavos,  en  qué  traje  ha  de  andar  siendo  inoro  y  echado 
de  España  por  tal,  pues  en  las  galeras  de  V.  M.  el  morisco 
que  se  loma  en  corso,  que  dice  que  es  cristiano,  se  le  deja 
vivir  como  tal ,  y  el  que  dice  que  es  moro,  trae  cópele.  Su- 
plico á  V.  M.  se  me  avise  lo  que  manda  se  haga  en  esto. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  4  de  octubre,  1615. —  El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto. — Que  los  que 
sirvieren  de  espías  anden  con  el  traje  que  le  pareciere  para 
disfrazarse  mas,  y  los  otros  que  dice,  en  el  que  quisiere, 
según  la  costumbre  que  habido. — Está  rubricado. 
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CXC1V. 

Copia  de  cavia  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  4  de  octubre  de  -1613. 

Que  se  ejecutará  con  puntualidad  lo  que  se  ha  mandado  acerca  del 
modo  de  colocarse  el  Santísimo  Sacramento  y  el  Santo  Oleo  en 
las  galeras  de  aquella  escuadra. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n."  1166. 
SEÑOR. 

Con  la  caria  de  V.  M.  de  18  de  julio  he  recibido  las  re- 
laciones para  la  forma  en  que  se  ha  de  poner  el  Santísimo 
Sacramento  y  Oleo  Santo  en  las  galeras  desta  escuadra ;  y 
agora  que  ha  vuelto  don  Otavio  de  Aragón  con  ellas  á  este 
puerto,  se  ejecutará  con  la  puntualidad  que  V.  M.  manda, 
de  que  daré  á  su  tiempo  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católica  per- 
sona guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palermo  á  4  de  octubre,  1613. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECKETO. 

Que  se  vea  lo  que  se  escribió  sobre  esto,  y  la  orden  que 
hubo  para  ello. — Está  rubricado. 


.28 


Cojiia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
en  Palermo  á  4  de  octubre  de  1015. 

Victoria  obtenida  por  la  escuadra  del  reino  de.  Sicilia  sobre  olía 
de  turcos,  y  deshecho  temporal  que  ha  corrido  aquella. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  ti.0 1166. 
SEÑOR. 


Estando  don  Otavio  de  Aragón  en  la  cosía  de  Berbería, 
tuve  avisos  que  la  salida  del  armada  del  turco  era  cierta;  y 
aunque  cu  ellos  me  decian  no  vendria  á  estas  cosías,  me 
pareció  asigurarme  mas  y  enviar  á  lomar  lengua  della,  y 
así  luve  en  orden  los  bastimentos  y  municiones  necesarias, 
para  que  en  llegando,  despalmasen  (como  lo  hicieron),  re- 
forzando las  ochos  galeras  de  chusma  fresca  que  babia  que- 
dado en  el  puerto.  Puse  sobre  cada   galera  cien  mosquete- 
ros, un  capitán  de  infantería  con  su  alférez  y  sargento,  y 
sobre  la  mia,  que  boy  sirve  de  capitana,  ciento  y  sesenta 
mosqueteros  y  siete  buenos  cañones,  sin  los  entretenidos  y 
gente  de  cabo  que  cada  galera  llevaba.  Ordené  que  desde 
el  capitán  basta  el  atambor  llevasen  lodos  mosquetes,  y  en 
cada  galera  cincuenta  medias  picas  de  respeto  y  veinte  ro- 
delas; y  por  si  acaso  fuese  menester  desherrar  alguna  chus- 
ma cristiana,  hice  embarcar  cincuenta  chuzos  por  gale- 
ra,  habiendo  yo  mismo,  no  solo  reconocido  la  gente  y  las 
armas,  sino  toda  la  jarcia  y  velamen  de  las  galeras.  Están- 


do  lodo  en  orden,  tuve  aviso  de  una  escuadra  de  doce  ga- 
leras que  andaban  en  guardia  del  arcipiélago,  y  de  que  Na- 
suf  bajá,  general  de  la  mar,  no  salia  con  la  armada ,  que- 
dándose en  Constantinopla  por  los  negocios  de  Persia,  y  que 
venia  con  la  armada  Mahamet  bajá,  hombre  de  poco  áni- 
mo y  de  ninguna  experiencia  ni  soldadesca.  Parecióme  ad- 
vertírselo á  don  Otavio,  teniendo  por  sin  duda  podría  hacer 
buen  efecto  como  iban  armadas  las  galeras,  pues  de  la  forma 
que  lo  estaban,  podia  acometer  á  alguna  mas;  y  si  fuese  nú- 
mero excesivo,  en  metiéndose  en  caza  no  podia  arriesgar  na- 
da. Partió  deste  puerto,  y  siguiendo  su  navegación,  topó  un 
bajel  que  venia  de  Modon  con  ropa  de  turcos  y  algunos  es- 
clavos, que  envió  á  este  puerto.  Tomando  lengua  de  que  el 
armada  del  turco  era  fuera,  entrando  en  el  arcipiélago,  en 
Hiño  le  dieron  nueva  que  la  armada  estaba  fuera ,  y  que 
había  en  el  arcipiélago  algunas  pocas  galeras  que  estaban 
cobrando  el  tributo  que  pagaban  los  griegos  al  turco.  Si- 
guió la  navegación,  y  en  Haquería  reconoció  un  bajel  de 
griegos,  que  le  dieron  aviso  que  dos  galeras  turquescas  en 
Jamo,  cerca  de  aquel  parage,  le  habian  tomado  cinco  bar- 
riles de  pez,  y  cerca  de  ellas  iban  otras  ocho  turquescas. 
Determinó  illas  á  encontrar,  y  habiendo  hecho  esta  resolu- 
ción un  piloto  griego  y  un  esclavo  mió,  platiquísimo  de  Le- 
vante, le  llevaron  al  canal  de  Jamo,  en  la  Natolia,  y  al  ano- 
checer le  metieron  en  cabo  de  Corbo,  navegación  que  for- 
zosamente le  dijeron  habian  de  hacer;  púsose  la  faluca  á 
la  punta  del  cabo,  y  refrescada  la  gente  de  media  noche 
abajo,  al  despuntar  el  alba  descubrieron  bajeles,  y  aclarando 
mas,  reconocieron  cinco  galeras  de  vanguardia,  dos  en  la 
batalla  y  tres  en  la  retaguardia,  todas  de  fanal.  Don  Otavio 
tenia  dadas  las  órdenes  tan  á  tiempo  por  escrito  y  con  tan- 
ta distinción,  que  no  fué  necesario  mas  de  pasar  boga  la  ca- 
Tomo  XLÍV.  54 
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pitaña;  siguiéndola  las  demás ,  embistiéronlas  con  tanto  va- 
lor que  en  ima  hora  estaban  rendidas  la  capitana  y  seis  ga- 
leras, y  las  otras  tres,  sin  osar  llegar  á  pelear,  hicieron  vela. 
Marinólas  don  Otavio  lo  mejor  que  pudo  y  enderezó  su  via- 
je la  vuelta  de  Sicilia,  habiendo  pasado  forzadísimos  tiem- 
pos. Encontró  treinta  millas  de  este  puerto  un  bergantín 
con  decisiete  turcos,  que  también  tomó,  y  á  cabo  de  So- 
lanto,  diez  millas  de  Palermo,  les  sobrevino  un  temporal  de 
agua,  viento,  truenos  y  relámpagos  tan  grandes,  que  si  no 
lo  hubiera  visto  no  pudiera  creello ;  porque  en  descubriendo 
fanales  salí  á  la  marina,  y  con  no  ser  nada  encogido,  me  vi 
dos  veces  ahogado  de  viento  y  agua.  La  capitana  y  tres  ga- 
leras milagrosamente  tomaron  el  puerto,  pues  si  no  fuera 
por  un  relámpago  que  les  descubrió  el  muelle  y  la  torre  de  la 
linterna,  la  embisten  y  se  pierden.  Las  galeras  hicieron  to- 
da la  fuerza  posible,  y  al  amanecer  las  vimos  todas  con  Maes- 
tre Tramontana,  que  es  la  travesía  de  esta  costa  á  tres  mi- 
llas de  tierra;  llevados  los  limones  de  golpes  de  mar;  to- 
da la  chusma  y  marinería  rendida,  y  perdida  no  solo  la 
presa  que  se  habia  hecho,  pero  toda  la  escuadra.  Reforzaba 
el  viento  y  la  mar ,  habiendo  salido  todo  el  pueblo  á  la  ma- 
rina, siendo  el  mas  lastimoso  dia  que  pienso  se  ha  visto. 
Acordándose  algunos  de  la  borrasca  que  S.  M.  del  empe- 
rador, que  santa  gloria  haya,  tuvo  en  Argel,  les  pareció  si 
era  algún  encanto  y  hechicería.  Entendido  por  el  cardenal 
Doria  que  se  halló  conmigo ,  con  notable  cuidado  envió  por 
un  religioso  lego,  descalzo  ,  de  la  orden  de  Sant  Francisco, 
que  se  llama  fray  Inocencio,  hombre  de  notable  aproba- 
ción y  vida  en  este  reino,  al  cual  dándole  sus  veces,  le  man- 
dó conjurase  la  mar,  y  después  de  haber  estado  un  rato  en 
oración  ,  al  mismo  punto  que  comenzó  á  bendecilla  y  conju- 
rar, se  trocó  la  traviesa  de  Maestre  Tramontana  á  Jaló  ques 
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Levante,  y  quietándose  la  mar,  se  echaron  setenta  barco- 
nes  y  barcas  con  gúmenas  y  ferros  para  ayudar  las  gale- 
ras, siendo  Dios  servido  que  de  todas  no  tocasen  sino  dos 
tan  milagrosamente,  que  metida  una  sobre  una  peña,  ni  el 
buco  se  ha  roto,  y  otra  en  un  arenal  con  mili  escollos  alre- 
dedor. 

Háse  tenido  por  un  milagro  evidentísimo,  pues  habien- 
do estado  perdida  desde  las  doce  de  la  noche  hasta  medio 
dia  toda  la  escuadra,  á  la  una  de  la  tarde  estaba  en  salvo, 
sin  haberse  perdido  ni  un  cabo  de  cuerda,  cosa  imposible 
naturalmente. 

La  presa  que  han  hecho  es:  siete  galeras  de  fanal,  las 
seis  de  á  veinleseis  bancos,  y  la  Capitana  de  veinte  y  cin- 
co. Era  general  della  Sinarí  bajá,  que  en  la  Naval  fué  có- 
mitre  real ,  á  quien  por  sus  servicios  el  gran  turco  le  dio 
el  estandarte ,   haciéndole  general  de  doce  galeras.   Murió 
mas  de  pena  que  de  las  heridas  que  tenia.  Háse  dado  liber- 
tad á  mili  y  docienlos  cristianos;  hánse  tomado  esclavos 
seiscientos  turcos;  háse  tomado  en  prisión  Mahamet,  bey 
de  Alejandría,  hijo  de  Alí  bajá,  el  que  mandaba  la  armada 
del  turco  en  la  batalla  naval  y  dos  mujeres  suyas,  el  cual 
iba  á  Jio  á  tomar  los  baños,  de  una  enfermedad  que  tiene 
en  las  piernas.    Es  lio  de  este  gran  turco,   y  por  eso  no 
puede  ser  bajá ;  pero  siéntase  al  igual  con  ellos ;  ha  sido 
siempre  gobernador,  y  gobernado  á  Egipto  y  Alejandría; 
dos  capitanes  de  galera,  porque  los  otros  cinco  y  mas  de 
cuatrocientos  turcos  murieron  en  la  batalla,  unos  muertos 
y  otros  echados  en  la  mar.  Hasta  ahora  se  han  descubierto 
sesenta  esclavos  de  rescate;  y  para  que  sea  mas  de  estimar 
esta  vitoria ,  han  muerto  seis  soldados  y  heridos  treinta, 
que  todos  están  ya  buenos,  de  que,  con  el  respeto  que  debo, 
doy  á  V.  M.  la  norabuena  de  la  mayor  impresa  que,  según 
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dicen  plálieos,  se  ha  hecho  en  la  mar,  y  de  la  reputación 
con  que  este  estandarte  de  V.  M.  queda;  pues  de  siete  ga- 
leras de  fanal.  Jas  seis  son  del  gran  turco,  salidas  de  Cons- 
lanlinopln,  y  la  una  de  Sinarí,  bajá  general.  El  saco  de  los 
soldados  ha  sido  muy  bueno,  aunque  no  tan  grande  como 
pudiera,  porque  estas  doce  galeras  salieron  de  Rodas,  dos 
delante  á  avisar,  y  diez  juntas  á  cargar  de  bizcocho  á  Albolo 
para  el  servicio  del  armada,  que  juntas  habían  de  ir  con- 
tra el  rebelde  de  Seyetas  (1),  cargadas  de  soldados  y  muni- 
ciones, y  así  se  ha  lomado  mucha  pólvora,  cuerda  y  balas. 
Es  de  eslimar  haber  entrado  estas  ocho  galeras  en  Levante, 
estando  toda  la  armada  turquesca  fuera  ,  y  en  sus  propios 
mares,  á  la  cara  del  armada  tomarles  siete  galeras  de  fa- 
nal,  con  lanía  cantidad  de  esclavos  cristianos  y  turcos,  y 
mctcllas  remolcando  en  los  puertos  de  V.  M.,  á  vista  de 
treinta  y  tres  galeras  que  salieron  á  socorrellas. 

De  la  persona  de  don  Otavio  de  Aragón  escribo  en  caria 
aparte,  suplicando  á  V.  M.  se  sirva  de  hacer  con  él  la  de- 
mostración que  tal  suceso  merece,  sobre  los  muchos  servi- 
cios suyos. 

Con  este  aviso  despacho  este  correo,  yenle  y  viniente, 
suplicando  á  V.  M.  se  me  avise  que  se  ha  de  hacer  con  esle 
bey  y  con  los  capitanes  y  esclavos  de  rescate.  Yo  le  he  di- 
cho si  quiere  escribir  á  Alejandría  y  á  Constantinopla,  que 
dejaré  vayan  dos  personas  con  otras  dos  que  yo  enviaré; 
hánlo  eslimado  en  mucho,  y  helo  hecho  por  enviar  perso- 
nas pláticas  que  me  traigan  algunos  avisos  de  los  corres- 
pondienles  que  tengo  en  Levanle  y  Conslanlinopla. 

Los  capitanes  y  soldados  que  en  esta  ocasión  se  han 
señalado  enviaré  á  V.  M.  por  memoria,  para  que  V.  M.  se 


(I)   En  oíros  documento?  se  léc  Sajeles  y  Saete. 
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sirva  de  premiallos,  pues  lo  merece  lo  que  han  hecho  en 
esla  ocasión,  y  ei  valor  y  sosiego  con  que  en  ella  se  gober- 
naron, dos  cosas  que  pocas  veces  se  hallan  juntas.  Dios 
guarde  á  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermo  á  4  de  octubre,  1G15. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  4  de  octubre  de  161o. 

Hecomienda  á  don  Octavio  de  Aragón  por  sus  grandes  y  señala- 
dos servicios. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1J(><¡. 
SEÑOR. 

Los  servicios  de  don  Otavio  de  Aragón  son  los  que  V.  M. 
mandará  ver  por  ese  papel  (I),  y  los  que  en  mi  tiempo  ha 
hecho  con  tanta  satisfacion,  que  no  hay  cosa  para  que  no  le 
juzgue  bueno.  La  reputación  en  que  ha  puesto  las  armas 
de  V.  M.  en  Berbería  y  Levante  es  bien  público,  pues  en 
año  y  medio  ha  tomado  tres  bajeles  redondos ,  una  galeota, 
seis  bergantines  y  siete  galeras  de  fanal,  hecho  mil  y  cien 
esclavos,  dado  libertad  á  mili  y  cuatrocientos  cristianos,  sa- 
queado y  quemado  dos  lugares  en  Berbería,  que  pienso  há 
hartos  años,  que  tan  apriesa  no  se  han  oido  otros  tales  sub- 

(1)  No  está  con  esta  carta.  En  el  documento  CXCIX  se  halla  un 
extracto  de  los  servicios  de  don  Octavio  de  Aragón. 
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cesos  en  un  reino  tan  corto  y  tan  de  pocas  fuerzas  como 
este.  No  volviendo  don  Pedro  de  Leiva  á  servir  este  cargo, 
como  lo  entiendo,  pues  no  haber  venido  en  mi  tiempo,  no 
sé  cual  debe  esperar  para  trabajar  mas  en  servicio  de  V.  M., 
y  haciéndole  V.  M.  la  merced  que  merecen  los  servicios 
de  don  Pedro,  seria  de  la  grandeza  de  V.  M.  hacer  merced 
á  don  Otavio  de  esta  escuadra,  y  á  mí  tan  grande  como 
se  deja  conocer,  estando  mi  reputación  interesada  en  la 
que  V.  II.  hiciere  á  don  Otavio,  sirviendo  debajo  de  mi 
mano,  habiéndole  encargado  estas  galeras,  y  siendo  ór- 
denes mias  las  que  ejecuta.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de 
considerar  estas  particularidades,  para  asegurar  en  su  real 
servicio  un  hombre  como  don  Otavio,  y  para  mostrar  al 
mundo  lo  que  V.  M.  eslima  mi  persona,  pues  este  es  solo 
el  fin  con  que  sirvo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  4  de 
octubre,  1013. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  4  de  octubre  de  i 613. 

Que  no  ha  enviado  el  dinero  de  la  Cruzada ,  por  haber  tenido  ne- 
cesidad de  emplearle  en  la  escuadra  del  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.*  1166. 
SEÑOR. 

En  carta  de  51  de  julio  que  recibí  á  primero  deste, 
me  manda  de  nuevo  V.  M.  haga  remitir  el  dinero  de  la 
Cruzada;  y  lo  hubiera  hecho  desde  el  dia  que  lo  escribí  á 
V.  M.,  no  habiendo  nadie  que  mas  desee  y  procure  obede- 
cer las  órdenes  de  V.  M.,  si  no  me  obligara  á  dilatarlo  el 
ir  buscando  trazas  y  medios  para  sustentar  esta  escuadra 
en  la  forma  que  está,  sin  llegar  á  lo  que  de  fuerza  se  ha 
de  hacer  ahora  con  tanta  dereputacion  de  V.  M.;  porque 
con  los  trescientos  mil  escudos  del  donativo  se  pueden  sus- 
tentar diez  galeras  en  esta  escuadra;  pero  quitándoles  los 
sesenta  mil  de  la  Cruzada,  que  es  el  sustento  de  cinco,  co- 
mo parece  por  la  relación  que  va  con  esta ,  es  fuerza  re- 
formarlas, y  no  sé  cuan  bien  recibido  será  que  en  tiempo 
que  se  había  de  procurar  el  aumento  dellas,  se  reduzgan  al 
número  de  las  del  papa,  Florencia  y  Genova,  no  siendo  ya 
posible  hacer  lo  que  antes  del  donativo,  quitando  al  uno 
el  vino,  ai  otro  el  queso,  y  á  otros  las  demás  provisiones, 
con  solas  esperanzas  de  pagarles  cuando  se  pudiese;  pues 
estaban  enterados  no  alcanzaba  el  real  patrimonio  de  V.  M. 
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para  ello,  con  que  lian  venido  lodos  con  mucho  gusto  en 
dicho  donativo,  que  haciéndolo  ahora  seria  ponerlos  en  de- 
sesperación, viendo  que  tras  una  carga  tan  grande  como 
se  le  ha  recibido,  habían  de  volverse  á  sujetarse  á  lo  mis- 
mo de  quitarles  por  fuerza  sus  haciendas,  con  que,  aun- 
que la  paga  de  los  marineros  y  demás  gente  de  cabo  dellas 
se  puede  dilatar  tres  ó  cuatro  meses,  lo  que  es  la  comida 
no  puede  faltar  de  un  dia  para  otro:  que  haciéndolo,  la  gen- 
te de  cabo  se  irá  y  la  chusma  se  morirá;  y  habiéndome  cos- 
tado de  trabajo  y  cuidado  lo  que  en  otras  he  representado 
á  V.  M.  el  reducir  la  escuadra  al  buen  estado  en  que  es- 
tá, y  haberlo  cuidado  todo  por  mi  persona,  por  lo  mucho 
que  importa  al  servicio  de  V.  M.,  siento  ahora  lo  que  se  deja 
considerar  se  haya  de  venir  á  lo  dicho;  y  holgara  que  es- 
to corriera  por  otra  mano ,  por  lo  que  quizá  pudiera  enterar 
mejor  á  V.  M.  dello.  Y  si  como  este  puesto  es  á  propósito 
para  la  asistencia  del  general  de  la  mar,  fuera  con  vinien- 
te el  venir  el  príncipe  Filiberlo  á  él,  yo  lo  suplicara  á  V.  M., 
para  que  tocara  con  la  mano  lo  que  lie  servido  en  esto  á 
V.  M.,  y  cuan  gran  lástima  es  que  no  se  haya  de  lograr.  Y 
porque  de  las  cartas  de  V.  M.  he  colegido  se  debe  de  dudar 
que  el  no  haber  remitido  el  dinero  de  la  Cruzada  haya  sido 
con  otro  fin  que  lo  dicho,  he  resuelto  para  acabar  de  cum- 
plir con  lo  que  debo  á  mi  cargo  y  al  servicio  de  V.  M.,  des- 
pachar este  correo  en  toda  diligencia  con  esta  á  V.  M.,  no 
aguardando  sino  la  respuesta,  para  poner  en  execucion  lo 
que  V.  M.  me  mandare  en  lo  uno  ó  lo  otro;  y  habiendo  de 
remitir  el  dinero,  será  sin  dilación  ninguna,  en  conformidad 
de  la  orden  que  tengo  de  V.  M.;  y  cerca  de  veinte  mil  du- 
cados de  que  me  he  valido  del  para  el  remedio  de  las  pre- 
cisas necesidades  de  las  dichas  galeras,  cuando  no  los  pu- 
diere juntar  de  la  real  hacienda  de  V.  M.,  los  proveré  de  la 
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mia,  á  trueque  de  que  no  padezca  el  servicio  de  V.  M.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Palermo  á  i  de  octubre,  1615. — El  du- 
que y  conde  de  Ureña. 

Documento  que  aeonipaúa  á  la  carta  anterior. 
(a) 

Tanteo  del  gasto  que  poco  mas  ó  menos  tiene  una  galera  or- 
dinaria en  un  año,  estando  armada  y  pertrechada  de  todo 
punto  hasta  navegar,  sin  que  le  falte  nada ,  y  llevando  cin- 
cuenta hombres  de  cabo,  que  es  el  número  ordinario  que  sue- 
le llevar,  y  210  remeros,  esclavos  y  forzados,  y  entre  ellos 
sesenta  buenas  vollas ,  y  que  deste  modo  ha  destar  armada 
todo  el  año.  Pénense  los  menoscabos  y  cosas  que  se  dan 
por  consumidas ,  que  lo  uno  y  lo  otro  es  en  la  ma- 
nera siguiente. 

sueldo. 

El  sueldo  de  capitán  son  diez  escudos  cada 
mes.  El  capellán  doce  escudos  al  mes;  el  pa- 
lien cinco  escudos;  el  cómilre  cuatro  escudos; 
el  sotacómitre,  alguacil,  barbero,  dos  conseje- 
ros, maestro  de  jarcia,  calafate,  remolar,  bote- 
ro, y  tres  lombarderos,  tienen  á  tres  escudos  ca- 
da uno  cada  mes;  16  marineros  y  doce  compa- 
ños á  dos  escudos  cada  mes  cada  uno,  sesenta 
buenas  bollas  á  dos  escudos  cada  mes  cada 
uno;  y  tedes  estos  sueldos  juntos  importan  en 
un  año 2,1M0 
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BIZCOCHO. 

Cada  uno  de  los  sobredichos  cincuenta  hom- 
bres de  cabo  tiene  cada  dia  de  ración  un  rótulo  ' 
de  bizcocho  ó  pan  ,  salvo  el  capitán  que  tiene 
medio  rótulo  mas ;  y  la  misma  ración  de  biz- 
cocho ó  pan  fresco  tiene  la  gente  de  remo ;  y 
por  la  tara  que  suele  darse  del  bizcocho,  no  se 
ponen  mas  que  cincuenta  quintales  respeto  á  lo 
que  se  come  de  pan  fresco,  y  mas  que  las  fuer- 
zas que  se  suelen  hacerse  se  ponen  quince  quin- 
tales ,  que  verná  á  sumar  lodo  en  un  año  1 , 1 50 
quintales,  los  cuales  razonados  juntos  con  el 
pan  fresco,  á  36  tarines  el  quintal,  montan..  .     o, 450 

VINO. 

De  vino  á  los  dichos  cincuenta  hombres  de 
cabo  y  sesenta  buenas  bollas,  les  tocan  en  un 
año  48,900  cuartuchos  en  esta  manera:  cada 
dia  á  los  15  oficiales  les  tocan  dos  cuartuchos  á 
cada  uno,  y  al  capitán  cinco  cuartuchos  cada 
dia,  y  á  los  demás  marineros,  compaños,  proe- 
les y  buenas  bollas  un  cuartucho  á  cada  uno 
cada  dia,  que  vienen  á  ser  104  botas,  y  razo- 
nadas á  15  escudos  la  bola,  montan 1,552 

DESPENSA. 

A  los  mismos  cincuenta  hombres  de  cabo  y 
sesenta  buenas  bollas,  les  tocan  otras  tañías  ra- 
ciones de  despensa  como  de  vino  ,  que  son 
48,900,  y  á  los  180  remeros,  forzados  y  escla- 
vos, les  toca  en  un  año  12,514  racioaes,  que 
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son  en  lodas  61,414.  Suelen  darse  en  carne 
fresca,  atún,  sardas,  queso  ó  bacallao;  y  razo- 
nada la  carne  fresca  á  25  larines  el  quintal ,  el 
atún  á  tres  escudos  el  barril ,  las  sardas  á  28 
larines  el  barril ,  el  queso  á  seis  escudos  el  quin- 
tal, y  el  bacallao  á  cinco  escudos  el  quintal, 
viene  á  montar  el  precio  de  las  dichas  raciones.        650 

MINESTRA. 

Tócales  á  los  mismos  cincuenta  hombres  de 
cabo  y  sesenta  buenas  bollas,  esclavos  y  forza- 
dos otras  tantas  raciones  de  mineslra,  que  son 
en  un  año  61,414.  Dánselas  en  habas,  gar- 
banzos y  arroz;  y  contando  las  habas  á  seis  es- 
cudos la  salma,  los  garbanzos  á  8  escudos  la 
salina,  y  el  arroz  á  8  escudos  el  quintal,  mon- 
ta todo 225 

* 

ACEITE. 

Aceite  para  dar  las  raciones  ordinarias  á  la 
gente  de  cabo  y  buenas  bollas,  guisar  los  cal- 
deros que  se  suele  á  la  chusma ,  darle  cuanto  se 
ordena  por  los  refuerzos  que  se  hace  á  la  chus- 
ma, y  para  encender  los  lampiones  de  crujía, 
los  de  cerca  y  los  de  las  cámaras,  son  menester 
15  quintales,  que  á  12  escudos  el  quintal, 
montan , 180 

VINAGRE. 

Vinagre  para  dar  las  raciones  ordinarias  y 
para  los  remeros,  son  menester  ocho  botas,  que 
á  seis  eseudos  y  medio  cada  uaa,  montan  ...  52 
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SAL . 


Sal  para  lodo  el  año  son  menester  tres  sal- 
mas,  que  á  veinte  tarines  la  salma,  montan.    . 


ENFERMOS. 


Para  dar  dietas,  refrescos  y  medicinas  lodo 
el  año  á  toda  la  gente  de  remo,  se  ponen  á  poco 
mas  ó  menos 150 


HERBAJE. 


Herbaje  para  hacer  240  capotes,  son  menes- 
ler  660  canas,  que  á  seis  larines  y  medio  la 
cana,  importan 557  6 


PAÑO. 


Paño  conlray,  veinte;  de  lino  turquesco  pa- 
ra 240  camisolas,  son  menester  150  canas,  que 
á  cuarenta  tarines  la  cana,  son 500 


CANABAZO. 


Ganaba zo  tresí  para  hacer  480  camisas,  y 
otros  tantos  pares  de  calzones  para  240  vesti- 
dos dobles,  son  menester  1,520  ca^nas,  que  á 
cinco  tarines  la  cana,  montan 550 

BONETILLOS. 

Bonetillos  rojos  240;  cuestan  á  dos  tarines 
cada  uno;  montan 40 

ESPAGO  Y  HILO. 

Espago  y  hilo  blanco  y  azul  para  coser  los 
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capoles,  camisas  y  calzones,  trece  rótulos.  Vale 
el  espago  4  tarines  el  rótulo;  el  hilo  á  9  larincs 
el  rótulo,  que  montan, 6  7 

MENOSCABOS. 

Ha  menester  la  galera  una  tienda  de  hcr- 
bagc,  con  su  mesanil  de  canabazo  tresí,  tendal 
de  lo  propio,  aforrado  en  el  mismo  canabazo,  y 
la  jarcia  necesaria  para  el  mesanil,  matafiones. 
menolas  y  guarnimienlo  de  fuera.  Dura  un  año 
y  medio,  y  se  pone  por  el  deterioramiento  de 
un  año  ciento  y  cincuenta  escudos 150 

TIENDA    DE  CANABAZO. 

Por  otra  tienda  de  canabazo  tresí ,  guarne- 
cida de  la  misma  manera;  dura  el  mismo  tiem- 
po; pénesele  por  el  mancamiento  de  un  año.  .      •    1)0 

JARCIA. 

Lleva  una  galera  ordinaria  nóvenla  quinta- 
les de  jarcia  ,  cometida  en  diversos  góneros;  re- 
nuévanse  cada  año  55  quintales,  que  á  quince 
escudos  el  quintal ,  montad 525 

HEMOS. 

Romperse  han  en  una  galera,  navegando, 
veinte,  que  contados  á  (res  escudos  cada  uno, 
montan 60 

PEZ,  ESTOPA,  CLAVOS. 

De  pez.,  estopa,  clavazón  \  brusca   habrá 
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menester  una  galera  en  un  año  para  su  adere- 
zo, á  poco  masó  menos 150 

HERRAMIENTAS. 

Por  diversas  cosas  de  hierro,  nuevas,  y  otras 
aderezadas  de  viejo,  se  ponen .  60 

MAESTRANZA. 

Por  jornadas  de  maestranza,  para  el  aderezo 
de  la  galera,  en  un  año 70 

LEÑAME. 

Por  tabla  de  chopo  de  la  Sierra  nueva ,  y 
oíros  géneros  de  leñame,  se  ponen  en  un  año.  55 

BARRILES. 

Por  barriles  que  se  pierden  y  rompen  se  po- 
nen veinte  escudos 20 

SEBO. 

Por  sebo  para  despalmar  á  fuego  vivo  una 
vez,  y  revirarlo  cuatro,  son  menester  veinte  y 
seis  barriles,  que  pesarán  trece  quintales,  que  á 
12  escudos  y  6  larines  el  quintal,  montan..  .  .        162  6 

PÓLVORA. 

Consume  una  galera  en  un  año  en  salvas 
Ires  quintales  de  pólvora;  y  contándola  á  trein- 
ta escudos  el  quintal,    montan 90 

cuerda. 
De  cuerda  de  arcabuz  consumirá  en  un  año 


54 


<> 


dos  quintales,  que  vale  á  11  escudos  el  quin- 
tal :  importan 22 


BALAS. 

Consumirá  una  galera  en  un  año  dos  quin- 
tales de  balas  de  plomo  de  mosquete  y  arcabuz, 
que  valen  8  escudos  el  quintal;  montan  ....  16 

COSAS  MENUDAS. 

Astas  para  lanadas,  pieles  de  castrado  para 
hacer  las  lámparas,  ampolletas,  aderezo  de 
brújulas,  carletas  para  la  saborea  y  napolitanas 
para  servicio  de  los  pallólos,  sacos  de  canaba- 
zo,  que  se  renuevan,  y  otras  diversas  menu- 
dencias que  de  ordinario  se  ofrecen,  se  cuenta 
que  á  poco  mas  ó  menos  se  gastarán  en  un  año.         140 


12,028  6 


Conforme  la  cuenta  de  arriba  una  galera  ordinaria  ar- 
mada y  pertrechada ,  teniendo  cincuenta  hombres  de  cabo 
y  240  remeros,  y  entre  ellos  sesenta  buenas  bollas,  ha 
menester  en  un  año  el  sueldo,  comidas  y  demás  cosas  que 
van  declaradas,  y  conforme  los  precios,  hace  de  gasto  doce 
mil  y  veinte  y  ocbo  escudos,  y  seis  Uriñes.  Fccba  en  Pa- 
lermo  á  22  de  setiembre,  1613. — Lorenzo  de  la  Montaña. 

HEASUMPTO. 

El  sueldo  monta 2,940 

La  comida 6,044 

El  vestido 1,454 

Menoscabos 1,590  6 

12,028  6 
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CXCVlil. 

Copia  de  carta  original  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varría  á  S.  M. ,  fecha  en  Palermo  á  6  de 

octubre  de  1613. 


Représenla  á  S.  M.  que  el  duque  de  Osuna  no  ha  observado  las 
órdenes  relativas  á  la  milicia. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 
SEÑOR. 

Desde  el  mismo  punió  que  entré  á  servir  á  V.  M.  en 
el  ejercicio  del  cargo  de  veedor  general  de  la  genle  de 
guerra  y  milicia  dcsle  reino,  de  que  me  hizo  merced,  re- 
ferí al  duque  de  Osuna  las  órdenes  que  hay  de  V.  M.,  para 
que  las  observe,  y  en  las  ocasiones  que  ha  señalado  suel- 
dos, y  dado  orden  para  que  algunas  personas  los  gocen 
doblados,  y  en  el  crecimiento  de  quince  mosquetes  por 
cada  cien  soldados  mas  de  los  diez  que  V.  M.  manda  que 
haya,  y  en  haber  quitado  las  picas  secas,  y  ordenado  que 
todas  se  sirvan  con  coselete,  y  en  el  crecimiento  de  tres 
compañías  mas  del  número,  y  dos  dellas  de  arcabuceros, 
y  de  haber  vuelto  las  terceras  partes  de  los  enlrelenimicn- 
los  y  ventajas  que  se  reformaron;  y  en  otras  cosas  que  se 
han  ofrecido  he  representado  en  particular  al  dicho  duque 
los  capítulos  que  contra  cada  cabo  destos  hay  en  las  órde- 
nes militares,  y  pedídole  las  guardase  ú  me  diese  licencia 
para  cumplir  con  mi  obligación  ,  con  dar  cuenta  á  Y.  M.  de 


51.-) 

cada  cosa  de  las  referidas,  ansí  como  iban  sucediendo  ;  y 
siempre  me  fué  ordenando  pusiese  en  ejecución  las  que  me 
daba,  no  embargante  cualesquiera  que  de  V.  M.  hubiese 
en  contrario,  y  que  yo  no  diese  cuenta  dello  á  V.  M.  ,  por- 
que lomaba  á  su  cargo  el  hacerlo.  Y  como  los  que  servi- 
mos en  estas  parles  no  podemos  apartarnos  de  obedecer  á 
los  ministros  que  V.  M.  pone  en  su  lugar,  y  en  particular 
al  duque  de  Osuna,  que  con  tan  gran  celo  sirve  á  V.  M. 
con  tanto  beneficio  de  su  real  hacienda  y  vasallos,  siem- 
pre me  pareció  que  lo  que  disponía  era  con  beneplácito  de 
V.  M.,  y  no  embargante  esto,  insistí  últimamente  con  él 
para  que  borrase  todas  las  cosas  sobredichas;  y  en  \einte 
ocho  de  setiembre  dio  una  orden,  cuya  copia  envío,  para 
que  se  borren  los  sueldos,  entretenimientos,  ventajas  parti- 
culares, plazas  muertas  y  de  menores,  que  él  y  los  vireves 
sus  antecesores  han  proveído,  para  desde  primero  desle 
mes  de  olubre  en  adelante,  lo  cual  se  poma  en  ejecución 
en  acabándose  el  pagamento  que  se  da  á  este  tercio  desde 
mayo  hasta  fin  de  septiembre.  Y  porque  en  esta  reforma- 
ción no  se  comprenden  las  demás  cosas  referidas  fuera  des- 
tos  sueldos,  doy  cuenta  dello  á  V.  M.,  para  que  mande  lo 
que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  Palermo  á  6  de  otubre,  1 G 1 5 . — 
Pedro  de  Echavarría. 


Tomo  XLIY.  o5 
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Dentro  de  esta  carta  se  halla  la  copia  siguiente. 

i 

Copia  de  la  orden  del  señor  duque  de  Osuna,  para  reformar 
desde  primero  de  otubre  de  1613  en  adelante  los  sueldos, 
entretenimientos,  ventajas  particulares,  plazas  muertas  y 
de  menores ,  que  S.  E.  y  los  demás  señores  vireyes  sus  an- 
tecesores han  proveído  en  este  reino  contra  las  órdenes  de 
S.  M.,  y  para  enviarle  relación  de  las  personas  en  quien  se 
han  proveido  y  por  que  vireyes,  para  enviarla  á  S.  M. 

DON  PEDHO  GIRÓN  ETC. 

Pedro  de  Echavarría,  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  3VI.  y 
su  veedor  general  en  este  reino,  y  don  Diego  Zapata  (Je 
Cárdenas,  que  por  nuestra  orden  servís  el  oficio  de  conser- 
vador del.  En  virtud  de  la  presente  os  ordenamos  y  man- 
damos que  borréis  en  los  libros  de  vuestros  oficios  todos 
los  sueldos,  entretenimientos,  ventajas,  plazas  muertas  y 
de  menores,  que  por  nuestra  orden  se  hubieren  dado  desde 
que  llegamos  al  gobierno  dcste  reino,  no  habiéndose  pre- 
sentado confirmación  de  S.  M.;  y  asimismo  se  borrarán  en 
la  misma  conformidad  los  demás  sueldos  qne  hubieren  con- 
cedido los  vireyes  nuestros  predecesores  en  este  cargo;  y 
lo  cumpliréis  y  ejecutareis  para  no  librárselos  desde  prin- 
cipio de  otubre  primero  venidero  desle  presente  año  en  ade- 
lante ;  y  nos  enviareis  relación  distinta  de  todas  las  perso- 
nas que  gozaban  estos  sueldos,  y  qué  vireyes  se  les  dio,  pa- 
ra que  con  particularidad  podamos  dar  cuenta  dello  á  S.  M., 
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por  convenir  así  á  su  real  servicio.  Dalí,,  en  Palermo  á  28 
de  septiembre,  1613. — El  duque. — Por  mandado  de  S.  E. 
César  Velli. 


CXC1X. 

(  Copia  de  consulta  original  de  oficio,  del  Consejo 
l     de  Estado  ,  á  19  de  noviembre  de  1613. 

Sobre  las  carias  del  duque  de  Osuna  de 
4  de  octubre,  y  aviso  de  la  presa  que 
hizo  don  Octavio  de  Aragón. 


CARPETA, 


o 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «."1166. 


DECRETO    AUTÓ- 
GRAFO DEL  REY. 


Quedo  advertido  de  lodo,  y  agora  se  es- 
criban las  gracias  de  lo  que  parece,  y  ten- 
dré con  don  Otavio  la  cuenta  ques  razón. 

También  se  escriba  al  duque  que  cumpla 
puntualmente  las  órdenes  que  tiene  para  ha- 
cer remitir  acá  el  dinero  de  la  consignación 
de  la  Real  y  Palrona  sin  dilalallo  mas,  pues 
sabe  lo  que  esto  importa;  y  múeslresele  con- 
fianza de  que,  mediante  su  cuidado  y  buena 
traza,  no  hará  esto  falta  ninguna  al  tren,  ar- 
mamento y  sustento  de  las  galeras  de  la  es- 
cuadra de  aquel  reino,  pues  dará  en  ello  la 
buena  forma  que  conviene,  y  que  avise  lue- 
go de  haberlo  hecho.— Rubricado  de  la  real 
mano. 
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Dcnti'o. 

SEÑOR. 

Las  cartas  del  duque  de  Osuna  de  4  del  pasado,  que  V.  M. 
ha  visto,  contienen  en  sustancia  lo  que  se  sigue. 

Da  cuenta  como  habiendo  tenido  aviso  del  virey  de  Cer- 
deña  de  que  algunos  cosarios  hacían  daño  en  aquella  isla, 
ordenó  á  don  Otavio  de  Aragón  fuese  á  correrla  con  las 
galeras  de  aquel  reino,  y  que  no  hallando  ninguno,  echase 
gente  en  la  Berbería  y  lomase  á  Chicherí,  como  lo  hizo,  to- 
mando la  tierra  y  el  castillo,  sin  embargo  de  que  salieron 
mas  de  6$  moros  á  la  defensa. 

Refiere  el  viaje  que  el  dicho  don  Otavio  de  Aragón  hizo 
en  Levante  con  las  ocho  galeras  de  aquella  escuadra,  y  co- 
mo peleó  con  diez  de  las  del  turco  y  lomó  las  siele,  y  pide 
se  le  ordene  lo  que  habrá  de  hacer  con  los  esclavos  que  se 
tomaron  de  rescate,  y  particularmente  con  Mahamet,  bey 
de  Alejandría,  hijo  de  Alí  bajá,  que  mandaba  la  armada  del 
turco  en  la  batalla  naval,  á  quien  habia  ofrecido  el  duque, 
si  quería  escribir  á  Constantinopla  y  á  Alejandría,  que  de- 
jaría que  fuesen  dos  personas  con  otras  que  el  duque  en- 
víaria  con  ellas,  lo  cual  había  eslimado  en  mucho,  y  que 
este  ofrecimiento  le  habia  hecho  con  intención  de  enviar 
personas  pláticas  que  le  llevasen  avisos  de  los  correspon- 
dientes que  liene  en  Levante  y  Constantinopla. 

Hace  relación  de  lo  que  le  pasó  al  dicho  don  Otavio  con 
un  navio  veneciano,  sobre  el  amainar  y  saludar  el  estan- 
darte de  V.  M  ,  y  corno  le  obligó  á  que  lo  hiciese  y  le  diese 
satisfacción  de  las  demandas  y  respuestas  que  habían  te- 
nido sobre  ello;  y  pide  el  duque  se  le  envíe  orden  de  lo  que 
se  habrá  de  hacer  en  semejantes  casos  por  excusar  inconve- 
nientes de  rompimiento. 
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Escribe  en  recomendación  de  don  Otavio  de  Aragón, 
y  representa  sus  servicios;  y  dice  que  después  que  le  en- 
cargó aquellas  galeras,  ha  lomado  tres  bajeles  redondos, 
una  galeota,  seis  bergantines  y  siete  galeras  de  fanal;  he- 
cho mil  y  cien  esclavos,  dado  libertad  á  mil  y  cuatrocien- 
tos cristianos,  y  ha  tomado  dos  lugares  en  Berbería;  y 
que  no  volviendo  don  Pedro  de  Lciva  á  servir  su  cargo  en 
aquellas  galeras,  se  emplearía  muy  bien  en  don  Otavio, 
por  sus  muchas  partes  y  servicios,  y  así  lo  suplica  á  V.  M. 
por  merced  particular. 

Responde  á  lo  que  se  le  ha  ordenado  sobre  el  remitir 
el  dinero  de  la  Cruzada  para  el  sustento  de  la  galera  Real 
y  Palrona,  y  dice  cuan  necesario  es  allí  para  mantener 
aquella  escuadra,  y  que  si  se  le  quitase,  vendrían  á  dismi- 
nuirse muchas  de  las  galeras  en  tiempo  que  se  dehrian 
acrecentar  por  el  mero  servicio  de  V.  M.;  pero  que  con  todo 
esperará  la  última  orden  de  V.  M.  y  la  cumplirá  luego,  ha- 
biendo entendido  las  causas  que  le  presenta,  que  son  las 
que  V.  M.  ha  visto. 

Don  Otavio  de  Aragón  en  carta  de  8  de  otubre  que 
también  se  vio  en  el  Consejo,  refiere  los  viajes  que  ha  he- 
cho este  verano  con  las  galeras  de  Sicilia  y  los  buenos  su- 
cesos que  ha  tenido  con  ellas,  procurando  en  todos  cum- 
plir con  lo  que  debe  al  servicio  de  V.  M.,  como  lo  ha  he- 
cho en  treinta  y  cuatro  años  que  ha  que  sirve,  por  lo  cual 
espera  que  V.  M.  se  ha  de  servir  mandarle  hacer  la  mer- 
ced que  merecen  sus  servicios,  y  la  que  él  se  puede  prome- 
ter de  su  real  grandeza,  añadiéndose  los  méritos  de  sus 
pasados. 

Y  habiéndolo  lodo  visto  y  considerado  el  Consejo,  pa- 
reció como  se  sigue. 

£1  marqués  de  Castel  Rodrigo,  que  el  duque  de  Osuna 
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merece  muchas  gracias  por  las  buenas  órdenes  que  dio,  y 
don  Otavio  por  lo  bien  que  las  ha  ejecutado,  mostrando 
en  esto  tanto  valor  y  cordura  como  lo  dicen  los  efectos,  y 
así  es  muy  justo  que  V.  M.  se  sirva  de  hacelle  la  honra  y 
merced  que  merece,  así  por  su  orden  como  en  materia  de 
ocupación;  y  cuanto  al  bey  y  esclavos  de  rescate,  los  ten- 
ga todos  á  buen  recado,  y  avise  de  lo  que  escribieren  de 
Constanlinopla  sobre  ellos  y  de  la  estimación  que  se  puede 
hacer  de  cada  uno,  para  que,  habiéndolo  entendido  V.  M. 
todo  muy  particularmente,  mande  después  lo  que  conven- 
ga. Y  en  lo  que  toca  á  la  consignación  de  las  galeras  Real 
y  Patrona,  es  de  parecer  que  cumpla  el  duque  de  Osuna 
las  órdenes  que  tiene  de  V.  M. 

El  cardenal  de  Toledo  se  conformó  con  lo  que  queda 
dicho;  y  cuanto  al  particular  de  don  Otavio,  habiendo  ser- 
vido siempre  tan  bien ,  y  agora  con  el  valor  y  prudencia 
que  se  ha  visto  por  los  efectos  que  han  sido  de  tanta  im- 
portancia, le  parece  que  la  merced  que  V.  M.  fuere  servi- 
do de  hacelle  sea  con  mucha  brevedad,  por  el  ejemplo  y 
buena  consecuencia,  para  que  otros  se  animen  en  procu- 
rar hacer  lo  mismo. 

El  duque  del  Infantado,  que  es  justo  darles  muchas 
gracias  al  de  Osuna  y  á  don  Otavio,  pues  lo  merecen  pol- 
lo que  se  ha  hecho  con  aquellas  galeras,  que  ha  sido  de 
mucha  consideración ,  y  tiene  por  muy  justo  que  á  don  Ola- 
vio  se  haga  toda  honra  y  merced;  y  cuanto  á  lo  de  la  con- 
signación de  la  Real  y  Patrona,  es  bien  que  no  haya  nove- 
dad, y  que  se  cumplan  las  órdenes  que  están  dadas.  Que 
en  lo  que  toca  al  bey,  cree  que  eslaria  mas  seguro  en  ga- 
lera, aunque  como  aquellas  andan  fuera  lo  mas  del  tiempo, 
se  podría  poner  en  otra  parte  segura,  y  los  otros  turcos  y 
moros  de  rescate  podrían  andar  en  las  galeras  al  remo,  co- 
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mo  ellos  lo  hacen  con  los  cristianos ;  y  que  el  virey  envíe  re- 
lación muy  particular  de  lodos  y  de  la  calidad  y  estimación 
que  se  hace  de  cada  uno  y  lo  que  le  hubieren  escrito  de  Le- 
vante sobre  ello,  y  que  avise  de  lodo  muy  particularmente 
y  los  tenga  á  muy  buen  recado ;  y  cree  que  fuera  acertado 
no  haber  enviado  los  que  fueron  á  Constantinopla.  Que  en  lo 
del  galeón  de  venecianos,  antes  le  parece  que  anduvo  tem- 
plado don  Otavio;  porque  la  costumbre  es  que  amainen 
en  tales  casos  hasta  reconocellos,  y  no  lo  haciendo,  se  sue- 
le enviar  por  el  capitán  ó  maestre  del  navio,  y  se  le  dan 
tres  tratos  de  cuerda. 

El  marqués  de  Villafranca  se  conformó  con  lo  que  va 
votado  en  lo  que  toca  al  duque  de  Osuna,  don  Otavio  y  con- 
signación de  la  Real  y  Palrona;  y  cuanto  á  los  turcos  y  mo- 
ros de  rescate,  le  parece  que  no  se  saquen  de  galera  á  tierra 
ni  aun  para  servicio  dellas,  y  los  que  son  arráeces  podrían 
estar  á  la  banda  sin  bogar,  porque  así  lo  suelen  ellos  hacer 
con  los  nuestros;  pero  remítese  á  la  costumbre  que  en  aque- 
llas partes  se  tiene  agora,  y  esta  se  podrá  guardar.  Y  en  lo 
que  loca  al  bey ,  es  de  diferente  opinión ;  porque  demás  de 
que  es  hombre  de  poco  valor,  y  nunca  ha  venido  en  estos 
mares  ni  sido  cosario,  ni  hecho  daño  en  ellos,  es  el  mismo 
que  S.  M.,  que  haya  gloria ,  mandó  dar  libertad  en  la  oca- 
sión de  la  batalla  naval  donde  fué  cautivo,  y  esta  se  debe 
entender  por  su  vida ,  según  la  grandeza  y  piedad  de  quien 
se  la  dio,  tanto  mas  que  él  iba  agora  á  curarse  y  sin  nin- 
gún designio  contra  V.  M.;  y  así  juzga  por  cosa  muy  dig- 
na de  su  real  clemencia  mandar  que  le  dejen  ir  libremen- 
te, pues,  como  queda  dicho,  no  es  persona  de  quien  se  pue- 
da temer  inconveniente  de  hacer  esta  gracia  y  liberalidad. 
Que  en  lo  del  navio  veneciano  anduvo  bien  don  Otavio,  y 
$e  le  puede  aprobar  lo  que  hizo. 
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Don  Agustín  Mexia,  que  don  Olavio  es  muy  digno  de 
gracias  y  merced,  y  quisiera  que  la  pidiera  en  particular, 
supuesto  que  aquella  escuadra  tiene  dueño  y  tal,  y  es  muy 
justo  que  V.  M.  se  sirva  de  hacérsela  á  don  Olavio  como 
sus  servicios  y  persona  merecen.  En  lo  que  toca  al  bey,  se 
conformó  con  el  marqués  de  Villafranca ,   por  las  mesmas 
causas  que  ha  dicho;  y  de  los  demás  cautivos  de  rescate 
será  bien  que  el  duque  envíe  relación  particular  y  de  lo  que 
le  hubiesen  escrito  sobre  ello  de  Levante,  por  si  fueren  de 
provecho  para  trocallos  por  algunos  cristianos  que  están 
allá ;  y  en  lo  demás  se  conformó  con  lo  que  queda  dicho. 
El  marqués  de  la  Laguna,  que  es  justo  agradecer  mu- 
cho al  duque  de  Osuna  las  buenas  órdenes  que  dio;  y  cuan- 
to á  don  Otavio,  se  conforma  con  lo  que  queda  dicho,  y 
fuera  bien  que  señalara  él  sus  pretensiones,  para  que  se  le 
hiciera  en  ellas  la  merced  que  V.  M.  fuera  servido.  Y  que 
en  lo  de  los  esclavos  de  rescate,  los  tengan  á  muy  buen 
recado,  enviando  relación  de  todos  como  queda  dicho;  y 
tuviera  por  acertado  que  no  hubieran  ido  á  Levante  los 
dos  que  fueron.  Y  por  lo  que  ha  dicho  el  marqués  de  Vi- 
llafranca de  no  haber  hecho  daño  en  las  costas  de  V.  M. 
aquel  bey ,  ni  ser  persona  que  pueda  dar  cuidado  su  liber- 
tad, se  conformó  con  él  en  dársela,  siendo  V.  M.  servido. 
En  lo  que  toca  á  la  consignación  de  la  Real  y  Patrona ,  le 
parece  lo  mismo  votado.  V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere 
servido.  En  Madrid  á  19  de  noviembre,  1013. — Signen 
cinco  rúbricas. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  a  S.  A/., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1615. 

Avisos  que  ha  recibido  de  como  el  turco  prepara  su  escuadra  para 
la  siguiente  primavera- — Disposiciones  que  se  van  tomando,  por 
si  aquellos  saliesen  ciertos. 

Archivo  (jcneral  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  f  166. 

SEÑOR. 

Después  de  haber  dado  cucnla  á  V.  M.  del  bajel  sole- 
vado que  llegó  á  Mesina,  ha  llegado  otro  francés  que  vino 
de  Esmir,  y  me  da  por  aviso  que  en  Constantinopla  se  Ira- 
taba  con  gran  priesa  de  hacer  armada  para  la  primavera, 
y  que  en  el  alarazanal  trabajaba  gran  cantidad  de  gente 
con  grandes  amenazas  sobre  este  reino;  y  por  si  á  V.  M. 
por  otros  avisos  le  confirmaren  estos,  me  ha  parecido  dar 
cuenta  á  V.  M.,  como  antes  que  allá  se  muevan,  estará  es- 
te reino  puesto  de  manera,  que  si  quisieren  hacer  alguna 
suerte  en  él,  lleven  mas  pérdida  que  ganancia;  porque  se 
dispondrán  todas  las  cosas  como  conviene.  Suplico  á  V.  M. 
por  la  infantería  española,  que  hay  necesidad  de  ella.  Guar- 
de Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Palermo  28  de  noviembre,  1(313.— El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulta. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Mí , 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1613. 

Número  de  galeras  y  de  gente  que  convendría  se  juntasen  en  Me- 
siua,  y  empresa  que  pudieran  acometer  antes  de  la  bajada  del 
turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  H(5fc>. 
SEÑOtt. 

Considerando,  según  la  falla  que  tiene  el  turco  de  gen- 
te de  remo  y  marinería ,  y  que  cuando  haga  esfuerzo  para 
sacar  grande  armada,  no  puede  ser  antes  del  mes  de  junio, 
me  ha  parecido  proponer  á  V.  M.  cuan  á  propósito  seria  que 
V.  M.  mandase  se  hallasen  en  el  puerto  de  Mesina  á  fin  de 
marzo  ú  á  los  primeros  de  abril,  diez  galeras  reforzadas  de 
don  Garlos,  diez  de  Ñapóles  y  diez  de  esta  escuadra,  las  de 
Malta  que  yo  tendré  prevenidas  y  las  de  Florencia,  que  en 
todas  serán  cuarenta,  en  las  cuales  podrán  ir  cuatro  mili 
hombres:  en  las  de  Ñapóles  mili  de  aquel  reino;  en  las  de 
Sicilia  mili  de  este;  en  las  de  don  Carlos  mili  de  Lombar- 
día;  y  si  por  algunos  respectos  V.  M.  no  quisiese  sacar 
aquella  infantería ,  yo  me  ofrezco  á  armallas  en  este  reino, 
de  suerte  que  basta  que  vengan  reforzadas  y  marinadas  ,  y 
las  de  Florencia  y  Malta  con  su  gente  ordinaria.  Podrán  es- 
tas cuarenta  galeras  pasar  por  el  mes  de  abril  á  Levante, 
y  antes  que  se  haya  juntado  el  armada,  dar  con  veinte  ó 
treinta  galeras  de  las  guardias  del  arcipiélago  ú  con  escua- 
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dras  que  de  Constanlinopla  vengan  a  juutarse  con  ellas,  y 
es  caso  muy  posible  tener  una  gran  vitoria;  pues  yendo  de 
esla  suerte  reforzadas,  no  puede  haber  fuerzas  que  les  obli- 
guen á  pelear  sino  es  cuando  les  estuviere  bien,  y  pueden, 
según  soy  informado  de  pilotos  muy  plálicos  que  tengo  en 
esta  escuadra,  quemar  todas  las  municiones  que  el  turco  hu- 
biere hecho  para  su  armada,  las  cuales  están  en  el  Bolo  (1), 
donde  con  facilidad  puede  hacerse;  y  teniendo  nueva  de 
cuarenta  galeras  de  Levante,  no  osarían  dejar  abandona- 
dos sus  mares  por  venirse  á  estos,  pues  estando  con  cuida- 
do las  costas  de  V.  M.,  podrían  recibir  mas  daño  que  nos- 
otros. A  V.  M.  no  le  trae  gasto  ninguno  esta  junta,  pues 
las  galeras  y  infantería  de  Ñapóles  el  mismo  hacen  en  el 
puerto  que  navegando,  y  lo  propio  las  de  este  reino  y  Ge- 
nova ,  y  para  las  de  Florencia  y  Malla  no  ha  menester 
V.  M.  hacer  ninguno ,  y  yo  tendré  prevenidos  los  basti- 
mentos necesarios.  Suplico  á  V.  M.,  pues  son  negocios  de 
tanta  importancia ,  se  me  responda  á  ellos  con  la  brevedad 
que  piden.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  mu- 
chos años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo 
28  de  noviembre,  1613. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

(i)  Albolo  se  lee  en  otros  documentos. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  i!/., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1615. 

Necesidad  de  hacer  con  toda  actividad  la"s  oportunas  prevenciones, 
por  si  el  turco  pone  por  obra  su  determinación  de  bajar  á  los 
mares  de  Sicilia. 

Archivo  (jeneral  de  Simancas.—  Estado. — Legajo  n."  Ü66. 
SEÑOR. 

He  querido  despachar  esle  correo  en  toda  diligencia  á 
V.  M.,  para  que  no  se  pierda  tiempo  en  las  prevenciones 
que  V.  M.  fuere  servido  de  mandar  hacer,  por  si  el  turco 
pusiese  en  ejecución  la  determinación  que  tiene,  conforme 
á  las  cartas  que  ha  escrito  á  los  bajas  de  Túnez  y  Argel,  y 
podrá  V.  M.  mandar  ver  por  lo  de  que  mas  en  particular 
doy  cuenta  tá  V.  M.  en  otras  aparte  á  que  me  remito,  y 
después  enviaré  con  las  joyas  del  conde  Sirley,  que  están 
en  poder  de  Bernardo  del  Yermo,  al  licenciado  Manzano, 
y  daré  también  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  entendiere  del 
Chaus  que  espero  dentro  de  pocos  dias  aquí.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  28  de  noviembre,  1615. — El  duque  y  con- 
de de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Copia  de  caria  original  del  dvqnc  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Pulermo  á  28  de  noviembre  de  1615. 

Hace  presentes  los  servicias  del  conde  de  Kacuya  y  de  su  casa  ,  á 
fin  de  que  se  le  haga  merced  del  hábito  que  solicita. 

Archivo  (¡eneral  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.°  1 160. 
SEÑOR. 

Por  la  copia  de  la  consulta  que  hizo  el  conde  de  Alba 
por  orden  de  Y.  M.  de  21  de  junio,  1588,  podrá  V.  M. 
mandar  ver  lo  mucho  que  la  casa  del  conde  de  Ka  cuya  ha- 
bía servido  á  V.  M.  hasta  entonces.  Después  lo  han  ido 
continuando  con  el  mismo  cuidado  y  voluntad,  y  hoy  el 
conde  de  Racuya  es  proletor  desta  ciudad  y  diputado  del 
reino,  y  acude  á  servir  á  V.  M.  en  lo  que  se  ofrece  con  las 
mismas  veras  que  sus  pasados.  Desea  que  V.  M.  se  sirva  de 
honrarle  con  un  hábito  (1) ,  y  no  he  podido  dejar  de  re- 
presentar á  V.  M.  cuan  bien  empleado  será  en  su  perso- 
na, demás  de  tenerlo  tan  merecido  su  calidad  y  servicios. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  28  de  noviembre,  1615. 
— El  duque  y  conde  de  Urcña. 

Sobre. —  Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretario  de  oslado. 

(1)  En  la  carpeta  so  lee  la  ñola  siguiente:  Ya  se  le  dio  el  hábito. 
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CCIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1613. 

Comisión  secreta  que  ha  dado  al  alférez  Toribio  de  Herrera,  que 
pasa  á  A-lejandría  y  Conslantinopla. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  U60. 

SEÑOR. 

Con  ocasión  de  enviar  el  bey  de  Alejandría  que  tengo 
aquí  de  esclavo,  como  en  otra  he  dado  cuenta  á  V.  M.,  una 
persona  (1)  á  aquella  ciudad,  á  vender  su  hacienda  y 
procurar  que  sus  amigos  le  socorran,  por  si  V.  M.  fuere 
servido  de  dar  licencia  que  se  rescate ,  he  resuelto ,  por  lo 
mucho  que  importa  al  real  servicio  de  V.  M.,  estar  muy 
enterado  del  estado  de  todas  las  cosas  de  allá,  y  en  particu- 
lar del  que  tienen  las  galeras  del  turco ,  de  enviar  al  alférez 
Turibio  de  Herrera,  que  hoy  lo  es  de  la  compañía  del  capi- 
tán de  mi  guarda,  que  le  he  visto  servir  muy  bien  en  Flan- 
des,  y  es  persona  muy  plática,  entendida,  esperta  y  de 
quien  se  puede  fiar  cualquiera  acción,  para  que  con  prcles- 
to  de  ir  en  busca  de  un  hermano  suyo  esclavo,  vaya  con  el 
dicho  criado  del  bey,  y  reconozca  la  ciudad  de  Alejandría  y 
las  demás  de  aquella  costa  donde  pudiera  aportar,  y  las  ga- 
leras que  de  ordinario  están  allí,  y  las  de  Melclün,  Rodas, 
Chipre  y  demás  guardias,  y  asimismo  las  que  hay  en  Oons- 

(1)   Está  rolo  el  papel. 
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tantinopla,  habiéndole  dado  para  ello  el  bey  un  salvo-con- 
duto,  para  que  pueda  ir  á  todas  las  partes  dichas  y  demás 
donde  conviniere,  libremente,  sin  que  nadie  le  moleste  ni 
impida  su  viaje,  y  cartas  muy  apretadas  para  que  le  dejen 
reconocer  toda  la  chusma  de  las  dichas  galeras  del  turco, 
llevando  también  para  ello  otras  destos  capitanes  de  gale- 
ra, esclavos,  en  que  lapiden  apretadamente  á  los  que  las 
gobiernan,  y  sepa  con  particularidad  y  certeza  si  el  turco 
trata  de  armar  para  el  año  que  viene,  y  con  que  número  de 
bajeles ,  para  que  con  tiempo  me  lo  avise  y  pueda  dar  cuen- 
ta dello  á  V.  M.  y  le  haya  para  hacer  la  prevención  que 
conviniere,  para  lo  que  V.  M.  fuere  servido  de  ordenar,  pu- 
diéndose siguramentefiarde  la  relación  que  enviare;  porque 
habiéndome  de  regir  por  los  avisos  de  Constantinopla  que 
vienen  por  via  de  don  Alonso  de  la  Cueva ,  demás  de  llegar 
tan  tarde,  son  inciertos,  como  se  ha  visto  por  lo  pasado,  y 
en  que  no  se  aventura  menos  que  la  reputación  de  V.  M. 
y  caer  en  tantos  inconvenientes  y  gastos  como  se  deja  con- 
siderar. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  28  de  noviembre, 
461 5.  —  El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre.—' Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  aprobárselo,  y  que  avise  con  particularidad 
de  lodo  lo  que  trajere  entendido  de  Levante  el  alférez  Her- 
rera.— Está  rubricado. 


500 


CCY. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  10  lo. 

Estrago  que  ha  hecho  la  gente  de  una  galeotilla  del  duque,  man- 
dada por  el  alférez  Gerónimo  del  Valle,  en  un  bajel  berberisco 
que  iba  á  reconocer  las  costas  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —Lega jo  n.°  116(5. 

SEÑOR. 

Habiendo  entendido  que  el  bajá  de  Trípol  de  Berbería, 
luego  que  supo  la  pérdida  de  las  galeras  en  Levante,  armó 
un  bajel  redondo  con  ciento  y  treinta  hombres,  y  por  pilo- 
to un  turco,  gran  cosario  en  Levante  y  platico  mucho  de 
estas  cosías,  viniendo  con  orden  de  reconoccllas  como  ba- 
jel de  amigos,  y  juntamente  teniendo  aviso  de  Jaca,  de  ha- 
ber descubierto  número  de  bajeles,  pero  que  no  sabían  si 
eran  redondos  ó  de  remo,  me  resolví  enviará  reconocer  es- 
tos bajeles,  habiéndoseme  ofrecido  un  esclavo  mió,  renega- 
do de  la  misma  tierra  de  Trípol  de  Berbería,  á  traerme  de 
lodo  bastante  relación;  y  por  no  aventurar  galeras  de  esla 
escuadra,  por  ser  ya  los  tiempos  muy  adelante,  armé  una 
galeotilla  mia  de  quince  bancos,  con  sesenta  y  cinco  hom- 
bres, todos  leventes,  y  envié  con  ellos  al  alférez  Gerónimo 
del  Valle  para  su  gobierno,  y  para  la  marinería  este  escla- 
vo mío,  Mí/.olo  tan  bien  que  descubrió  el  bajel  de  Trípol 
treinta  millas  á  la  mar,  y  desarbolando  el  dia ,  ¿i  la  noche 
entraron  el  bajel  y  le  embistieron  de  forma  que  no  se  per- 
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suadiendo  podia  ser  una  galeota  tan  pequeña ,  valiéronse 
de  unas  bombas  de  fuego  que  llevaban,  y  echándolas,  en- 
traron dentro,  peleando  tan  animosamente,  que  de  ciento 
y  treinta  hombres  solo  tomaron  vivos  catorce,  y  estos  bien 
maltratados  dé  fuego,  y  entre  ellos  al  piloto  que  venia  á 
reconocer  estas  costas,  el  cual  pienso  procurará  hacer  al- 
gún servicio.  De  la  gente  de  la  galeota  murieron  tres ,  y 
cuatro  heridos.  Dio  nueva  que  los  bajeles  que  se  habían 
descubierto,  era  una  conserva  de  bajeles  ingleses  y  holan- 
desesque  siguian  su  viaje,  y  así  se  han  retirado  las  guar- 
dias que  habia  en  las  marinas.  Dios  guarde  á  V.  M.  mu- 
chos años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  28 
de  noviembre,  1613. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

decreto. 

El  recibo ,  y  que  queda  entendido;  y  él  dé  las  gracias 
á  los  que  anduvieron  bien  en  aquella  ocasión. — Está  ru- 
bricado. 
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ecvi. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  dsuna  á  S.  M., 
fecha  en  Patermo  á  28  de  noviembre  de  1G13. 

Últimos  avisos  que  se  han  recibido  de  Levante. 

Archivo  general  da  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  4166. 

SEÑOR. 

Después  de  la  partida  de  Pedro  Bordón  con  los  despa- 
chos de  4  de  otubre,  los  avisos  que  he  tenido  son :  que  la* 
tres  galeras  que  venían  en  compañía  de  las  siete  que  tomf 
esta  escuadra,  la  una  de  las  tres  se  fué  á  fondo  con  toda 
la  gente  por  ir  muy  fracasada  del  artillería,  y  las  otras 
dos  no  han  osado  ir  al  armada ,  y  así  pienso  vendrán  á 
Trípol  de  Berbería  ó  á  Biserta.  El  bajá  del  amar  habia  en- 
viado una  galera  á  Conslanlinopla  á  tomar  orden  de  lo  que 
habia  de  hacer,  por  no  poder  pasar  á  Trípol  de  Suria,  por 
la  pérdida  de  estas  galeras  y  municiones  que  en  ellas 
iban.  Témese  no  le  corte  el  turco  la  cabeza  por  no  haber 
ido  Albolo  á  lomar  las  municiones  antes  de  recoger  ciertos 
derechos  que  á  él  le  tocaban.  De  los  demás  avisos  que  tu- 
viere daré  cuenta  á  V.  M.  Nuestro  Señor  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad  ha  menester.  De 
Palermo  28  de  noviembre,  1615. — El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto,  y  que  avise  de 
todo  lo  que  se  supiere  de  Levante, — Está  rubrícalo. 
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CCV1I. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palcrmo  á  28  de  noviembre  de  1015. 

Conduela  y  antecedentes  de  varios  soldados  españoles  que  envió  á 
Levante,  guiados  por  un  corsario  francés. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1166. 
SEÑOR. 

Habiendo  entendido  que  algunos  soldados  han  llegado  á 
esa  corte  con  algunas  quejas  inias,  no  he  podido  dejar  de 
dar  cuenta  á  V.  M.  de  quienes  son ,  aunque  por  la  reputa- 
ción de  mi  nación  habia  dejado  de  hacello,  juzgando  no 
se  atrevieran  á  ponerse  delante  los  ojos  de  V.  M.  Aquí  lle- 
gó un  cosario  francés,  que  se  llama  Jaque  Fierres,  al  cual 
ordené  fuese  á  Levante  la  vuelta  de  Seyetes,  por  la  comu- 
nicación que  tengo  con  aquel  rebelde ,  el  cual  quería  en- 
tregar el  castillo  á  V.  M.,  para  lo  cual  me  pareció  enviar 
algunos  españoles  que  entrasen  dentro  y  le  sustentasen 
hasta  dar  á  V.  M.  cuenta  de  todo,  pues  era  estandarte  de 
V.  M.  el  que  los  bajeles  llevaban;  y  porque  ni  se  habia  de 
lomar  peleando  ni  sustentallc  con  armas,  me  pareció  em- 
barcar algunos  chorrilleros  que  aquí  habia,  que  por  nin- 
gún caso  se  les  ha  podido  hacer  servir.  Era  uno  dellos  el 
capitán  Francisco  de  Villanueva;  otro  el  capitán  don  Cris- 
tóbal de  Ayala;  otro  el  capitán  Pedro  de  Mendoza  y  un 
sargento,  Valentín,  y  algunos  otros  soldados,  délos  cuales 
al  embarcarse  se  huyeron  afrentosísimamente  algunos  de 
ellos,  y  dando  como  dan  por  disculpa  que  les  enviaba  á  ór- 
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den  de  un  francés,  pretenden  con  esto  salvar  el  miedo, 
pues  el  dicho  Jaque  Pierres  llevaba  orden  de  si  hallaba  ya 
declarado  al  que  hoy  es  rebelde  en  Seyeles  y  rola  la  guer- 
ra, no  metiese  gente  en  el  castillo  ni  anduviese  en  corso  con 
los  españoles ,  sino  que  con  un  bajel  me  los  enviase  á  este 
puerto  y  él  se  quedase  á  corsear  como  lo  obedeció.  Pues  to- 
mando lengua  de  que  la  guerra  era  rola,  envió  aquí  un 
bajel  con  todos  los  españoles  y  él  se  quedó  con  el  suyo  Ires 
meses  en  corso;  y  esta  gente  no  iba  á  su  orden  sino  guian- 
do él  la  navegación.  Y  lo  que  yo  he  visto  hacer  donde  he 
servido  á  V.  M.,  es  obedecer  los  soldados  las  órdenes  de 
sus  capitanes  generales,  y  si  se  tienen  por  agraviados  irá 
dar  á  V.  M.  sus  quejas;  pero  huirse  sin  licencia  ni  haber 
hecho  el  servicio,  no  sé  que  hasta  hoy  lo  haya  hecho  na- 
die á  quien  no  le  haya  costado  muy  caro.  Y  en  el  Consejo 
de  Estado  tiene  V.  M.  consejeros  que  son  ¿menos  testigos, 
pues  dando  una  orden  don  Gastón  de  Espinóla,  conde  de 
Bruay,  como  teniente  de  maese  de  campo  general,  á  don 
Luis  de  Velasco,  que  entonces  era  maese  de  campo  en 
Flándes,  pretendiendo  don  Luis  que  el  teniente  de  maese 
de  campo  no  se  la  podía  dar,  porque  no  la  obedeció,  y  des- 
pués dio  sus  quejas,  le  quitaron  el  tercio.  Y  enviando  el  du- 
que de  Parma  á  Aguslin  de  Herrera,  siendo  sargento  ma- 
yor, á  orden  de  un  capitán  de  caballos,  italiano,  á  ganar 
unos  puestos,  fué  y  obedeció,  y  en  volviendo  hizo  dejación 
de  la  sargentía  mayor  al  duque  de  Parma,  y  por  haberlo 
hecho  así,  le  dio  el  duque  la  satisfacion  que  era  justo,  y  le 
adelantó  á  los  puestos  que  después  tuvo  en  el  socorro  que 
intentó  hacer  á  la  Esclusa.  Cuerdamente  dificultó  el  mae- 
se de  campo  don  Alvaro  Xuarez  poder  salir  con  él  y  haber- 
se de  perder  mucha  gente  mal  á  propósito,  facilitándolo  el 
maese  de  campo  don  Fernando  Girón,  que  servia  con  este 
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entretenimiento  y  plaza  del  Consejo  de  Guerra.  Le  mand  ó 
el  archiduque  entrase  en  las  trincheas  y  las  tuviese  á  su 
cargo,  y  al  propio  punto  se  salió  de  ellas  don  Alvaro  Xua- 
rez,  y  con  ser  soldado  de  tan  buena  opinión  y  con  queja 
tan  justa,  como  siendo  maese  de  campo,  hizo  encargar  á 
quien  no  lo  era  las  trincheas,  y  porque  no  obedeció  le  qui- 
taron el  tercio  y  estuvo  preso  en  el  castillo  de  Amberes,  con 
opiniones  que  V.  M.  mandaría  cortalle  la  cabeza;  y  cuan- 
do volvió  á  España,  estuvo  también  tanto  tiempo  sin  pro- 
veelle  en  cargo  ninguno.  Cuando  el  marqués  Ambrosio  Es- 
pinóla fué  á  Flándes  con  el  cargo  de  maese  de  campo  ge- 
neral, todos  los  que  nos  tuvimos  por  agraviados  se  sabe 
con  la  puntualidad  que  obedecimos  lo  que  V.  M.  nos  en- 
vió á  mandar  por  sus  reales  cartas,  particularmente  yo 
que  no  solo  fui  su  soldado,  pero  de  todos  aquellos  á  cuya 
orden  me  envió.  Y  aunque  bastaran  estos  ejemplos,  no  me 
ha  parecido  dejar  de  tratar  de  esta  gente,  representando 
á  V.  M.  como  el  capitán  Francisco  de  Villanueva  me  lo  en- 
comendó el  marqués  de  Caracena,  virey  de  Valencia,  por 
cuyo  respeto  le  di  la  visita  de  las  torres  de  este  reino,  con 
potestad  de  capitán  de  armas,  extraordinario,  y  á  los  quince 
dias  se  la  quité  por  las  quejas  que  me  dio  la  diputación  del 
reino  por  unos  bandos  que  echó  sin  orden  mia  y  por  poca 
limpieza  de  manos;  y  desde  entonces  hasta  que  se  fué  sin 
licencia,  ni  un  dia  entró  de  guardia,  ultra  de  tener  aquí  en 
el  reino  algunos  tratos  no  lícitos  á  español. 

El  capitán  don  Cristóbal  de  Ayala  algunos  años  ha  se  vi- 
no de  Flándes  sin  licencia ,  y  después,  estando  yo  sirviendo 
á  V.  M.  le  vi  volver  con  una  compañía,  y  una  noche  cegan- 
do el  foso  de  Grol  su  compañía  y  la  de  don  Pedro  de  Ocam- 
po,  hallándome  al  cegalle  le  saqué  de  un  hoyo  escondido,  y 
le  dije  si  tenia  vergüenza  siendo  español.  Después  sobre 
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Rhinberge  le  desmintió  el  capitán  Avila,  y  fuese  á  los  paí- 
ses neutrales  á  desafíallc;  paró  el  desafío  en  irse  á  curar  al 
castillo  de  Amberes  de  unas  calenturas,  y  después  vinien- 
do á  Bruselas  me  pidió  cartas  para  V.  M.,  diciendo  se  venia 
á  España ,  y  delante  de  treinta  capitanes  le  respondí  lo  que 
ora  justo  á  quien  habiendo  hecho  lo  que  él,  se  atrevía  á  pe- 
dírmelas. Hallóle  casado  en  este  reino  con  treinta  escudos 
de  entretenimiento  bien  injustamente;  y  pues  á  mí  me  lo  pa- 
rece, habiendo  sido  criado  de  mi  padre  y  mió  muchos  años, 
es  cierto  no  me  mueve  otro  fin  que  el  servicio  de  V.  M. 
El  sargento  Valentín  no  he  visto  papeles  suyos;  en  al- 
gunas cosas  de  falsedad  de  oro  y  no  buena  opinión  de  sol- 
dado le  hallo  culpado.  El  alférez  Tomás  Valentín,  su  her- 
mano, siéndolo  de  don  Antonio  de  la  Encina,  le  encargué 
la  persecución  dealgunos  bandidos,  en  que  anduvo  bien,  vi- 
niendo á  Mesina,  y  las  compañías  del  tercio.  Toda  su  compa- 
ñía se  quejó  un  dia  que  la  gabela  que  á  todos  los  soldados  se 
les  paga ,  había  dos  años  que  el  alférez  y  el  capitán  se  que- 
daban con  ella :  averigüé  por  su  confesión  de  ellos  ser  ver- 
dad; quitóle  al  capitán  la  compañía  y  la  bandera  al  alfé- 
rez, y  por  don  Pedro  González  de  Mendoza  y  el  general  de 
las  galeras  de  Malta,  no  se  hizo  mas  demostración  de  cosa 
tan  fea,  como  de  haber  dos  años  robado  á  toda  la  compa- 
ñía la  franqueza  que  V.  M.  les  hace  merced.  Este  alférez 
se  fué  de  aquí  sin  licencia  por  ninguna  otra  razón  que  solo 
por  habelle  mandado  servir  en  la  infantería,  habiéndole 
hecho  la  gracia  de  la  ventaja  de  alférez  reformado.  El  al- 
férez don  Gerónimo  Franco  de  Ayala,  también  se  ha  ido 
sin  licencia,  pidiéndola  para  irse  á  curar  á  Ríjoles,  no  por 
otro  respeto  mas  de  por  no  embarcarse:  que  como  ahora 
andan  estas  galeras  cargadas  de  balas  y  no  de  mercancías 
fácilmente  se  descubre  lo  que  es  cada  uno. 
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El  capitán  don  Fernando  de  Guzman  vino  de  Lomba  r- 
día  sin  compañía,  habiéndosela  quitado  el  condestable  por 
algunos  excesos.  Entendiendo  procedería  diferentemente,  se 
la  volví  y  envié  al  Ínterin  del  castillo  de  Zaragoza,  á  don- 
de, siendo  capitán  de  armas,  por  orden  de  la  gran  corte 
prendió  un  dilicueníe  de  importancia  y  se  lo  dejó  quitar  de 
cuatro  marineros  de  las  galeras  de  Malta,  sin  hacer  que  se 
le  entregasen  ni  osar  tratar  de  ello  con  ei  respeto  y  autori- 
dad que  deben  los  que  estaban  en  el  puesto  que  él;  en  fin 
se  fueron  con  el  preso ,  pudiendo,  con  volver  la  artillería  á 
las  galeras,  hacer  que  se  le  trajeran  á  su  casa,  cosa  que 
jamás  ha  sucedido  en  este  reino,  y  que  por  algunos  res- 
petos no  se  le  cortó  la  cabeza,  por  lo  que  la  juridicion  real 
de  V.  M.  fué  interesada;  pues  si  de  Malta  no  me  volvieran 
el  delicuente,  no  sé  como  se  acabara  esta  flojedad  suya.  Y 
pienso,  señor,  que  puedo  decir  á  V.  M.  que  para  conocer 
el  bueno  ó  mal  soldado,  no  es  menester  mas  información 
de  ver  si  quieren  ó  no  servir  debajo  de  mi  mano,  pues  hoy 
se  halla  este  tercio  con  ciento  y  treinta  y  siete  alférez  y 
sargentos,  reformados  todos  de  Flándes,  y  las  armadas 
pié  bastante  para  cuatro  tercios  de  españoles  sin  los  tenien- 
tes y  alférez  de  caballos  y  capitanes  entretenidos  que  me 
han  venido  á  buscar.  Y  si  V.  M.  se  sirve  de  dar  licencia 
que  los  soldados  de  Flándes  que  quisieren  venirse  aquí,  pue- 
dan, no  solo  me  contento  que  V.  M.  no  me  envíe  infante- 
ría, pero  me  ofrezco  á  que  todos  los  que  vinieren  perdona- 
rán lo  que  alcanzan ;  pues  no  solo  son  eslimados  de  mí,  pe- 
ro ultra  de  ser  bien  pagados  después  que  estoy  en  este  rei- 
no, de  las  presas  y  lo  que  han  saqueado  serán  más  de  ochen- 
ta mil  escudos  lo  que  les  habrá  tocado,  de  forma  que  tie- 
nen honra  y  provecho. 

Esos  papeles  me  ha  entregado  el  auditor  general,  de  los 
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bandos  que  se  han  echado  contra  esta  gente.  V.  AI.  man- 
dará en  todo  lo  que  fuere  su  real  servicio.  Guarde  Dios  la 
católica  persona  de  V.  AI.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palermo  á  28  de  noviembre,  1615. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado 

CCVHI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1615. 

Favor  que  ha  ofrecido  á  un  bajá  rebelado  contra  el  turco. 
Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— -Legajo  n.°  4166. 

SEÑOR. 

Habiendo  entendido  se  ha  solevado  el  bajá  de  Sayete, 
en  Suria,  contra  el  turco,  y  con  muy  poderoso  ejército, 
me  ha  parecido  de  muy  grande  consideración  para  el  ser- 
vicio de  V.  AI.  el  fomentarle,  para  tener  por  aquella  vía  di- 
vertido y  oprimido  al  turco  ;  y  así  con  un  bajel  que  va  á 
Alejandría  he  enviado  una  persona  de  mucha  confianza  y 
plática,  con  carta  mia  para  el  dicho  bajá,  ofreciéndole,  en 
nombre  de  V.  AI. ,  armas,  pólvora  y  demás  municiones  que 
hubiere  menester,  y  que  se  le  asistirá,  como  pase  adelan- 
te con  el  solevamiento,  pues  demás  de  lo  dicho  se  puede 
también  asigurar  aquel  puerto ,  por  lo  que  se  puede  ofre- 
cer, de  que  doy  cuenta  á  V.  AI.  Y  en  recibiendo  la  res- 
puesta del  dicho  bajá,  la  enviaré  á  V.  Al.  para  que  me  man- 
de lo  que  fuere  de  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  AI.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
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Iermo  á  28  de  noviembre,    1615, — El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

ccxi. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  »S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1615. 

Avisos  de  Levante. — Disposiciones  que  seria  conveniente  adoptar 
contra  el  turco. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.°  i  ÍG6. 

SEÑOR. 

Después  de  haber  escrito  á  V.  M.  las  nuevas  que  tenia 
de  Levante,  ha  llegado  un  bajel  á  Mesina  con  el  subceso 
que  Y.  M.  verá  por  la  carta  que  el  patrón  me  escribe ,  que 
habrá  año  y  medio  estuvo  conmigo,  deseoso  de  hacer  algo 
en  servicio  de  V.  M.  Las  nuevas  no  pueden  ser  mas  frescas 
ni  mas  ciertas,  pues  ha  un  mes  salieron  de  Gonstantinopla, 
y  son  los  propios  originales  del  gran  turco  y  de  Nasuf  bajá, 
primer  visir,  los  que  envío  á  V.  M.,  y  la  traducion  de  ellos. 
He  enviado  á  Mesina  por  el  chaus  que  traia  los  despachos, 
á  quien  examinaré  mas  particularmente,  porque  ultra  de 
ellos  he  entendido  trae  órdenes  secretas;  y  pareciéndome 
no  dilatar  este  aviso  ,  no  he  querido  espere  su  llegada 
este  correo,  porque  si  fueren  cosas  de  importancia  despa- 
charé otro.  Lo  que  se  me  ofrece  decir  á  V.  M.  sobre  es- 
tos particulares  es  la  necesidad  de  gente  buena  con  que  el 
turco  se  halla,  pues  envía  á  Túnez  y  Argel  por  geníza- 
ros,  y  que  lodos  sean  gente  plática.  Pienso  que  ni  Túnez 
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ni  Argel  los  enviarán,  porque  nuevamente  se  ha  arma- 
do cierta  diferencia  entre  estas  dos  partidas,  que  les  ha 
hecho  tener  este  verano  gente  en  campaña,  y  los  geníza- 
ros  que  hay  de  importancia  están  todos  acomodados,  y  no 
querrán  dejar  sus  casas.  Yo  de  mi  parte  no  me  descuidaré 
en  hacer  diligencias  para  fortificalles  la  desconfianza  en  que 
están  del  turco,  procurando  entiendan  quiere  quilalles  esta 
fuerza  de  gente  para  venir  sobre  los  leventes  que  arman 
en  Berbería  por  no  habelle  dado  parte  de  las  presas,  voz 
que  ha  corrido  entre  ellos;  y  no  por  estas  diligencias  deja- 
ré de  hacer  todas  las  demás  que  hallare  ser  á  propósito, 
procurando,  si  hay  bajeles  redondos  en  Túnez  y  la  goleta, 
quemallos;  y  lo  que  seria  de  más  importancia  y  con  que 
mejores  suertes  se  podría  hacer,  es  con  mandar  V.  M. 
que  la  infantería  que  ha  de  venir  á  este  reino,  viniese  en 
tres  bajeles  redondos;  y  si  por  algún  impedimento  hubiese 
de  tardar  en  venir  la  infantería,  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de 
mandar  se  me  envíen  tres  bajeles  de  guerra  con  solos  los 
marineros  que  bastare  á  traellos  hasta  aquí:  que  infante- 
ría y  bastimentos  están  prevenidos  de  forma,  que  al  pun- 
to que  lleguen  los  meteré  en  orden  y  enviaré  á  esperar  la 
gente  que  de  Túnez  ha  de  pasar  á  Levante  en  caso  que  la 
envíen,  y  tengo  por  sin  duda  se  baria  alguna  buena  suer- 
te; y  si  don  Luis  Fajardo  pudiese  dar  una  vuelta  hacia  Ar- 
gel, podría  hacer  algo  bueno.  Suplico  á  Y.  M.  se  me  respon- 
da con  toda  brevedad.  Guarde  Dios  á  V.  M.  muchos  años 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  28  de  no- 
viembre, 1G15. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 

A   consulta. 


574 

focuaicntos  que  acompañan  á  la  carta  anterior. 

(«) 

Copia  de  caria  de  los  cinco  franceses  que  se  solevaron  con 
el  bajel  turquesco,  y  traen  al  chauz  que  el  gran  turco  en- 
viaba ú  Túnez  y  Argel. 

ILUSTIIÍSIMO  Y    EXCELENTÍSIMO  SEÑOK. 

El  buen  celo  y  deseo  que  tenemos  de  servir  á  S.  M.  y 
V.  E.,  nos  ha  obligado  á  darle  cuenta  á  V.  E.  de  la  ma- 
nera que  lia  pasado  aqueste  negocio;  porque  somos  parti- 
dos á  esta  ciudad  y  puerto  con  un  navio,  el  cual  ha  parti- 
do de  Conslantinopla,  despachado  por  el  gran  turco  con  un 
chauz  por  Túnez  y  toda  la  Berbería ,  con  orden  y  cartas  pa- 
ra lodos  aquellos  bajas,  para  que  diesen  orden  para  meter 
en  orden  toda  la  armada  que  pudiesen,  teniendo  intención 
de  hacerla  muy  grande  para  el  primero  tiempo ,  de  mane- 
ra que  V.  E.  habrá  de  saber  que  habernos  estado  sobre  Mal- 
la y  no  habernos  querido  entrar,  solo  por  venir  á  buscar 
el  favor  y  amparo  de  V.  E.,  sabiendo  que  nunca  nos  pue- 
de faltar;  y  porque  entendimos  esto  en  Conslantinopla,  y 
ver  que  este  navio  podia  portar  mucho  perjuicio  á  toda  la 
cristiandad,  ha  sido  la  causa  que  no  el  desinio  de  ningún 
interés,  hacernos  determinar  cá  prender  partido  con  ellos  en 
dicha  ciudad  ,  solo  por  ver  de  venir  á  la  fin  que  habernos 
venido,  gracias  á  Dios.  Y  nosotros  no  somos  mas  que  cinco 
franceses  en  todo,  y  maltratados  de  heridas  y  quemados,  y 
diez  esclavos  compreso  el  chauz  y  tres  aljubas  que  envia- 
ban de  presente;  y  somos  cargados  de  tablas  y  mil  picas  y 
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dos  antenas.  Y  porque  V.  E.  sepa  en  donde  y  como  fué  es- 
te negocio,  fué  sobre  el  cabo  de  Fehilo,  dados  fondos  en 
donde  la  barca  fué  con  la  mayor  parte  de  los  turcos  en  tier- 
ra para  hacer  agua ,  de  manera  que,  visto  que  entonces  era 
tiempo  que  podíamos  poner  en  ejecución  nuestro  desinio, 
tomamos  las  armas  y  herimos  saltar  algunos  dellos  á  la  mar 
y  algunos  matamos,  aunque  fué  necesario  hacerle  una  mi- 
na de  pólvora,  de  manera  que  al  ruido  los  que  estaban  en 
tierra  vinieron  á  bordo  del  navio  por  entrar  dentro;  mas 
nosotros  cortamos  el  cabo  haciendo  vela  en  el  nombro 
de  Dios  por  este  puerto,  solo  por  venir  debajo  el  amparo 
de  V.  E.  Sí  que  le  suplicamos  cuan  humildemente  pode- 
mos todos  cinco  que  V.  E.  se  sirva  dar  orden  aquestos 
señores  desta  ciudad ,  para  que  no  nos  traten  mal  ni  sea- 
mos agraviados  de  espessas,  deseando  hacer  y  cumplir  en 
todo  y  por  todo  la  orden  de  V.  E.,  diciéndole  á  V.  E.  que 
el  navio  está  un  poco  maltratado,  que  le  suplicamos  el 
mandar  despacharnos,  y  los  recaudos  que  el  chauz  traía 
los  queríamos  llevar  nosotros  á  V.  E.,  mas  este  secreto  los 
ha  querido  para  enviárselos  á  V.  E. 

El  portador  desta  dirá  á  V.  E.  mas  á  cumplimiento 
cuanto  pasa,  quedando  nosotros  entretanto  rogando á Nues- 
tro Señor  por  la  salud  de  V.  E.  En  Mesina  á  12  de  noviem- 
bre, 1615. 
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Extractos  de  varios  papeles  escritos  en  lengua  ita- 
liana y  traducidos  al  español, 

i.° 

Extracto  de  la  carta  anterior. 

2.° 

Copia  del  pasaporte  que  el  gran  turco  dio  á  Mostafá  chauz 
para  Argel. 

Un  pasaporte  del  gran  turco  para  el  dicho  chauz,  con 
orden  á  lodos  sus  súditos  así  de  mar  como  de  tierra ,  que  le 
dejasen  pasar  luego  por  ir  á  un  servicio  importante,  y  le  die- 
sen todo  el  favor  que  hubiese  menester. 

5.° 

Copia  de  carta  qve  el  gran  turco  escribe  á  los  bajaes  de 

Túnez  y  Argel  y  Nassuff  Day ,  capitán  y  maestre  de  campo 

de  los  genízaros  en  Túnez. 

La  orden  que  el  gran  turco  enviaba  con  el  dicho  chauz 
á  los  vireyes  de  Túnez  y  Argel,  y  á  los  capitanes  de  los  ge- 
nízaros, para  que,  como  prácticos  y  soldados  viejos,  hicie- 
sen alarde  y  reseña  de  toda  la  gente  de  guerra  que  hay  en 
aquellas  plazas  y  escojan  mil  genízaros  cada  uno,  de  los 
mejores  que  allí  hubiere,  y  mas  cursados  en  la  guerra,  y 
que  los  embarquen  en  los  bajeles  que  allí  hallaren,  redon- 
dos ó  de  remo,  y  que  se  los  envíen  á  Constantinopla  para 
la  primavera,  porque  quiere  sacar  grande  armada  y  escar- 
mentar á  los  cristianos  que  se  atreven  á  ir  á  infestar  sus 
mares.  Ofréceles  que  mientras  durare  la  ocasión  se  les  da- 
rán sus  pagas,  y  que  todos  tendrán  parte  en  las  presas 
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que  se  hicieren,  y  que  acabada  la  jornada  se  volverá  ca- 
da uno  al  puesto  y  oficio  que  tenia. 

Ordénales  que  envíen  bajeles  en  corso  para  que  bagan 
esclavos ,  y  hácclcs  gracia  de  toda  la  ropa  que  cogieren, 
mandándoles  bagan  separación  de  niños,  y  mujeres  y 
hombres;  y  que  los  que  fueren  á  propósito  para  el  remo  se 
los  envíen,  y  á  los  chiquillos  los  entreguen  á  la  fé  de  Ma- 
homa.  Y'envía  á  cada  vi  rey  y  al  capitán  de  los  genízaros 
de  Túnez  una  aljuba  á  cada  uno. 

Copia  de  carta  que  Nasuff  bajá  escribe  al  bajá  de  Argel  y 
al  capitán  de  los  genízaros ,  y  al  bajá  de  Túnez ,  y  al  maes- 
tre de  campo  de  los  genízaros  de  aquella  plaza. 

Nasuf  bajá  escribe  al  virey  de  Argel  y  á  los  capitanes 
de  genízaros  de  aquella  plaza  y  de  la  de  Túnez,  exhortán- 
doles á  que  cumplan  luego  lo  que  el  gran  señor  les  man- 
da,  y  que  le  envíen  los  dos  mil  genízaros  mas  pláticos  que 
hubiere  entrambas  parles,  y  los  embarquen  en  Bretones 
por  cuenta  del  gran  señor,  y  los  envíen  de  manera  que  es- 
tén en  Conslanlinopla  antes  de  la  pascua  de  los  cristianos, 
que  es  el  tiempo  en  que  suelen  ir  á  correr  sus  mares,  y 
quiere  que  este  año  vuelvan  escarmentados. 

5.° 

t'opia  de  carta  que  el  portero  mayor  de  Nazuff  bajá,  go- 
bernador de  Conslanlinopla,  escribe  á  Hamel  bey  su  amigo. 

Dos  cartas  familiares  del  sobreestante  de  la  nueva  mez- 
quita del  turco,  y  del  portero  mayor  de  Nassuf  bajá,  para  los 
bajaes  de  Túnez  y  de  Argel. 

FIN  DKL  TOMO  CUAnENTA  Y  CIJATKO. 
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